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PREFACIO DE LA PRIMERA EDICION 


La nacionalización de los textos para la enseñanza de la biología 
es una necesidad urgente; el uso, corriente entre nosotros, de libros 
(sin duda excelentes de por sí) que tratan de seres franceses o ingleses, 
quita a los alumnos mexicanos el encanto íntimo que el estudio de los 
productos patrios puede y debe proporcionarles. Por lo tanto, yo, 
llamado por el Gobierno de esta República a servir la cátedra univer- 
sitaria de Botánica, creí de mi deber subsanar aquella situación anó- 
mala, tan pronto que mis propios estudios me permitieran tomar a 
mi cargo tan complicado trabajo. 

Al ofrecer el resultado de mis esfuerzos a las Escuelas Prepara- 
torias, Normales, Forestales y de Agricultura del país, quisiera acom- 
pañarlo de breves palabras. La obrita se compone de dos partes, la 
primera trata de la morfología, anatomía, fisiología y biología vegeta- 
les; la segunda contiene la sistemática de plantas escogidas mexicanas, 
y el índice general. En la primera parte, en cuanto es posible, las 
materias citadas se exponen en conjunto; en efecto, en la enseñanza 
elemental de nuestra materia, mi propia práctica de profesor me con- 
venció de la conveniencia de aplicar los conocimientos adquiridos, v. g., 
de la conformación exterior e interior de una hoja, al estudio inme- 
diato de los servicios que presta aquella organización. 

Las figuras intercaladas en la primera parte, en su mayoría son 
tomadas de obras ajenas; las de la segunda parte casi en su totali- 
dad son originales. 

Las personas que deseen una información más amplia en mate- 
rias botánicas, la encontrarán en los manuales completos de nuestra 
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ciencia, y además en el curso teórico y práctico que está al cargo del 
autor en la Escuela de Altos Estudios. Para la clasificación genérica 
y específica de las plantas mexicanas, las obras del señor Conzatti son 
de conocido valor. (1) 

Réstame manifestar al señor don Lauro Viadas, director general 
de Agricultura en la Secretaría de Fomento, mi más sincera gratitud 
por el activo interés que tomó en la composición y publicación de este 
libro. 

México, D. F., mayo de 1913. 

Carlos Reiche. 


ra escuraría cfef VaUe^e^Méxicof d<d VaIle Central Berá útil la obrita del mism0 autor: Fio- 


PREFACIO DE LA SEGUNDA EDICION 


Las ampliaciones y modificaciones introducidas en la segunda 
edición de esta obrita, afectan principalmente a los capítulos I y II. 
En esto me dejé guiar por mi propia experiencia, y por las observacio- 
nes acertadas que me hicieron el señor ingeniero don José R. Alcaraz, 
director de la Escuela Nacional Forestal y el señor don Angel Roldán, 
profesor de Botánica en la misma Escuela. 

México, D. F., noviembre de 1922. 


Carlos Reiche. 
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La Botánica es aquella ciencia natural que se ocupa de cuanto se 
refiere a los organismos vegetales. Es ciencia pura, cuando la inves- 
tigación es su único fin; es aplicada, cuando presta sus resultados al 
fomento de intereses prácticos. De este modo llegamos a la disposi- 
ción siguiente de las disciplinas botánicas: 

A. BOTANICA PURA 

1. Morfología exterior: evolución, organografía y terminología de 
los órganos exteriores del cuerpo vegetal. 

2. Morfología interior (o anatomía o histología) : lo mismo con 
referencia a la organización interior. 

3. Fisiología: las manifestaciones de vida, con referencia a sus 
causas. 

4. Biología: las manifestaciones de vida, desde el punto de vista 
de su importancia para el vegetal. 

5. Sistemática: agrupación de las plantas de tal modo que se 
manifieste su afinidad existente o supuesta. 

6. Geografía botánica: la distribución de los vegetales sobre el 
globo y las causas que la determinan. 

7. Paleobotánica: estudio de los restos fósiles vegetales. 

8. Patología vegetal: las modificaciones patológicas de las plan- 
tas, las causas que las provocan y los remedios que las curan. 

B. BOTANICA APLICADA 

La morfología exterior e interior, la sistemática y geografía bo- 
tánicas son las bases de la materia médica y farmacológica, en cuanto 
se refiere a la utilización de materias primas vegetales; estas mismas 
disciplinas orientan también la explotación agrícola, forestal, técnica 
y comercial de los productos vegetales. 

La fisiología y biología son las bases de los cultivos en la agri- 
cultura y horticultura. 
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La microbiología (sistemática, fisiología, biología de las bacte- 
rias, levaduras y hongos) es el fundamento de los estudios sobre las 
enfermedades infecciosas, de la práctica de la cervecería, vinifica- 
ción, etc. 

La patología vegetal proporciona los datos para la suspensión de 
las plagas agrícolas. 

En unión con la Zoología, la Botánica profundiza los conocimien- 
tos sobre la Naturaleza y, de este modo, dilata los horizontes para la 
apreciación debida de los problemas generales de la vida. 

Este libro quiere servir de introducción a algunas de las disci- 
plinas antedichas, y como está destinado al uso de diferentes esta- 
blecimientos, no puede fomentar los intereses exclusivos de ninguno 
de ellos. Sin embargo, para la orientación general de los profesores 
y alumnos que piensan adoptarlo como primer guía, valgan las obser- 
vaciones siguientes: 

teniendo presente cpie lo que del reino vegetal inmediatamente 
se pj escuta a la vista del alumno son individuos de especies determi- 
nadas, podría principiarse el estudio de nuestra disciplina por la des- 
cripción de plantas sueltas que los alumnos o profesores trajeran a 
c. c ase, como modelos de tales descripciones podrían tomarse los 
Bozos que versan sobre especies escogidas en la segunda parte (Capi- 
llo til) del libro. Lo poco que de términos técnicos y de nociones 
moi ológicas se necesita para este fin, fácilmente con ayuda del índice 
detallado se sacará de la primera parte. Evidentemente el profesor 
principiará por plantas de organización sencilla. Para las Escuelas 
| orinales preferentemente es recomendable este sistema, puesto que 
os maestros de la enseñanza primaria no pueden inculcar a sus edu- 
candos nociones abstractas de morfología, sino que deben suministrar- 
les el conocimiento de una y otra planta vulgar de la localidad- 

Los trozos aludidos de ía segunda parte (Capítulo III) atienden 
a a doia de todo México, de suerte que el libro podrá ser usado en 
to( os los Estados de la República. Pero estos trozos no son sino ejemplos; 

es01 sustituirá I a especie descrita en el libro por otra que en 
a oía especial de su domicilio le parezca más oportuna. En ningún 
caso os tiozos selectos han de aprenderse de memoria, sino que el 
a nimio, con una muestra viva de la planta en la mano, de nuevo hará 
oco e ana ísis y fijará el resultado por dibujos sencillos. Un interés 
especia ue c edicado a la interpretación botánica de las distintas clases 
de frutas que se consumen en el país. 


CAPITULO I 


LA ESTRUCTURA Y LA VIDA DE LAS CELULAS 

1. Definición de la célula. — AI examinar con microscopio un fila- 
mento de alga, una hoja de musgo o una tajada fina de un fragmento 
cualquiera de un vegetal, se observará que estos cuerpos no son ho- 
mogéneos, sino constituidos de multitud de cuerpecitos aislados entre 
sí. El investigador quien (en 1667) los ’vió por primera vez, les encontró 
cierta semejanza con las celdillas de un panal y los denominó células. 
El número, de tales células que constituyen un vegetal, es diferente 
según el caso; muchas algas y hongos (diatomáceas, levaduras, bac- 
terias) son de una sola célula (plantas unicelulares)', pero la mayoría 
de los vegetales y entre ellos todos los de dimensiones grandes y de 
estructura complicada, son pluricelulares. Las dimensiones de las 
células generalmente son muy pequeñas, de extensiones microscópicas 
(1 miera = 1 y = 0,001 mm.); excepciones conocidas son algunas 
fibras que alcanzan a 200 mm. de largo. En cuanto a su forma las hay 
globosas y poliédricas y entonces con sus diámetros casi iguales (son 
las células pnrenquimáticas) ; o las hay con una dimensión mucho más 
grande que las otras (son las células prosenquimáticas) . Los tejidos 
por ellas formados se llaman parénquima y prosénquima. 

La comparación que acaba de establecerse entre las celdillas de 
un panal y las células vegetales es, sin embargo, muy superficial; pues 
mientras que aquellas celdillas son cuerpos muertos, las células por 
su crecimiento, su multiplicación y por el desempeño de ciertas funcio- 
nes, manifiestan ser cuerpos vivos. 

Las células, mientras vivas, generalmente se componen de las par- 
tes siguientes: 1. de. una envoltura exterior, membrana celular; 2. 
de una masa semilíquida y finamente granulosa, el prot oplasma; 
3. de una porción distinta y más densa de protopíasma, la que se llama 
el núcleo, y 4. de .una cavidad central, llena de un jugo acuoso. En 
vista de que en ciertas células puede faltar la membrana, en otras la 
cavidad central con el jugo celular, las partes esenciales de una célula 
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serán el protoplasma con el núcleo; en las células muertas (v. g. en 
la médula de árboles viejos) suele conservarse solamente la membrana 
(Fig. 1 y 2). 

2. El protoplasma y él jugo celular . — Células 
nuevas están repletas de protoplasma; solamen- 
te con el tiempo se les forman cavidades peque- 
ñas (vacuolas), las que al confluir producen la 
cavidad central. En algunos casos el protoplas- 
ma demuestra movimiento propio; en los pelos 
que visten los filamentos de ciertas Tradescan- 
tia (hierba del pollo) o en los pelos radiculares 
de Limnobium stoloniferum fácilmente se obser- 
r' va, que las granulaciones del protoplasma son 

llevadas por una corriente (rotación) del pro- 
toplasma. 

Una célula cuyo crecimiento llegó a su tér- 
mino, se divide en dos: esta división comienza 
por la del núcleo, acto muy complicado (véa- 
se Fig. 3), y cuya complicación tiende a repartir 
con exactitud la masa del núcleo primitivo en- 
tre los dos núcleos nuevos. 

En muchas células vegetales (pero en ningún 
animal), hay corpúsculos diminutos que llevan 
pigmentos (cromatóforos) . 

Dichos cromatóforos se multiplican por división. 

Los más importantes para la vida son los cor- 
púsculos clorofilinos (Fig. 2) que determinan el 
color verde en los vegetales; pero los hay tam- 
bién de color anaranjado (en la zanahoria), o rojo 
(en ciertos chiles) ; también existen otras inclu- 
siones como son granos de almidón, albúmina, 
grasa, cristales (los nopales), etc. 

El jugo celular es una solución diluida acuo- 
sa de varias substancias minerales (nitrato de 
potasa, cloruro de sodio, etc.) u orgánicas (malato 
de potasa, azúcar, etc.) Según su concentración 
variable, el jugo celular determina la entrada o 

salida de otras soluciones que de él están separa- Fl f¿ at ?¿¡"<ie^ c?orofiu a Wa" 
das por el protoplasma y la membrana celular, Núcleo.— 300/1 muss °’ n 


FÍ£T- 1- — Una célula de 
un pelo que viste el fi- 
lamento de una Tra- 
descantia, fcl núcleo 
suspendido entre las 
porciones filamento- 
sas del plasma, -24-0/ 1 
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impregnada de agua. El resultado de tales movimientos es el equili- 
brio de presiones en los tejidos y la uniforme distribución de las subs- 
tancias disueltas en los jugos del vegetal. Tal movimiento de líquidos 
de distinta presión (= concentración) al través de membranas orgáni- 
cas e impregnadas de agua, se llama osmosis. De ellas son capaces so- 
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1'ig - . 3. Esquemas de la división nuclear (carioquincsis). La masa del núcleo il) 
que está por dividirse, se diferencia en un filamento retorcido (2). Este se frag- 
menta transyersalmente en pedazos que se llaman cromosomas (3), ellos se par- 
ten longitudinalmente (4-) y los trozos se agrupan en la región ecuatorial del nú- 
cleo; formando la placa ecuatorial (5). Los elementos de ella (los cromosomas 
longitud nalmente partidos) se reparten enseguida hacia los polos opuestos del 
núcleo (G, 7, 8), sirviéndoles de vía fibrillas tiernas que en forma de huso (huso 
nuclear) atraviesan el núcleo. Finalmente, entre medio de estas fibrillas, en igual 
distancia de los polos, se interponen las materias destinadas a dar la nueva 
membrana que separa los dos núcleos recién formados ( 9 , 10 ), — n. Nucléolo (cu 
corpúsculo nuclear que jjor fin se deshace); s, cromosomas; s p, fibrillas del huso 
nuclear. — 600 1 

lamente los cuerpos cristalizables (por ejemplo las sales), pero no las 
coloides (por ejemplo las materias albuminosas que componen el cuerpo 
protoplasmático.) En una célula que debido a cierta concentración de 
su jugo celular, se atrajo mucho líquido, este ejerce una tensión fuerte 
sobre el protoplasma y la membrana celular, de suerte que toda la célula 
se vuelve dura y rígida; un tejido compuesto de tales células repletas 
(t.urgcscentes), adquiere notable solidez y firmeza: los tallitos de las plan- 
tas germinativas perforan así la tierra. Si por el contrario, disminuye la 
turgescencia, las plantas se marchitan y dejan de crecer. Para simboli- 
zar los actos de la osmosis con la turgescencia consecutiva, basta operar 
con una vejiga de animal, llena de solución de sal que se deje en agua 
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pura; ésta no tardará en atravesar la membrana, y la solución de sal 
aumentada por el agua recién introducida, pondrá tirante la membrana, 
y dura toda la vejiga. 

El jugo celular a veces tiene en solución substancias de color, v. g., 
en las flores azules (hierba del pollo). 

3. La membrana celular . — En células nuevas la membrana es una 
tela muy fina, y esta calidad persiste por toda la vida en tejidos jugosos, 
por ejemplo, en la pulpa de los aguacates, peras, uvas, etc. En otros 
casos aumenta de grueso: en las fibras que recorren las hojas del ma- 
guey, en las granulaciones que interceptan la pulpa de las peras, en el 
cuerpo leñoso de los árboles, etc. El engrosamiento posterior puede 
afectar toda la membrana, o puede ser localizado en partes determina- 
das; entonces, las regiones engrosadas se marcan como prominencias 
al interior, mientras que las regiones delgadas se manifiestan como poros; 
evidentemente por ellos se verifica ese cambio de substancias del cual 
ya se hizo mención a propósito de la osmosis. 

Las membranas celulares, cuando son nuevas, consisten de celu- 
losa (C 6 II 10 O r ,), substancia difícilmente atacable por los reactivos 
químicos y que pertenece casi exclusivamente al reino vegetal (excep- 
ción: las envolturas de los Tunicados). Con el tiempo estas capas de 
celulosa se impregnan de otras substancias más, que aumentan su re- 
sistencia (materias calcáreas, silicosas) ; o se convierten en madera 
(— lignífican) o en substancia de corcho (suberina), volviéndose im- 
permeables para el agua en forma líquida o de vapor. Las membranas 
de hongos y bacterias pueden contener también quitina, susbtancia 
azoada que conocemos del cuerpo de los animales Artrópodos. 

4. Uniones de células . — En las plantas unicelulares, la única célula 
que constituye su cuerpo desempeña todas las funciones de la vida. 
En las plantas multicelulares ya se ofrece un contraste de la ubicación 
de células periféricas e interiores, y de este modo se encamina una di- 
visión de trabajo según la disposición de las células, respectivamente 
de los grupos de ellas. La totalidad de las células que desempeñan una 
misma función se llama un tejido. Si al conjunto de células de un orga- 
nismo se le compara el Estado, entonces a los tejidos corresponden las 
diferentes categorías administrativas y sociales, cada una con su fun- 
ción respectiva. 

Las células de los tejidos nuevos (de los meristemas) se tocan pen- 
todos lados; pero en los tejidos adultos muchas veces quedan ciertos 
vacíos que se abren entre los elementos celulares (espacios intercelu- 
lares) y que, por comunicarse los unos con los otros y con el mundo 
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exterior, son importantes para el cambio de gases que el cuerpo vegetal 
mantiene con la atmósfera. 

5. Algunas reacciones importantes . — El almidón se tiñe de violá- 
ceo con la tintura de yodo. La celulosa se tiñe azul con la tintura de 
yodo, con agregación del ácido sulfúrico. La lignina se tiñe amarilla 
con soluciones de sales de anilina, y se vuelve purpúrea con floroglu- 
cina y ácido clorhídrico. 


CAPITULO II 

LA ESTRUCTURA Y LA FUNCION DE LAS PARTES DE UNA PLANTA 

Las diferentes partes de una planta verde (como el maíz, el ma- 
guey, el fresno, etc.), son de tres categorías: hojas, tallos y raíces; 
de suerte que también las partes constituyentes de las inflorescencias 
y de las flores se reducen a una u otra de estas categorías. 

A. FORMAS, ESTRUCTURA Y FUNCION DE LAS HOJAS 

1 . Morfología de las hojas 

Las hojas son órganos generalmente planos que se desprenden 
lateralmente de los tallos y en los que la punta es de mayor edad que 
la base (excepción: los heléchos). Por el examen de una Orquídea 
(v. g. del género Spiranthes que en octubre adorna las colinas), se apren- 
de, que hay 3 categorías de hojas: 1. en la base del tallo haj^ hojas 
escamiformes, pálidas, cortas: son los catafilos; 2. más arriba siguen 
las hojas foliáceas, verdes, que lleva el tallo en su mayor extensión, 
y 3. en la región floral las flores se acompañan por hojas pequeñas y 
sencillas: las brácteas. Muchas veces también en las ramas de los ár- 
boles se distinguen las mismas categorías; v. g. en los madroños, guin- 
dos, capulines, etc. Entonces las escamas del botón y las que les siguen 
al desarrollarse la ramita, corresponden a* los catafilos. Entre las esca- 
mas del botón y las hojas verdes de una rama puede haber transiciones 
graduales (capulín). 

Estos' catafilos son envolturas protectoras del tallo o de la rama 
nueva; a veces, como en los bulbos de las cebollas y tulipanes, engrue- 
san y se llenan de materiales nutritivos de los que dispone la planta 
para emitir el retoño primaveral. Las brácteas igualmente envuelven 
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y protegen el botón floral (Orquídeas, violetas); pero a veces, parti- 
cipando de los colores vivos de las mismas flores, contribuyen a atraer 
los insectos útiles para la fecundación; todos conocemos las 3 brácteas 
grandes, purpúreas alrededor de las flores de la Bougáinvillea, Castillejo.; 
en las Tillandsia que crecen sobre los árboles de la tierra caliente y 
templada, el color rojo de las brácteas muy a menudo contrasta con el 
azul obscuro de la corola. Las brácteas también pueden servir de ór- 
gano volador, de paracaída, para la diseminación de los frutos: otra 
vez la Bougainvillea lo atestigua. No todos los arboles protejen sus 
brotes nuevos por escamas de botones; por ejemplo el tcpozan ( Buddle - 
ja); en cambio exhibe botones bien formados el madroño ( Arbutus ). 

Las hojas verdes, típicas, frecuentemente se componen del pecíolo 
que las fija en la rama o en el tallo; y en una parte extensa, el limbo o 
la lámina. El pecíolo hacia abajo puede dilatarse (o substituirse) en 
una vaina abrazadora: las Gramíneas, Umbelíferas (perejil) y Ranuncu- 
láceas dan ejemplos. En el género Smilax (zarzaparrilla) observamos 
un pecíolo que lateralmente se estira en dos zarcillos. (Fig. 4). Con 



Fig. 4.— -Hoja de Smilax, Zarzaparrilla. La parte envainadora 
del pecíolo escurre en dos zarcillos. 


mucha frecuencia la base del pecíolo está acompañada de dos hojitas, 
denominadas estípulas; así en las violetas, rosales; estas hojitas por 


lo común cortas pueden tomar dimensiones considerables (chícharos) 
o se convierten en espinas recias (en los mezquites y Uñas de Gato), 
hasta huecas y entonces a veces habitadas por hormigas en el género 
Acacia. Mediante sus pecíolos las hojas, principalmente en ramas 



Fig. 5. — Fragmento del tallo del chícharo ( Pisum sativum ); 

5 , tallo; ?j, estípulas; b, pínula de la hoja paripinada; r, el 
zarcillo; o, inflorescencia axilar. — y 2 . 

horizontales, ocupan la posición más favorable con respecto a la luz 
que les es indespensable para sus funciones vitales. Las hojas despro- 
vistas de pecíolo son sésiles o sentadas. Si en este caso los bordes de 
la lámina escurren en el tallo, se habla de una hoja decurrente, como 
en varias especies de Cirsium (Cardo); si la base de la lámina rodea el 
tallo, la hoja es abrazadora (adormidera, chicalote); a veces la lámina 
se extiende en el extremo del pecíolo, de suerte que este último se des- 
prende casi del medio de ella; tales hojas en forma de escudo (hojas 
peltadas) se ven en los géneros 7'ropaeolum (mastuerzo), Hydrocotyle, 
Senecio, Peperomia umbilicata (Pimi en tifia), etc. 

El aspecto de las hojas varía ele una manera tan considerable, 
que la botánica descriptiva saca provecho de él para caracterizar las 
especies; por esto es indispensable conocer la nomenclatura respectiva. 
Hay que tomar en cuenta los puntos siguientes : 

1. La nervadura . — Las láminas se ven recorridas por cordones que 
impropiamente se llaman nervios; es de advertir que nervios en el 
sentido zoológico de la palabra, no existen en el reino vegetal. Pues 
bien, los nervios de las hojas corren o paralelos, pero comunicados por 
nervios cortos, transversales (Gramíneas, Orquídeas, Liliáceas, v. g. las 
Yuccas e Izotes, etc.) o se ramifican entre sí, formando una red de ma- 
llas angulosas (calabaza, violeta, etc.); así resulta una nervadura 
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paralela (hojas paralelinervadás) y otra reticulada (hojas pinatiner- 
vadas); aquella característica para las Monocotiledóneas (excepción: 
Dioscoráceas), ésta para las Dicotiledóneas (excepción: varias especies 
del género Eryngium entre las Umbelíferas). Si desde la base de una 
lámina se desprenden varios nervios de igual grueso, las hojas son pal- 
matinervadas (yedra, higuera). Raras veces es posible reconocer úni- 
camente por la nervadura, a cuál familia pertenece una planta; sola- 
mente las Melastomatáceas, que abundan en la tierra caliente de Mé- 
xico, se conocen a primera vista por los 2 nervios fuertes que acompañan 
el nervio mediano. (Fig. 6). El conocimientode la nervadura es im- 
portante para la clasificación de las hojas fósiles, principalmente de 
los heléchos. 

2. El contorno general de la lámina . — La clave analítica y las 
figuras a continuación (Fig. 7), darán cuenta de las formas que pueden 
tomar las hojas. 



Lámina orbicular 


L. elíptica 
L. oblonga 


Fig. 6. — Nervadura típica de la 
hoja de una Melastomatácea 
(Gonostegia spec.) — y 2 


I-í Los diámetros iguales 
II. Los diámetros transversales son dife- 
rentes. 

A. El mayor de ellos en la mitad de 

la lámina. 

1. Dos veces tan largo como an- 
cho 

2. Tres a cuatro veces tan largo 

como ancho 

B. El mayor de ellos no en la mitad, 

sino 

1. en el tercio inferior 

a. lámina más larga que ancha 
a. dos veces más larga que 

ancha L. aovada 

ff. tres a cuatro veces más 

larga L. lanceolada 

b. media vez tan larga como 

ancha L. arriñonada 

2. En el tercio snperior 

a. lámina no marcadamente an- 
gostada hacia la base L. trasaovada 

b. lámina marcadamente an- 
gostada hacia la base ~L. espabilada. 


Hojas que son varias veces más largas que anchas, son lineares 
hasta alesnadas; las tienen los ocotes ( Pinus ). 

3. Basis de la hoja . — Llámase basis la región inmediata al pecíolo 
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o a la inserción de la hoja en el tallo. Sobre sus distintas formas las figu- 
ras siguientes darán cuenta. 

4. Apice de la hoja . — Llámase ápice o punta de la hoja la región 
opuesta a la base; sobre su configuración los dibujos siguientes infor- 
marán. (Fig. S.) 

5. Los bordes de la hoja se extienden entre la base y el ápice y 
son frecuentemente enteros (naranjo, fila, etc.); pero con mayor fre- 
cuencia aún exhiben dientes y puntillos, según las figuras a continua- 
ción. (Fig. 9.) 




Fig. 7. — Formas principales de hojas, a, forma aovada: b, f. oblonga; c, f. elíptica; 
d, f. arriñonada; e, f. espatulada; /, f. lanceolada. 

G. Las divisiones de la lámina . — Si los dientes, o marcas de los que 
se trató en el párrafo anterior, no se limitan al mismo borde, sino que pe- 



Fig. S. — Apice y base de las hojas. — a. Apice escotado; b, á. emarginado: c, a. tron- 
cado; d, (l. obtuso o redondo; e, á. agudo; /, á. mucronado; g, á. acuminado; h. Ba- 
se acorazonada; i, b. aflechada; k, b. arriñonada; l. b. alabardada; m, b. obtusa; 
7i, b. aguda; o, b. adelgazada o atenuada. 


netran al interior de la lámina, entonces según el contorno de la lámina 
y la profundidad de las divisiones, resultan los casos siguientes : 
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1. En las láminas más largas que anchas vale el esquema siguiente 
(Fig. 10): 

a Las divisiones a lo sumo alcanzan a la mi- 
tad entre el borde y el nervio principal. Hoja pinalífida 1 
b Las divisiones alcanzan o pasan la mitad 

entre el borde y el nervio principal. Hoja pinatipartida 

c Las divisiones alcanzan casi al nervio prin- 
cipal, pero sin tocarlo: Hoja pinalisecla 



Fig. 9. El borde de una lámina. A, borde aserrado. B, dentado, C, almena io. 
D, ondulado. E, sinuoso. 


2. Para las láminas casi circulares vale la nomenclatura respec- 
tivamente: Hoja pdlmatilobada , palmatlfida, palmatipartida, palma- 

tisecta. (Véase las figuras.) > 



Fig. 10. — Esquemas del grado de división de una lámina. A B. sea el t nervio 
mediano; C, sea el centro de una hoja circular. La línea punteada corie en- 
tremedio del contorno exterior y el nervio mediano, a, Borde lobuláneo; ó, bor- 
de partido; c, borde segmentado: en d la lámina circular sería lobulado. 

7. Hojas compuestas. — Si las divisiones de una lámina penetran 
hasta el nervio principal (respectivamente el centro de una hoja cir- 

(1) Divisiones menos profundas determinan la hoja “pinatilobada.” 
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cular u orbicular), entonces en lugar de una sola lámina hay varias, 
y la hoja se llama compuesta. De ella hay dos categorías: 1. Las hojas 
parciales u hojuelas se agrupan en ambos lados del nervio principal 
o raquis; así resultan las hojas pinadas (Fig. 5), respectivamente 
bi-tri-multi-pinadas. La existencia de una hojuela terminal le da el 
carácter de hoja imparipinada; sin ella es paripinada. Las Papiliona- 
das, o sea las Leguminosas en general, y las Umbelíferas dan muchos 
ejemplos de hojas pinadas. 2. Las hojuelas se agrupan alrededor del 
extremo de un pecíolo general; resultan las hojas digitadas (digitus = de- 
do) ; las muchas especies mexicanas del género Lupinas dan buenos 
ejemplos. Si el número de las hojuelas se reduce a tres, se habla de 
una hoja trifoliolada (trébol, fresa, muchas especies de Oxalis o jocoyol). 

S. Hojas transformadas. — Ciertas hojas cambian su forma típica 
por otra modificada; v. g. las hojas de ramitas axilares de Citrus me- 
dica (limonero) , de algunas especies de Berberís, las ya citadas estípulas 
de muchas Acacias se convierten en espinas. En algunos casos se 
transforman en órganos agarradores, en zarcillos. 
(Véase página 6.) Los pecíolos de unas cuantas 
especies de Acacia (de la Nueva Holanda) toman la 
forma de hojas anchas mientras que su lámina queda 
atrofiada; estos órganos se llaman fúodios. Tam- 
bién las plantas insectívoras poseen hojas de forma 
especial. 

' 9. La distribución de las hojas sobre los tallos . — 

Si del mismo nivel de un tallo se desprenden dos hojas 
eu sentido contrario, formando un ángulo de ISO 0 , 
son hojas opuestas; entonces los pares consecutivos 
de hojas suelen cruzarse (hojas opuesto-cruzadas). 
Parejas de hojas que distan solamente por 90°, son 
escasas; con alguna frecuencia se ven en la región 
floral de las Solanáceas ( Datura stramoniiim, chamico 
o toloache). Siempre que tres o más hojas salen del 
mismo nivel del tallo, son vertiaíadas, ( Ecjuisetum , 
Galium, Bouvardia triphylla o trompetilla), etc.; 
hojas esparcidas o alternas resultan, si cada una se 
desprende de distinto nivel en el tallo portador. Para 
averiguar su posición verdadera, hay que pasar por 
el camino más corto desde una hoja a la otra, inme- 
diatamente más arriba ; así se verá, que la línea que une las insercio- 
nes de todas estas hojas, a manera de tirabuzón sube alrededor del 



Fig. 1 1 . — Hojas dis- 
puestas según 2 r* 
on un tallo cilindri- 
co. Cinco hojas en- 
gendran dos vueltas 
alrededor del tallo, 
de suerte que la sex- 
ta hoja queda ver- 
ticalmcntc encima 
do la primera. 
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tallo (conos de ocote); (Fig. ll). La distribución de las hojas puede 
ser característica para grupos enteros; las Labiadas y Verbenáceas tie- 
nen las hojas opuesto-cruzadas; las Gramíneas dísticas; las Escrofu- 
lariceas generalmente alternas. 


2. Las funciones de las hojas verdes 

Las hojas verdes desempeñan las tres funciones siguientes: 
a) Preparan substancias orgánicas (fécula y azúcar) de materias 
primas inorgánicas, e. d. de anhídrido carbónico y vapor de agua; 
esta función es la asimilación. 

P) Expulsan, en forma de vapor, el exceso del agua que, cargada 
de materias minerales, se había introducido por las raíces; esta fun- 
ción es la transpiración. 

u) Expulsan el anhídrido carbónico que había resultado como 
producto de la combustión lenta a la que constantemente son entre- 
gadas ciertas substancias del organismo; esta función es la respiración. 

Para comprender cómo las hojas pueden ejercer estas funciones, 
primero habrá que averiguar su organización interior; pues para com- 
prender cómo una locomotora puede arrastrar el tren, hay que saber 
cuál es su construcción interior; hay que convencerse de la armonía 
entre estructura y función. 



Fig. 12. — Epidermis de la cara superior 
de una hoja de Mercurialis (Eufor- 
biáceas vista de frente— 300|1. 


Fig. 13. — Epidermis con estarnas de la cara 
inferior de. una hoja de Impatiehs (Bal- 
saminácea) . — 160| 1 . 


a). La estructura interior de las hojas 

De la cara superior e inferior de una hoja algo gruesa, v. g. de un 
Cotyledon (conchas) con facilidad podemos quitar una tela incolora, 
la epidermis. Mirándola al microscopio, se ve compuesta de muchas 
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células parénquimáticas; de trecho en trecho entre ellas se interponen 
orificios pequeños, rodeados siempre de dos células un tanto arqueadas; 
estos orificios se llaman estomas ( = bocas), (Figuras 12, 13, 14), y se 
encuentran o en la cara inferior, o en ambas caras de una hoja; en caso 



Fig. 14, — Corte transversal de epidermis 
y estonia de Agave. — 240|1. 


especial existen solamente en la superior: en las hojas de las Nymphaea 
(ninfas), que flotan sobre las aguas tranquilas (lago de Xochimilco). 
Hacia el interior de la hoja los estomas comunican con los espacios 
intercelulares, e. d. con canales que se abren entre las células. La cara 
exterior de la epidermis es más engrosada que las otras, pues está cons- 
truida de una celulosa algo modificada; así es que toda la superficie 
libre de una hoja está cubierta de una cutícula resistente, principalmente 
en las plantas que habitan regiones secas Gas Cactáceas: viznagas, no- 
pales, etc.; maguey; izote, etc.) La cutícula por la acción combinada 

del yodo y del ácido sulfúrico toma una coloración amarilla. En las 
células epidermoidales de muchas Urticáceas, Moráceas, Acantáceas 
se hallan apéndices incrustados con oxálato o carbonato de calcio (cis- 
tolitos). 

En medio de las epidermis de ambas caras se extiende un tejido 
verde, el rnesoñlo o tejido asimilaton'o. Sus células parénquimáticas 
poseen gran cantidad de granos verdes (corpúsculos clorofilinos), em- 
butidos en el protoplasma. Los granos clorofilinos consisten de un es-’ 
queleto incoloro y de una envoltura verde que químicamente se compone 
de los elementos carbono, oxígeno, hidrógeno, nitrógeno y magnesio 
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El descolorido que exhiben muchas hojas en el otoño, se debe a des- 
composiciones del clorofilo. 

El tejido asimilatorio que es contiguo a la cara superior, se consti- 
tuye <3é células prismáticas y se llama tejido de palizadas; el otro contiguo 
a la cara inferior se compone de células más cortas, a veces ¡rregularemen- 
te estrelladas, y separadas por abundantes espacios intercelulares; es 
el tejido esponjoso. (Fig. 15.) Láminas verticales (varias especies de 
Compuestas) tienen las palizadas en ambos lados (estructura isolatcral 
de las hojas). 

Todos los elementos del tejido asimilatorio están embutidos en 
un sistema de mallas formadas por las últimas ramificaciones de los 
nervios que constituyen conductos, a manera de cañerías, para la mo- 
vilización de ciertos líquidos y gases. 


A' 



Fig. 15. — Corte transversal de una hoja, ep ep'\ epidermis de la cara superior 
e inferior; pl, palizadas; sp, tejido esponjoso; at, estoma; k k\ células con 
cristales. — 3ü0| 1 . 

b.) La asimilación 

La asimilación es la producción de substancia orgánica por medio 
de las substancias inorgánicas, anhídrido carbónico y vapor de agua. 
Efectúase este acto por los corpúsculos clorofiíinos mientras que están 
en contacto con el protoplasma vivo de las células ásimilatorias, y bajo 
la influencia de la. luz natural o artificial de cierta intensidad; resulta, 
que las plantas verdes asimilan solamente de díá, no de noche, tampoco 
en las noches de luna; pero sí en las. inmediaciones de grandes focos 
eléctricos. Para apreciar Ja influencia de la intensidad y calidad (color) 
de la luz sobre la intensidad de la asimilación, hay que determinar qué 
cantidades de materias asimiladas corresponden a ciertas intensidades 
y calidades de la luz. Los productos de la asimilación son de dos catego- 
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rias: 1. un gas, el oxígeno que se arroja al exterior y que es una parte 
del oxígeno contenido en las materias primas; y 2. substancias líqui- 
das (glucosa) 0(5 Hjo 0 6 ) y sólidas (fécula o almidón C 6 Ujo Og). 
Para comprobar el acto asimilatorio, por la tanto, podemos atenernos 
a cada una de las dos categorías. En el primer caso haremos asimilar 
una planta acuática (un Ceratophyllum de los canales de Xochimilco) 
en un aparato como él que está figurado bajo número 16; al agua ven- 



Fig. 16 . — Aparato que demuestra la rmisión 
de oxígeno en conf luencia de la asimila- 
ción. La planta acuática está sumergida en 
el cilindro C; las burbujas B de oxígeno 
se recogen en la probeta R, que en el prin- 
cipio estaba llena de agua. 

tajosamente se le agrega una porción de anhídrido carbónico mediante 
un sifón. Entonces el vegetal bajo la acción de la luz, emitirá burbujas 
de gas (oxígeno) y tanto más de ellas, mientras más intensa está la luz. 
Este mismo experimento puede ser efectuado también en proporciones 
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microscópicas, operando con hojitas de plantas acuáticas que se hallan 
montadas en una gota grande de agua fresca. Con ayuda del mismo 
aparato el ensayo se deja modificar en el sentido siguiente: en la gota 
de agua van montadas un alga unicelular y porción de bacterias amantes 
del oxigeno, cuando el alga esta iluminada por la luz, el oxígeno des- 
prendido por ella intensifica la vida y los movimientos de las bacterias. 

Para comprobar el acto asimilatorio por los productos asimilados, 
según lo expuesto más arriba, nos valdremos o del almidón o del azúcar 
(glucosa), arabos contenidos en las células verdes. Después de haber 
destruido el clorofilo con alcohol absoluto o con hidrato de doral, una 
solución alcohólica de yodo comunica al almidón una coloración violá- 
cea; mientras que el azúcar fácilmente será reconocido por la reduc- 
ción del sulfato de cobre a oxídulo de cobre (Cu, O), que él produce 
en la solución de Fehling. El azúcar es el primer producto de la asimi- 
lación, y el almidón es el primer producto visible de ella; ambos pro- 
ductos son convertibles el uno en el otro por la acción de un fermento 
(diastasa) que existe en las hojas verdes. 

El acto asimilatorio obedece a la fórmula siguiente: 

^12 C Oa + 10 H 2 O = 12 0 2 + C12H20O10 

Materias primas Oxígeno Almidón 

El almidón elaborado durante el día, emigra en la noche de la hoja 
al interior del pecíolo y bacía el tronco, para dejar listo el parénquima 
verde para la labor asimilatoria del próximo día; su emigración se 
efectúa después de haberse transformado a glucosa. Esta evacuación 
nocturna se verifica en unas hojas con más precisión que en otras; parece 
incompleta en las hojas coriáceas y persistentes de los árboles siempre 
verdes. 

Las hojas que nos servirán de alimento, deben ser cosechadas al 
anochecer, cuando están llenas de los producto sasimilados; las hojas 
destinadas a la explotación técnica de sus alcaloides o perfumes, deben 
ser cogidas en la madrugada por carecer entonces de los asimilados 
cuya presencia rebajaría el valor de aquellas substancias. 

En las explicaciones anteriores se halla expuesta la influencia de 
luz sobre la labor asimilatoria de las hojas verdes, explicando que con 
el aumento de la intensidad de aquélla aumenta también ésta. Pero 
hay que definir todavía el efecto de la calidad de la luz e. d. del color de 
ella sobre la función asimilatoria. Para apreciarla debidamente, hay 
que tomar en cuenta una particularidad física del clorofilo. Extrae- 
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lando mediante alcohol caliente una porción de hojas verdes (espinaca, 
alfalfa, etc.), se obtiene una solución de clorofilo, que se ve verde por 
transparencia, y dotada de una fluorescencia roja en la luz reflectada. 
Pues bien, si hacemos pasar la luz al través de tal solución clorofilina 
y analizamos al espectroscopio la luz así filtrada, entonces la faja de 
colores que presenta el espectro solar, se ve interceptada por unas 7 
bandas obscuras, e. d. en las regiones respectivas la luz fué retenida por 
el clorofilo. Pero precisamente los rayos luminosos absorbidos son aque- 
llos que en el clorofilo de las células vivas determinan la labor asimila- 
toria; o, en el lenguaje de la física, la energía luminosa del astro solar 
queda convertida en la labor asimilatoria de las hojas verdes. Son prin- 
cipalmente los rayos rojos y azul-violáceos que ejecutan esta operación. 

Experimentos de la misma categoría, aun menos exactos, se efec- 
tuarán, siempre que plantas verdes vegeten debajo de fanales de distintos 
colores. 

Acido carbónico como abono. Es un hecho conocidísimo que los 
materiales minerales en forma de abonos pueden ser suministrados a 
nuestras plantas, cultivadas con el fin de alimentarlas eon ellas; y como 
también el ácido carbónico constituye un alimento importante, lógica- 
mente se ha deliberado la posibilidad de agregarlo a la vegetación en 
calidad de abono, aumentando su porción en el aire. A esta idea parece 
oponerse la facilidad con la que un gas se difunde en el otro, de suerte 
que un volumen de ácido carbónico, soltado por encima de una planta 
en el mismo momento se disiparía en el aire. No obstante, experimentos 
nuevos hechos en los invernaderos, hicieron ver que un aumento del 
gas carbónico al 10% (en lugar de la existencia normal de 0,04%) in- 
tensificó notablemente la producción de brotes, flores, frutos y semi- 
llas. Hasta en los cultivos al aire libre resultó una ventaja sensible- 
pero en todos estos casos también la temperatura vía iluminación deben 
estar más intensas que de costumbre. 

Relación de la alimentación vegetal con la animal. — En vista de que 
(prescindiendo por el momento de ciertos micro-organismos) solamente 
las plantas verdes, ayudadas por la luz, pueden producir substancia 
orgánica (fécula, azúcar) con materias primas anorgánicas (agua, ácido 
carbónico), evidentemente la vida animal es dependiente de la vida ve- 
getal; y en la evolución de nuestra planeta la vida vegetal debe haber 
sido anterior a la animal. Los grandes depósitos de carbón, guardados 
en las visceras de la tierra, provienen de las vegetaciones imponentes de 
épocas pasadas de nuestro planeta; el ácido carbónico, el agua y las 
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materias primas de entonces, reaparecen en los troncos del carbón, y la 
luz solar de aquellas épocas lejanas prestó su energía luminosa para su 
elaboración; por lo tanto, al usar ese carbón como combustible, estamos 
actualizando la energía solar de hace muchos miles de años. 

La intensidad de la luz como factor de la distribución geográfica de las 
plantas— Las diferencias de exigencia de luz que manifiestan diferentes 
especies, se reconoce por los sitios que habitan y que varían (por ejemplo, 



Fig. 17. — Efecto aspirador de la trans- 
piración. Un brote hojoso está embu- 
tido en un tubo con agua, el tubo 
mismo está metido en mercurio; por 
la fuerza de la transpiración se le- 
vanta el mercurio. 


en el Pedregal de San Angel) de los más 
obscuros hasta los más asoleados. Por 
esto, una especie muy ávida de la luz, no 
se aclimatará en una región sombría, en 
consecuencia del cielo generalmente en- 
capotado. Esto lo atestiguan varias pal- 
meras de las regiones tropicales que no 
prosperan en los invernaderos de Centro 
-Europa, aunque se les rodee de la tem- 
peratura elevada a la que están acostum- 
bradas; pero lo que no se les puede 
proporcionar es la intensidad de la ilu- 
minación. Precisamente esta última al- 
canza a su apogeo en la zona tropical, 
y .sus cantidades indescriptibles de hojas 
verdes y, en general, de materia vegetal, 
se han producido por la cantidad igual- 
mente crecida de luz que el astro solar 
vierte sobre las zonas tropicales. 

Consecuencias prácticas de la asimila- 
rán . — Para la demostración práctica de 
este acto haremos vegetar plantitas 
de maíz, unas a la luz del día y otras 
en la obscuridad. Solamente las prime- 
ras van a prosperar, las otras pronto se 
agotarán y se secarán. El oxígeno des- 
prendido por la asimilación mejora la 
calidad del aire; por esto los jardines y 
paseos públicos con razón se llaman los 
pulmones de las ciudades populosas. 
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La transpiración 

Una corriente perpetua de agua (o sea de soluciones acuosas de 
otras substancias principalmente minerales) se absorbe por el sistema 
radicular de una planta, atraviesa su cuerpo y la abandona perifé- 
ricamente, con preferencia en las hojas. En su camino el agua cede 
a las células y tejidos los ele mentos que conducía en solución; ayuda, 
por ser el disolvente general del cuerpo, a encaminar aquellas reac- 
ciones químicas que requieren de su presencia; determina por la varia - 
ble concentración de las materias disueltas en ella, la turgescencia 
celular que es la base de la vida celular; e impregna, por fin, la en- 
volt ura de celulosa de cada cuerpo celular vivo. En vista de todo esto, 
no podemos formarnos una idea excesivamente alta sobre la función e 
importancia de este líquido y llegamos a comprender que está ejerciendo 
no solamente una influencia reguladora, sino hasta formativa. Donde 
hay agua, allá queda posibilitada la vida vegetal; y la conformación del 
mismo cuerpo dejará constancia de si le fué fácil o difícil el apoderarse 
del precioso líquido. 

Las reflexiones anteriores ya nos proporcionan las maneras de com- 
probar y de medir los actos transpiratorios. Si ellos constituyen una 
corriente continua de su líquido, la dirección e intensidad de ella pueden 
ser controladas por un aparato como el figurado al lado. (Fig. 17). 
Igualmente una balanza nos hará ver a cuántos gramos de agua llegará 
la pérdida de peso que está sufriendo una mata, expuesta a completa 
traspiración- — naturalmente bajo la suposición de que mientras tanto 
por la misma maceta no tenga lugar un escape casual de agua. Fisió- 
logos modernos saben valerse también del cambio de color que experi- 
mentan tiras de papel impregnadas de solución de cloruro de cobalto 
según la cantidad de agua que contenga el papel absorbente. Para esté 
experimento sujetamos una hoja recién cogida entre dos tiras del papel 
reactivo; al ejecutar una presión ligera sobre ella, aquel Jado de la hoja 
que haya desprendido una porción aún reducida de vapor de agua, habrá 
tornado en rojo el azul int enso de aquel papel sensible. Por fin, hasta el 
termómetro puede darnos cuenta de una transpiración en acción. Es- 
tando ella basada cii una evaporación de agua, tiene que producir una 
rebaja de temperatura; en lo que se funda la costumbre a primera vista 
curiosa de muchas personas del país, en la de refrescar la sien ardiente 
de una cabeza adolorida con una hoja fresca y, por lo tanto, transpirante. 

Ahora bien, si en efecto, el agua es de tanta importancia para la 
vida vegetal, cada planta hará lo posible para acapararla y, una vez ob- 
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tenida, paia asegui arsela. Con esto tocamos un capítulo de los más 
extensos y de los más amenos de toda la fisiología vegetal, el capítulo 
que trata de los mecanismos tan múltiples como variados con los que 
las plantas se' defienden de las pérdidas excesivas de agua. Precisamente 
los habitantes del Valle Central de México son testigos oculares de la 
influencia giavisimaj que un clima preferentemente seco y solar ejerce 
sobre la configuración morfológica e histológica de las plantas que les 
brinda su suelo, toda una vasta formación de vegetación que le cubre, 
la estepa, está compuesta de miembros que los unos más, los otros menos, 
llevan un sello característico de aquella lucha por el agua. Obsérvense 
los siguientes: gran número de especies anuales, o con un desarrollo 
considerable de sus órganos subterráneos, en forma de bulbos, tubérculos y 
i ¡zomas. Los Liberes de muchas Dioscorea, Ipomoeci etc., pueden ser de 
mayor bulto que la totalidad de sus tallos y hojas, extendidos al aire. 
Otios vegetales suprimen la superficie evaporante de sus hojas y forman, 
cuando la falta de ellas se combina con una estructura jugosa y carnosa 
de sus tallos o troncos, este aspecto curioso que los nopales, viznagas y 
abrojos exhiben a cada paso que se dé en la altiplanicie de México. 
O la reducción del follaje va paralela al desarrollo de espinas recias; los 
mezquites y huizaches lo atestiguan. En otra ocasión los arbustos se 
complacen en emitir muchas hojas de corta dimensión, pero tupidas y 
acercadas al tallo, las muchas cavidades así formadas detienen el vapor 
de agua y de este modo, son contrarias a la evaporación; especies como 
BrickeUia-veromcifolia, Baccharis confería, Chrysactinia mexicana, mu- 
chas Cr asirla ceas dan ejemplos ilustrativos. Varias Gramíneas (zacates) 

achican sus superficies evaporan- 
tes al enroscar sus láminas a ma- 
nera de tubos. Los pelos largos, 
abundantes y enredados que cu- . 
bren las hojas de las especies 
numerosas de Gnaphálium tien- 
den al mismo fin; y las escamas 
atejadas en la cara inferior de las 
hojas del olivo igualmente son 
una capa protectora. Muchas ve- 
ces hasta la estructura histológica 
se pone al servicio de la economía de agua : Los estomas que perforan la 
epidermis de las hojas del maguey {Agave), del nopal ( Opuntia ), de 
la palmita ( Nohna ) (Figura 18,) están muy hundidos debajo del nivel 
de la lámina. Las hojas de varias especies de Baccharis, de Chrysactinia, 



Fig. 18 .— Porción de una parte de la epidermis 
de Nohna, con el estoma hundido en un sur- 
c o profundo. 
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etc., llevan glándulas que por la secreción de un barniz impermeable 
dificultan la salida al vapor de agua. Pero la construcción más curiosa 
la exhiben las hojas cenicientas délas especies de Bromelia, Tillandsia 
etc., por estar cubiertas de escamas que absorben el agua en forma de 
líquido y de vapor, para trasmitirla a las hojas según la necesidad. Por 
esto el heno ( Tillandsia usneoides ) se cuelga libremente de los árboles, 
aprovechando solamente de las aguas atmosféricas. (Fig. 19.) 



Varias Bromeliáceas y Piperáceas ( Peperomia ) gozan de un ver- 
dadero almacén de agua, situado debajo de su epidermis; el agua depo- 
sitada en él se pone a disposición del vegetal según la necesidad. La 
subida del agua en los tallos desde su base a su región floral, fácilmente 
se observará en un tallo florido de lirios blancos, el cual se coloque en 
una solución diluida de eosina; ella no tardará en subir hasta los mismos 
tépalos del perigonio, dándole el color rosado; y cada ramo de flores 
que se deja en un vaso de agua, debe la conservación de su frescura a la 
misma absorción de agua por los tejidos celulares de sus tallos. 


d.) La respiración 

Los espacios intercelulares y los estomas que atendían el movi- 
miento de los gases en -la asimilación y la salida del vapor de agua en la 
transpiración, igualmente se hacen cargo de introducir oxígeno y 
de expulsar anhídrido carbónico en el acto de la respiración. Pero es de 
advertir que respiran no solamente las plantas provistas de hojas verdes 
sino todos los órganos de las plantas en general. Por cada volumen dé 
oxígeno que se inspira, se exhala ± igual volumen de anhídrido carbó- 
nico; de suerte que aproximadamente vale la relación de — i 

O 2 ±m H 
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En casos determinados hay discrepancia de esta regla; v. g. en la ger- 
minación de semillas oleaginosas (Cruciferas, etc.), se necesita una 
cantidad considerable de oxígeno, y la relación indicada resulta menor 
que la unidad. En vista de que por la respiración se destruye una por- 
ción del cuerpo vegetal (puesto que el C del C0 2 se suministra por la 
planta), la respiración es contraria a la asimilación; y lo es también en 
otro sentido: ésta se efectúa solamente de día, aquélla sin cesar. 

Para comprobar el acto respi- 
ratorio, hay varios métodos. En 
vista de que ella se efectúa a ex- 
pensas del cuerpo vegetal, deter- 
mina para él una pérdida de peso 
y, por lo tanto, se comprueba por 
la balanza. Pues un vegetal verde, 
mantenido en completa obscuri- 
dad (para impedir su asimilación), 
sigue perdiendo algo de su peso, 
hasta morirse de agotamiento. 

Además, siendo la respiración un 
acto de oxidación, comparable a 
una combustión, por ella se expe- 
rimenta un ascenso de temperatu- 
ra; verdad es que generalmente se 
substrae de la observación, porque 
se contrarresta por la evaporación 
debida a la transpiración que hace 
bajar la temperatura; pero si se 
opera con muchas semillas acumu- 
ladas, cuando están en completa 
germinación, es fácil encontrarles 
un aumento de temperatura por 1 
a 2 U . En las inflorescencias de Ará- 
ceas, en las flores masculinas de la 
calabaza, se nota un aumento con- 
siderable de calor. Un método químico para darse cuenta de la res- 
piración consiste en producir un precipitado de Ca C0 3 en agua de cal 
(= Ca (OH)o, mediante el C0 2 desprendido por la planta. (Fig. 20.) 

La energía de la respiración crece con la temperatura; la luz no 
es necesaria para ella. La existencia de oxígeno en la atmósfera facilita 
la respiración normal; pero es de advertir que con la ausencia de este 


Fie. 20. — Aparato para demostrar la emisión do 
CCU por plantas cu respiración. Las flores 
en B, K es solución de potasa, Q es mercurio. 
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gas en la atmósfera no se paraliza todavía la respiración, sino que sigue 
adelante un tiempo más. En esta respiración intramolecular el C0 2 des- 
prendido no resulta de un acto de oxidación, sino de la desmoronización 
de moléculas orgánicas del vegetal; y ademas de CO 2 se forman tam- 
bién otras combinaciones, v. g. el alcohol en la fruta madura y guardada. 
Ciertos microorganismos (levaduras, bacterias de la fermentación bu- 
' tilica) desprenden C0 2 careciendo constantemente del 0 2 atmosférico: 
son organismos anaerobios; en cambio los animales y vegetales que 
requieren el 0 2 atmosférico para su respiración normal, son seres 
aerobios. 

Por la respiración, fermentación y putrefacción de los organismos, 
se lanza al aire el C0 2 que los vegetales verdes absorben en el acto 
asimilatorio, efectuándose así una circulación perpetua de este gas en 
el mundo. 

e ) . La duración de las hojas 

Las hojas son de existencia limitada, sea que duren una sola época 
de vegetación, sea que alcancen a 2 o más años de vida, en ¡as plantas 
“siempre verdes.” La separación de las hojas de un árbol se efectúa 
siempre que su permanencia ya no ofrece utilidad, y obedece entonces 
a varias razones. En las zonas templadas y frías las primeras heladas 
matan las hojas; durante el invierno glacial su existencia en el árbol 
no tendría objeto, porque no serían capaces de atender la transpiración, 
una vez paralizada la absorción radicular del agua en el suelo. Otra 
razón para la caída de las hojas es la reducción progresiva que experi- 
menta la iluminación de las hojas al interior del copo frondoso de un 
árbol, a medida que en el curso del verano aumenta el follaje; entonces 
las hojas definitivamente puestas en la sombra e imposibilitadas para 
su labor asimilatoria, se caen. Además, el calor fuerte del verano puede 
producir un desprendimiento copioso de hojas, principalmente en 
terrenos secos. Por fin, muchos árboles siempre verdes se deshacen de 
una porción de sus hojas, cuando emiten los brotes nuevos; entonces 
las hojas requieren luz abundante y no soportan la sombra que les 
arrojarían las hojas antiguas: los madroños. 

Las hojas que caen en consecuencia de las heladas, ya están muer- 
tas y no sirven sino para abonar los terrenos e inocularles las bacterias 
(en parte útiles) que llevaban durante su vida. Las hojas caídas y po- 
dridas enriquecen el suelo a manera de abonos. En los otros casos citados 
las hojas al caer pueden estar todavía vivas. La separación entre el 
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pecíolo y la rama, generalmente se efectúa en una zona preformada de 
células; este tejido de separación atraviesa la base del pecíolo y queda 
formado ya con algunos meses de anticipación. 


B. FORMAS, ESTRUCTURA Y FUNCIONES DE LOS TALLOS 
1. Morfología de los tallos 

Los claveles y otras hierbas tienen tallos; el maíz y las demás 
Giamíneas tienen cañas. Los arboles y los arbustos tienen uno o res- 
pectivamente varios troncos leñosos. Todos ellos son sustentáculos 
por los que las hojas, las flores y frutos se levantan sobre el suelo, en 
busca de luz (hojas), o en busca de insectos fertilizantes (flores) o de 
agentes distribuidores (frutos y semillas). Con el término de brote 
comprendemos los diferentes tallos, etc., incluyendo las hojas, ramas v 
flores. 

El extremo del brote, donde se efectúa su crecimiento longitudi- 
nal, se llama “cúspide de vegetación” y consiste de un tejido de carácter 
embrionario (meristema). En el Ceratophyllum demersiim (en Xochi- 
milco), }" otras plantas acuáticas, es fácil separar la cúspide de las hojas 
nuevas que la rodean. (Fig. 21.) De calidad meristemática son también 

los ángulos (axilas) entre las hojas 
3 ' el tallo, de donde se desprenden 
las ramas laterales. En las Gramí- 
neas son los nudos algo hinchados 
de la caña los que conservan carác- 
ter meristemático. Los trechos del 
tallo que separan los puntos de in- 
serción de las hojas (principalmente 
las parejas o verticilos) se llaman 
entrenudos. 

Los brotes o son largos y en- 
tonces determinan el aumento de 
la dimensión longitudinal del vege- 
tal, o son acortados y en este caso 
destinados a la producción de hojas 
o flores; en los duraznos, sauces, 
pinos, etc., se observan ambas ca- 
tegorías de brotes; compréndese que el aspecto general de un árbol o 
arbusto esencialmente se determina por la coexistencia o sucesión de 



Fig. 21 . Cúspide (r) del tullo de una planta 
lanerogamicu, /, hojas nuevas; a, brote; 
axilares. — 10| 1, 


£ 
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tales brotes. Los brotes cortos muchas veces llevan flores ( Bougainvillea . 
durazno), o flores y hojas (cerezo) o se convierten en espinas (tejocote). 
De la misma axila suele salir un solo brote; rara vez dos o más. A ve- 
ces los brotes no toman su origen de una axila de hojas, sino que son 
“extra-axilares.” v. g. las flores de la mayoría de las Cruciferas. 

La ramificación de los tallos es di coló mica, cuando resulta de la 
bifurcación de una cúspide de vegetación; o es lateral, cuando debajo 
de aquélla entra en acción otra cúspide nueva. La ramificación lateral 
se manifiesta en dos tipos: a) en el monopodial el eje principal es más 
desarrollado que los laterales, y por lo tanto, una especie de espinazo 
para todo el conjunto de ramificaciones; un oyamel lo simboliza; b) en 
el dicasio y en el polícasio, 2 o más ramas laterales son más desarrolladas 
que el principal; los tallos de muchas Cariofiláceas y Lorantáceas 
exhiben dicasios; el tallo de individuos robustos de Euphorbia pcplus es 
un policasio. En caso de que de las ramas laterales siempre una es más 
adelantada que la principal, y que estas ramas laterales se colocan la 
una en la dirección de la otra, resulta un simpodio que aparenta un mo- 
nopodio; los rizomas de muchas Monocotiledóneas lo ponen de mani- 
fiesto. (Fig. 22.) La emisión de los brotes, e. d. el desarrollo de los bo- 
tones, en Centro-Europa se 
efectúa después de haber 
obrado un frío intenso so- 
bre las materias de reserva 
de los troncos; pero esta 
época puede ser acortada 
por un tratamiento previo 
de las ramas, con éter sul- 
fúrico o agua tibia. 

Sobre la morfología ex- 
terior de los brotes valen los 
términos: cilindrico o rolli- 
zo; prismático, etc., erguido, 
tendido, rastrero, términos que no requieren explicación. Un tallo que 
da vuelta alrededor deotro, se llama “voluble;” él presenta la ventaja 
de levantar sus hojas y flores sobre las de sus competidores. Si las vuel- 
tas, miradas de afuera, subendel lado izquierdo al derecho (luego en el 
sentido de los punteros de reloj), son “a la izquierda;” si por el contra- 
rio, suben de la derecha a la izquierda, son a la derecha;” el primer caso 
(Manto de la Virgen) es más frecuente que el segundo. Plantas que su- 
ben mediante zarcillos (chícharo) o discos agarradores (Ampelopsis) son 



Pig. 22. — Encadenamiento simpodial de las rami- 
ficaciones sucesivas en un rizoma, n, el botón 
para el brote del año venidero; b c d c, las 
cicatrices d. los brotes pasajeros; iv, raíces, 
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trepadoras. (Fig. 23). Plantas volubles o trepadoras de troncos leñosos 
se llaman lianas. (Varias especies de Leguminosas, Vitáceas, Sapin- 
dáceas, etc.) 

Brotes transformados . — La evolu- 
ción de las ramas se modifica inten- 
cionalmente en la poda, sea para dar 
al árbol una forma determinada (Vi- 
vero N. de Arboles en Coyoacán, 
D. F.), o sea para fomentar la emi- 
sión de brotes floridos (suprimiendo 
los estériles), para aumentar la pro- 
ducción de flores o frutos. Muchas 
veces sucede que ramitas pronto de- 
jan de crecer transformándose enton- 
ces en “espinas;” con su punta recia 
y punzante ahuyentan los animales 
herbívoros; y al reducir la extensión 
del follaje — una rama corta eviden- 
temente llevará menos hojas que otra 

/] $ EfjB larga — disminuyen la evaporación de 

las hojas. Por esta razón plantas es- 
pinudas son frecuentes en las regiones 
calurosas y secas ; basta citar las Ram- 
náceas numerosas de Teliuacán. Las 
ramas sarmentosas de Bougainvillea 
trepan mediante sus espinitas axila- 
res. Con estas espinas que son ramas 
Fig. 23.— Tallos volubles: a, a la izquierda; transformadas, no deben confundirse 
b, o la derecha. los “aguijones” que son apéndices de 

la epidermis de muchas plantas: rosal, zarzamora, pochote, etc. 

Otra serie de transformaciones se explica por la necesidad de los 
brotes de almacenar substancias nutritivas que el vegetal acumuló du- 
rante la época de asimilación, para ponerlas en circulación al formar 
órganos nuevos. Tales substancias son almidón, azúcar, grasa, albú- 
mina. Los brotes respectivos en consecuencia del depósito que en ellos 
se hace, aumentan de volumen, y se esconden en el suelo, para no ex- 
poner. su carga preciosa a las eventualidades de una vida al aire libre. 
Así resulta, que tales brotes son engrosados o subterráneos. Son de tres 
categorías principales: 1. Tallos engrosados, generalmente horizontales, 
son los rizomas; violetas, Iris (lirio), Zingiber (jenjibre), Canna (pía- 
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tanillo), etc. 2. Brotes subglobosos son los tubérculos, representados 
por las papas de Solanum tuberosum y otras especies afines; en estas 
dos categorías las hojas (catafilos) se reducen a escandías impercep- 
tibles. En la 3. categoría el brote mismo queda corto, pero se envuelve 
en hojas (catafilos) pálidas y carnosas; así resulta el bulbo, típicamente 
representado por nuestra cebolla de cocina y muchas otras Liliáceas. 
Después de la emisión de los brotes nuevos los rizomas, tubérculos y 
bulbos se ven agotados. Entre los rizomas y los bulbos hay transicio- 
nes graduadas. (Figs. 24, 25.) 

Duración . — Según su duración los tallos (y 
así los vegetales mismos) se dividen en las cate- 
gorías siguientes: 




Fig. 24 — Parte inferior de una mata de papa ( Solanum tuberosum ) 
que 6C produjo del tubérculo primitivo (obscuro). — 1|3. 


Fig. 25. — Corte vertical 
del bulbo de un tulipán 
zk, tallo acortado; zs, es- 
camas carnosas; d, brote 
nuevo terminal; k , bro- 
te nuevo lateral (bulbo 
nuevo); u?. raíces. 


A. Los tallos fructifican una sola vez en su vida 

I. al cabo de la primera época de vegetación: plantas anua- 
les. O 

II. al cabo de la segunda época de vegetación: plantas bisanua- 
les. G 

III. al cabo de varias (n) épocas de vegetación: pl. plurisanua- 
les. (n) 

B. Los tallos o troncos fructifican varias veces seguidas. 
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I. Hierbas: 

II. Plantas leñosas: 


plantas perennes 21 
árboles y arbustos, b 


Las plantas de la categoría A sonmcfaocárpicasjlas de la segunda 
son policárpicas. Ejemplos son para A I: el maíz; para A II: la alca- 
chofa; para A III: el maguey; para B I: la violeta; para B II: el 
encino, el rosal. 


2. La dilección de los tallos ( troncos ) y ramas y algunos movimientos 

de ellos 

La mayoría de los tallos y troncos tiene una dirección vertical 
lacia aniba, huyendo del suelo; son, con el término técnico, negati- 
vamente geotrópieos; la gravitación los induce a tomar una dirección 
opuesta al centro del globo terrestre. Este hecho se manifiesta ya en 
los granos que están germinando; desde una posición cualquiera emi- 
ten el tallito en dirección vertical, y las ramas nuevas hasta de plantas 
adultas, que casualmente toman una posición horizontal (las cañas 
de trigo en consecuencia de una tempestad) vuelven a enderezarse. 
Verdad es que de esta regla hay varias excepciones: los tallos que se 
anastian sobre la tierra, los rizomas que horizontalmente se ramifican 
en ella. 

Con la Orientación que los tallos experimentan por la gravitación 
se combina otra, debida a la luz. La observación de plantas en macetas 
que se hallan colocadas junto a una ventana, hace ver que los brotes 
nuevos se dirigen hacia la luz; esto lo consiguen por un crecimiento 
más intenso de los flancos no iluminados. La fuerza de orientación que 
de este modo ejercen los rayos solares se llama heliotropismo, y un ve- 
getal es positivamente heliotrópico, si busca la luz; es negativamente 
heliotrópico, si huye de ella (raíces adventicias de las ramas de Hederá , 
la yedra; algunos pedúnculos al llevar frutos maduros, los cacahuates.). 

Las ramas de los árboles no suelen ser ni positivamente ni nega- 
tivamente geotrópicas, sino que adoptan una posición intermediaria 
oblicua, hasta horizontal (en muchas Coniferas). En estos casos las 
hojas verdes por torsiones de sus pecíolos, se colocan en 2 filas para 
gozar perfectamente de la luz, como se observa en los cafetales. 

El geotropismo y el heliotropismo, al influenciar sobre la dirección 
de los brotes y hojas, enalto grado determinan el aspecto de las plantas. 
Los movimientos geotrópieos y heliotrópicos son actos de crecimiento; 
por lo tanto, una curvatura heliotrópica no puede ser anulada sino por 


29 


uu crecimiento igual clel flanco opuesto. Por el contrario, los moví” 
mientos higroscópicos se deben al aumento o a la disminución de agua 
en ciertos tejidos y pueden ser ejecutados, por esto, hasta por los órga- 
nos muertos (torsiones de las púas en los frutos parciales del alfilerillo, 
en los tallos de la doradilla, etc.) 

El crecimiento longitudinal de los tallos se retarda por la luz y se 
intensifica por la obscuridad. Los brotes crecidos en ella experimentan 
el etiolement’, e. el. crecen muy largos y sus hojas quedan pequeñas y 
amarillentas. 


S. La estructura interior de los tallos y troncos 

a.) La distribución primitiva de los tejidos. — Una tajada delgada, 
practicada horizontalmente debajo de la cúspide de un tallo y exami- 
nada al microscopio, da el aspecto siguiente (Fig. 26): La tajada ge- 
neralmente circular está limitada 
por la epidermis; más adentro sigue 
uu parénquima homogéneo (el p. 
fundamental) en el cual están embu- 
tidos grupos ovales de células dife- 
rentes. Por la comparación de esta 
preparación con una tajada longi- 
tudinal del mismo objeto, se ve que 
aquellos grupos ovales resultaron de 
la intersección de cordones largos 
que recorren el parénquima funda- 
mental: son los haces fibrovasales. 
La porción del parénquima, com- 
prendida entre la cara exterior de 
los haces y la epidermis, se llama el 
parénquima cortical; en él frecuen- 
temente se extienden otros cordones 

rtieal sigue de células prosenquimáticas (fibras), 

al interior se llama cilindro central, éste se i j v ^ ) 

limita entonces hacia afuera por el cilindro C0D P&reu engrosada: S011 fibras 

conductor de almidón, entre él y el contorno do líber. 
exterior de los hacecillos se extienden el pe- i 

-rícicio. 911. Para darnos cuenta de la estruc- 

tura primitiva de los tallos, con- 
viene tratar por separado el tallo de una monocotiledónea (maíz, azu- 
cena, espárrago) y de una dicotiledónea (chícharo, frijol, haba, etc.); 
conviene que cada alumno cultive una de estas plantas en una maceta. 



Fig. 26. — Corte transversal de una ramitn d¡- 
ootílica: m, médula; ti, Xilcma, cb, floema; 
fe, cambium fascicular; ifc , cambium inter- 
faseicular; pe, pcriciolo; sk, cilindrico e 3 - 
cleromatico de fibrus liberianas; e, cilindro 
conductor de almidón; c, parénquima corti- 
cal.— Lo que del parénquima cortical 
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a . ) El tallo monocotílico. — Para su estudio tomaremos un tallo nue- 
vo de maíz (Fig. 27); una tajada horizontal hace ver extcriormente 
una epidermis; debajo de ella una faja angosta de parénquima cortical 
y P or fin, embutidos en el parénquima fundamental, numerosos haces 
fibrovasales, cada uno rodeado por una vaina resistente de líber; los haces 


aumentan de grueso de fuera a adentro. En cada haz (Fig. 2S) se dis- 
tinguen dos partes principales: ]) el floema, dirigido hacia afuera;. sus 

elementos prosenquimáticos son de 
pared delgada; los unos son bastante 
anchos y llevan plaquitas perforadas 
en sus paredes longitudinales y en sus 
tabiques transversales; estos ciernen^' 
tos se llaman los tubos cribosos. 1 .os 
otros elementos son más estrechos y 
repleto de protoplasma, se llaman cé- 
lulas anexas o acompañantes (Figs. 29, 
30). Parece que el floema está desti- 
nado a la conducción de materias 
albuminosas. La otra parte princi- 
pal 2), es el xilema, dirigido hacia el 
centro del tallo; sus elementos son 
engrosados y lignificados (tienen la 
calidad de madera). Los elementos 
más notables del xilema son los vasos, tubos largos con esculturas va- 
riadas y elegantes de su pared; según ellas se distinguen vasos puntu- 
ados, anillados a espiralados. (Véase Fig. 31). A más de los vasos hay 
todavía elementos parenquimáticos. El xilema se ocupa de la conduc- 
ción de agua. 

Los tubos de los vasos resultan de células prosenquimáticas sobre- 
puestas en filas, cuyos tabiques transversales se resorben; si ellos per- 
sisten, en lugar de los vasos o tráqueas resultan las traqueidas (cuerpo 
leñoso de las Coniferas, últimas ramificaciones de los haces en las hojas 
o los pétalos.) 



Fig. 27 . — Corte transversal de una caña 
de maíz: cd, haces fibrosos 


h. ) El tallo dicolílico. — Una tajada horizontal, tomada algo debajo 
de la cúspide de vegetación de un tallo nuevo de frijol (Fig. 26), da 
un cuadro distinto del maíz. Verdad es que también aquí se encuentra 
una epidermis que limita hacia afuera la tajada circular y que envuelve 
el abundante parénquima fundamental. Pero en él se ven los haces 
agrupados en circunferencia, de suerte que por ellos el parénquima 
fundamental se divide en 3 regiones: 1) la periférica entre la epidermis 


31 


y el borde exterior de los haces; es el parénquima cortical; 2) la com- 
prendida siempre entre dos haces; son los rayos medulares primitivos; 
y 3) la que ocupa el centro del tallo, es la médula. Los haces mismos 
de los d ico tilicos se distinguen todavía por un tejido meristemático 
que se interpone entre el floema y xilema y se llama el cambium o zona 
generatriz (Fig. 32). De una estructura esencialmente idéntica son 


Fig. 2S. — Corte transversal de un hacecillo del maíz; a y sp, traqueidas; m y 
7 n\ vasos areolados; t, tubo cribroso; s, células acompañantes, l, conduc- 
to intercelular. — 1SJ1. 


también los haces de las Coniferas (ocotes, cedros, etc.) Haces de la 
conformación indicada en los que floema y xilema se hallan en el mismo 
radio de la tajada circular del tallo, se llaman colaterales 

y . ) El tallo ( resp . rizoma) de los heléchos . — Los haces, lirregular- 
mente embutidos en el parénquima fundamental, están envuetos en una 
vaina (endodermis) ; debajo de ella se 'extiende el floema, rodeando al 
xilema; así resultan los . haces concéntricos. 
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Curso de los haces a lo largo de los troncos. — Los haces ramificados 
cuya totalidad forma la nervadura de las hojas, dentro del pecíolo so 
juntan en uno o varios cordones y entran en el tallop ara bajar en él. 
Tal haz se compone entonces de. una parte que pertenece a la hoja, y 
de otra que es del tallo. En los tallos y troncos monocotílicos los haces 


al dejar el pecíolo, con una curva bajan y se juntan con otros que en- 
cuentran en su bajada; en los tallos dicotílicos descienden en línea 
recta y se combinan también con otros que encuentran en su camino. 
Fuera de los hacecillos que en parte son de hoja, en parte del tallo, los 
hay también que a éste pertenecen exclusivamente. Por fin es de ad- 
vertir que en ciertos tallos dicotílicos existen haces no solamente de la 
distribución ordinaria, sino también ubicados en la médula (Piperáceas, 
Begoniáceas, etc.); en cambio, las Dioscoreáceas, aun Monocotile- 
dóneas, agrupan sus haces sobre el modelo dicotílico. 

b.) La distribución de los tejidos después y en consecuencia del engra- 
samiento de los tallos. — Una mirada comparativa que se echa sobre las 
Monocotiledóneas y Dicotiledóneas hará ver que entre éstas hay más 
troncos gruesos que entre aquéllas. La razón está en que los haces de 
jas Monocotiledóneas carecen dé cambium ( haces cerrados ), mientras 


B 


o 



Fig. 29. — Pedazos de dos 
tubos cribosos del ocote, 
con láminas cribosas en 
las paredes longitudina- 
les.— 5401 1. 


Fig. 30. — Pedazos de tubos cribosos tic la calabaza 
(Cucúrbita). A, lámina cribosa vista de arriba. B, 
tubos cribosos y células acompañantes; s, corte 
longitudinal. — 540|1. 
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que los de las Dicotiledóneas lo poseen ( haces abiertos); y al eambium 
se deben aquellos actos que encaminan el engrosamiento posterior. Sin 
embargo, también las Monocotiledóneas pueden aumentar de otra 
manera su grueso. 

a. ) El t ronco monocotílico. — Generalmente, como ya se expuso, 
las Monocotiledóneas carecen de un engrosamiento posterior, o lo tienen, 
pero debido entonces de una manera insignificante, al aumento de volu- 
men de sus tallos. Los casos de un en- 
grosamiento considerable se hallan tí- 
picamente representados en la Flora de 
México, en diferentes Palmas y en las 
Palmillas e Izotes de los géneros Y u.- 
cca y Noli na ( Beaucarnea ); pueden 
resultar troncos cuyo grueso compite 
con los troncos dicotílicos. En estos ca- 
sos una zona periférica del parénquima 
cortical conserva su carácter meriste- 
mático, y este meristema da origen a 
nuevos Iliacos y a nuevos elementos 
del parénquima fundamental. El au- 
mento de volumen así originado recla- 
ma también un aumento de la corteza ; 
la manera como se realiza éste se expondrá en el párrafo siguiente. 

/?. ) El tronco di cotilleo . — Recordaremos que la tajada transversal 
de un tallo nuevo presentaba cierto número de haces agrupados en 
•circunferencia y embutidos en el parénquima fundamental (Figs. 26 
32). Cada haz estaba dotado de un eambium, intercalado entre líber 
y madera. Este eambium se llama intráfascicular ( = dentro del haz) 
El primer paso que da el tallo hacia su engrosamiento, consiste en esta- 
blecer arcos de eambium interfascicular entre los eambium intrafascicu- 
lares, de suerte que un anillo continuo de eambium se extiende paralelo 
al contorno de la tajada y atraviesa todos los haces. Dicho eambium en 
atención a su carácter mcristemático, entra en acción produciendo 
células nuevas tanto en dirección de la periferia como hacia el inte- 
rior; .y como hacia afuera está ubicado el líber, el eambium en esta direc- 
ción 5 produce los elementos del mismo; y asimismo hacia dentro pro- 
ducirá los contingentes de la madera. Podría pensarse entonces 
que año por año el eambium dará origen a los mismos elementos 
en dirección centrífuga y centrípeta; pero a la verdad, se introduce 

'x Elems. Botánica,— 2. 


Fig. 31. — Fragmentos de (raqueidas y 
de un vaso. A, traque-ida anillada, B, 
tmquelda espiralndn. C, vaso retieu- 
lado. — 240|1. 
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cierta modificación, determinada por el cambio de estaciones y por la 
necesidad del árbol de intercalar una época de reposo entre los períodos 
de actividad. Evidentemente el invierno riguroso de las zonas tem- 
pladas y frías intercepta la producción homogénea del liber y de la 
madera, y también en las zonas tropicales el árbol requiere cierto des- 
canso para preparar las materias que de nuevo han de ponerse en circu- 



Fig. 32. — Corte transversal del hacecillo de un estolón de Ranun- 
culus. e, Traqueidas espiraladas; m, vaso arereolado; c, cambium, 
aona generatriz; v, tubos cribosoa; v, vaina de células de liber. 

— 180| 1. 

lación. Así se comprende que en distintas estaciones varían la cantidad 
y calidad de los productos del cambium. Hacia el final de la época de 
vegetación suelen producirse elementos histológicos más estrechos y 
menos numerosos, mientras que durante la primavera, en la que se 
necesitan muchos vasos como elementos conductores de líquidos para la 
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emisión de brotes nuevos, abundan los vasos con menoscabo de los otros 
componentes. Ahora bien, si en el otoño se achican y estrechan los 
componentes de la madera, para ampliarse en la primavera siguien- 
te, lógico es que los elementos producidos en el otoño y la primavera, 
por su contraste determinan una línea divisoria que separa los contin- 
gentes del engrosamiento anual. Estos contingentes se llaman capas 


anuales y señalan por su número la edad del árbol. El ahuehuete 
venerable de Oaxaca, los mammoth-trees de la California, cifran su edad 
en muchos siglos. Para darse cuenta cabal de la estructura de la ma- 
dera de cierto árbol (Fig. 35), hay que estudiar 3 tajadas, tomadas cada 
una según una de las 3 dimensiones del espacio; así i’esultan el corte 
horizontal que es perpendicular al eje longitudinal; el corte radial que 
es vertical y cae en un radio del tronco cilindrico, y el corte tangencial 
que siendo vertical se extiende paralelo a una tangente al tronco. Por 
el estudio comparativo de los 3 cortes, se evidencian las categorías 
siguientes de las células de madera: 1, los vasos (resp. traqueidas), los 
conductos ya conocidos para el agua; caracterizados por la escultura 
de sus paredes. En la madera de las Coniferas estos tubos se substi- 



Fig. 33. — Una parte de la región liberiana del 
cambium; y del leño del ocote (Pinus): .•?, ma- 
dera de otofio; c; cambium; v, tubos cribosos; 
p, parenquima; k, elementos parenquimáticos 
con cristales; ct*. tubos cribosos fuera de fun- 
ción; m, rayo medular. — 240.1. 
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tuyen por células prosenquimáticas cuyos tabiques se conservan; las 
traqueidas (Fig. 31). 2, fibras libriform.es, de pared gruesa y a veces 
puntuada; 3, células parenquimátieas ( •parénquima leñoso ) que rodean 
los vasos y que forman hileras (rayos o radios medulares) horizontales 
entre la médula y la corteza. En cada uno de los tres cortes, estas cate- 


gorías de células están a la vista, como se ve en Fig. 35. La cantidad 
y distribución de ellas, y además los detalles de su estructura, determi- 
nan la variación enorme de las maderas, que según estas mismas dife- 
rencias encuentran sus variadas aplicaciones técnicas. Las porciones 
más nuevas del cuerpo leñoso de un árbol forman la albura (albus = 
blanco, por su color claro); las interiores viejas, ya puestas fuera de 
función, e impregnadas frecuentemente de substancias obscuras y 
resinosas, son el corazón. En la técnica solamente este último es de 
valor, sea por su resistencia (vigas, durmientes), sea por su color (caoba). 
Este último se extracta en el Palo del Brasil, etc. 

Vías conductoras dentro del vegetal . — Cómo ya accidentalmente se 
mencionó, los haces son los conductos para el agua; sencillamente 
esto se demuestra poniendo un tallo con flores blancas de una Iris en 



Fig. 34. — Una parte del leño de ocote, demostrando una capa 
anual./, madera primaveral; s, madera de otoño; m, rayo me- 
dular; h, canal resinífero. 
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una solución acuosa y muy diluida de eosina; al poco rato se observará 
que los pétalos tiernos de la flor están reticulados de rojo por los haces 
inyectados de eosina. Tallos traslucientes, como los de ciertas especies 
de Balsamina o Begonia, pueden servir para el mismo fin. El hecho de 
que solamente la albura de un árbol se ocupa en la traslación del agua, 
se comprueba por los árboles huecos que perdieron su corazón en conse- 
cuencia de putrefacción; y si se trata de comprobar que a la madera. 



Fig. 35. — Fragmento de un tronco de ocote de cuatro 
años de edad, q , corte transversal; l, corte radial; f, 
corte tangencial; /, madera de primavera; s, madera 
de otoño; m. médula; 1, 2, 4, las cuatro capa 9 

’ anuales; c, cambiura; ms, ma\ ins”, ma' n , los rayos 
medulares en sus aspectos del corte transversal, ra- 
dial y tangencial; h t canales resiníferos, b, cáscara. 

— 6 | 1 . 

no a la corteza, corresponde dicha traslación, basta interrumpir la con- 
tinuidad de la corteza por una incisión anular; entonces las hojas no 
marchitarán, acusando que se surtieron del agua por medio de la madera. 
Los elementos de ella que especialmente están encargados de la con- 
ducción del agua, son los vasos, probablemente secundados por los 
elementos vivos del parénquima leñoso. 

La conducción de materias orgánicas (plásticas) se hace por las 
vainas parenquimáticas de los haces, si se trata de glucosa (respecti- 
vamente almidón); y se efectúa en el floema por las albúminas, sea 
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hechas, sea en formación. Los rayos medulares atienden la conduc- 
ción de materias plásticas en sentido horizontal; a medida que engruesa 
el tronco, los rayos medulares primarios van auxiliados por los secun- 
darios que partiendo del cambium, han de ser tanto mas cortos, mientras 
más nuevos sean. 

Corteza y c áscara . — Habíase expuesto, que entre la epidermis y 
el lado exterior de los haces en los tallos nuevos, se extendía el paren- 
quima cortical, frecuentemente reforzado por cordones de líber que 
funcionaban como esqueleto. La epidermis estaba interrumpida por 
unos cuantos estomas, ya conocidos por el estudio de las hojas. Cabe 
ahora preguntar por la suerte que van a correr epidermis y parénquima 
cortical en consecuencia del aumento de volumen que se debe a la acti- 



Fig. 36. — Corte transversal de una lenticela de Sambucua (aauco). c, epidermis; 
ph, felogena; pl, felogena de la lenticela. 


vidad del cambium; pues éste no produce solamente elementos nuevos 
de la madera, sino también del floema (tubos cribosos, células anexas, 
líber, parénquima), y la totalidad de estas producciones nuevas no 
puede caber en el estuche primitivo tal cual está determinado por la 
epidermis y el parénquima cortical. Verdad es que estos tejidos, de- 
bido a su elasticidad, hasta cierto punto pueden sostener la presión 
que desde el interior obra sobre ellos; las ramas de las Lorantáceas 
( Loranthus , Phoradendron, etc.), y de los limoneros ( Citrus ) conservan 
su calidad primitiva y su color verde por mucho tiempo. Pero tarde 
o temprano para todos los brotes de alguna duración, viene el momento 
desde eí cual el aumento del grueso es incompatible con la epidermis 
primitiva. Entonces debajo de ella se forma un meristema ( felogena ) 
que como el cambium de los haces produce nuevos elementos de corteza 
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a medida que los antiguos se gastan y pierden. Así es que la epidermis 
se reemplaza por el peridcrma, compuesto de células paralelipipédicas 
(como cajitas de cerillos) y cuya celulosa está impregnada de suberina, 
materia impermeable al agua. Los estomas de la epidermis se substi- 
tuyen por otros órganos respiratorios, las lenticelas que como verru- 
guitas se levantan sobre el periderma (Fig. 36) ; muy manifiestas en el 
Trueno. En caso de que el felogena se establece muy al interior del 
parénquima cortical, no solamente la epidermis, sino también fibras 
de líber, porciones de parénquima se entregan a la destrucción conse- 
cutiva, y el procedimiento se complica aún más, siempre que el felogena 
mismo cambia de lugar, penetrando siempre más adentro. De este 
modo gruesas porciones de la corteza quedan fuera de función, se secan 
y llegan a separarse del árbol. Estas porciones a veces gruesas y duras 
forman la cáscara del árbol y, según los detalles de su origen, pueden 
tener aspecto muy diferente; compárense las cáscaras gruesas y rugosas 
de los ocotes y encinas con las finas y delgadas de muchas Burseráceas 
(los cuajiotes) ; las tiras largas en las que se desprende la cáscara de la 
vid con las placas irregulares en la corteza de Platanus, etc. Muchas 
cáscaras son técnicamente importantes: la canela; ó encuentran usos 
medicinales: cáscara sagrada (purgante de un Rhamnus norte-ameri- 
cano), la quinina (febrífugo); para curtir sirven las cáscaras de ocote, 
de encino, de eucalipto, etc. 


C. FORMAS, ESTRUCTURA Y FUNCION DE LAS RAICES 

Morfología y fisiología de las raíces 

1. El órgano de las plantas superiores que se desarrolla en direc- 
ción opuesta al tallo, es la raíz ; resulta ella de la evolución de la radícula 
del embrión. La raíz del origen indicado es la primaria; de ella se 
desprenden bajo ángulos ± agudos las raíces secundarias. Aquellas 
raíces que salen de regiones ya adultas de raíces o tallos, son adven- 
ticias: p. e. las que rompen de los tallos de Hederá (yedra), Nasturthm 
(berro); entre las Monocotiledónea_s la raíz primaria pronto se atro- 
fia y queda sustituida por una mecha de raíces adventicias, fibrosas- 
las Gramíneas (los zacates) lo atestiguan. 

Algunos casos especiales. — La raíz pivotante o napiforme baja 
verticalmente y se ramifica poco: Rumex: (lengua de vaca); Cynara 
scolymus (alcachofa); frecuentemente, se vuelve carnosa: Taraxacum 
(diente de león), Daucus (zanahoria), Manihot (guacamote), Scor- 
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soñera (salsifí), Brassica (nabo, rábano, rabaníto). Un árbol cuya raíz 
pivotante baja verticalmente, es el ova niel (Abies religiosa.); por esto 
requiere un terreno suelto, humoso, en donde puede bajar libremente. 

En las dalias ( Dahlia variábilis ) Fig. 37, y muchas Orquídeas 
( Spiranthes ) las fibras de las que se constituye la raíz, se vuelven carno- 
sas; pero en la mayoría de los casos estas fibras se quedan delgadas, 
filamentosas y dan estas mechas densas, enredadas, de aspecto corriente. 


A veces la región hipocotílica (entre la 



Fig. 37. — Raíces carnosas de una dalia. 1]5 del 
tamaño natural. 


inserción de los cotiledones y el 
desprendimiento de las prime- 
ras raíces secundarias), al hin- 
charse, aparenta raíces engrosa- 
das y carnosas ( Oxalis ). 

Raíces transformadas. — Pue- 
den servir de depósitos de reser- 
vas y entonces son de volumen 
abultado: remolacha, nabo, da- 
lia, etc. Paras veces se convier- 
ten en órganos asimilatorios: las 
raíces aéreas de varias Orquí- 
deas epífitas poseen un tejido 
verde, asimilatorio debajo de 
una capa blanca, exterior, que 
se llama el velamen. Las raíces 
de una pequeña familia tropi- 
cal, de las Podostemáceas, mu- 
chas veces son los únicos órga- 


nos asimilatorios. Las raíces de algunos árboles que forman parte de los 
manglares — son del género Sonneralia — emiten apéndices cilindricos 
fuera del suelo, los que son órganos de respiración, muy convenientes en 
los terrenos fangosos y por lo tanto mal ventilados sobre los que se es- 
tablecen dichas vegetaciones. Una hierba acuática, la Jussiena repens, 
que existe también en México, a veces produce raíces que tienen la mis- 
ma función. Los chupadores cortos y circulares mediante los que los 
tallos amarillos del zacatlascale (Cuscuta ), a manera de parásito, ex- 
plotan a sus víctimas, son raíces adventicias acortadas. (Fig. 44.) 

2. Las funciones de las raíces normales son dos: 1) son órganos de 
fijación, son anclas enterradas en el suelo; y 2) son órganos de absor- 
ción del agua. Estas dos funciones simultáneamente se atienden por 
la mayoría de las raíces; solamente en algunos casos hay raíces espe- 
ciales para cada una de estas funciones. Pues las raíces de las especies 
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que flotan suspendidas en el agua, solamente se encargan de la absor- 
ción. En cambio, muchas especies de Tillandsia (entre ellas el “heno” 
del parque de Chapul tepec), que crecen sobre las ramas de los árboles, 
en ellas se sujetan mediante raíces prehensiles, parecidas a alambres 
resistentes; la función absorbente en estos vegetales no se cumple por 
ninguna raíz, sino por ciertas escamas chupadoras. (Fig. 19.) De los 
nudos inferiores la caña de maíz emite raíces fuertes, dispuestas en 
círculo, que aumentan la estabilidad de la 
caña que en corto tiempo crece a gran 
altura. Los Pandarais que ocupan las cos- 
tas fangosas del Asia tropical, se sostie- 
nen de la misma manera en tal terreno 
movedizo. Estos casos ya son transitorios 
a muchos otros en los que un mismo in- 
dividuo está dotado de dos categorías de 
raíces; las unas entregadas a la absorción 
y por lo tanto, metidas en la tierra; las 
otras, de fijación, rompen de los tallos y 
los sujetan en los troncos de árboles sobre 
los que se apoyan las Bignoniáceas y Ges- 
neriáceas respectivas. El conjunto de tron- 
cos y de raíces adventicias de ciertas es- 
pecies tropicales de Ficus (amate) puede 
formar verdaderos bosquecillos. 

Las materias que las raíces extraen del 
suelo, son sustancias minerales, disueltas 
en un exceso de agua. Si acaso el suelo 
contiene sustancias insolubles en agua, en- 
tonces a veces las mismas raíces pueden 
disolverlas mediante el anhídrido carbó- 
nico que exhalan por la respiración. Este 
hecho ha sido comprobado por las erosio- 
nes que las raíces grabaron en placas bien pulidas de mármol (carbonato 
de calcio) sobre las que se extendían. Mediante la atracción que el jugo 
celular de las células de la raíz ejerce sobre las soluciones minerales del 
suelo, éstas, según las leyes físicas de la ósmosis y a impulso del pro- 
toplasma de aquellas células, se introducen en el cuerpo de la raíz y 
se reparten de ahí en la planta. La suma de las fuerzas osmóticas de 
una raíz se llama la presión radicular; podemos medir su intensidad 
por un manómetro aplicado sobre un tallo recién decapitado (Fig. 3§) 







Fig. 38. — Demostración de la pre- 
sión radicular. Sobre el muflón 
a en c se colocó el tubo arqueado 
a. La raíz absorbe el agua W con 
tal fuerza que vence el peso del 
mercurio Q. 
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A esta presión se debe que la savia suba un trecho en un tallo o 
tronco vegetal. Los mismos elementos que el vegetal absorbió por sus 
raíces, deben reaparecer en la ceniza a la que puede reducírsele; de con- 
siguiente, la ceniza vegetal ha de ser un abono eficaz. Nuestros campesi- 
nos, al quemar el zacate en el invierno, violentan demasiado la devo- 
lución de aquellas materias minerales al suelo. 

Para demostrar que una planta ab- 
sorbe su alimento mineral única y ex- 
clusivamente por las raíces — en tiempos 
pasados sobre este asunto había muchas 
ideas erróneas — los fisiólogos proceden 
de la manera siguiente: Una planta nue- 
va se hace vegetar en agua destilada; 
no tardará en secarse. Otra planta igual 
a aquélla se cultiva en agua que con- 
tiene las materias minerales necesarias; 
este individuo crecerá como si estuviera 
plantado en tierra firme. Los detalles 
del experimento se deducen de la figu- 
ra 39. Los envases de cultivo pueden 
contener un Líquido de la composición 
siguiente : un litro de agua destilada lleva 
en solución 1 gramo de nitrato de cal- 
cio; 0,25 gramo de cloruro de potasa; 
0,25 gramo de sulfato de magnesia; 
0,25 gramo de fosfato ácido de potasa; 
a esto se le agregan 3 gotas de cloruro 
de fierro. No solamente varias hierbas 
(frijol, maíz), sino hasta arbolitos se han 
criado de esta manera. En las cosechas 
de los cereales (maíz, trigo, cebada, etc.) 
anualmente se quitan al suelo grandes 
cantidades de materias minerales — unos 

ma planta: I, con sal potásica; II. 200 a 300 líg por hectárea — J SI estOS 
sin sal potásica. mismos terrenos en años consecutivos 



deben producir nuevos rendimientos, es preciso restituirles lo perdido; 
lo que se efectúa por la incorporación de los abonos naturales (estiércol) 
o artificiales (salitre, fosfatos, etc.) A propósito de esto téngase pre- 
sente, que la agregación de un abono determinado es inútil, mientras 
que los otros no se hallen representados en la cantidad necesaria. Igual- 
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mente debe saberse que diferentes especies de un mismo terreno absor- 
ben diferentes substancias o las mismas substancias en diferentes can- 
tidades. Por esta razón, los agricultores prácticos no siguen cultivando 
las mismas especies en un mismo terreno, sino que se atienen a una de- 
terminada “alternación” o “rotación de las siembras.” Parece que hasta 
los cambios seculares que experimentan las vegetaciones silvestres de los 
bosques, en parte están basados en el agotamiento progresivo de los te- 
rrenos respectivos. Los países que han sido teatro de una agricultura 
extensiva e intensiva que monta a la antigüedad (Centro-Europa, Egip- 
to, China), requieren abonos más abundantes que los países de una cul- 
tura relativamente nueva (México). 

Estructura de las raíces. IVIientras que muchas Criptóganas 
(musgos, hepáticas, los protelos de los heléchos), se sujetan en el suelo 
por raíces capilares que se llaman ñzoidos, las plantas superiores poseen 
raíces multicelulares que son de estructura complicada y pueden al- 
canzar dimensiones considerables. Examinando con detención una 
raíz nueva, se encontrará cerca de su ápice multitud de pelos; son los 
pelos radiculares (Fig. 40) que a la vez son órganos de fijación y absor- 
ción; en las raíces de las acuáticas 
suelen faltar. A medida que se mar- 
chitan los de atras, se regeneran ha- 
cia la punta. Esta regeneración se 
efectiia al resucitar la vegetación 
con la vuelta de los aguaceros del 
verano. El extremo de la raíz (Fi- 
gura 41) está cubierto por un tejido 

protector en forma de gorra, es la caliptra (espongiola, piloriza) • de 
este modo la cúspide de vegetación de una raíz normal no está a la 
vista como la de un tallo, sino que siempre queda histológicamente 
tapada. También en el modo de ramificarse se diferencian ambos 
órganos: las ramas nuevas de un tallo brotan del meristema (= tejido 
susceptible de dividirse) ubicado superficialmente en las axilas de las 
hojas; en cambio, las de una raíz toman su origen en el interior de ella 
y tienen, por lo tanto, que atravesar el parénquima cortical para aso- 
marse en la superficie de la raíz; la epidermis levantada forma enton- 
ces un cuello alrededor de la aparición de la raicilla. Este origen se 
llama endógeno. 

La organización interior de raíces monocotílicas y dicotílicas 
(incluyendo las Gimnospermas) es la misma (Fig. 42). Examinando 
una tajada horizontal de una raíz nueva, se encontrará el contorno 



Fie. 40.— Pelo radicular que lleva pegadas 
partículas de tierra. 

i 
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hecho por una epidermis sin cutícula; a ella le sigue un ancho parén- 
quima cortical, interiormente limitado por una vaina de una serie de 
células parenquimáticas. Esta vaina (la endodermis) envuelve el ci- 
lindro central cuya parte esencial es el haz fibro vasal. Su estructura 



Fig. 41. — Corto longitudinal de la punta de una raíz de cebada, k, 
la capa caliptrogena, que regenera la caliptra; r, una célula que 
se disgrega de esta última. 


difiere notablemente de los tallos. Pues en la raíz no contiene so- 
lamente un xilema y un floema dispuestos en el mismo radio, sino 
varios xilemas y floemas en alternación, produciéndose así una forma 
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estrellada; véase figs. 42 y 43. El número de los xilemas y floemas 
varía según los géneros y las especies. Entre la endodermis y los floe- 
mas y. xilemas se intercala una zona celular ( pericambio o periciclo), 
la que da origen a las raíces secundarias; de suerte, que generalmente 
al lado exterior de un xilema se desprende una raíz secundaria. Estas 

forman entonces series longitudinales 
a lo largo de la raíz primaria, en frente 
de los xilemas. 

Aquellas raíces que están dotadas 
de un engrosamiento posterior, requie- 
ren para esto una zona generatriz com- 
parable ’al cambium de los tallos. En 
efecto, tal meristcma se extiende desde 
la cara interior de los floemas hasta el 
lado exterior de los xilemas, formando 

c ?’ 

I y i. / .-Q. 



Fig. 42. — Esquemas <lel engrosamiento 
posterior de una raíz dicotílica. En A 
7 ir señala el parenquimn cortical. En A 
y B señalan: c, el cambium; g\ los xi- 
lemas primitivos; s\ los floemas primi- 
tivos; p, el periciclo o periderma; c, 
endodermis; en B señalan g'\ la made- 
ra secundaria; s”, el floema (región li- 
beriana) secundario; k, el periderma. 



-%S-(7p r /,C' /> 




Fig. 43.— Corto transversal de una raíz de Acorus < 
(Arficea). m, módulo; s, xilemas; o, floemas; p, 
periciclo o pericambio; e, endodermis; c, paren- 
quima cortical. 90|1. 


en su totalidad una línea sinuosa que hacia afuera produce floema 
hacia dentro xilema— como en los tallos. Resulta, que hy organización 
interior de una raíz engrosada es esencialmente la misma de los troncos 
En las raíces jugosas y carnosas (remolacha, rábano, camote, etc.) 
aumentan los elementos parenquimatosos a expensas de los fibrosos y 
leñosos; solamente con la edad aumentada estos últimos llegan a acen- 
tuarse. Varias raíces jugosas experimentan un engrosamiento posterior 
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algo irregular (remolacha, chayóte). Unas cuantas raíces tienen aplica- 
ción medicinal (ruibarbo, purga); otras son comestibles y de uso culi- 
nario (zanahoria, rábano, raíz fuerte, salsifí, betabel, guacamote, camote, 
jicama). De importancia técnica es la remolacha azucarera, por moti- 
vo del azúcar igual a la de caña, que contiene. 

Algunos rasgos de la vida de las raíces . — La raíz se dirige vertical- 
mente hacia abajo, en busca de la tierra; es que la gravitación terres- 
tre ejecuta una irritación sobre el tejido tierno de la raíz nueva, que le 
obliga a tomar este rumbo. Parece que los granitos de almidón de aquel 
tejido son los primeros que se afectan por la gravitación, y que estos 
en seguida producen una irritación táctil sobre el protoplasma del 
tejido referido; finalmente, el protoplasma irritado encamina el en- 
corvamiento de la raíz. Dícese entonces, que la raíz es positivamente 
geotrópica. Este geotropismo le es sumamente útil, puesto que a él 
se debe que de las semillas en todas direcciones esparcidas sobre el 
suelo, las raíces infaliblemente entran en la tierra. Al hacerlo, van guia- 
das por otra fuerza más, buscando la obscuridad ; las raíces obedecen 
al heliotropismo negativo. Por fin, hay una tercera .y última fuerza 
directriz, que obra sobre las raíces, es el hidrotropismo; él hace que 
las raíces crezcan nimbo a la humedad. Los vegetales que habitan 
regiones secas y áridas, emiten sus raíces a veces a largas distancias 
en dirección horizontal o vertical, hasta que dan con el líquido codiciado. 
Al través de las hendiduras que parten la lava del Pedregal de San 
Angel, D. F., pueden extenderse las raíces en busca del agua que local- 
mente hay debajo de la roca. En resumen, las fuerzas que influyen 
sobre la dirección de las raíces, son tres: 1) el geotropismo positivo 
hace que ellas crezcan paralelas al radio de la tierra; 2) el heliotro- 
pismo negativo hace que busquen la obscuridad, y 3) el hidrotropis- 
mo positivo las orienta hacia la humedad. La dirección que de- 
finitivamente tome una raíz, por lo tanto es la resultante de estas tres 
fuerzas directrices. 

Las plantas abandonadas a sí mismas en la naturaleza, sabrán 
tomar el arreglo mejor posible que conviene a su sistema radicular. 
El cultivador profesional o aficionado debe hacer lo posible para que 
las plantas encomendadas a su cuidado lleguen a este mismo fin. 
Para esto debe tener presentes ciertas reglas que se infringen 
frecuentemente: 1.) Que no se riegue excesivamente; de otro modo 
va desalojándose el aire que llena los espacios capilares del suelo y que 
mantiene la respiración de las raíces; sin la posibilidad de respirar las 
raíces se asfixian y se pudren, lo que determina la muerte del vegetal. 
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No se objete que las plantas acuáticas constantemente pasan en el 
agua, sin dañarse; es que el protoplasma de sus células está hecho y 
organizado para tal vida. 2.) Que al transplantar un vegetal de un 
lugar a otro, se tome el mayor cuidado de no lesionar su sistema radicu- 
lar; la destrucción de los pelos radiculares haría marchitarse o secarse 
la planta. Por esto las matas de clavel o de pensamiento se ofrecen en 
venta con las raíces envueltas en cepellones de tierra; 3.) Que la trans- 
plantación de árboles se efectúe en la época de letargo, porque en ella 
las raíces no llevan pelos radiculares frescos y de vida activa; 4.) Que 
alrededor de la base de un tronco de árbol no haya una capa imper- 
meable de piedras o de asfalto, la que impida la respiración de las raíces; 
contra esta regla mucho se peca en las calles de México; en otros países 
se llega hasta cubrir la base, de los troncos en las avenidas, con empa- 
rrillados de hierro que permiten una completa aeración de las raíces 
sin perjudicar las exigencias del tráfico. 

5. Epijilismo, parasitismo; saprofitismo; plantas carnívoras. Mu- 
chas plantas de varias familias (Orquidáceas, Bromeliáceas, Piperáceas, 
Heléchos, Musgos, etc.), no se arraigan en la tierra, sino en los troncos 
y las ramas de los árboles. De este modo gozan de una luz más int’ensa, 
que en el suelo, para su labor asimila toria; pero podrían sufrir de la 
escasez de agua, que en una rama naturalmente es mayor que en el 
suelo; por esto, los epífitos — así se llaman estos vegetales — o viven en 
la atmósfera siempre húmeda de un monte tupido (v. g. en la Tierra 
Caliente de este país), o poseen arreglos especiales para contrarrestar 
los peligros de una sequedad desmesurada: tejidos especiales para- 
almacenar el agua, escamas absorbentes de la humedad atmosférica, 
etfc. Mientras que los epífitos no toman ningún alimento de la planta 
que invadieron, los parásitos, que igualmente se establecen sobre otro 
vegetal vivo, lo explotan mediante chupadores o raíces. Los muérdagos 
(Lorantáeéas) con sus raíces sacan parte de su alimento del árbol que 
les sirve de patrón; otra parte ellos mismos se ganan por la asimilación 
que verifican con sus hojas verdes; estos se denominan hemiparásitos. 
Las muchas especies de Cuscuta (zacatlascale), careciendo por completo 
de hojas verdes, forzosamente la totalidad de su alimento la sacan del 
patrón, estos son los holoparásitos o parásitos estrictos. (Fig. 44.) 
Muchos hongos y bacterias llevan una vida parasitaria en los cuerpos 
de animales y. plantas, p. e. el huitlacoche en las matas del maíz, las 
bacterias patógenas en varios organismos. 

Por fin, hay una categoría de vegetales que, aun arraigados en el 
suelo, no absorben la substancia mineral disuelta en el agua, sino que 
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prefieren materias orgánicas en descomposición; son los saprófitos. 
Ejemplos dan los hongos comestibles del grupo de los Himenomicetos. 
Pero hay también Fanerógamas adaptadas a esta vida; v. g. la. pipa 
de indio {Mono tropa uniflora ) de nuestros bosques, muchas Orquídeas, 
las que poseen sus raíces asociadas a las hifas de hongos, formando con 
ellas una unidad biológica; igualmente varios árboles y arbustos del 



Fig. 44. — Una rama de sauce invadida por un parásito 
del género Cuscuta. Bl señala una inflorescencia. 



Fig. 45. — Raíz del baba 
(Vicia Faba) con mu- 
chos tubérculos habi- 
tados por bacterias. 


monte prefieren tomar materias azoadas orgánicas, que les suministran 
por ósmosis los micelios que se asocian a sus raíces finas. Ellas o residen 
en las capas periféricas del parénquima cortical, o forman envolturas 
exteriores y entonces con atrofia de los pelos radiculares. Tales asocia- 
ciones entre raíces y hongos se llaman micorizas. A propósito de ellas 
conviene citar también las bacterias del género Rhizobium que habitan 
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los tubérculos, provocados por ellos mismos, en las raíces de las Legu- 
minosas (Fig. 45), (trébol, alfalfa, etc.); los cuerpos de estos bacterios 
al fin son aprovechados por las mismas Leguminosas. El Rhizobium 
(y otras bacterias mirificantes del suelo) tienen la particularidad de 
asimilar el nitrógeno atmosférico. 

Las plantas carnívoras to- 
man una liarte de su alimento 
de animalitos (insectos, crustá- 
ceos, gusanitos) , que atrapan y 
digieren. Algunas arman ver- 
daderas trampas para sus víc- 
timas. En México hay sola- 
mente dos géneros, de esta 
categoría: Pinguicula con las 
hojas arrosetadas, mucilagino- 
sas y provistas de glándulas di- 
gestivas; Utñcularia, plantas 
acuáticas o palucheólas, con las 
hojas multipartidas y adorna- 
das de ampollas huecas, en las 
que se meten crustáceos y gusanos diminutos, 
para ser explotados por ciertas glándulas en el 
interior. Con representantes extranjeros se com- 
probó que los individuos alimentados con carne, 
producían un número mayor de frutos y semi- 
llas. En este caso, la carnivoria le produciría una 
ventaja sobre sus competidoras en la misma 
localidad. 


D. EL TEGUMENTO VEGETAL Fig. 47.— Pelo urticario de 

Urtica dioica (ortiga). 

La epidermis de los vegetales muchas veces 6°|i. 
lleva apéndices cuya forma y calidad son impor- 
tantes para las descripciones de especies. Apéndices más largos que 
anchos son los pelos; más anchos que largos se llaman escamas. 

1. Los pelos son sencillos o ramosos y entonces frecuentemente es- 
trellados, como en las Malváceas, muchas Crucfíeras y en varias especies 
de Croton (Euforbiácea) . Pelos duros, gruesos y punzantes, se llaman 
aguijones; los troncos de los rosales y de las zarzamoras los llevan en 
abundancia; téngase presente la diferencia entre espinas y aguijones- 




Fig. 4G.— Pelo 
glanduloso de 
una Prímula. 
— 142| 1. 
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aquéllas son brotes u hojas transformados; éstos productos de - la 
epidermis (resp. también del parénquima colindante). Les pelos glandu- 
losos (Fig. 46) terminan en cabezuela llena de substancias aromáticas, 
las que se acumulan debajo de la cutícula. Los pelos urticarios (Fifi. 47) 
terminan en punta quebradiza después de la destrucción de la cual una 
porción de un veneno cáustico entra en la herida; véanse las Urticáceas 
( Urtica , Ortiga) y Euforbiáceas ( Jatropha urens, la “Mala Mujer.”) 

Un órgano vegetal, desprovisto de todo tegumento, se llama lam- 
piño (sería desnudo, si no llevara hojas); si hay pelos, es peludo. Según 
la calidad de los pelos, los tegumentos se han denominado de la manera 
siguiente : 

I. Pelos blandos. 

A. Ni entrelazados ni recostados. 

1. Son cortos. tegumento lanuginoso. 

2. Son largos. 
a derechos. 
b ondulados. 

B. Estrictamente recostados, lustrosos. 

C. Entrelazados. 

1. En forma de motitas o vedijas. 

2. Con fibras entrecruzadas. 

3. Los pelos entretejidos son crespos. 

II. Pelos tiesos, rígidos. 

A. Son cortos. 

B. Son largos. 

1. Punzantes como cerdas. 

2. No punzantes. 
a Casi horizontales. 
b Recostados. 


t. pubescente, 
i. velloso, 
t. sedoso. 

t. vedijoso, 
t. arañídeo. 
t. tomentoso. 

t. hirto. 

t. híspido. 

t. hirsuto, 
t. pinchado. 


2. Las escamas en forma de escuditos o discos estrellados cubren 
muchas veces las hojas y tallos. Ejemplos conocidos: la cara inferior 
de las hojas de olivo, las Bromeliáceas. Los órganos escamosos suelen 
tener un color plateado o ceniciento, debido al aire que se aloja entre 
las escamas. 

3. Función biológica del tegumento . — Los pelos tupidos y las esca- 
mas abundantes ayudan a la epidermis reduciendo la evaporación del 
agua; son defensas contra la transpiración excesiva. Pelos glandulosos 
por las substancias fuertes que contienen, ahuyentan animales herbí- 
voros. Pelos absorbentes son los pelos radiculares; escamas absor- 
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bentes del vapor de agua se encuentran en las Bromeliáceas. En los 
frutos de muchas Compuestas, en las semillas del algodonero, del sauce, 
álamo, etc., las mechas de pelos son órganos de vuelo. El tegumento 
vegetal no sirve como el tegumento animal, de abrigo, porque las plan- 
tas no tienen que conservar un calor propio sensible. 

E. LAS SUBSTANCIAS PRINCIPALES DEL CUERPO VEGETAL 

Del ácido carbónico y del agua, que son las materias primas para 
la asimilación, y de las diferentes materias minerales que se absorben 
por las raíces, la planta verde fabrica una serie de substancias, cada 
una de las cuales desempeña una función importante en la vida. Según 
estas funciones, de las substancias en cuestión, hay las categorías si- 
guientes : 

1 . Substancias de construcción 

Tales substancias componen el cuerpo celular, y por lo tanto tam- 
bién los tejidos y el cuerpo total de la planta. Divídense en no azoadas 
y azoadas. Entre aquéllas la más importante es la celulosa (C 6 H 10 0 5 ), 
la que por el tratamiento combinado de yodo y de ácido sulfúrico da 
una coloración azul. La celulosa compone la membrana celular, de 
suerte que verduras y pasturas consisten preferentemente de ella. Si 
la celulosa queda impregnada de lignina, resulta la substancia ligni- 
ficada de la madera; sales de anilina le dan una coloración amarilla; 
bajo la acción combinada de la floroglucina y del ácido clorhídrico la 
lignina se tiñe de púrpura. La impregnación con suberina y entina, 
dos substancias químicamente parecidas a grasas, aumenta su imper- 
meabilidad contra el agua, tal como es característica para el periderma 
(corcho) y la cutícula; su resistencia contra el ácido sulfúrico es una 
reacción manifiesta. Con la edad aumenta la firmeza de la pared celular, 
lo que sucede también por la interposición de substancias calcáreas o 
silicosas. En ellas son ricas las Gramíneas (hojas y cañas del Maíz) 
y las especies de Equisetum (cañuelas). Substancias azoadas componen 
el protoplasma y el núcleo. Por fin entre las substancias de construcción 
podrían contarse también las materias variadas que se hallan disueltas 
en el jugo celular. 

2. Substancias de traslación 

Dada la división de ti abajo que rige la organización de las plantas 
perfectas, el lugar de la formación de cierta substancia mucho puede 
distar del lugar de su utilización. En este caso la materia respectiva 
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tiene que trasladarse desde aquel punto a éste. Pero substancias só- 
lidas, como el almidón, o viscosas como el prótoplasma, no son aptas 
para migrar a través de las membranas celulares; para este fin es pre- 
ciso convertirlas en otras fácilmente solubles. Así es que el almidón — 
bajo la acción de un fermento que se llama diastasis — se convierte en 
un azúcar, la glucosa (C 6 H J2 0 6 ); en esta forma v. g. emigra el al- 
midón que como producto de la asimilación clorofílica, durante el día 
se había acumulado en las hojas verdes. El prqtoplasma, en circuns- 
tancias análogas, debe ser transformado en una combinación más senci- 
lla que se llama aspar agina (C.¡ H s N 2 0 5 ). 

8. Substancias de reserva 

Durante las épocas de vitalidad más intensa, los vegetales acumulan 
ciertas substancias para disponer de ellas, cuando después de las épocas 
de reposo o letargo vuelven nuevamente a la vida. (Figs. 48, 49, 50, 51.) 



Fig. 4S — Algunas células de un eotfdelón del 
chícharo; nm, almidón; al, alcurona; p, pro- 
toplasma; n, núcleo. 


Tales substancias son de reserva y, según su carácter químico, son 
almidón (C 6 H 10 O s ), inulina (en los camotes de dalia), azúcar, grasa 
y albúmina; esta última, cuando se presenta en forma de globulillos, 
se llama aleurona. También el agua es almacenada por muchas plantas 
que habitan sitios secos. Los órganos en que se hacen tales depósitos, 
son las semillas (sea en el endospermio, como en las Umbelíferas; o 
sea en el mismo embrión, como en las Leguminosas); o los rizomas, 
bulbos, tubérculos; también la corteza y el cuerpo leñoso, principal- 
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mente sus partes parenquimáticas se usan para este fin ; de estas subs- 
tancias se alimentan las numerosas larvas de insectos que habitan los 
troncos. El agua suele almacenarse en las hojas (de las Bromeliáeeas), 
en los troncos jugosos de las Cactáceas (Nopales, Viznagas), en las 
raíces engrosadas de ciertas especies mexicanas de Eriodendron (Po- 
chote), y de Valeriana. El cultivo de muchas plantas tiene por objeto 
la explotación de aquellas substancias de reserva (los cereales, papas, 
camotes, etc.) 


4- Las secreciones 

Con este nombre vamos a compren- 
der multitud de substancias que, después 
de segregadas como producto de reaccio- 




Fig. 50. — Célula del endos- 
permio de Ricinus eom- 
munis. (Palmacristi). 
Granos de aleurona con 
cristales de albúmina (fc) 
y globoidos ( g ). — 540)1. 



nes químicas que se verifican en el cuerpo 
vegetal, generalmente desempeñan diver- 
sas funciones secundarias, es decir, vuel- 
ven a ser útiles al vegetal. Para.su estu- 
dio las dividimos en secreciones interiores 
y exteriores. 


Fig. 51. — Grano de almidón 
del tubérculo de Solanum 
tuberosum (papa); c, el 
centro formativo del gra- 
no. Las curvas alrededor 
del centro se determinan 
por la alternación de capas 
de distinta densidad. — 
540| 1. 
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a.) Secreciones exteriores 

Entre ellas son notables; 1. Las secreciones de néctar dulce por 
órganos especiales (nectarios) de las flores, con el fin de ofrecer un 
aliciente a los insectos fecundantes. A veces los nectarios tienen una 
ubicación extrafloral, p. e. en la cara inferior de algunas especies' de 
Passiflora, de Heliocarpus. 2. Las secreciones de cera en la cara infe- 
íioi de muchas hojas (de los Eucaliptos nuevos), en la cara exterior 
de los granos de uva, ciruelas, etc. (Fig. 52); en ciertos casos dismi- 



Fig. 52. — Corte transversal de un nudo de la caña de azúcar, con 
secreciones filamentosas de cera. — 540|1. 


nuirán la evaporación de agua. Las secreciones de cera en los tallos 
de Euphorbia cerífera, en los frutos de Myrica jalapensis se utilizan 
técnicamente; una substancia parecida a la cera se halla también en 
la corteza interior de Fouquiera, dándole el nombre vulgar de “oco- 
tilla.” En la misma forma obran 3. Las secreciones de barnices y 
bálsamos en las hojas nuevas y adultas, principalmente en regiones 
áridas; igualmente en las escamas cubrientes de los botones de muchos 
arboles, v. g. de Alnus y Populus. Por fin, pertenecen a este grupo las 
substancias olorosas que están en los pelos glandulosos de muchas La- 
biadas: Salvia (Mirto), Toronjil, Hedeoma piperita, Mentha (Hierba 
Buena); y de muchas Verbenáceas ( Lippia citriodora.) . 
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b.) Secreciones ulteriores 

Tales secreciones se encuentran en canales o cavidades en el inte- 
rior del cuerpo vegetal. Los canales resiníferos de las Coniferas y Um- 
belíferas, los conductos de niucílago de las Malváceas, los canales lac- 
tíferos de las Euforbiáceas, Compuestas (Fig. 53), Moráceas, etc., son 
ejemplos corrientes. A veces el contenido 
de estos envases será útil para cerrar las 
heridas casualmente inferidas al cuerpo 
vegetal. La cáscara de la naranja, del li- 
món, etc., posee cavidades globosas para 
depositar en ellas una esencia etérea que 
determina el aroma de estos frutos y los 
recomienda a los animales frugívoros que 
se hacen cargo de la diseminación de sus 
semillas. Del mismo estilo son los aromas 
de las flores los que atraen los insectos fe- 
cundantes. Igualmente hay que citar los 
fermentos, materias azoadas que determi- 
nan las transformaciones de unas combi- 
naciones químicas en otras; el fermento 
más conocido es la diastasis que convierte 
el almidón en glucosa. Muchas de estas 
substancias tienen interés técnico: las resi- 
nas de las Coniferas dan trementina y bál- 
samo de Canadá. Especies de Bursera dan 
los copales de México. Cautchuc se produce 
ñor la Castilloa elástica (árbol del hule) y el Parthemum argentatum 
ísruavule). Ocotes, encinos, huizaches, suministran tanmos para curtir. 
Por fin, recordemos el sinnúmero de hierbas medicinales. 

Además, llaman la atención los cristales, pi incipa mente c.e oxalato 
de calcio que se hallan diseminados por los tejidos. En algunos casos 
nuede ser que defiendan al cuerpo vegetal contra los ataques de los 
caracoles. Muy ricos en tales cristales son los nopales (del género 

Opuntia ) . 

F. LA FUNCION Y LA ESTRUCTURA DE LAS FLORES 

En una planta perfecta (fanerógama) se distinguen una región 
vegetativa y una región reproductiva. Aquélla atiende la acumulación 



Fig. 53. — Corte tangencial del 
tallo de salsifí, para demostrar 
los tubos lactíferos articula- 
dos. — 240|1. 
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de substancias, ésta las aprovecha para perpetuar la especie. El órgano 
dedicado a esta función es la flor. 


Muchas veces las flores se hallan solitarias, terminales en los extre- 
mos de los tallos (amapola) o en ramitas axilares ( Lobelia laxiflora); 
pero más frecuentemente las flores se hallan reunidas por varias, y con 
aneglo a cierto sistema; tales agrupaciones regulares se llaman inflores- 
cencias. Según el sistema corriente se distinguen los tipos siguientes: 
(véase las figuras 54, 55.) 


I. Inflorescencias racimosas. (Fig. 54). — -Hay un eje principal 
que domina a los ejes (ramificaciones) laterales, o que desde su extremo 
emite varios ejes laterales. 

A. El eje principal en toda su extensión lleva inflorescencias par- 
ciales o flores laterales. 

1. Los ejes laterales son sencillos. 

a El racimo. Flores pedunculadas, solitarias en toda la ex- 
tensión del eje principal. (*) 

b La espiga. Flores sésiles a lo largo del eje principal. Una 
espiga con el eje engrosado es el espádice (Maíz, Alcatraz). 
Una espiga que, al marchitarse, cae entera y se compone 
de flores pequeñas, unisexuales, es el amento (Alnus). 

C* - ) Un racimo cuyas flores terminan en el mismo plano horizontal, se llama corimbo 


1. La distribución de las flores o las inflorescencias 
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2. Los ejes laterales son ramosos: la panícula (Bryophyllum, 
la. bruja). Sí las ramitas laterales de una panícula se acor- 
tan hasta aproximarse al eje principal, resulta la inflores- 
cencia de muchas gramíneas (trigo, cebada), la que vulgar- 
mente se llama espiga. 

B. El eje principal se acorta tanto, que las ramificaciones late- 
rales parecen brotar de su extremo. 

1. Los ejes laterales son sencillos. 

a El extremo del eje principal apenas engrosado: flores pe- 
dunculadas: resulta la umbela sencilla (cerezo, guindo). 
b El extremo del eje principal se ensancha; las flores sési- 
les; las exteriores frecuentemente rodeadas de brácteas 
(involucro): cabezuela (Compuestas). 

2. Los ejes laterales son ramosos: es la umbela compuesta con 
las flores pedunculadas (Umbelíferas: apio, perejil, etc.) 

C. El eje principal se ahueca: llevando las flores en su interior. 
Resulta la inflorescencia de Ficus (higuera, amate). 

II. Inflorescencias cimosas. (Fig. 55). — Hay varios ejes encade- 
nados entre sí; el (relativamente) primero termina en una flor, 
los consecutivos hacen lo mismo y -superan a los inferiores. 



pj g 55 — Inflorescencias cimosas. A, Dicasio. B. C. Monocasios. 


De la misma altura del eje se desprenden tres o más ejes late- 
rales: es el pliocasio (Euphorbia peplus). 

B Del eje se desprenden dos ramas opuestas que se ramifican de 
la misma manera: el dicasio (individuos débiles de Euphorbia 

peplus). . . , A , i 

C Del eje se desprende siempre un eje lateral: el rnonocasio , con las 

subdivisiones siguientes. 
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1. Los ejes laterales caen siempre en el mismo plano, determi- 
nado por ellos y el eje primero. 

a Los ejes laterales caen siempre hacia el mismo lado: el dre- 
panio. 

b Ellos caen alternativamente hacia lados opuestos: el ri- 
pidio (varias Iridáceas). 

2. Los ejes laterales son transversales e. d. los planos determi- 
nados por ellos y el eje primero cambian de dirección de un 

caso a otro. 

a Las divergencias consecutivas son siempre del mismo la- 
do: la cima helicóide (muchas Monocotiledóneas). 
b Las divergencias consecutivas caen hacia lados opuestos: 
la cima escorpióide o el cincino (Borragináceas: Iielio- 

tropium, etc.) 

Hay, además, varias inflorescencias de tipos mixtos: v. g. hay 
dicasios cuyas ramitas por fin pasan a ser cincinos (Stellaria y otras 
Cariofiláceas); las umbelas de algunas Liliáceas (Allium, Crinum, etc.) 
efectivamente se componen de cimas helioeóides; hasta existen in- 
florescencias que combinan el tipo racimoso con el cimoso: conocemos 
panículas que acaban en cimas helicóides o escorpióides. 


2. ha organización de las flores (l) 

Una flor es una rama acortada, y modificada para los fines de la 
reproducción sexual. Con una rama típica concuerda por su posición 
frecuente en una axila de hoja, por la forma de hojitas planas que con- 
servan todavía sus órganos constitutivos; y por los muchos casos de 
anomalía, en los que una flor de una manera =*= marcada vuelve al 
estado primitivo de una rama. P. e., en las “rosas verdes'’ los pétalos 
normalmente rosados se hallan reemplazados por órganos foliáceos y 
verdes. Tales casos se llaman teratológicos (teras = milagro), anorma- 
les o monstruosos. Una flor conocida que fielmente refleja todavía el 
carácter de una rama, es la del nopal ( Opuntia ). 

a) Las partes que componen una flor 

son las siguientes: 1. Un sustentáculo de largo variable, el pedúnculo, 
que brota de la axila de una hoja verde o de una bráctea y lleva frecuen- 


(1) Véanse las descripciones y figuras del capítulo Til de este libro. 
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temente (entre las Dicotiledóneas), bracteitas laterales. Raras veces 
las flores son extra-axilares, como sucede en muchas Cruciferas y 
Solanáceas. El pedúnculo (que puede faltar por completo) sostiene: 
2. el cáliz, órgano generalmente verde, protector y que envuelve las 
otras partes florales. Sigue. 3, la corola , de calidad tierna y de matices 
variados; 4, el androceo, la totalidad de los estambres, e. d. de los 
órganos masculinos; y por 5, el gi neceo, la totalidad del aparato feme- 
nino. 

Una flor constituida de cáliz, corola, androceo y gineeeo es completa, 
si le falta una de sus partes, es incompleta; si le faltan cáliz y corola, es 
desmida; si le falta o el cáliz o la corola, entonces la única cubierta 
floral que existe se denomina perigonio. Las hojuelas de un perigonio 
se llaman tépalos. En caso* de faltar los dos aparatos sexuales, la flor se 
vuelve asexuada o estéril. En caso de suprimirse el androceo, la flor 
toma carácter femenino ( ? ) ; en caso contrario, es de sexo masculino 
(í); si reúne ambos sexos, es hermafrodita ($). Las especies, que 
llevan flores & y ? en un mismo individuo, son monoicas (calabaza) , 
si existen individuos <? y ? , las especies son dioicas (sauce); si hay 
individuos S ? y ? , la especie es polígama (Pirú). 


Una flor que todavía se acerca a una rama por la disposición alter- 
nante de sus órganos y en la que tiene lugar una transición graduada 
de ellos, se llama espiroidal o acíclica; la flor del nopal, como de las 
Uá oteas’ en general, sirve de ejemplo. Si las cubiertas florales forman 


b ) Las simetrías de las flores 



flores cíclicas reclaman todavía otro estudio con respeto a. su «*» 

oda las maneras de partirlas en dos mitades iguales, que se correspon- 
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nos florales se agrupan en ambos lados de un plano que entonces se 
llama el plano de simetría y según el cual la flor se divide solamente en 
una dirección en dos mitades iguales; tales flores son monosi métricas 
(o sencillamente simétricas) o cigomorfas (Fig. 57); las Orquidáceas, 
Labiadas, Escrof ulariáceas lo atestiguan. Esta simetría propiamente 
tal se marca por la configuración bilabiada de la flor; otras simetrías 
más leves afectan solamente la dirección de los estambres (Cactáceas, 
Onagráceas, Amarilidáceas). Lógicamente habrá también flores sin 


ningún plano de simetría; son escasas; la más conocida será la flor 
del frijol, que sería cigomorfa, si su quilla contorneada no le quitara 
toda simetría (véase las Leguminosas) ; es entonces una flor asimétrica; 
y también lo es la flor del platanillo (Caima). 

Examinemos ahora por separado el cáliz, la corola, el andró, ceo 
y el gineceo. 


Las piezas que componen el cáliz se llaman sépalos; si hay varios, 
separados uno de otro, resulta el cáliz polisépalo; pero si consta de una 
sola pieza =*= profundamente partido, es un cáliz gamosépálo. 

Según su duración es persistente (fresa) o caedizo (amapola) ; a 
veces toma un desarrollo posterior, aumentando su extensión; es el 
cáliz acrescente, v. g. de la Labiada mexicana Lepecliinia y del género 
Physalis que comprende los tomates. Generalmente es de color verde; 
algunas veces toma el mismo carácter de una corola: es el cáliz coro- 
lino o petaloídeo de Fuchsia, Delphinium, etc. Hay perigonios de as- 
pecto calicinal (aile, nogal) y otros de aspecto corolino: la mayoría de 
las Orquidáceas, Liliáceas, Amarilidáceas. 



Fig. 56. — Diagrama de 
una flor actinomorfa 
(azucena). 


Fig. 57. — Diagrama 
de una flor cigo- 
morfa (violeto). 


c) Morfología especial del cáliz 
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d) Morfología especial de la corola 

Las piezas que componen la corola se llaman pétalos; si hay varios, 
separados uno de otro, resulta la corola polipétala; pero si consiste de 
una sola pieza, d= profundamente partida, es una corola simpétala o 
gamopétala. La parte inferior estrecha de ella es el tubo; su parte 
superior, generalmente partida, es el limbo. 

Generalmente la corola es caediza, desprendiéndose por completo 
después de la floración (Papaveráceas, Ranunculáceas, etc.); o se 
marchita y sus residuos desorganizados se conservan algún tiempo 
alrededor del fruto: la fresa y varias Borragináceas y Solanáceas dan 
ejemplos ; mas rara vez se mantiene alrededor del fruto (del trébol) 
o se vuelve carnosa (Moras, Cortaría). 

Algunas formas muy notables de las corolas cigomorfas son: 1, 
la flor amariposada de las Leguminosas-Papilionadas: el pétalo supe- 
rior que envuelve a los otros, es el estandarte; siguen hacia los lados 
las dos alas que protegen la quilla, correspondiente a dos pétalos: 2, 
la flor bilabiada, frecuente entre las Labiadas; aquí la corola es bipar- 
tida; la mitad superior corresponde a dos, la mitad inferior a tres 
divisiones; lo' que se expresa por el símbolo de-j; así se comprende 
también ?, una corola cuyo labio superior se suprimió, mientras que 
el inferior es de cinco divisiones; esto se ve en las flores que componen 
la cabezuela de la lechuga. 

Estivación o prefloración se llama la sobreposición ± marcada 
que guardan los bordes de los sépalos y pétalos durante su estado de 
botón. Si estas hojitas son demasiado angostas para tocarse en sus 
bordes la prefloración es abierta; si son suficientemente anchos, para 
tocarse en sus bordes algo engrosados, la prefloración es vahada (sépalos 
de Malváceas, divisiones de la corola de Syringa, Olea etc.); con un 
ancho aun más considerable, los bordes se sobreponen de una y otra 
manera: prefloración imbricada o alejada. Si ep ella el borde derecho 
(izquierdo) siempre tapa el borde izquierdo (derecho) del vecino la 
estivación es contorneada (Malváceas); si de los sépalos o pétalos dos 
e-dán a fuera, dos adentro y el quinto mitad fuera, mitad dentro, la 
estivación es quincuncial. La estivación da caracteres importantes 
para la sistemática. 

e) Morfología especial del androceo 

El androceo es la totalidad de los estambres. Según el número 
de ellos se distinguen los 3 casos especiales: 1) los estambres son del 
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mismo número de los pétalos resp. divisiones de la corola: androceo 
haplostemon; Borragináceas; violeta; 2) los estambres son del doble 
níynero: androceo diplostemon; Geraniáccas; 3) los estambres son 

de número indefinido: Ranúnculus; los Eucaliptos; fresa, etc.; es el 
androceo polistemon. 

El androceo diplostemon está orientado con respecto al cáliz y a 
la corola, del modo siguiente : 

sep. sep. sep. sep. sep. 

pet. pet. pet. pet. pet. 

est.l est.l est.l est.l est.l 
est.2 est:2 est.2 est.2 est.2 

Esto quiere decir que los dos ciclos del androceo alternan entre 
sí y con la corola; es éste el caso de alternación típica de los órganos 
florales. Pero en algunas familias (Geraniáceas, Cariofiláceas) los 
estambres exteriores se oponen a los pétalos en lugar de alternar con 
ellos, según el esquema siguiente: 

sep. sep. sep. sep. sep. 

pet. pet. pet. pet. pet. 

est.l est.l est.l est.l est.l 

est.2 est.2 est.2 est.2 est.2 

Un androceo con la alternación así interrum- 
pida se llama obdiplosemon. Los estambres del 
mismo androceo son de largo igual o desigual ; si 
hay dos largos y dos cortos, son didínamos (La- 
biadas) ; si hay cuatro largos y dos cortos, son 
tetradínamos (Cruciferas) . 

Un estambre (Fig. 58), se compone de una 
parte basal, generalmente angosta; es el Jila men- 
tó) éste lleva en su ápice un engrasamiento, la 
andera; la prolongación del filamento, el conec- 
tivo, divide la antera en dos tecas o bolsitas; y, 
por fin, normalmente, cada teca encierra dos 
cavidades, los loculamentos, llenos de un polvo 
fino, que es el polen. Para que salgan los granos 
de polen, tienen que abrirse las tecas, producién- 
dose su dehiscencia, generalmente mediante una hendidura que al 
establecerse entre los dos loculamentos, los pone en descubierto, ha- 
ciéndolos confluir en una sola cavidad. Según el ancho variado del 



Flg. 58. — Un estambre, vis- 
to de adelante (A) y de 
detrás (B); /, filamento; 
c, el conectivo; p, las bol- 
sitas o tecas. 
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conectivo, la dehiscencia puede ser lateral, e. d. hacia los lados, si el 
dorso y el vientre del conectivo son de igual ancho; puede ser exlrorsa 
e. d. hacia afuera, si el vientre del conectivo es más ancho que el dorso; 
y por fin, será introrscL , hacia adentro de la flor, si el dorso del conectivo 
es más ancho que el vientre. Esta dehiscencia es importante para la 
fecundación de las flores y se relaciona con la ubicación de los nectarios 
(véase abajo). La dehiscencia de algunas anteras se efectúa por poros 
terminales (Solanum tuberósum, la papa) ; o por valvas (en el aguacate 
del género Persea ). Las anteras son basifijas, cuando insertadas en 
el ápice del filamento; son dorsijijas o versátiles, cuando insertadas 
en el medio del conectivo (Gramíneas). 

Notables son todavía las modificaciones siguientes: los filamentos 
pueden unirse por grupos, sea en uno solo: estambres monadelfos (Mal- 
váceas, algunas Leguminosas-Papilionadas), o en dos o varios (estam- 
bres diadelfos o poliadelfos: Papilionadas, Hypericum, etc.) o también las 
anteras pueden juntarse entre sí: Compuestas, o todo el androceo 
puede soldarse con. el gineceo, lo que pasa entre las Orquídeas y en las 
Asclepiadáceas. De aspecto curioso son los estambres ramosos de Ri- 
cinus, Palmacristi; se ven como arbolitos en miniatura. 

Estambres estériles, e. d. con las anteras sin polen, se llaman 
estaminodios; los hay en las flores de Cassia, Commelina, Pentstemon, etc. 

En las flores dobles (de claveles, rosas, amapolas, etc.), tuvo lugar 
un aumento de pétalos o un reemplazo de estambres por aquéllos, 
muchas veces con menoscabo de la sexualidad de las flores respectivas. 
Una transición graduada de los estambres a los pétalos la observamos 
en las flores de las Ninfas (Nyrnphaea). 


f ) Morfología especial del gineceo 

El gineceo, la totalidad de las hojas carpelares (o de los carpelos), 
ocupa el centro de la flor; si su colocación es debajo de los otros órga- 
nos florales, entonces es infero; si por el contrario, está puesto encima 
de ellos es supero; en el primer caso, la flor misma es epígina (Maguey), 
en el segundo caso, es hipógina (Liliáceas) ; y si por fin cáliz, corola y 
androceo se insertan en altura mediana del gineceo, la flor se vuelve 
perigina (varias Saxifragáceas, Rosáceas). 

Solamente en las Gimnospermas los carpelos conservan el carácter- 
de hojas abiertas; en las Angiospermas se doblan a lo largo del nervio 
mediano y se sueldan en sus bordes; esta línea de unión se llama sutura 
ventral y aquel nervio mediano (impropiamente) se denomina sutura dor- 
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sal. La prominencia que la sutura ventral forma al interior de la ca- 
vidad carpelar, lleva el nombre de placenta. La parte inferior, algo 
engrosada del carpelo, es el ovario; él suele estirarse en una región 
delgada, el estilo, y éste por fin remata en un engrasamiento de forma 
variable, el estigma. Si falta el estilo, el estigma se vuelve sésil (amapola). 

En una flor pueden existir uno o varios carpelos; en este último 
caso los carpelos o quedan separados uno de otro, determinando el 
gineceo apocárpico, o se unen entre sí, a lo menos en su región ovariul, 
y dan origen al gineceo sincúrpico. Las Ranunculáceas, Magnoliáceas, 
algunas Rosáceas (fresas, zarzamoras) dan ejemplos de apocar p¡a; 
las violetas, lirios, las Orquidáeea' s etc., evidencian la sincarpio. 

El ovario que resulta de la sincarpia de las partes ovariales de dos 
o más carpelos, es de una sola o de varias cavidades según lo (pie se 
internan los bordes de los carpelos. Evidentemente, si esos bordes tan 
poco se doblan adentro, que casi quedan al nivel tic los carpelos, enton- 
ces el ovario es de una sola cavidad y sus placentas son de ubicación 
parietal (Violeta) (Fig. 59). En caso de que dichos bordes se internan 



Fig. 59. — Las diferentes placentaciones. A, placentación parietal; B, angular; C, cen- 
tral; A y B, cortes tranversales; C, corte vertical. 


algo más, pero sin topar en el centro de la cavidad, el ovario quedará 
todavía unilocular, pero incompletamente dividido, como sucede en 
la flor de la amapola. 

El paso siguiente se dará por una inflexión tan fuerte de los bordes 
carpelares, que sus extremos se tocan y producen las placentas en las 
líneas de su encuentro; así se origina un ovario plurilocular con la 
placentación angular, e. d. las placentas ocupan los ángulos internos 
de las divisiones del ovario: los lirios, el lino, las naranjas, lo atestiguan. 
Finalmente sucede, que la placentación es central, e. d. que las placentas 
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se hallan encima de íin cilindro que verticalmente atraviesa la única 
cavidad del ovario; es el caso de las Cariofiláceas (claveles), Primu- 
láceas, etc. Entre la placentaciún angular y central hay formas inter- 
mediarias. 

Los carpelos sirven de envoltura a las partes esenciales del gineeeo, 
a los óvulos que se adhieren a las placentas. Son corpúsculos frecuen- 
temente ovoides, blancos y de dimensiones suficientes para que se 
distingan todavía a la simple vista. (Figs. 60, 61). Un cordoncito, 



Flg. 60. — Curte vertical de un ovario de 
Pi liygonutn. /u, funículo: cha. chalaza 
(la base del núcelo): mi, núcelo: mi, 
micropila; ¿Y, integumento exterior; ii, 
integumento interior; e, suco embrio- 
nario; ck, el núcleo del suco embriona- 
rio; ei, huevo (oosfera) con sinórgidas; 
mi, antípodas;;/, estilo; n, estigma; p, 
granos de polen; ;>/■', utrículo polinario, 
— IS|1. 



Fig. 61.— Ovulo anátropo dv uua 
Orquidácea /, Funículo: it, inte- 
gumento exterior: ii, integumen- 
to interior; m, micropila; r, rafe; 
(unión entre óvulo y fuuleulo); ), 
uua cavidad con aire; m, huevó 
ron sinórgidas: a, antípodas; „. 
núeleo del saco embrionario. l-;¡ 
tejido celular que rodea el sacó 
embrionario e es el nucelo.-2-Jo' 1 


el funículo, los sujeta en la placenta. Un óvulo se compone de l as ¡ )ar _ 
tes siguientes: desde el extremo del funículo se extienden una o tíos 
envolturas, los integumentos, dejando abierto un orificio estrechísimo 

Elems. Botánica.— 3 . 
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la micropila, en el ápice del óvulo. Los integumentos rodean un cuerpo 
celular, el núcelo, entre cuyo tejido se distingue una célula grande, el 
.saco embrionario. En él. por fin, se ven normalmente siete células des- 
nudas, resp. núcleos; tres de ellos, cerca de la inicropila, determinan 
el aparato femenino de la flor; son el huero (célula femenina, oosfera), 
rodeado en ambos lados por las s¡ nergidas o compañeras. En el polo 
opuesto del saco embrionario descansan las tres células antípodas, 
y en su medio se sostiene un solo núcleo fque corresponde a dos núcleos 
fusionados); llámase el núcleo secundario del saco embrionario. 

Sobro la forma y dirección de los óvulos vale la nomenclatura 
siguiente: I. El núcleo y el saco embrionario son derechos; si la mi- 
cropila y la inserción del funículo se hallan en extremos opuestos del 
óvulo, éste es ortólropo, como en Polygonmn; si la micropila por haberse 
dada vuelta el óvulo, se encuentra cerca de la fijación del funículo, es 
análropo (Liliáceas y muchas otras): 2. El núcelo y el saco embrionario 
son arqueados; resulta el óvulo campilótrópo de las Cariofiláceas, etc. 
En los óvulos anátropos y campil átropos el funículo se adhire en un 
trecho al cuerpo del óvulo; la línea de unión entro ambos se llama la 
rafé (= sutura), 

Un objeto cómodo para el estudio de estas organizaciones lo dan 
los óvulos transparentes de Monolropa uniflora (Pipa del Indio, en el 
Desierto). 

Los nectarios son glándulas que segregan un jugo dulce, denomi- 
nado néctar. Frecuentemente se hallan debajo de los ovarios, formando 
discos (Rotáceas, Solanáceas, etc.) ; pero pueden encontrarse también 
en la base de las corolas o perigonios. 


g) Diagramas y fórmulas florales 

1 . Según las exposiciones de los párrafos anteriores, a cada órgano 
floral le corresponde su colocación respectiva; para darse cuenta de 
ella conviene proceder como al señalar la ubicación de las piezas de un 
edificio: más que una descripción verbal, vale un plano gráfico de orien- 
tación; con una mirada que echemos sobre él, quedaremos enterados 
del lugar que corresponde a cada uno. Asimismo un plano de una flor 
nos señala extensión y posición de cada una de sus partes constituyentes. 
Tal plano lo llamamos un diagrama (o más exactamente: es la proyec- 
ción vertical de los órganos florales sobre un plano horizontal). Las 
figuras 56 y 57 exhiben los diagramas de algunas flores conocidas. 

2. Otra expresión corta de la organización floral es la fórmula 
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floral;, sin dar cuenta de la ubicación geométrica de cáliz, corola, etc., 
ella enumera metódicamente las partes constitutivas, valiéndose de 
algunos signos convencionales: K = Cáliz; C! = Corola; P = Perigo- 
nio; A = Androceo; G = Gineceo; ^ = flor radiada; l = flor ci- 
gomorfa; $' = flor masculina; 9 = flor femenina; $ = flor herma- 
frodita; un paréntesis () encerrando una cifra indica, que el órgano 
posee el número indicado de partes unidas entre sí, v. g. : G (3) señala 
un gi neceo de tres carpelos soldados; por fin G ( 3 ) y G ( 3 ) simbo- 
lizan gineceos ínferos resp. saperos. Algunos ejemplos son: (compá- 
rese también figuras 5G y 57) : 

* § P 3 + 3 A 3 + 3 G (a); el maguey. 

I S K 5 C 5 A 5 G (— ) ; la v ioleta. 

* $ Iv 5 C 5 A co G ; la fresa. 

* S K 5 C 5 A 5 G (1) ; la papa ; 

en esta última fórmula podría ponerse un paréntesis alrededor de la 
corola y del androceo, para marcar que los estambres están pegados al 
tubo corolar; entonces así: 

-X- ? K 5 (C 5 A 5) G (l). 

S. La polinización y la fecundación de las flores 

El polen contiene el principio masculino de la flor; en el óvulo 
existe el representante del otro sexo, el huevo. Por el concurso de am- 
bos elementos se encamina el desarrollo del individuo nuevo. Este 
hecho se comprueba al quitar los estambres a una flor, y al impedir 
que un polen de otra procedencia pueda llegar a su ovario; entonces 
se imposibilita la formación de semillas (con muy pocas excepciones- 
algunas especies de Alchimilla y varias Compuestas; son casos de 
partenogénesis, e. d. desarrollo del fruto sin fecundación previa). El 
transporte del polen al estigma es la polinización; el transporte del 
principio masculino del polen al óvulo del ovario es la fecundación 
Evidentemente, no toda polinización equivale a una fecundación. 

a) La polinización 

El transporte del polen al estigma puede efectuarse dentro de una 
misma flor ( autogamia ); y verdad es, que muchísimas plantas, prin- 
cipalmente las malezas de nuestros cultivos, se polinizan y se fecundan 
de esta manera. Pero en cambio hay flores cuyo polen no produce 
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ningún efecto sobre el ovario vecino; y hay muchas otras en las que 
el polen ajeno es preferible al propio; sea que provenga de otras flores 
del mismo individuo (geitonogamia, p. e. en la Labelia laxiflora, Chil- 
panxOehítl) o de otros individuos cualesquiera (xenogamía). El solo 
hecho de la coexistencia fie androceo y ginecoo en la misma flor herma- 
frodita no garantiza todavía la autogamia; pues sucede muchas 
veces, que los aparatos sexuales no maduran simultáneamente; de 
suerte que tal flor en un tiempo dado es de un solo sexo; si madura 
primero el androceo, la flor es protándríca (caso de protandria), como 
sucedo en las Mal vá ceas; si madura primero el gineeeo, la flor es )>ro- 
logímca -(caso de prologi nía) , lo que pasa con el género Planlago. El 
mismo resultado se obtendrá, si los órganos sexuales quedan alejados 
uno de otro (Orquidáceas) o si hay obstáculos mecánicos para que el 
polen llegue al estigma, lo que se observa en las Apocináceas. Entonces 
se habla de hercogamia . Sobre la heteroslüia o dicogam'ta véase el gé- 
nero Oxalis. 

Los agentes principales que se encargan del transporte del polen 
de una flor a otra, son el viento y los insectos; pero también el agua, 
y entre los animales ciertas aves (los chupamirtos) y los murciélagos 
pueden cooperar. 

x ) Las flores anemójilas son las que requieren el viento como ve- 
hículo de transporte para su polen. Tales flores se conocen por los 
caracteres siguientes: son pequeñas, de colores modestos (verdoso, 

amarillento), desprovistas de aroma y de néctar abundante, y pro- 
ducen cantidades considerables de un polen ligero y seco. Las plantas 
respectivas muchas veces crecen socialmente (Coniferas, Gramíneas), 
emiten sus inflorescencias separadas de las hojas (Al ñus, Quercus) y las 
colocan hacia el ápice de las ramas, para que el viento tenga acceso 
libre. La probabilidad exigua de que un grano de polen dé con un es- 
tigma de otra flor, motiva la abundancia del polen. 

,3 ) Las flores entoviSfilas son las que requieren ciertos insectos 
(himenópteros, lepidópteros, dípteros) como agentes del transporte 
de su polen. Llaman la atención de los insectos por corolas extensas, de 
matices vivos y que contrastan a veces con los del cáliz o de las 
brácteas ( Tillandsia , Castillejo, varias especies de Saleta) ; o los atraen 
por un aroma fuerte, hasta desagradable (Aristolochia, Slapelia), y los 
premian con polen (las abejas lo usan para la fabricación de la cera), 
o con néctar que sirve de alimento a los insectos, o como materia prima 
para la fabricación de la miel. Las relaciones mutuas entre ciertas 
flores e insectos, se evidencian por los rasgos de su organización, pare- 
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ciruelo los unos adaptados a los otros (Fig. 62). El polen de las flores 
entomófflas consiste de granos relativamente voluminosos y exterior- 
mente provistos de ganchitos, vemiguitas, etc., para pegarse, al cuerpo 
peludo del insecto (las Malváceas. Acantáceas, etc.); a veces el polen 
es pegajoso \ íeunido en masas coherentes ( Oenothera : las Asclepia- 
cáceas y Orquidáceas). Algunas veces las flores entomóíilas poseen 
órganos protectores para su polen: el labio superior de la flor de las 
Labiadas obra como un paraguas contra la lluvia que podría arrastrar 
el polen; los pelos rígidos y glandulosos en el cáliz de. Plumbago ahu- 
yentan los insectos que intentan robar el néctar, etc. Sobre algunos 
detalles hay que consultar las descripciones de plantas en la segunda 
parte de este libro. 


h) La fecundación 

Las explicaciones a continuación se re- 
fieren únicamente a las Angiospcrmas' la 
fecundación de los otros grupos del reino 
vegetal se expondrá al tratar los represen- 
tantes respectivos. 

Los granos de polen, llevados de una y 
otra manera al estigma de una flor, ahí 
quedan detenidos por la viscosidad o entre 
las papilas de este órgano; después ele algún 
tiempo principian a germinar, e. d. su en- 
voltura exterior (la exilia) se revienta y la 
interior (la mima) da origen a un filamento, parecido a una lufa de 
hongo, denominado el utrículo palmario (Fig. 60). Este contiene el prin- 
cipio masculino en íormade dos núcleos generativos. El utrículo atraviesa 
el tejido del estilo, penetra en la cavidad ovaria] y entra en un óvulo 
generalmente por la micropila. Aquí se pone en contacto con la célula fe- 
menina (huevo, oosfera) del saco embrionario, después de haberse desor- 
ganizado la membrana do este último enfrente de la micropila. Uno de 
' los dos núcleos generativos se fusiona con el huevo, el otro con el núcleo 
secundario del saco embrionario. De la primera fusión resulta la plan- 
tita nueva, el embrión; de la segunda proviene un tejido especial el 
ertílospermio, (pie, al llenarse de materias nutritivas, atiende la alimen- 
tación del embrión. Fíjese entonces el lector en el hecho fundamental 
verificado tanto entre los animales como las plantas, que el acto de 
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Fia. 02. Fecundación de una 
flor do Salvia por una abeja. 
I.O:> conectivos arqueados so 
doblan abajo por la presión 
del cuerpo del insecto y lo 
cargan de polen. 
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fecundación que da origen a un individuo nuevo, se determina por la 
fusión material de dos núcleos de virtud opuesta, e. d. de masculina y 
femenina. 

G. LA ESTRUCTURA DE LOS FRUTOS V DE LAS SEMILLAS 

lar fecundación de las flores, expuesta en el capítulo anterior, 
tiene por consecuencia la formación del fruto y de la semilla, y con ("-o 
es el fin en el ciclo evolutivo de una planta fanerogániica. 

Verdad es que en algunos casos también los óvulos no fecundados 
pueden dar semillas normales; tal parlenogcnesis fue observada en 
Taraxacum (Compuesta); fie partenocarpia se habla, cuando como 
resultado de la fecundación se obtienen frutos sin semillas; las pifias, 
naranjas, manzanas, peras, a veces dan ejemplos; los plátanos comes- 
tibles no llevan tampoco semillas. 

1 . La Morfología de los frutos 

La transformación que experimenta el gineceo de una flor por la 
fecundación, se llama fruto (1); pues esa fusión de núcleos no afecta 
solamente el óvulo, sino también los carpelos que dan cabida a estos 
óvulos. 

La clasificación de los gineccos servirá de. base a la de los frutos: 
los gineccos apocnrpicos darán los apocarpios (2) (fresa, zarzamora, 
magnolia); los gineccos sincárpicos darán sincarpios (violeta, lirio, 
apio, etc.) En ambos casos la pared del ovario (el pericarpio) en con- 
secuencia de la fecundación sufre ciertas modificaciones, aumenta de 
volumen y cambia de resistencia, de suerte que hay lugar a las cate- 
gorías siguientes: 

a ) Frutos con el pericarpio seco 

cc ) Frutos que no se abren espontáneamente en valvas, dientes, 
hendijas, poros (frutos indehiscentes). 

1. La cario psis. — El pericarpio adhiere a la semilla. (Trigo, maíz.) 

2. La nuez. — El pericarpio queda bien separado de la semilla. La 
bellota del encino; el cacahuate. 

(1) En la definición y clasificación fie los frutos hay mucha discrepancia; aquí se adopta la no- 
menclatura más lógica, sin desconocer que también otras definiciones son aceptables; v. g.: podría 
decirse que todos los órganos florales, modificados por la fecundación, entran en la formación del fru- 
to; entonces también el receptáculo carnoso de la fresa entra en el fruto. 

(2) Estos frutos se llaman también colectivos. 
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3. El aqiienio . — El pericarpio queda muy aproximado a la semilla, 
sin soldarse con ella. Los frutos do las Compuestas, los que provienen 
do un gineceo infero; muchas veces bajo “aquenio” se entiende sola- 
mente este fruto do las Compuestas (lechuga, dalia, etc.) 

t* ) Frutos con algunas semillas, queso fracturan en varios segmen- 
tos con una sola semilla (tomentos). Pertenecen a estos los frutos de al- 
gunas Cruciferas y Papilionáceas: en México el género Dcsmodiwn. 

y ) Frutos que provienen de un gineeeo bi-a pluriiocular y que se 
deshacen en un número correspondiente' de frutos parciales o meri- 
carpios; son los cscjuizo'carpios. 

Tales esquizocarpios son procedentes de ovarios inferas (Umbe- 
líferas) y superas (Malváccas, Ceraniáceas). 

e ) Frutos de uno a varios carpelos, los que se abren espontánea- 
mente en valvas, dientes, hendijas o poros ( frutos dehiscentes). 

1. ti J oh culo. Es de una sola hoja carpelar, la que se abre en la 
sutura ventral. Muchas Aselepiadáceas y Apoeináceas. 

2. Lo legumbre. Es de una sola hoja carpelar la que se abre en 
las suturas ventral y dorsal. La mayoría de las Leguminosas (frijoles, 
chícharos, etc.) 

• >. Lo si licuó. Es de. dos hojas carpelares; la única cavidad ova- 
da! >e di\ ide en dos por un tabique falso, e. d. que no proviene de la 
inllexión de los bordes de las hojas 
carpelares. Este tabique es persisten- 
te. mientras que las dos valvas ^car- 
pelos) se desprenden. La mayoría de 
las ( Tucíforas. 

4. La cápsula : — Proviene de dos 
a muchas hojas carpelares, es uni-a 
pluriiocular y se abre de, distintas 
maneras. (Fig. 63). La ubicación de 
las valvas o dientes respectivos está 
a lo largo de las suturas ventrales ( dehiscencia septicida ) o dorsales 
(i dehiscencia locuhcida ) o en ambas suturas, como sucede en la cápsula 
del lino. 

b) frutos con el pericarpio (en parte) carnoso; generalmente son 

indehiscentes. 

1. La drupa . — El pericarpio se divide en las tres capas consecu- 
tivas; el epicarpio es una envoltura membranosa; el rncsocarpio es 
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pulposo; el endocarpw duro endon a las semillas y forma con ellas el 
hueso ; en una drupa puede haber uno o varios huesos (hay uno en el ca- 
pulín, dos en el iruto del cafeto, hay cinco en el zapote blanco) ; o tam- 
bién un hueso puede rodear una o varias semillas (p. e. en el te. ¡ocote). 
Drupas conocidas son; durazno, capulín, cereza, aceituna, dátil. Kn 
las nueces del nogal y en los frutos dol almendro el mcsocarpio queda 
seco; de ambas drupas se consumen las semillas. 

2. La haya.— Del pericarpio el meso- y endocarpio se vuelven 
pulposos y envuelven las semillas. Frutos de esta categoría son muy 
numerosos: uvas, guayabas, tunas (en ellas también los funículos de 
las semillas se vuelven carnosos). Kn los chiles (del género Capsicum) 
la pulpa es muy insignificante, lo cual explica el hueco de estos frutos. 
Bayas monospermas (de una semilla) son el mango, aguacate, el ma- 
mey. Bayas enormes las exhibe la .Carica papaya. 

3. Algunas modificaciones de las bayas . — Según la calidad y el 
desarrollo de! pericarpio las bayas sufren algunas modificaciones, que 
según el parecer de varios naturalistas, merecen el rango de categorías 
especiales; son: el pe pomo, representado por la calabaza, sandía, melón, 
etc., con el epicarpio poco separado de mcsocarpio, ya veces grueso; 
el hesperidio (de las naranjas, limones, efe)., con el epicarpio grueso, y el 
interior subdividido en gajos; el pomo , fundado en la manzana, la pera, 
el tejocote, etc., resulta de un gineceo infero, en combinación con el 
eje floral: el endocarpio es pergamino o cartilaginoso. El granado 
proviene igualmente de un gineceo infero, subdividido por tabiques 
horizontales y verticales; es de calidad poco pulposa. A las bayas 
debe agregarse también el fruto ele Musa, id plátano, con el epicarpio 
grueso, y él interior feculento. Las granaditas de China (del género 
Passiflora ) , son bayas con el epicarpio duro y el endocarpio muciia- 
gi noso. 

2. La Morfología de los f rulos falsos 

Los frutos propiamente tales o legítimos resultan de los gineccos 
transformados por la madurez; pero si en la conformación de un fruto 
entran otros órganos florales más, éstos le dan el carácter do fruto falso 
o ilegítimo. A a todos aquellos frutos verdaderos que provienen de un 
gineceo infero, podrían calificarse de falsos, puesto que en su consti- 
tución toma parte el eje floral (v. a. el pomo). 

a) Frutos falsos gue loman su origen de una sola flor .• — Dos ejem- 
plos muy conocidos se toman de las Rosáceas: son la fresd y el fruto de 
Rosa. En aquélla el receptáculo que sostiene el gineceo apocárpico, 
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aumenta de volumen y se vuelve carnoso: así se forma la parte apre- 
ciada de la fresa, mientras que los frutos verdaderos son estas pequeñas 
nueces, diseminadas sobre la superficie del receptáculo, las que, aunque 
se tragan, son indiferentes al paladar. En el fruto (falso) de Rosa (ga- 
rambullo) el receptáculo o sea el eje floral, es el que con la madurez 
toma el aspecto de un cántaro rojo, carnoso, que envuelve los frutos 
legítimos que son nueces blancas y duras. En el Anacardium occiden- 
l'de L. (Mura ñon) el pedúnculo es el que toma el carácter de un fruto 
carnoso y aromático, mientras que el fruto verdadero se presenta como 
un apéndice insignificante en su ápice. 

b) Frutos falsos que toman sil origen de una inflorescencia . — Las 
•lores de Rromelia saliva están dispuestas en espiga y sus ovarios con- 
i luyen con el eje de inflorescencia durante la fructificación en un solo 
cuerpo, la pina. En el género Ficus (higuera, amate) el eje de la inflo- 
rescencia toma la forma de un receptáculo hueco que encierra las flores 
imperfectas. En la madurez este receptáculo pulposo y dulce forma el 
higo: los granitos amarillos que están en su interior son los frutos (nue- 
ces). La morera (del género Monis) debe su existencia igualmente a 
una inflorescencia. 

3. La Morfología de las semillas 

\a al describir el acto de fecundación, se dio cuenta de que el 
huevo fecundado produce el embrión, que es la parte esencial de la se- 
milla, por sei- la plantita que determina la nueva generación 

Igualmente se dijo, que de la fusión del segundo núcleo del utrículo 
poli narlo con el núcleo secundario del saco embrionario, tuvo origen 
el endospermio, tejido nutritivo para el embrión en formación. Los 
granos de café en su casi totalidad están constituidos de endospermio 
Pero puede suceder también que el embrión por su crecimiento enér- 
gico, resorba todo el endospermio; entonces la semilla madura ya carece 
de endospermio, y contiene solamente el embrión; los frijoles son de 
esta categoría. El núcelo en el cual estaba embutido el saco embrio- 
nario, durante y en consecuencia de la evolución del embrión, se atrofia- 
rara vez de él so conservan residuos considerables: Xymphaea • araños 
de pimienta ( Piper ); tales residuos forman el perispermio. Por p n ] 0s 
integumentos del óvulo se transforman en una envoltura exterior cL la 
semilla, la testa. El punto de inserción del funículo en la testa se llama 
el ombligo. Excrecencias que saliendo del ombligo envuelven una 
parte de la semilla, son. el ardo (Nuez moscada, Huamúchil del género 
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Pimcolobium). Excrecencias cerca de la micropila son la carúncula 
(muchas Euforbias). De esta explicación resulta la definición: la semi- 
lla es el óvulo transformado por la madurez. Frutos con una semilla 
son monospermos (Mamey); con muchas semillas son polis pe naos (Tuna). 
Estudiemos ahora especialmente las partes constitutivas de una semilla: 

a) La testo— Es de resistencia y grueso variables; muy dura en 
las Leguminosas; delgada en las Cruciferas; muy fina en las semillas 
que van encerradas en un endocarpio huesoso (capulín). Su cara exte- 
rior es lisa (rábano) o provista de arrugas, surcos, verrugas, espinitas. 
etc. (chicalote) ; o se transforma en un mueílago espeso al contacto 
del suelo húmedo (lino; muchas Compuestas, Labiadas, etc.) La capa 
exterior de la testa de las semillas del granado contiene un líquido 
abundante y dulce. 

b) El embrión . — Consiste de una raíz y del principio del tallo 
( = plúmuta ) ; esta plúmula se encuentra enmedio de dos o varias lioji- 
tas de germinación (cotiledones) o lateralmente debajo del único cotile- 
dón terminal. Varios cotiledones caracterizan a muchas Coniferas; 
dos a las Dicotiledóneas; uno a las Monocotiledóneas. En cuanto a 
su forma, el embrión es derecho o arqueado. Si falta oEondospermio. el 
embrión mismo se carga de las materias alimenticias que necesita para 
su evolución, y engruesa considerablemente, con preferencia en los 
cotiledones; p. e. en los frijoles y los aguacates. En embrión (pie en 
lugar de las partes enumeradas (raíz, plúmula. cotiledones) consiste 
solamente de un cuerpo inarticulado, a veces formado de pocas células- 
so llama indiviso y es frecuente entre las Ericáceas, Orquidáceas y mu- 
chas plantas parasíticas de varias familias. 

c) El endospermio os un tejido parenquimático cuya consistencia 
varía según la naturaleza de su contenido principal ; si es rico en fécula, 
resulta duro, como sucede en las semillas de las Gramíneas; si en él 
abunda el aceite, será blando y mantecoso, lo que se observa en las 
semillas de Palmacristi; el endospermio duro del grano de café consiste 
de celulosa. El endospermio huesoso de la palma Ph píele films es el 
marfil vegetal y da materiales para la fabricación de botone-. Algunas 
yo oes la testa se introduce con sus pliegues en el , endospermio; así 
resulta el endospermio ru mi nado do las nueces moscadas, de las semillas 
de la yedra, etc. 

El embrión y la testa son las partes esenciales de una semilla; el 
endospermio es accidental. En las materias almacenadas descansa 
el valor culinario, técnico y comercial de las semillas. 
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H. BIOLOGIA DE LOS FRUTOS Y DE LAS SEMILLAS 

Mediante la producción de frutos y semillas la planta atiende la 
reproducción de la especie; para garantizarla de la manera mejor 
posible, será preciso esparcir los gérmenes nuevos sobre las arcas más 
extensas. En otras palabras, no basta producir cantidades crecidas de 
semillas, sino que hay que diseminarlas hasta donde las exigencias 
climatéricas de cada especie lo permitan. 

A continuación .se tratará de los mecanismos de diseminación de 
los que disponen las plantas para este fin, y como ellos de la misma 
manera afectan tanto a los frutos como a las semillas, en adelante no 
siempre se observará una separación estricta de estas nociones. 

I. Agentes físicos que atienden la diseminación 

a) El viento se lleva los frutos resp. semillas aladas: Fraxinus 
(fresno), Ulmus (olmo); Pinas (ocote); Bougainvillca (las tres brác- 
teas sirven de alas). Los frutos llevan coronas de pelos (vilanos): sau- 
ces, muchísimas Compuestas (lechuga, alcachofa); Valeriana. Las 
semillas son muy pequeñas y livianas: Tabaco, adormidera. Orquídeas; 
esporas de las Criptógamas. 

b) El agua se lleva frutos abultados y livianos: cocos y otros fru- 
tos de Palmas; legumbres de Acacia; semillas de. Convolvuláceas se 
movilizan por las aguas de lluvia. Varias semillas tienen surcos o con- 
cavidades donde se aprisionan ampollas de aire que facilitan la natación: 
Verónica, Plantago. 

2. Agentes orgánicos que facilitan la diseminación 

1. Las mismas plantas atienden la repartición de sus semillas. — Las 
violetas, muchas Euforbiáceas y Oxalidáceas hacen saltar elástica- 
mente sus semillas. En los géneros Balsamina (Balsamináceas) y 
Ecballiuni (Cucurbitáceas) las cápsulas jugosas poseen mecanismos 
de explosión, los que arrojan las semillas a largas distancias. En las 
Geraniáceas ( Geranium , Erodiwn, Pelargonium) los esquizocarpios 
poseen púas higroscópicas que los entierran en el suelo. (Fig. 64.) 

2. Los animales contribuyen a la diseminación. — Las aves comen 
frutos carnosos y expulsan las semillas con los excrementos (uvas, 
capulines, etc., muchas Lorantáceas parasíticas, etc.) En las pieles 
de las ovejas se sujetan muchas semillas espinudas que se depositarán 
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en otra parte. Semillas de plantas acuáticas entran en las partículas 
de barro las que se detienen entre los dedos de los pies de las aves na- 
tatorias. También a las hormigas se les atribuye que transportan al- 
gunas semillas (violetas). Otros insectos alados y peludos distribuyen 
las esporas de criptógauias; de este modo enfermedades de plantas 
pueden cundir mucho en poco tiempo (el oiclium de la vid. etc.) 

3. El sér humano intencionalmente di- 
lata el área de dispersión de las plantas 
fie cultivo, sembrándolas donde sea posi- 
ble; pero también casualmente favorece la 
diseminación de las malezas de sus culti- 
vos y de todas aquellas especies que siguen 
el rumbo de las vías técnicas y comerciales 
(malezas europeas en América) y de las 
expediciones bélicas. 

I. LA GERMINACIOX 

De las esporas de las (Tiptógamas y 
de las semillas fie las Fanerógamas resul- 
tan individuos nuevos, si las condiciones 
fie vida lo admiten. De las esporas sale un 
filamento que directa o indirectamente 
(por medio de una metamorfosis, como en 
los Heléchos) produce un individuo de la 
misma especie. 

Más complicado es el acto germinativo 
de las Fanerógamas, el cual so verifica en 
algunas fases consecutivas. La primera 
consiste en la impregnación de la semilla 
con agua, pasando este líquido por la testa (resp. por el pericarpio de 
los aquenios) al interior y activando aquí la transformación y movili- 
zación de las substancias de. reserva. Por la adición del agua al volu- 
men de la semilla, ésta si' abulta, a veces desplegando una fuerza 
considerable, capaz de vencer la resistencia del terreno. La segunda 
fase se inicia por la emisión de la radícula del embrión ; ella, cediendo a 
la atracción terrestre, se inclina hacia la tierra, manifestando un geo- 
tropismo positivo; mediante abundantes pelos radiculares que brotan 
hacia la punta de Jaraíz, la plantita se asegura su lugar en el terreno. 
La tercera fase comprende la salida y la extensión de los cotiledones. 



Fig. 64. — EsqiSsncarpios de un Ero- 
clium (alfilerillo); A, en estado 
seco y contorneado; B, en estado 
húmedo y estirado. 


Para efectuarlas, debe obrar cierto peso sobre la semilla, el que la sujete 
durante esta operación. El peso propio de los terrones de tierra; cierto 
mucílago que fija la testa en su lecho germinativo, como en la linaza, 
muchas Labiadas y Compuestas; ganchitos y asperezas (semillas de Bo- 
rragináceas) obran en este sentido. 

Los frutos parciales de Erodium (Alfilerillo) poseen púas higroscópi- 
cas que con sus movimientos de barrena introducen aquéllos en el suelo. 

Los pedúnculos de Arachis hypogaea (cacahua- 
te) y de Ilydrocotyle ranuncidoides (Umbelífera 
frecuente en los pantanos) son positivamente 
geotrópicos y entierran de este modo los frutos. 

Entrelas Dicotiledóneas los cot ¡halones ge- 
neralmente se extienden al sol, se ponen verdes 
y asimilan (germinación epigea) (Fig. 05); en 
otros casos se quedan bajo tierra; es la germi- 
nación hipogeo ; los frijoles, calabazas, coles, 
son de la primera; los chícharos, nogales, en- 
cinos, de la segunda categoría. Entre las Mo- 
nocotiledóneas el único cotiledón queda metido 
en la semilla, explotando el endospermio a 
manera, de un chupador; en los granos de los 
cereales este chupador se llama “escudillo.” 

Las esporas y semillas conservan su vita- 
lidad, e. d. su facultad de germinar, por un 
plazo variable según la especie y las circunstan- 
cias del caso; semillas feculentas por más 
tiempo que las oleaginosas. Prácticamente se- 
millas de la última cosecha son preferibles a 
las antiguas. Las condiciones bajo las que se 
encamina la germinación, son 'la presencia de 
humedad, de oxígeno (para mantener la res- 
piración) y cierta temperatura, como en todos 
los actos vitales. Para facilitar el acceso del 
agua al interior de la semilla, conviene rajar la 
testa, si es muy dura (en varias Leguminosas). 

Varias semillas se disponen a germinar sola- 
mente después de una iluminación previa. El plazo que media entre la 
siembra' y la emisión do la radícula del embrión, se llama incubación - es 
corto entre, las Gramíneas y Cruciferas, más largo entre las Umbelíferas 
y se retarda meses en muchas plantas leñosas. 



F¡«. 6S. — Plnntita diootílica 
ni germinación. El trecho 
h entre los cotiledones c y 
las primeras raíces secun- 
darias (air) es la región lü- 
pocotílica. i, os pelos radi- 
culares son señalados con r. 
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En algunos casos la germinación ya so efectúa cuando la semilla 
está todavía en unión de la planta madre; así germinan los frutos dol 
chayóte (-Sechium edide ) ; en las Rizoforácéas y otros habitantes 
del litoral pantanoso de la zona tropical (en los manglares que desde 
Centro-América ribetean largas extensiones de la costa mexicana) el 
extremo radicular muy alargado del embrión perfora el fruto y alcanza 
a sujetarse en el fango, mientras que los cotiledones permanecen toda- 
vía en la semilla para explotarla hasta que en consecuencia del peso 
aumentado del embrión agrandado, éste se suelte definitivamente del 
fruto. 

Ií. LA REPRODUCCION 

La reproducción tiene por fin el aumento de los individuos. Con 
la noción de “ individuo ” señalamos un sér que debe conservar su inte- 
gridad física, para vivir en condiciones normales. Pero esta noción, 
derivada del ser humano y de los animales superiores, ya falla al ser 
aplicada a ciertos animales inferiores (lombrices solitarias, pólipos etc), 
ni es tampoco compatible con la organización cío un árbol o de una mata 
de fresa; pues en ambas plantas los botones o estolones pueden con- 
siderarse ya como individuos nuevos, y lo serán definitivamente, cuando 
separados de la planta madre, se entregan a la vida independiente. 
La noción del individuo en el reino vegetal es más amplia que entre los 
animales superiores. 

Hay dos maneras de reproducción: 1, la asexual o vegetativa, 
o sea la propagación, en caso de resultar el sér nuevo de una porción 
mayor o menor de la planta madre; y 2, la sexual o sea la multiplica- 
ción en caso de resultar el sér nuevo de la unión de dos células genera- 
tivas de sexualidad opuesta. 

1. La reproducción asexual o la propagación 

La división celular es la forma más primitiva de la propagación; 
cutre las Criptógamas unicelulares puede ser la única forma de la mul- 
tiplicación en general. 

Para la propagación de un individuo de una planta superior debe 
contarse con la separación espontanea o intencional de ciertos óiganos 
que a este fin están des ti nados ya desde el principio (bulbos, tubéi culos, 
etc.), o con posterioridad e intento (estacas). La separación espontá- 
nea se efectúa por varios factores naturales: Los estolones de la fresa 
se independizan por la desorganización del trecho delgado que media 
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entre su punto de origen y la roseta de hojas en el otro extremo; las 
nanitas del heno (Tillanclsia ilsneoides) se. ponen en libertad por la 
fuerza del viento o el picotazo de un ave, y se asilan en otra rama. 
Los bulbillos en las axilas de las hojas de la “Carne, de Doncella” (Bego- 
nia gradlis), al cabo de cierto tiempo se caen al suelo, para reproducir 
el vegetal. La. separación intencional de una estaca se eiectúa a mano 
o mediante un cuchillo. Hasta en las mismas flores puede tener lugar 
una reproducción asexual: de la pared interior del saco embrionario 
de las flores de C itrios a veces se desprenden vegetaciones celulares 
que. toman el carácter de embriones normales, sin ser el resultado de 
una fecundación previa. 

a) La importancia de lasjlifercntes maneras 
de la propagación en los cultivos 

Las razones que en la agricultura u horticultura pueden recomen- 
dar la propagación, son las siguientes: 

a) Varias especies no producen nunca semillas y excluyen con esto 
la multiplicación sexual; en este caso se hallan el plátano, la higuera 
(en México); otras especies no se asemillan en el país respectivo, por 
no resistir el clima; así proceden algunas palmas, al ser trasplantadas 
de la tierra caliente a la templada, y la Bougainrillea en el Valle Central. 

b. ) De muchas especies por la propagación, se obtienen individuos 
nuevos y adultos más rápidamente que por la multiplicación: papas, 
fresas, betarragas, violetas, hoblón ( = Lúpulo). 

c. ) Una variación útil o interesante de un individuo vegetal (p. e. 
una raza con un colorido especial de flores) se conserva con más segu- 
ridad por la reproducción vegetativa que por la sexual. El follaje espe- 
cial de las ramas floridas de Hederá helix se conserva, si tales ramas 
se crían como estacas. 

Objeto de la propagación pueden ser tallos, hojas y raíces, en los 
casos y bajo las condiciones siguientes: 

Primero hay que distinguir entre estacas y acodos. Una estuca 
es una parte de un tallo, de una hoja o de una raíz, que desde el princi- 
pio se separa de la planta madre y después se rodea de las condiciones 
necesarias para entrar en una vida independiente. Un acodo se llama 
aquella parte que queda en conexión con la planta madre, se rodea 
de tierra húmeda, hasta que haya echado raíces y después se separa. 
En la naturaleza hay ejemplos para ambas categorías: los bulbillos 
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que se desprenden de una inflorescencia de cebolla, son estacas; los 
estolones de la fresa son acodos. * 

La propagación mediante las estacas es la más vulgar; ramas de 
álamo, sauce, Camelia, etc., metidas en tierra húmeda, no dejan 
de arraigarse. Hojas de Begonia, de Bryopht/llum (Fig. 66), (la “bru- 



Fig. 60- — Hoja de Bryophyllum calycinum. 
De las almenas del borde pueden brotar 
plantas nuevas. — l|l 


ja” de los mexicanos) con facilidad producen i trotes nuevos en sus boides 
cuando se colocan sobre arena húmeda. Igualmente las raíces de al- 
gunos árboles (Paulownia i/npeviahs, Gjjdonia japónica, el membiillo, 
etc.), pueden dar origen a estacas. La propagación mediante acodos se 
pone en práctica, cuando la por estacas no es Tactible. Para este fin 
las ramas de un árbol o arbusto entre sus dos extremos se en llenan, 
para que de la parte enterrada se produzcan raíces; o alrededor de la 
base de un tronco se amontona la tierra, hasta que otra vez en la pai- 
te así envuelta, se originen raíces adventicias; en ambos casos se sol- 
tará la conexión con la planta inadre, cuando la planta hija ya puede 
existir por sí sola. 
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Por fin, los órganos separados do un vegetal, con el fin de hacerlos 
entrar en una vida independiente, no solamente pueden ser trasplan- 
tados en un terreno, sino también sobre otro vegetal semejante; éste 
es entonces el patrón, aquél el injerto. (Fig. 67.) De este último hay 
tres maneras típicas de aproximación, de estaca o púa y de escudete. 



l r ig. 67. — Diferentes maneras de injertar. \V os ol patrón. E ol injerto. 


En el caso de aproximación, dos ramas de distintos individuos 
(p. e. de Camelia), se acercan hasta tocarse, se les practica una herida 
en los flancos de contacto, se sobreponen las partes heridas y se les 
asegura en su posición por un vendaje conveniente; después de haberse 
efectuado la unión, se corta aquel tallo que ha de servir de injerto, 
debajo de la soldadura. En caso ríe estaca o púa, una rama con su base 
debidamente cortada, se injerta sobre un tronco bien arraigado y en su 
extremo cortado de modo que queden perfectamente adaptados el 
patrón y el injerto, y ambos sujetados en su posición por una venda o 
por un pedazo de cera. En caso de escudete, un botón (p. e. de un rosal) 
se trasplanta sobre una rama del mismo o de parecido género; para 
este fin un tajo en forma de T se practica en la corteza del patrón, y 
por entre los bordes un tanto levantados del tajo, se introduce el botón, 
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fijándolo bien en su posición por un amarre. En todos estos casos 
deben sobreponerse porciones correspondientes del patrón <• injerto 
(corteza con corteza, y así también las zonas generatrices y cuerpos 
leñosos respectivos). Hasta que se haya consolidado la unión, por 
vendas impregnadas con cera hay que inmovilizar las dos piezas. 

Es de advertir (pie solamente especies de cierta afinidad se prestan 
para ser injertadas mutuamente, de suerte que de la imposibilidad de 
proceder así con el peral y el manzano, hay que deducir que estas dos 
especies no son tan afines como generalmente se cree. Por otro lado, 
se conocen injertamientos hasta de ¡('presentantes de distintos géneros; 
sobre la Cactácea Peireskia uaUcatn se dejan injertar todos los ot ros géne- 
ros de Cactáceas, lo que es de importancia práctica para la jardinería. 

En vista de que el injerto y el patrón bien unidos forman una uni- 
dad orgánica, podría presumirse una influencia recíproca de ellos, o 
sea una hibridización por injerto. Pero ella.no ha sido comprobada, 
a no ser en li jeras modificaciones de carácter cualitativo, p. e. en el sabor 
de las guindas injertadas, e! cual tomaron según la clase de Prtmun que 
les hubiera servido de patrón, l’na ¡•ama de un Ciingko ? (. Sulixburiii ) 
injertada sobre un individuo $ de la misma especie, no cambia su sexo. 
La implantación de pedazos de calabazas de distinto color, los unos 
sobre los otros, se efectúa sin influenciación mutua. Pero si una rama 
de peral (árbol de crecimiento lozano) se injerta .sobre un membrillo 
(arbusto de desarrollo débil), entonces se halla detenido también el cre- 
cimiento del peral. Sobre esta particularidad puede fundarse la crianza 
do arbolitos enanos: un peral en las condiciones indicadas queda bajo 
v delgado, pero fructifica ya a los cuatro años. Aparentemente ciertas 
variaciones de colorido que presenta el follaje de algunas especies de la 
Malva cea Abutilón (hojas jaspeadas de verde y amarillo) parecen pasar 
del injerto al patrón: pero aquí se trata de infecciones patológicas que 
nada deciden sobre el comportamiento normal. Do consiguiente, por 
el modo corriente de injertar, no se han obtenido híbridos morí ológi- 
camente caracterizados. Pero por un método distinto en los últimos 
años se arribó, a tal resultado. Pues sobre un individuo nuevo de Sola- 
nimi Lycopersicum (jitomate) se injerto otro de ,S olnnum niqriun (hierba 
mora); en seguida se efectuó un tajo transversal por la zona de la nnion 
histológica de ambos; brotaron entonces de la callosidad de cicatri- 
zación algunas ramitas adventicias y entre ellas a veces cainitas que 
exhibían en parte los caracteres del jitomate, en parte los de la hierba 
mora. A estos híbridos, obtenidos por injerto, se Ps dió el nombre de 

quimeras. 
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h) Las relaciones entre la propar/ación y la multiplicación 

Trátase aquí de dos problemas: 1. si la propagación habitual y 
continua debilita la posibilidad para la multiplicación sexual; y 2, 
si en este caso la vitalidad entera de una especie asexualmente propa- 
gada sufre una reducción marcada. 

Con referencia al primer punto hay que decir, que el olivo y la 
vid. a pesar de su propagación general por estacas, no han perdido 
la producción de flores y frutos; y si se cita la papa (de Solanum tubero- 
sa m ) como ejemplo de una planta de cultivo frecuentemente estéril, 
debe tenerse presente que también los tipos silvestres de ella muchas 
veces no producen semillas (v. g. en los montes de México). 

Kn lo (pie se refiere al segundo punto, las higueras (asexualmente 
reproducidas entre nosotros), los plátanos, juñas, camotes, cebollas, 
fresas, etc., de ningún modo presentan rasgos de debilidad, ni una sus- 
eeptibilidad exagerada contra influencias patógenas. Pero entiéndese, 
que solamente individuos robustos y sanos se admitirán para la propa- 
gación. 

2. ¡ja reproducción sexual o la multiplicación 

El organismo sexualmente producido toma su origen de la fusión 
de dos células de ojnicsta virtud sexual. Como en este caso los cromo- 
somas de un núcleo se aumentan por los del otro, el nuevo organismo 
posee núcleos del doble número de cromosomas, y como en las genera- 
ciones consecutivas resultada un aumento progresivo de cromosomas, 
imposible de realizar, en cada individuo las células generativas, antes 
de proceder a su fusión, deben experimentar la reducción necesaria de 
sus cromosomas. 

Según lo que se expondrá en la descripción de las Clorofíceas, su 
reproducción sexual manifiesta todos los tipos desde los más sencillos 
hasta los más complicados. Es de presumir que ciertas células movibles, 
destinádas a la propagación, las zoosporas, experimentaron una dife- 
renciación sexual, sin sufrir en esta fase primitiva una diferencia simul- 
tánea de aspecto morfológico. Así proceden las Algas del grupo de las 
Conyugadas (véase Spirogyra ) y las lufas, señaladas con + y — de 
las Mucoi incas entre los Hongos. En estos casos de igualdad morfo- 
lógica de los individuos que entran en cópula, se habla de Isogamia. 

( 1 ) Consúltese el párrafo anterior sobre la fecundación de las flores. 
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Solamente cuando a estas potencias fisiológicamente, opuestas se agre- 
gó una diferencia morfológica (en cuanto a la forma y el tamaño), se 
puede hablar de un acto verdaderamente sexual, heterogámico. Este, 
en las divisiones inferiores del reino vegetal, demuestra todavía malva- 
da dependencia de la existencia del agua líquida en la que se mueven 
los espermatozoides en busca del huevo que siempre queda en reposo; 
pero en los Embriófitos sifonógamos (las Fanerógamas) el acto de 
fecundación se independiza del agua, por cuanto que el utrículo poli- 
nario, emitido por el grano do polen, mediante su crecimiento longi- 
tudinal, busca la célula femenina (el huevo), oculta en el saco embrio- 
nario del óvulo. 


a) Los factores que determinan la producción de flores 
en las plantas superiores 

La floración y fructificación dependen de algunos factores inte- 
riores y exteriores, a saber: 

a ) Factores interiores . — El individuo debe disponer de cierta can- 
tidad de materias plásticas, principalmente hidratos de carbono; y debe 
tener cierta edad, variable en parte según la especio y el individuo, (ni 
parte también según las condiciones exteriores. Sobre la edad en (pie pro- 
ceden a la floración los árboles forestales de México, faltan datos espe- 
ciales; en Centro Europa la Abies pedí nata (a la (pie es muy afín la 
Abies religiosa, el oyamel, de México) lloreCe a los 30 años, cuando 
crece solitaria; pero entre los 60 y 70 años, cuando crece en bosque 
cerrado. A un año de floración y fructificación intensas, suelen seguir 
algunos años de fructificación escasa. Dentro del mismo país cada 
especie suele emitir sus flores en una época determinada; pero la dis- 
tribución de esta época sobre los mases del año, sufre modificaciones de 
un hemisferio a otro; v. g. los duraznos en México florecen en eneio, 
.en Chile Central, en septiembre. 

sea climatéricos . — Trátase de la intensidad 


el ocotal de la mesa central, „ .... — . 

son de un verde monótono. Para obligar a las Cactáceas (nopales, biz- 
nagas, etc.), a florecer, se las mantiene en seco; l os jardineros cultivan 
en macetas chicas aquellos individuos cuya floración quieren violentar. 
El mismo efecto de la restricción de agua, produce la escasez 1 c a 1 
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mentó en general; árboles frutales, dañados por una granizada, dan 
flores abundantes; ramas dobladas o torcidas, o parcialmente despo- 
jadas tic su cáscara, proceden del mismo modo. 

b ) El cruzamiento y la liibridización 

Si en una flor hermafrodita el polen se deposita en el estigma del 
ovario, se produce autoganiia; si el polen de una flor fecunda el ovario 
de otra flor de la misma especie, se habla de cruzamiento; si tal acto 
se efectúa entre individuos de distinta especie (o hasta de distinto 
género), se trata de hibridización. 

1. La aulogamia es muy generalizada entre las malezas comunes 
y cosmopolítieas (Polygonuni acicalare, Aniarantus hybridus, el bledo); y 
es forzosa en aquellas flores cuyas corolas nunca llegan a abrirse; 
tales flores “cleistógamas” se hallan entre varias violetas. 

2. El cruzamiento es el modo más general de la fecundación: pero 
muchas flores xenógamasnn caso de no ser fecundadas por otras, posi- 
bilitan la autogamia, v. g. por torsiones de anteras que alcanzan a tocar 
los estigmas; así puede suceder en las flores de algunas Cruciferas. 
Véase el párrafo: polinización, página (17. 

3. La hibridizadón. — Por el concurso de individuos de distintas 
especies se obtienen híbridos o bastardos. Estos son estériles o d= fér- 
tiles. en todas las graduaciones posibles; por la selección de bastardos 
algo fértiles, en las generaciones consecutivas se puede afirmar y aumen- 
tar su fertilidad. Mientras más afines entre sí son las especies, tanto 
más fácilmente admiten la hibridización ; pero de esto hay excepciones : 
pues el manzano y el peral se resisten (como ya se resistieron a ser 
injertados mutuamente), .mientras que el durazno y el almendro, que 
parecen menos afines, se prestan. Bastardos de distintos géneros son 
conocidos entre las Gramíneas y Orquidáceas. No todos los géneros 
o especies son propensas a la hibridización ; en alto grado lo son Salix. 
(los sauces), Robus (las zarzamoras), Cirsium (los cardos), etc; la 
horticultura y la jardinería producen efectos maravillosos por la com- 
binación híbrida de especies de Rosa, Viola, Aster , etc. Gráficamente 
la hibridización cidro las especies A y B se simboliza por el signo: A X B; 
así fácilmente se comprenden también las fórmulas A X (A X B); 
BX (AxB); (AXB) X (CXD),olc. Por la hibridización repetida de un 
bastardo con uno de sus padres, paulatinamente se vuelve a este último. 

Objetivamente los bastardos se conocen por sus granos de polen 
frecuentemente abortados, por el desarrollo lozano de sus órganos 
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vegetativos, por su manifiesta tendencia a variar y por sus caracte- 
res d= intermediarios entre los de sus padres. Referente a este último 
punto que reviste grandes intereses teóricos y prácticos, valen las con- 
sideraciones siguientes: Al cruzar individuos de Mimbili -s jalapa (la 
Maravilla) de tlor blanca con otros de flor roja, resultan individuos 
con tlor rosada, siendo el color rosado la mezcla homogénea de blanco 
y rojo. Pero, por el cruzamiento de chícharos amarillos con chícharos 
verdes (e. d. con los cotiledones de estos colores), se obtendrán chícha- 
ros amarillos, e. d. semillas cuyo color es idéntico al de uno de los padres. 
Muy eveladora es la conducta de los híbridos (cruzados entre sí) en 
la segunda generación; pues en el primer caso, además de individuos 
con tlor rosada, habrá otros con la flor blanca, y otros con la flor roja, 
hn el segundo caso, la segunda generación comprende individuos ama- 
rillos y otros verdes. De estas observaciones se desprende, que los 
caracteres de los padres, va sea mezclados, o el uno dominado por el 
otro en los bastardos de la primera generación, se separan c indepen- 
dizan ya desde la segunda. Las primeras observaciones metódicas so- 
bre este particular se hicieron por el ilustre investigador austríaco 
Gregorio Mendel (1822- 1884). 

c) La variabilidad y la herencia 

Si alguien clasifica las hojas de un árbol, o frijoles, o chícharos, 
según su tamaño, observará que las dimensiones de estos objetos 
oscilan alrededor de una extensión media a la cual corresponde el nú- 
mero mayor de individuos, mientras que los tamaños extremos (los 
más grandes y los más pequeños) son representados por poquísimos 
individuos, como se demuestra en la curva siguiente. La explicación 
de este comportamiento está en el hecho de que también los factores de 
existencia, bajo los que se desarrollaron estos objetos, oscilaron al- 
rededor de un valor intermediario. Dedúcese de esto, que del frijol 
más pequeño o del más grande, no será posible obtener frijoles única- 
mente de los más pequeños, resp. de los más grandes, sino otra vez in- 
dividuos que manifiestan esta variación fluctúa, nte alrededor de un tipo 
intermediario. (Fig. 68). En vista de que los descendientes de una 
planta estrictamente autógama, que se desarrolla en condiciones per- 
fectamente iguales, vuelven siempre al mismo tipo intermediario, esta 
variación fluctuante es indiferente para la creación de formas (especies, 
variedades) nuevas, y si (aparentemente) mediante la selección pueden 
ser obtenidos resultadas progresivos, es que por ella de entre una mez- 
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,-la (populación) de tipos variados paulatinamente van a ser aislados 
todos aquellos tipos (, líneas puras) qvie primitivamente componían 
aquella, mezcla. 

Pero la horticultura y la jardinería desde hace mucho tiempo 
conocieron la aparición brusca de caracteres nuevos y completamente 
fijos en las generaciones consecutivas. Tales variaciones bruscas son 



Fig. fiS. — Curva de frecuencia. M m. las dimensiones 
do los frijoles. V, el número do frijolea que corres- 
ponden u onda dimensión. 


p. e. la aparición de una rama con hojas pinadas en un árbol cuyas otras 
ramas llevan hojas enteras; o los pétalos blancos de un clavel en medio 
de claveles rojos, etc. La facilidad y seguridad con que estas variaciones 
bruscas o mutaciones se heredan de una generación a otra, les aseguran 
un valor definitivo para la creación de formas ifuevas. 


CAPITULO II r 


Sistemática (Botánica especial) 

La sistemática tiene dos fines: 1, el de orientar en el sinnúmero 
de organismos que existieron y existen en el globo; 2, el de dar cuenta do 
la afinidad de los organismos, agrupándolos de tal manera, que los 
organismos de estrecha afinidad (parentesco) ocupen lugares contiguos 
en el sistema; en otros términos, el sistema es la expresión objetiva de 
las afinidades existentes (o supuestas) entre los organismos. 

Un sistema que tiene por único objeto la averiguación del nombre 
genérico y específico de un organismo dado, puede valerse para este fin 
de cualquier carácter que sea útil; tal sistema se llama artificial, y el 
ejemplo clásico es el del naturalista sueco Carlos Linné, fundado en 
1735 sobre el aparato sexual de las flores; hoy por hoy, está completa- 
mente anticuado. Un sistema que pretende poner de relieve las afini- 
dades entre los organismos, debe tomar en cuenta todos los caracteres 
de ellos, y se llama un sistema natural. De ellos hay muchos, según 
el adelanto de la ciencia; el sistema adoptado en este libro es el ideado 
por el botánico alemán A.. Engler, y publicado en el “Syllabus der 
Pílanzenfamilien,” séptima edición, Berlín, 1912. 

Dicho autor divide el reino vegetal en 13 divisiones, de las que para 
¡as necesidades de este libro solamente se tratarán las 10 siguientes: 
1. Esquizófitos. — 2. Bacilariófitos. — 3. Conyugadas. — 4. Clorofíccas.— 
ó. Charófitos. 6. Feofíceas. — 7. Rodofíceas. — 8. Eumícetos. — 9. Em- 
briófitos asifonóganios — 10. Embriófitos sifonógamos. 

Según otra nomenclatura muy conocida, las divisiones 1 a S forman 
las Criptógamas (plantas sin flores propiamente tales) ; la décima di- 
visión comprende las Fanerógamas (con flores manifiestas). 

Las entidades consecutivas que determinan la jerarquía del reino 
vegetal, son las siguientes, principiando de la mas estrecha: el indivi- 
duo. la especie, el género, la subfamilia, la familia, la serie, la subclase, 
la clase, la subdivisión, la división. 
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La especie es la totalidad de los individuos que entre sí *on 
más parecidos o que saliendo de los mismos padres, en iguales 01 .V U0 . 
tandas llegan a iguales formas; dada la variabilidad de los indn 
no se puede dar una definición más concisa de la especie. La. to ' 
de las especies más parecidas entre sí es el género; la totalidac < 
géneros más parecidos entre sí determina la subfamilia, etc., etc. ^ ^ 
Para denominar debidamente un organismo, se hace uso de a n > 
menclatura binomial, inventada por Linné ; es decir, se ponen el nom 
genérico y específico, acompañado este último por el nombre de a 
(generalmente abreviado) que creó la especie respectiva: P or ojcmp 
Cojjea arábica L. ( = Linné). 

Para, dar una idea de las jerarquías del reino vegetal y de sus <• < - 
nominaciones, valdrá el ejemplo siguiente: 

* 1. Especie: Goffea arabiea I/. 

2. Genero: Goffea. 

3. Subfamilia: Coffeoídeas. 

4. Familia: Rubiáceas. 

5. Serie: Rubiales. 

6. Subclase: Simpétalas. 

7. Clase: Dicotiledóneas. 

8. Subdivisión: Angiospelinas. 

9. División: Embiiófitos sifonógamos. 

En vista de la imposibilidad de circunscribir concisamente la es- 
pecie, también las otras categorías antecedentes del sistema se resienten 
de alguna incertidumbre; por lo tanto, el sistema no es ufia construc- 
ción fija, dictada por las autoridades, sino que es una proposición o in- 
sinuación, susceptible de modificaciones. Así resulta que una misma 
planta por diferentes naturalistas, puede ser clasificada de diferente ma- 
nera. 

Fuera de la nomenclatura científica cosmopolita, existe todavía 
la nomenclatura vulgar, laica, que tiene el inconveniente de ser enten- 
diblc solamente dentro del mismo país o cantón, o de señalar con el 
mismo nombre especies distintas. 

Consideraciones generales sobre el sistema ( ! ) 

En un sistema evidentemente se reflejan las ideas teóricas que los 
naturalistas de las épocas respectivas se formaban .sobre el origen de 

(1) Este párrafo no se tratará sino al final de los estudios. 


90 


las aspeóles. Para Linné (1707 1778) la especie zoológica y botánica 
era invariable, por ser la copia de un modelo (idea) existente en la mente 
del Creador. Pero ya en 1809 Lamarck sostuvo la variabilidad de las 
especies bajo la influencia formativa del ambiente. La constelación 
política de aquella época no favorecía la discusión de problemas cien- 
tíficos; por lo cual el dogma de la constancia de las especies quedó 
en pie hasta mas allá déla mitad del siglo pasado. Fue Danrin quien en 
1 859 por su libro afamado sobre el origen de las especies, cimentó de 
nuevo la teoría sobre la evolución de los organismos, basada en la va- 
riabilidad de ellos, la lucha por la vida establecida entre las variedades, el 
triunfo de las más favorecidas y la transmisión hereditaria do los ca- 
racteres a los que se había debido el triunfo. Aunque los naturalistas 
modeiaios no aceptan punto por punto el danvuiismo estricto, sin embargo 
están adictos al evolucionismo en general. La discusión actual se re- 
fiero ante todo al problema de aquella transmisión hereditaria de ca- 
racteres. lal problema por primera vez había sido sentado y formu- 
lado por (r. Mendel (1822 1884), y sigue siendo estudiado hasta la 
lecha (véase pag. 80). Los botánicos modernos, apoyados en sus 
observaciones experimentales, admiten la posibilidad de ser transmi- 
sible por herencia la disposición para tal o cual organización bajo la 
influencia de factores exteriores e interiores y con esto ellos se acercan 
a un Lamarckismo crítico y purificado. 

La disposición sistemática puede subir de los tipos más primitivos 
a los mas complicados; o puede bajar de éstos para llegar a aquellos. 
l' n estos Elementos” so seguirá el primero do estos caminos. De este 
modo se notará una progresión sucesiva y graduada que se manifiesta 
en los caracteres siguientes: 

1) . Organismos unicelulares son más primitivos que pluricelulares. 

2) . Organismos desnudos (sin membrana envolvente) son inte- 
riores a los envueltos en membranas celulares. 

4). Organismos do vida solitaria son inferiores a los reunidos en 
colonias; colonias flojas y accidentales son inferiores a las fijas y deter- 
minadas. 

4) . La existencia de clorofilo puede señalar un grado superior a la 
falta de esta materia. 

5) . La existencia de núcleos celulares y de una carioquinosis 
(pag. 3) que precede a la división nuclear, determina una marcada 
perfección. 

(>). La diferenciación de un cuerpo vegetal en tallos, hojas y raíces 
significa una complicación y perfección en comparación con los órganos 
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vegetales no diferenciados; aquéllos son cormólitos (Fanerógamas); 
éstos son talófitos (algas y hongos entre las Criptógamas). 

7) . Igual a la diferenciación exterior o morfológica, también la 
diferenciación interior o histológica acusa progresiones. 

8) . La reproducción vegetativa (propagación) es inferior a la 
multiplicación (sexual). Esto se manifiesta p. e. en el sistema de las 
algas. 

0). La multiplicación se inicia por la isogamia (sin diferencia mor- 
fológica de los pipductos sexuales) y pasa a la hcterogamia (con dife- 
rencia morfológica de estos productos), Aquélla es inferior a ésta. 
Igualmente, la lieterogamia exhibe complicaciones graduadas según el 
tamaño, la forma y la ubicación (abierta u oculta) de los elementos 
sexuales. En este sentido las Fanerógamas con la diferencia de sus pro- 
ductos sexuales (polen y oosfera) y el retiro de la oosfera al interior del 
saco embrional, ocupan el grado más elevado de la complicación y por 
lo tanto también en el sistema. 

10). La cooperación del agua líquida en el acto de la fecundación, 
acusa un estado sistemáticamente inferior al transporte de los elemen- 
tos fecundantes al través del aire. 

DIVISION 1. ESQUI ZOT'ITOS 

Los representantes más sencillos y por lo tanto ínfimos del reino 
vegetal, son seres microscópicos, unicelulares, desprovistos de clorofilo, 
incoloros o pigmentados, y que viven solitarios o reunidos en colonias. 
Su reproducción siempre es vegetativa, sea por la división de sus células, 
sea por la producción de esporas; ellas, o son células con la membrana 
engrosada, o deben su origen al fraccionamiento de plasma en el inte- 
rior de una célula. 


CLASE I. ESQUIZOMICETOS O BACTERIAS 

La membrana celular consiste de materias albuminosas y, varias 
veces "es susceptible de volverse gelatinosa. Un núcleo no está com- 
probado. Algunas bacterias poseen cilios de colocación variada para la 
locomoción. Su vida, según las especies, es dependiente o ± indepen- 
diente del oxígeno. En cuanto a la influencia sobre el ambiente, unas 
cuantas bacterias son indiferentes, otras determinan actos de fermen- 
tación o putrefacción, producen coloraciones o, las más importantes, ori- 
ginan enfermedades contagiosas, tanto en los animales como en las 
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plantas (cólera, tisis; chancro de los olivos, etc.) La destrucción de 
residuos orgánicos en gran parte es obra de las bacterias. En vista de su 
importancia general, una ciencia especial, la bacteriología, so ocupa del 
estudio experimental de ellas. La unidad de medida para ollas es la 
miera (0,001 inm.) 

Serie 1. Eu— Bacterias . — Células sin inclusiones de azufre. 

Familia de las Bacleriácens. Células cilindricas, rectas, frecuen- 
temente unidas en colonias. Bactcrumi acidi lacha coagula la leche; 
R. acetiewn, al oxidar el alcohol al acido acético, produce el vinagre; B. 
niirobacter oxida los nitritos del suelo a nitratos; B. pneupioniae y B. 
tuberculosis originan, respectivamente, la pulmonía y la tisis; Bacillus 
rad ideóla asociado a las raíces de las Leguminosas; en ellas ocasiona 
tuberosidades, asimila el ázoe atmosférico y pone las materias azoadas 
a disposición de las mismas Leguminosas. (Fig. 69.) 

Familia de las Bsjñriláceas — Células 
torcidas en semicírculo hasta tirabuzón. 
Microsjnra comma, el micro- organismo 
del cólera; Spirochaete dentium , en las 
mucosidades de la cavidad bucal. 

Familia délas Coccáteas.— Células glo- 
bosas. Slreptococcus pyogenes en el pus de 
las supuraciones; M tcrococcus acidi lactici, 
uno de los fermentos que coagulan la le- 
che. 

Serie 2. Tío-bacterios.— C' élulas con 

inclusiones de azufre. 

Familia de las Beggiatoáceas , Beggiatoa alba contribuye a la pu- 
rificación de aguas inmundas. 
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60 . — Bncilus subtilis. Bacilos con 
cilios. Aumento 3500 


CLASE II. ESQ UIZO FICE AS 

* 

Las células contienen un pigmento, que agregado al cloro filo, 
determina el color verde-azulejo, violáceo, rojizo, de estas plantas. 
Una porción de protoplasnia mas denso .s rl cuerpo central,” consi- 
derado como equivalente de un núcleo cc lulai. 

Familia de las Oscilatoriáceas. C élulas cüsciformes componen 
colonias filiformes, envueltas en vainas gelatinosas. La reproducción 
se verifica por fragmentos de las colonias íhormogonios) que, después 
ile haber abandonado las vainas, se hacen independientes. Las espe- 
cies de Oscillatoria forman filamentos- algo movibles en el agua dulce. 
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Familia de las Xoslocáceas . — Células globosas componen colonias 
filiformes, gelatinosas; algunas de estas células difieren por su tamaño 
mayor, falta de pigmento e incapacidad de dividirse (heterocistas) . 
Xostoc, con varias especies en el agua y sobre la tierra húmeda. (Fig. 70.) 
Amibctcna Azollae vive en las cavidades de las hojas de Azolla, verifi- 
cando con ella un acto de simbiosis. Varias Nostocáceas por su apari- 
ción repon! ¡ua y colosal tiñen de verde a los receptáculos de agua tran- 
quila. 

Familia de las tí i mían acea. s. — Las células glo- 
bosas forman colonias filiformes que se estiran en 
una punta fina. Vainas de gelatina y heterocistas 
existen. El género Rivularia compone colonias 
verde-negruzcas que flotan en aguas estancadas 
(Xochimiloo, cerca de la capital.) 

DIVISION II. BACILARIO FITOS (DIATOMICAS) 


Plantitas microscópicas, acuáticas, unicelula- 
res, solitarias o reunidas en colonias, provistas de 
una cáscara bivalvada, rígida y silícea. El color 
verde de clorofilo está tapado por un pigmento 
amarillento o moreno (diatomina). Las cáscaras 
demuestran una escultura finísima. En cada divi- 
sión cada célula hija recibe solamente una mitad 
Ha caja ola tapa) de la célula madre; y como se 
reconstituye siempre la segunda mitad en el interior de la primera, hay 
disminución de tamaño en cada división, hasta un límite en el cual se 
produce una espora que por su crecimiento posterior llega a las di- 
mensiones de la célula primitiva. También sucede que una espora se 
forma por la unión (comulgación) de las masas de dos células. Mu- 
chas especies recientes y fósiles, del agua dulce y del mar. En condi- 
ciones especiales se conservan las cáscaras silíceas en forma ele una ha- 
rina blanca que, impregnada de nitroglicerina, da la dinamita. 

Familia de las Bacilaríáceas . — La única familia de esta división 
contiene dos grupos, según la forma de las células; la una comprende 
tipos céntricos (orbiculares, poligonales, etc.); la otra tipos cigomorfos, 
en forma de bolee i tos o cilindros. (Fig. 71.) Diatónicas fósiles exis- 
ten en los alrededores de la capital y debajo de ella. 



do 


Fig. 70. — Un pedazo 
Nostoc. s. cspoTas; h. he- 
t crosistas. 
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DIVISION Ilí. C'OX VL'OADAS 


Plantitas microscópicas, acuáticas, unicelulares, solitarias o reu- 
nidas en colonias filiformes. La reproducción se efectúa por aproxima- 
ción de dos células y fusión posterior de sus contenidos (comulgación i; 
es éste un principio de reproducción sexual, poro todavía sin un dimor- 
fismo morfológico de sexos. El producto de las fusiones celulares es una 
espora grande (zigospora), con la membrana engrosada, a veces dotada 
de una escultura especial; incluye substancias de reserva y no germina 
sino después de una época de reposo. Las células son de un verde puro: 
los cromatóforos que llevan el clorofilo, son de formas variadas; el 
plasma incluye pirenoidas, e. d. cuerpecitos albuminosos alrededor de 
los que se acumulan granitos de almidón. 


Familia de las Desmidiüceas . — Células por una estrangulación me- 
diana simétricamente divididas en dos mitades. Individuos general- 
mente solitarios. Cromatóforos en forma de plaquitas a veces estre- 
lladas. Conmarium, Closterium, etc. 

Familia de las Zignemáceas . — Células sin escultura especial, reu- 
nidas en colonias filiformes. Spirogym, muy frecuente en aguas tran- 
quilas; los cromatóforos verdes forman fajas espiraladas. (Fig. 72.) 



Fig. 7 1 . — PlcuroBigmn 
angulalum, visto de 
arriba. .Muy aumen- 
tado. 


Fig. 72. — Conyugacíón de <$/>/- 
royijra. Aumento 210. 
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DIVISION IV. (.'LORO FICHAS 

Células verdes, con uno o varios núcleos, solitarias o reunidas en 
colonias de forma variada. La reproducción asexual se efectúa mediante 
zoosporas ciliadas, o. d. células que se mueven a impulso de cilios o 
pestañas; estas zoosporas, después de sosegadas en un punto adecuado, 
dan un individuo nuevo. La reproducción sexual recorre todas las fases 
desde la más sencilla hasta las complicaciones más avanzadas. En los 
casos primitivos tiene lugar una copulación de células morfológicamente 
idénticas, sexualniente diferentes y del mismo aspecto de las zoosporas: 
son las gametas; si éstas son de igual forma, su copulación es un acto 
de ¡sogamia. Productos sexuales de forma distinta por su unión deter- 
minan la heterogamía. sea que se trate de la copulación do gametas 
pequeñas, masculinas, con otras grandes, femeninas, originando game- 
tosporas; o sea, que gametas masculinas (= espermatozoides), forma- 
das en receptáculos especiales ( = anteridios), fecunden una célula fe- 
menina ( = huevo, oosfera), producida en un órgano especial, el oogonio. 
K! huevo fecundado da la oospora. Ella, por la germinación, da direc- 
tamente el individuo nuevo, o produce primero zoosporas que a su voz 
regeneran la especie. Jais Clorofíceas comprenden el grueso de las algas 
verdes de agua dulce. 

CLASE I. PROTOCOLALES 

Células solitarias, o reunidas en colonias, pero entonces distan- 
ciadas unas de otras y embutidas en masas gelatinosas. - 

Familia de las Volvocáceas. — Células dotadas de un cromatóforo 
v de 2 a 6 cilios; generalmente colonias ambulantes. Pandon'na, Eudo- 
rina, Volrox; aquí muchos individuos unicelulares por su unión deter- 
minan un individuo de mayor categoría. (Fig. 73.) 

Familia de las Hidrodictiáceas. — Células reunidas a manera de 
redes. Zoosporas biciliaclas se forman en una célula madre y dentro 
de ella se agrupan a una colonia nueva. Hydrodictyon reticulatum, 
alga muy graciosa que abunda en las aguas de Xochimilco. (Fig. 74.) 


CLASE II. CON CERVALES 

Células reunidas en filamentos sencillos o ramosos, o en láminas. 
Familia de las Ulrdceas. — Láminas. Zoosporas con 4 cilios; game- 
tas con 2 cilios. 
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Familia de las Trenlepholtáceas . — Filamentos muchas veces rojos, 
de vida epifítica sobre hojas y ramas, algunos también sobre piedras. 
Zoosporas con 2 cilios. Isogainía por gametas. 

Familia de las Coleogueláceas. — Filamentos cortos, dicótomo la- 
mosos. Zoosporas; pero también reproducción sexual con anteridios 
y oogonios; después de la fecundación el oogonio queda envuelto en 
ramitas in volucrantes. 




Fig. 73 . — Vulvox aureuK.' Colonias con 3 oosporas; o, unos cuantos grupos 
de espermatozoides; a (en formación) 
y 5 colonias hijas; t, de origen vegetativo. Aumento ISO. 


CLASE III. SrpONALES 

El cuerpo celular, a veces de dimensiones notables, no tabicado, 
con muchos núcleos y cromatóforos disciformes o lenticulares. Plantas 
no celulares. 

Familia de las Camérpeas . — El cuerpo diferenciado a manera de 
raíces, tallos y hojas. Plantas marítimas. 

Familia de las Vaucheriáceas . — El cuerpo en forma de manguera 
hueca; la reproducción sexual mediante anteridios y oogonios. (Fi- 
gura 75.) 



- 
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DIVISION V. CHARO FITOS 

Algas verdes, con ramificaciones verticiladas. No hay reproduc- 
ción asexual por zoosporas, sino multiplicación sexual por espermato- 
zoides biciliados y enroscados en tirabuzón, y por oosferas encerradas 
cada una en un oogonio; alrededor de este último rain i tas que desde 



Fifi. 7fi. Vauchcria írseí/w. Fragmento de un fi- 
lamento ron un ameridio n y un oogonio «. Au- Fig. 76. — Una rainita de Chara, 

monto 240. en tamaño natural. 


su base suben en líneas ele tirabuzón forman una vaina. Anteridios y 
oogonios se desprenden de los nudos de los tallos; éstos están encerra- 
dos en una vaina que se desprende de aquellos nudos. El género prin- 
cipal de la única familia de esta división, es: Chara, y se encuentra con 
alguna frecuencia en el país (Xochimilco), (Fig. 76.) 


Elems. Botánica. — 4. 
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DIVISION. VI. FEOFICEAS 

Algas generalmente marinas, pluricelulares, a veces de dimensiones 
considerables. Son de color moreno, en atención a que un pigmento 
moreno (ficofeina) oculta el clorofilo. Las zoosporas y gametas llevan 
dos cilios de los que el uno durante la locomoción está dirigido adelante, 
el otra atrás. La reproducción es asexual y sexual. 

Serie 1. Feosporeas.— Los órganos de la multiplicación sexual de 
ubicación superficial. 

Familia de las Laminar i ácean . — El cuerpo vegetativo diferenciado 



pjg 77 — Liiminaria digitala: un tercio de tama- 
ño natural. 

en raíz, resp. disco agarrador, tallo y hojas; acá pertenecen las algas 
marinas más grandes. Laminaria; el tallo se abre en una dilatación 
foliácea, longitudinalmente hendida; las plantas que son de los mares 
boreales sirven para la extracción de yodo y de un azúcar (manita) 
(Fig. 77). El género Macrocystis flota mediante ampollas natatorias 
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en los extremos de las ramificaciones foliáceas; es de los mares australes 
y alcanza a la dimensión colosal de 300 metros. 

Serie 2. Ciclosporeas. — ‘Los órganos sexuales, anteridios y oogo- 
nios, se forman dentro de cavidades ubicadas bajo el nivel del cuerpo; 
estas cavidades se llaman conceptáculos. Los órganos vegetativos 
frecuentemente con ampollas natatorias. 

Familia de las Fuccíceas. — En el Océano Atlántico se halla el gé- 
nero Sargasmm; individuos sueltos, arrastrados por las corrientes, 
se hallan acumulados en el Mar de Sargaso, entre 25 y 35° de lat. bor. 
y de 3S y 60° long. occ. (Fig. 78.) 


Algas rojas hasta violáceas, en cuyos cromatóforos el clorofilo 
está oculto por un pigmento rojo (ficoeritrina) ; son pluricelulares, 
y su inmensa mayoría habita los mares. El cuerpo vegetativo está 
diferenciado a manera de raíces, tallos y hojas. La reproducción asexual se 
atiende por esporas que en número de cuatro (por eso “tetrasporas”), 
se crían en células superficiales. La multiplicación sexual es muy com- 
plicada; los elementos masculinos (espermatios) se forman en ante- 
ridios y carecen de cilios. Las células femeninas (carpogonios) en el 



Fig. 78. Conceptáculo de un Fu cus con oogonios 


o y 


rpanojos de anteridios a; parafisas (filamentos) p. Au- 
mento 25. 


DIVISION VII. RODOFICEAS 
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extremo de ciertas vainitas; el earpogonio se prolonga en un apéndice 
filiforme (tricogino), por cuya intervención un espermatio se conduce 
al earpogonio para efectuar la fecundación. En consecuencia de ella 
el earpogonio no se transforma directamente en una espora, sino que 
produce (de varias maneras) un manojo de ramitas esporógenas (goni- 
moblastos). 


Omitiéndose detalles complica- 
dos, se citarán algunos represen- 
tantes. Chandras crispías, Gigar- 
iina mamülosa (Fig. 79) y Eu- 
cheum spinosum dan las drogas 
conocidas bajo los nombres de ca- 
rrageos y, respectivamente, de 
agar-agar las que, al ser tratarlas 
con agua caliente, se convierten en 
jaleas usadas en la farmacia; el 
agar-agar con preferencia en 
el cultivo de bacterias. Los indi- 



B. Giuartiua mdmillosa ; a, grupos de tetraportts; 
casi del tamaño natural. 

células inmóviles (esporas), 
nos tipos de algas. 



Fig 70. — A Ct wmlniK crispus. 


viduos de Coraliina y Lithoiham- 
nium son tan fuertemente incrus- 
tados de cal que se parecen a los 
corales, 

DIVISION VIII. E U MI C E TOS 

(hongos) 

Plantas uní— o pluricelulares, 
jamás dotadas de clorofilo, pará- 
sitos o saprofitos. El cuerpo ve- 
getativo formado por filamentos 
(hifas);la totalidad délas hitas 
determina el micelio. La repro- 
ducción asexual se efectúa por 
zoosporas solamente en ciertos 


tipos inferiores; en los superiores 
se procede a la formación de 
La reproducción sexual repite la de algu- 
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CLASE I. FICOMICETOS 

Las lufas unicelulares (sin tabiques), generalmente ramosas. La 
multiplicación sexual recuerda la de las Conyugadas (producción de 
zigosporas) o de las Clorofíceas-Sifonales (producción de oosporas). 

Serie L. Zkío.mi cutos. — El micelio muy ramoso desprende espo- 
ras (conidios) en el extremo de sus lufas o en el interior de esporangios. 
Reproducción sexual por zigosporas. 

Familia de las Mucoráceas . — El esporangio globoso está atrave- 
sado por la prolongación (columela) de la hita portadora y contiene 
muchas esporas. El género Mucor forma paños lanudos sobre materias 
oí ganicas \ determina en substancias dulces (glucosa) la fermentación 
alcohólica. (Fig. 80.) 


l ie. SO. Mucor M acedo, micelio con 3 hifns que llevan cada una un esporangio; en fases 
consecutivas de desarrollo (t, b, c. 

Familia de las Entomoftoráceas— El micelio abundante se desarro- 
lla particularmente en el interior de insectos; el representante más 
vulgar es la Empusa muscae, que invade alas moscas; por entre los seg- 
mentos del abdomen, muy abultado por el micelio, se desprenden los 
conidios que forman una zona blanca alrededor del cadáver de la mosca 
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Por la inoculación de los conidios de otras Entomoftoráccas en el cuerpo 
de das langostas se pensó destruir estos insectos muy perjudiciales en 
la agricultura. 

Serie 2. Oomicetos. — El micelio a veces débilmente desarrollado. 
Reproducción asexual por zoosporas o conidios. La multiplicación 
sexual lleva a la producción de oosporas. Son hongos parasíticos, en 

parte muy peligrosos a las plan- 
tas de cultivo. 

Familia de las Albugináceas. 
— Las lufas fértiles debajo de 
la epidermis de la planta inva- 
dida desarrollan conidios blan- 
cos, los cpie se ponen en libertad 
después de la destrucción de la 
epidermis*, resultando manchas 
blancas (= polvillo blanco). 
Albugo candida es frecuente 
sobre varias Cruciferas; en la 
Capsella bursa paslorís produce 
torsiones y engrosamicntos de 
los tallos y un acuitamiento con- 
siderable de los frutos. 

Familia de las Peronosporá- 
ceas. — Las lufas que desprenden 
los conidios, salen de la epider- 
mis de la planta invadida en 
forma de arbolitos elegantes. 
Los conidios germinan directa- 
mente o, en otros casos, produ- 
cen zoosporas. Muy afamada es 
la Phylophthora infeslans que 
arruina los papales (potato di- 
sease) y j i tomatales; (Fig. 81), 
la Plasmopara vitícola destruye 
la vid (down mildcw). La Pero- 
nospora irifolioruvi se establece sobre las matas de trébol y aballa. En la 
cara inferior de las hojas de estas plantas se establecen manchas blanque- 
cino-violáceas, a las que en la cara superior corresponden manchas des- 
coloridas. Aquéllas consisten de las hifas ramificadas del hongo ; las últi- 
mas ramitas encorvadas llevan los conidios elípticos dé 20 a 22 < de 



Fig. SI. — A. Epidermis de una hoja de papa con hifas 
de Phylophthora , que salen de los estomas y que lle- 
van esporangios. B y C. Esporangios maduros. D. 
Una zoospora. Alimento de A , 00; de B a D, 540. 
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largo. Estos conidios, al caer sobre las hojas, germinan, emitiendo una 
lufa a través de la epidermis y producen en el interior del parenquima 
una nueva colonia del parásito. Este micelio que vegeta en el interior de 
la hoja atiende también la multiplicación sexual : por la copulación de una 
hila que obra de anteridio con otra que sirve de oogonio, se obtiene 
una oospora globosa, de membrana gruesa, lisa y obscura y cuyo diá- 
metro es de 24 a 30 /'. Tal espora, después de haber pasado por una 
época ele reposo, germina por la emisión de una hita, y atiende de este 
modo la propagación del hongo de un año a otro. Para combatir el mal, 
se aconsejan aspersiones con caldo bordolés al manifestarse las manchas 
características; enseguida conviene destruir por el fuego las matas 
secas que acaso quedaron después tic la cosecha, porque contienen las 
oosporas. Conviene, asimismo, no volver a sembrar Leguminosas en el 
campo que ya sufrió una invasión de la Peronóspom trifoliorum. 



CLASE II. ASCOMICETOS 

Las lufas Son pluricelulares. Las esporas 
son asexualmente producidas en el interior 
de las lufas especiales que se llaman aseas. 

Estas en el principio tienen solamente dos 
núcleos, después generalmente ocho que 
cada uno dan una asco-espora. Una mul- 
tiplicación sexual fue observada en algunos 
casos, pero no parece generalizada. Las as- 
eas muchas veces están rodeadas por una 
capa de lufas estériles, entrelazadas (la 
cridia). 

Familia de las Aspergildceas. — Las peri- 
dias son pequeñas, cerradas. Acá pertenece 
el género Penicülium; sus liifasse ramifican 
a manera de pincel, y las últimas ramitas 
desprenden los conidios numert^jísimos. 

La formación de peridias es escasa. El P. 
crustaceum es el moho más común que en 
forma de lanas verdosas se establece sobre 
substancias alimenticias, dándoles un gusto 
desagradable. (Fig. 82.) 

Familia de las Erisibáceas . — El micelio blanco vive superficialmente 
en la epidermis de muchas plantas, perforándola con discos agarradores. 


Fig. 82 . — Penicülium crustaceum 
mentó i340. 


Aii 


l 
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La pendía se desorganiza irregularmente en su ápice, para dar salida 
a las esporas; la cara exterior de ella lleva apéndices que atienden la 
diseminación. Sphaeroíhem pa tinosa forma manchas en las hojas de los 
rosales. Las especies de Erysibe invaden varias plantas de cultivo: 
Gramíneas, Cucurbitáceas, Compuestas, etc., destruyéndoles las hojas. 
Pero el parásito más pernicioso es la Uncinula spiralis cuyos micelios 
blancos que se propagan por conidios y se conocen con el nomine 
de Oidiuni Tuckeri, invaden las hojas y sarmientos nuevos de la vid: la 
peste es el “mildew.” Sitios sombríos, mal ventilados, predisponen a 
la infección; el mejor remedio consiste en pulverizaciones reiteradas 
de azufre sublimado. 

Familia de las Perisporiáceqs . — Vegetan como los hongos de la fa- 
milia anterior, pero su micelio es negruzco y las pendías carecen de 
apéndices. A esta familia pertenecen hongos parasíticos (pie determi- 
nan manchas negras en las hojas del maguey. 

Familia de las Euluberáceass . — Los micelios vegetan en el suelo, 
combinándose con las raíces de los árboles a manera de micorizas. Las 
perídias, ocultas en el suelo, son bastante grandes y en su interior po- 
seen cámaras estrechas, torcidas, tapizadas por la capa celular (hime- 
nio) que lleva las aseas. De gran fama por el sabor fino de sus peridias. 
es el género Tuber que comprende las trufas (del Norte de Italia y Fran- 
cia). 

Familia de las Helotiáceas . — Los cuerpos de fructificación son pe- 
dunculados y brotan de un esclerotio, e. d. de una aglomeración sólida 
de hifas densamente entrelazadas. Mediante tal esclerotio. lleno de 
materias de reserva, estos hongos se propagan de un año a otro. El 
género Sclerotinia comprende unos cuantos parásitos molestos, v. g., 
S. Libertiana en los frijoles, S. trifohorum en el trébol. Los micelios 
atraviesan el interior de la planta y terminan por producir esclerotios 
obscuros en la base de los tallos; estos esclerotios se .conservan después 
de la muerte de la planta atacada, y emiten cuerpos de fructificación, 
los que consisten de una parte inferior, delgada, y de otra superior en 
forma de embudo o disco, ('1 cual lleva en su superficie las aseas. Alien- 
tras que el hongo está todavía en la fase primitiva de micelio, éste des- 
prende conidios que reproducen la infección en otra parte. 1 ales mice- 
lios bajo los nombres de Monilia y de Botrytis, están descritos como 
invasores perniciosos de frutas. Un campo cuyo cultivo está apestado 
por una Sclerotinia no debe volver a ocuparse por un cultivo suscepti- 
ble de esta infección. 

Familia de las Hipocráceas . — Las peridias son pequeñas, globosas, no 
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negra?, y se abren en el vértice. Parásitos dañinos son del género Nec- 
tria, p. e„ la X. ditissima, N. cinnabarina que producen sus peridias 
colocadas debajo de la cáscara escamosa de varios árboles, p. c., del 
manzano. Los micelios originan heridas ehancrosas, las que al exten- 



g. S3. — Ctcm'ceps pur/nura. .1. Una hifn de micelio que desprende conidios. B. Una espiga do centeno 
con Varios esclorot ¡os. C. Un eselerotio que, al germinar, omite cuerpos de fructificación (peridias). 

D. Corte longitudinal de tal peridia, con muchos peritereios (agrupación de aseas con su envoltura). 

E. Un peritercio más aumentado. /■'. Una asea cerrada eon S aseosporas filiformes. O. Las ascos- 
poras están saliendo. //. Una ascospora. 
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clerse alrededor de una rama, la hacen secar. Como medida preventiva 
se recomienda el cultivo de razas refractarias; la curación de la infección 
consumada consiste en la escisión amplia de la herida. En las espigas 
del centeno se cría el cornezuelo, la Claviceps purpurea, primero en 
forma de un micelio blanco que cubre el o van o de la flor infestada; 
enseguida este micelio llega a llenar el ovario y produce en su lugar un 
esclorotio negruzco— violáceo, ligeramente arqueado y que se desprende 
de la espiga; por fin de este “cornezuelo,” por el contacto con el suelo 
húmedo, se levantan peridias pedunculadas que en cavidades periféricas 
alojan las aseas con las esporas delgadas. El cornezuelo es una droga 
medicinal. (Fíg. 83.) 

Familia de las Sacarom iccláceas. — En esta familia que con probabi- 
lidad se agrega a las Ascomicetas t ípicas, las células o quedan solitarias o 
se reúnen en colonias filamentosas; las células nuevas, en forma de ye- 
mas, lateralmente se desprenden de las células madres. Las aseas son de 
la misma forma de las células vegetativas. A este grupo pertenecen las 
levaduras que transforman azúcares en alcohol y ácido carbónico, de- 
terminando así una serie de fermentaciones de importancia técnica. 
Saccharomyces cerevisiae hace fermentar el azúcar que se extrae de los 
granos en germinación ele la cebada, acto fundamental de la fabricación 
de la cerveza. (Fig. 84.) S. ellipsoideus en el mosto de uva, origina la 

fermentación a la que se debe el vino. En ambos 
casos entran en acción diferentes variedades, las 
que se distinguen por caracteres fisiológicos (p. e., 
temperatura óptima para formar esporas, nece- 
sidad de oxígeno para vivir, etc.), y por la cali- 
dad de sus producctos. Por lo tanto, las leva- 
duras son, como ciertas bacterias, el objeto de 
culturas especiales. Como ellas entran en toda 
clase de fermentaciones, desde épocas inmemo- 
riales, la gente humana, sin saberlo, las cultivó 
y las seleccionó en la fabricación de bebidas al- 
cohólicas. Otras levaduras producen enfermeda- 
des: S. albicans forma capas blancas en la cavidad bucal (mal aseada) 
de las criaturas alimentadas con leche. S. mycoderma origina fermenta- 
ciones ácidas en el vino. La transformación del aguamiel al pulque se 
encamina por ciertas levaduras. Los granos de kéfir igualmente con- 
sisten de levaduras. 

Familia de las Exoascáceas. — Las aseas con ocho y más esporas for- 
man una capa superficial en los órganos invadidos por el parásito. Exoas- 



Fíg. S4 . — Exoascus cerevisiae 
Levadura en prolificación 
Muy aumentada. 
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cus deformans origina deformaciones (torsiones y engrasamientos) en las 
hojas de los duraznos; recomiéndase una poda enérgica de las ramas 
apestadas. E. Ccrasi produce ramificaciones tupidas, estériles en Pru- 
nus Cerasus; estas deformaciones, conocidas con el nombre de "escobas 
de brujas,” fueron observadas también en el Capulín de México. (Fi- 
gura 85.) 



Fig. S3. — Exonxcti* Pruni. Corle transversal 
de la epidermis de una ciruela infectada, 
n, n a, son aseas; si pedúnculo del asea; m, 
hitas cortadas del micelio; cu/, cutícula; 
cp, epidermis. Aumento 600. 



Fig. SG. — Ustilago oli- 
vácea Basídia que 
desprende conidios. 
el, la espora que al 
germinar produjo 
la basidia í; c, son 
los conidios. 


CLASE III. BASIDIOMICETOS 

Las hifas son pluricelulares. Las esporas son asexualmente produ- 
cidas en el extremo de hifas especiales (basidias); éstas a veces reunidas 
en capas localizadas (himenios) de cuerpos especiales de fructificación. 
A esta clase pertenecen los hongos más grandes, de vida saprofítica o 
parasítica; muchos de ellos son comestibles apreciados. 

Subclase í. Heniíbastdiales * 

Las basidias producen esporas (conidios) en número variable. 

Familia de las Ustilagináceas (polvillos negros, tizones). Son los 
hongos parasíticos que en muchas fanerógamas, principalmente en las 
espigas de Gramíneas, producen cantidades crecidas de esporas negras, 
haciendo degenerar la fructificación de las inflorescencias invadidas. 
Ustilago avenae se establece sobre la avena, U. hordéi sobre la cebada, 
U. tritici sobre el trigo, U. mayáis sobre el maíz. (Fig. 8(>.) Las esporas 
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negras de algunas .de estas especies germinan en el suelo húmedo y. al 
hacerlo, producen una basidia pluricelular que en su extremo o en ios 
bordes de sus células da origen a un número variable de conidios; éstos 
bajo condiciones favorables de su existencia, a su vez dan conidios. AI 
germinan los conidios emiten hifas finas, las (pie se introducen en las 
plantitas germinativas de las Gramíneas que acaso coexisten con ellas 
en el mismo campo; a medida que crecen las cañas, en su interior avan- 
zan también las hifas hasta llegar a la inflorescencia en donde, bajo la 
destrucción del los ovarios, producen infinidad de las esporas negras del 
“tizón.” Por el tratamiento adecuado de los granos de los cereales con 
sulfato de cobre, es posible destruir las esporas negras acaso adheridas, 
limitando así la infección. Sin embargo, no es posible evitarla por com- 
pleto; pues se observó que los conidios profusamente producidos por las 
basidias, por el viento son llevados a las flores abiertas de las Gramí- 
neas; aquí germinan, se introducen en los ovarios y, en estado de vida 
latente, se albergan en los granos maduros, de suerte que, al germinar 
aquéllos, ya llevan el germen de infección en su interior. í’s ¡tilago niayclis 
produce tuberosidades voluminosas, comestibles en los órganos vege- 
tativos y generativos del maíz (huitlacochc); la infección del cereal se 
origina por los conidios que el viento deposita en órganos cualesquiera, 
todavía tiernos de él. Queda así demostrado por qué el tratamiento 
previo de los granos de los cereales con sulfato de cobre, no puede dar 
una garantía absoluta contra la infección del trigo y de la cebada, y 
ninguna en el maíz. La avena se invade solamente por la vía del suelo, 
y para ella el tratamiento cúprico siempre es acertado. 

Subclase 2. Eubasidiales 

Las basidias producen esporas (basidiosporas) de número deter- 
minado. 

Serie 1. Protobasidiomicetos. — Las basidias son tabicadas, trans- 
versal o longitudinalmente. De las muchas familias de este grupo se 
citará solamente la de las Uredvnáceas (polvillos colorados). L1 micelio 
abundante de estos hongos parasíticos vive en el interior de muchas 
plantas (cereales) y emite diferentes categorías de esporas que rompen 
la epidermis de su huésped; las principales son las ecidiospora.s, ure- 
dosporas y tcleutosporas. Las ecidiosporas siempre son unicelulares, 
anaranjadas, dispuestas en series, y su totalidad está rodeada por una 
capa de hifas estériles. Las uredosporas son unicelulares, amarillentas 
o morenas, no dispuestas en series ni tampoco rodeadas por hifas esté- 
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riles. Ambas clases de esporas, al germinar, emiten hifas que se intro- 
ducen nuevamente en la planta huésped. Las teleutosporas son uni— a— 
pluricelulares y de color obscuro ; al germinar forman micelios cortos 
(basidias), transversalmente tabicados en cuatro células de las que cada 



Fig. S " . — Puccinúi vramims. 1. Corle transversal de una cañado trigo con un 
grupo de teleutosporas. 2. Teleutosporas en germinación con dos basidias. 

3. Un grupo de uredosporas (u), con una leleutospnra (t). 4. Una uredospora 
en germinación. 

una produce una basidiospora. Estas basidiosporas germinan en contacto 
con una planta huésped, y su micelio se introduce en ella. Según los 
casos, existen todas o solamente algunas categorías de estas esporas; 
obligatorias son las teleutosporas y las basidiosporas. Igualmente, se- 
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gún los casos, el ciclo evolutivo se efectúa en una sola planta huésped 
(Uredináceas a u loicas, p. e., la Puccinia malvacearum (pie forma pústu- 
las anaranjadas sobre varias Malváceas) o sobre individuos de dos dis- 
tintas especies (Uredináceas heteroieas). A esta última categoría per- 
tenecen (a lo menos en los climas fríos) aquellas Uredináceas cuyas 
ecidiosporas se crían en ciertas Dicotiledóneas, mientras que sus ure- 
dosporas y teleutosporas se ven en varias Gramíneas, silvestres y cul- 
tivadas; son Puccinia graminis, P. rubigo vera, P. corónala y sus varie- 
dades. Como entre ellas hay plagas serias para la agricultura, hay (pie 
proceder a su destrucción; ella se efectúa por el aniquilamiento de sus 
respectivas plantas huéspedes d i cotí I i cas, o, mejor todavía, por la 
crianza de razas refractarias de los cereales invadidos. Para México 
esta materia está todavía poco estudiada. (Fig. 87.) Uromtjccs fabae 
se establece sobre las habas; una especie de Phragmidium es frecuente 
sobre los rosales. El nombre mexicano de las Uredináceas es: “Cha- 
huistle.” 

Serie 2. Autobasidiomicetos (// imcnomicelos) . — Las basidias 
son indivisas y terminan generalmente en cuatre puntitas (esterigmas) 
cpie producen cada una una basidiospora. (Fig. 88.) A esta serie per- 



Fig. 88 . — Russula rubra. Parte de un liimerio; sh, capa subhimcnml; 
b, Basidias; s, esterigmas; np, esporas; p, parafisas. 

fenecen los hongos vulgarmente conocidos por el tamaño .considerable 
de sus cuerpos. Algunos son comestibles, otros venenosos, sin que exis- 
tan caracteres seguros para la diastinción de mbas clases. El valor 
alimenticio de los hongos comestibles es el de las verduras. 
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La familia más importante es la de las Agaricáceas, cuyo represen- 
tante cosmopolita es el Agaricus campestris; hongo común en praderas 
húmedas impregnadas de materias orgánicas. (Fig. 89.) El micelio, 
hecho de liifas blancas, vegeta en el suelo, es perenne y produce en varios 
puntos aglomeraciones globosas de lufas que con el tiempo se diferen- 
cian en los cuerpos aéreos de fructificación, en los que se distingue un 
sustentáculo cilindrico (pié) y un “sombrero” horizontal. Este en su 
cara inferior lleva laminillas rosadas, dispuestas a manera de radios y 
que son portadoras de las basidias (tor- 
mando el himcnio) las que almamen- 
te producen las basidiosporas obscuras, 
una en cada uno de los cuatro este- 
rigmas. Las basidiosporas, una vez 
caídas al suelo húmedo, germinan y 
originan un nuevo micelio. Estos hon- 
gos, apreciados por su buen sabor, 
pueden ser objeto de cultivos especia- 
les. Otros tipos menos importantes son 
las yescas del género Polyporus, en 
forma de cornisas resistentes en los 
árboles; los individuos de Bovisia for- 
man pelotas en el principio blancas y Péaiiotn uo*™*) «mpeM*. 
macizas, pero cuyo interior con el tiem- 
po se llena de basidiosporas negras; ellas se ponen libres después de la 
destrucción de la capa exterior, apergaminada. Los individuos de Geaster 
forman estrellas elegantes en el suelo de los montes (p. e., en* el' Desierto 
de Cuajimalpa cerca de la capital). 

Apéndice. — Al final de los hongos tratados anteriormente hay que 
mencionar algunos otros, calificados de hongos imperfectos, por conocerse 
de ellos solamente los micelios con sus conidios respectivos, sin ascospo- 
ras ni basidiosporas. Algunos de estos hongos son parásitos dañinos de 
plantas cultivadas. Las especies numerosas de Phyllostida y Septoria for- 
man manchas descoloridas sobre hojas vivas; los conidios son producidos 
dentro de receptáculos globosos (picnidos) que al ojo libre se presentan 
como puntos negros. Gloeosporium (los conidios producidos sobre hitas 
levantadas del micelio) invade la vid; otra especie en los ejotes. Botrytis 
Bassiana origina una peste contagiosa en los gusanos de seda. Las es- 
pecies de Fusidadium deterioran las peras y manzanas. Cladosporium 
herbarvm (conidios bicelulares, micelio negro) es sumamente frecuenté 
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en órganos vivos o muertos de muchas plantas. Fusarmm con muchas 
especies parasíticas; conidios en forma de huso o de hoz. 

i! I icoi rizas son hifas delgadas, tabicadas, procedentes de distintos 
hongos, y que simbióticamente se combinan con las raíces de varios 
árboles, para contribuir a su alimentación. 

Los Liqúenes 

\ 

Varios Ascomice tos y algunos cuantos Himenomicetos (de las clases 
anteriores) se combinan con ciertas Esquizofíceas o Clorofíeeas de tal 
modo, que los hongos llevan una vida parasitaria sobre las algas verdes, 
o, más generalmente, se combinan con ellas hasta dar un organismo 
nuevo, un liquen. Los botánicos antiguos miraron los liqúenes como 
plantas sui géneris; las células verdes (algas) de su cuerpo (talo) las lla- 
maron “gonidios.” Pequeñas porciones de gonidios e hifas desprendi- 
das del talo y destinadas a la reproducción, son “los soredios.” En los 
liqúenes que derivan de los Ascomice tos (los Asco— Liqúenes) las esporas 
son producidas dentro de los “apotecios,’’ e. d., cuerpos de fructificación 
en forma de platos, que se componen de las aseas y otras hifas estériles. 
El acto sexual que precede a la formación de las aseas, en algo recuerda 
el de las Rodofíceas, resp. de ciertos Ascomieetos. 

Los liqúenes más numerosos son 
combinados de algas con Ascomice- 
tos y se presentan en tres formas 
principales: 1, como talos foliáceos, 
extendidos sobre el suelo o las cor- 
tezas de los árboles en bosques hú- 
medos; así la Peltigern canina, fre- 
cuente en el Desierto cerca de la 
capital; o 2, como arbustitos en mi- 
niatura; v. g., el género Cladonia, 
con especies numerosas en todo el 
globo; y el género Usnea que en 
forma de barbas grises cuelga de los 
árboles (Fig. 90), .y 3, como costras 
bajas y densamente adheridas a las 
rocas o cortezas; v. g., el género Gra- 
phis. Muchos liqúenes soportan una desecación prolongada, sin perder la 
vida. Algunos producen pigmentos (lácmus). A estos liqúenes tintóreos 
pertenece también la Roccclla fuciformis de la Baja California, la orchilla. 





113 


DIVISION' VIH. EMBRIOFITOS ASlFOXOCiAMOS (aBQUEGONIADOS) 

Plantas pluricelulares, raras veces en forma de talos, generalmente 
diferenciadas en tallos y hojas. Su cielo evolutivo comprende dos gene- 
raciones consecutivas: la primera es la sexuada, el gametófito que lleva 
los órganos sexuales; los masculinos son los anteridios que producen 
espermatozoides móviles, provistos de cilios (Fig. 91); los femeninos 
son los arquegonios, que albergan la cé- 
lula femenina (huevo, oosfera) en su 
interior. Después de la fecundación se 
desarrolla la segunda generación, la del 
esporófito: éste queda unido al gametó- 
fito durante un tiempo más o menos largo 
y produce las esporas. Ellas, después de 
haber germinado, dan origen al gametó- 
fito, de suerte que tiene lugar una alter- 
nación estricta de las dos generaciones 
antedichas. 

SUBDIVISION I. BRIOFITOS (MUSCINEAS) 

Las esporas del esporófito en la germi- Aumento goo. 

nación producen un protalo filiforme (pro- 

t onema) que se transforma en el gametófito, en forma de talo o articu- 
lado en tallo y hojas (Fig. 92). El esporófito, o sea el esporogonio, 
carece de una diferenciación en eje y hojas, sino que representa una cáp- 
sula embutida en el gametófito y alimentado por él; en ella se forman 
las esporas. 



CLASE I. HEPATICAS 

El protonema es reducido y de duración corta. El gametófito tiene 
el aspecto de un talo foliáceo o de un tallo hojoso; pero las hojas carecen 
de nervios. El esporófito pequeño queda incluso en el arquegonio o, al 
salir, lo perfora en el vértice. El género más común es Marchantía, cuya 
especie más conocida, M. polymorpha, abunda también en los montes 
húmedos de México (Fig. 93). Del talo verde, foliáceo, lobulado, hacia 
abajo se desprenden filamentos delgados, que a manera de raíces lo fijan 
en el suelo; hacia arriba sustentáculos verticales que rematan en discos 
horizontales, los portadores de los órganos sexuales. Los discos masen- 
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linos son poco partidos en lóbulos cortos; los orificios de los anteridios 
están diseminados en la cara superior del disco. Los femeninos son pro- 
fundamente partidos; los orificios de los arquegonios miran hacia abajo. 
Los esporogonios con un sustentaculito corto salen fuera de los arque- 
gonios, se abren con algunos dientes y esparcen gran número de esporas, 



Fig. 02. — Fuñaría. A. Espora en germinación; ex, exilia; Ji. Protonema con 
yemas ( kn ) y raicillas (rizoides, r); s, espora 



Fig. 93 . — Marchantía polyrnorpha. In- 
dividuo masculino con una urna (6 
que contiene corpúsculos para la pro- 
pagación vegetativa. 

entremezcladas con células estériles, higroscópicas (eláteres). La re- 
producción vegetativa se atiende por corpúsculos verdes, planos, que se 
encuentran en pequeñas urnas diseminadas sobre el talo. Muy fre- 
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cuenteen localidades húmedas y sombrías, se ve el género Anthoceros, 
cuyos esporogonios largos y delgados recuerdan la silicua de una Cru- 
cifera. Otras Hepáticas con los tallos ramosos y provistos de dos filas 
de hojas, son adornos elegantes de troncos de árboles y rocas húmedas. 


GLA.SE II. MUSGOS 

El protoncma tiene el aspecto de un alga verde, filamentosa; de 
él se levanta el gametófito en forma de un tallo hojoso, sencillo o ramoso, 
vertical o tendido. El esporófito generalmente está articulado en una 
parte inferior, filiforme (seta) y una terminal que representa una cápsula, 
el esporogonio. Este esporófito está embutido en el gametófito, como 
un parásito sobre su patrón; y como al desarrollarse rompe el arque- 
gonio en su mitad, lleva el ápice de él en su punta; es la caliptra que 
cubre el vértice del esporogonio. Dicho vértice está ocupado por una 
tapa u opérenlo; si éste se desprende, en el orificio del esporogonio ge- 
neralmente se observa el peristoma, un círculo sencillo o doble de dientes 
aleonados, los que por ser higroscópicos contribuyen a la diseminación 
de las esporas. Los musgos habitan todas las zonas, prefiriendo el suelo 
v | os troncos de los bosques húmedos. Al detener el agua no solamente 
en sus tallos, sino también en los espacios capilares que quedan entre 
aquéllos y las hojas, obran como esponjas y regularizan la provisión de 
agua en los bosques; pues a ellos se debe que el agua de lluvia no se 
deslice rápidamente del suelo, sino que se le infiltre paulatinamente. 

Los musgos son de crecimiento notablemente social. 

Una especie muy común en México (y en todo el hemisferio boreal) 
es el Polytrichum juniperiforme Schimp. (Eig. 94.) 

Los individuos crecen socialmente en terrenos arcillosos y expuestos 
•d sol Los tallos son derechos, de 3-4 cm. de alto y densamente cubier- 
tos de hojas cuya base está aplicada sobre el tallo, mientras que el resto, 
oblicuamente dirigido hacia arriba, tiene los bordes enroscados adentro 
y aserrados en la punta; la lámina está recorrida por laminillas; el 
1 irgo total de las hojas es de 10-12 mm. La planta es dioica; machos 
v hembras crecen en grupos vecinos. La punta de los tallos masculinos 
está rodeada por hojas algo ensanchadas que forman un involucro alre- 
dedor de los anteridios; el tallo sigue creciendo a través del grupo 
de estos órganos, de suerte que en un tallo de varios años de duración 
1 notan las huellas de las “flores” pasadas. En el ápice de los tallos 
femeninos están agrupados los arquegonios; uno de ellos, al ser fe- 
cundado da el esporófito. La seta es amarilla, rígida, de 4-5 cm. de alto. 
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En su ápice está engrosada a manera de una nudosidad (apófisis); in- 
mediatamente encima de ella se levanta el esporogonio, cubierto de la 
cáliptra, larga y densamente vellosa. El esporogonio tiene la forma de 




Fjpr, or. — Polutridium juniperí/orinr. .1. Un individuo femenino con 
un esporogonio, li. Cnliptra. C. Fragmento del perispoinn. D. 
('orle horizontal de una hoja eon sus lámelas. 


■ un prisma cuadrangular, de 3-4 mm. de alto, y está cubierto de un opércu- 
lo cónico. Al caer este último, la boca del esporogonio está cerrada por 
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una membrana caediza, delgada, extendida entre los 64 dientes del 
peristonia. Una vez destruida aquella membrana, las esporas quedan 
en libertad. 

SUBDIVISION II. PTERIDOFITOS 

Las esporas del esporófito, en la germinación, producen un protalo 
generalmente loliáceo, que es el gametófito con los anteridios \ aique- 
gonios. (Fig. 95.) El esporófito es un vegetal diferenciado en íaíccs, 




F¡g. 95. — Aspidíii'm filix man. .1. Protalo, visto de abajo, con 
ftrqnogonios ar, anteridios an, rizoides rh. B. Protalo con plan- 
tita nueva; b, la hoja (fronda) primera; ir, la raíz. 
r 

tallos y hojas; en su interior hay hacecillos fibrovasales (sin zona gene- 
ratriz)- Fu las hojas se desarrollan los esporangios. 

CLASE I. FIL1CALES 

Las hojas (frondas) generalmente más desarrolladas que el tronco, 
cuando tiernas con la punta enroscada; la lámina mas o menos partida. 
Los esporangios agrupados en “soros” en frondas ordinarias o modifi- 
cadas. Fos espermatozoides llevan muchos cilios. (Figs. 96, 97, 9S.) 

Serie 1. Filicales liíptosporanoiados {Heléchos ). — Los esporan- 
gios resultan de una sola célula epidermoídal. Los protalos se crían en 
(1 ] .mielo; entre los heléchos primitivos son filamentosos, en los otros son 

foliáceos. 
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Subserie 1 . Eu-Filicineas. — Esporangios con un anillo dentro del 
cual tiene lugar la dehiscencia. 


Entre los muchos géneros aquí se citará uno, Polypodíum, del cual 
una especie frecuente es: 

Polypodíum plebejum Cham. et Schl. ( Fig . 93) 

El rizoma rastrero es densamente envuelto en escamas secas, de 
contorno transaovado-espatulado, con la región mediana de color mo- 
reno obscuro y con las márgenes jrregularmente recortadas; hacia el 
ápice cada escama es hinchada a manera do glándula. Estas escamas 
son órganos protectores contra la evaporación desmesurada y se llaman 
“paleas.” De la cara inferior del rizoma se desprenden raíces; de los 
flancos salen las hojas (frondas). La base del pecíolo es articulada con 




Fig. 9G . — Polypodíum migare. A. Anteridio maduro. 
Z>. Anteridio evacuado. C. Un espermatozoide. 
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Fig. 97 . — Polypodíum rulyarr. A. Arquegonio inmaduro; o,' la oósfera. 
B . Arquegonio maduro y abierto. Aumento 240 
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i íni'O'o del pecíolo o. el. de 
el rizoma. La lámina ocupa más o menos o <■ son. angostamente 

10-15 cm., yes pinatipartida; las divisiones ¿ los cas i rectos. Las 
lineares, agudas y divergentes del ráquis en c0 ntorno de la lámina 
pínulas de un lado alternan con las del otio. gon enroscadas en 

es aovado-lanceolado. Cuando nuevas, las paleas, iguales a 

espiral y, en la cara inferior, densamente vestí 



„ , fronda fórtil; so- esporangios; 

Fie. M.-Seotopendrium. A. Corte dc distintos lados, para de- 

¿ el indusio o velo que los cubre. B a h. I^sporiuifei 
mostrar el anillo. F. Una. espora con aumento dc 5 i . 


las del rizoma, pero más pequeñas y más pálidas Las pínulas son reco- 
^Tpor un fuerte nervio mediano del cual se 

rales, bifurcados. Los extremos de estos nervios son ^atedos, sob e o 
extremo de la ínfima ramita está sentado el soro, e. d., la colectividad 
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rio los esporangios. Los soros forman dos líneas paralelas al nervio me- 
diano en la cara interior de las pínulas. En el género Polypodium los 
soros son desnudos, e. d., no cubiertos por una escama protectora (in- 
dudo). Los esporangios numerosos son pedicelados y tienen la forma 
ríe una pera lateralmente aplastada. Sobre tres cuartas partes del mar- 
gen. parecido a la cresta de un casco militar, se extiende el anillo, e. d. 
una zona de células con paredes gruesas. Entre el anillo y la parte infe- 
rior delgada del esporangio tiene lugar la dehiscencia, por una hen- 
dedura transversal. De esta manera se salen las esporas amarillas, 
tetraédricas, reticuladas. De las esporas por fin resulta un protalo verde, 
parecido a una pequeña hoja acorazonada, sujetada con rizoidos al 
'líelo. En la cara inferior del protalo, cerca de su escotadura, se encuen- 
tran los arquegonios y los anteridios, aquéllos en forma de botellas, 
e.-ros en forma de saquitos. Los espermatozoides, producidos en los 
anteridios, son corpúsculos en forma de tirabuzón que mediante nuine- 
rosos cilios (pestañas) se mueven en el agua de lluvia o de rocío, la que 
eapilarmente se detiene entre medio de los órganos sexuales del protalo. 
Los arquegonios maduros se abren por un canal mediano, expulsan una 
cantidad de mucílago y de ácido málieo, el cual atrae los espermatozoides 
hacia el interior de su cuerpo, en donde, al fusionarse con la oosfera 
depositada en el vientre del arquegonio, ejecutan la fecundación. La 
oosfera fecundada se rodea por una membrana y, por divisiones con- 
secutivas, da el embrión, e. d., el principio de una nueva mata de helé- 
cho. 

Los individuos de Polypodium plebejiun crecen socialmente sobre 
los árboles en una gran extensión de la República. En la estación soca 
fiel ano encorvan sus pínulas hacia el raquis. El género Polypodium es 
de centenares de especies, distribuidas sobre todo el globo, con prefe- 
rencia de las zonas calientes. 

Subserie 2. Hidropteridineas. — Esporangios sin anillo, reunidos 
por varios en una especie de cápsula. Esporas de dos categorías: macro- 
y microsporas. 


121 



B 


un fragmento- de rizoma con fronda. B. I n pedazo de una 
F,S ' ^J^mila^de'la'fróndn, pana demostrar la nervadura y la ubicación do loa soros. 


J 
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Mar silia polv carpa Hook. et Grev. 

Planta acuática, lampiña. El rizoma delgado, rastrero, do trecho 
en trecho emite grupos de hojas hacia arriba, y mechas de raíces fibro- 
sas hacia abajo. Las hojas son largamente pecioladas (cuando nadan, 
el largo de los pecíolos depende de la profundidad del agua), y llevan 



Fig, 100 . — Mcir si lia polycarpa. A. Pedazo de un rizoma ron una hoja adulta y otra nueva, 
tamaño natural. B. Un csporocafpio, poco aumentado. C. Cordón cartilaginoso con 4 
soros. Alimento 20. 
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en el ápice dos pares de pínulas transao vado-cuneadas, obtusas, verdes 
o marcadas de manchas obscuras; estas cuatVo hojitas están dispuestas 
en cruz • en la forma acuática flotan sobre el agua, en la forma terrestre 
son aéreas; cada una mide de 8-12 mm. de largo. Cuando nuevas, las 
cuatro hojitas son sobrepuestas y el ápice del pecíolo inclinado hacia 
abajo; como en las frondas de los heléchos. La planta frecuentemente 
es estéril, propagándose por las ramificaciones del rizoma, en sitios re- 
lativamente secos procede a la fructificación. En este caso cerca de la 
base de los pecíolos se desprenden 10 a 20 cápsulas sobre pedicelos cor- 
tos. Estas cápsulas o esporocarpios (hojas metamorfoseadas) son negras, 
subglobosas, lampiñas, parecidas a pequeños frijoles y miden 3-4 milí- 
metros de largo; son cabizbajas en los extremos de sus pedicelos. 
Cuando maduras, se abren en dos valvas y emiten un cordón cartilagi- 
noso que lleva dos hileras de soros envueltos cada uno en un indusio. 
Cada soro está formado por numerosos mierosporangios y algunos ma- 
crosporangios; aquéllos llevan muchas microsporas, éstas una sola ma- 
crospora. Antes de abrirse el esporocarpio, los ca. 10 soros estaban en- 
cerrados en otras tantas cavidades. En la germinación los prótalos ape- 
nas salen *de las esporas respectivas; el prótalo masculino (de las mi- 
crosporas) produce dos anteridios reducidos; el prótalo femenino de 
las macrosporas, un solo arquegonio. La oosfera fecundada de este 
último da el embrión, el cual consecutivamente se transforma a la planta 

La Marsilia polycarpa abunda en las aguas tranquilas de México; 
fuera de ella hay todavía 1- 2 especies más. Todo el género es de unas 
40 especies distribuidas sobre el globo. 


Azolla caroliniana Willd. 

Plantitas tiernas, irregu%rmcnte dicóton.o-raniosas tlotantes en 
la superficie de aguas tranquilas, de 1-5 om. de largo «W «- 

pidas escamiformes, dísticas; cada hoja es bipartida con un lóbulo 
superior, aovado, un tanto agudo, y con otro lóbulo inferior sumfflgu o 
en ol agua Las ralees son filiformes. La reproducción de la plan itn 
generalmente es vegetativa, pero a veces se efectúa mediante esporas. 
sZT» los lóbulos inferiores de algunas hojas se forman capsulas 

unilocnlares esporocarpios, los que corresponden a un soro de helécho, 
umloculaies, es l fístos esporocarpios contienen o microsporan- 

cnvne o en su _ . Aquellos mierosporangios dan cabida a las 

núcrosporas^Tu^erosas reunidas por varias en paquetes coherentes y 
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guarnecidos de gandidos (gloq nidias). Los macrosporangios encierran 
una sola macrospora, cuyo ápice lleva tres apéndices natatorios (e. d. 
que facilitan la natación de la macrospora). Los anteridios se forman 
en un prótalo rudimentario, que poco sale de la microspora; los arque- 
gonios se hallan en los prótalos que igualmente poco salen de las ma- 
crosporas. Los paquetes de microsporas mediante sus gloq nidias se 

sujetan en las macrosporas, y los esper- 



F:g. 101 . — Aeolla carolinianu. Aumento 3. 


matozoides que provienen de los anteri- 
dios, fecundan los arquegonios. Como 
resultado de la fecundación se da un em- 
brión que paulatinamente da la planta 
nueva. En el sol, la planta es roja; cre- 
ciendo en la sombra, es verde. Los lóbu- 
los superiores de las hojas son huecos y 
albergan en la cavidad colonias de á’on- 
toc, género de las Cianofíceas. La plantita 
es muy frecuente y de crecimiento social 
en una gran parte de América. 


CLASE II. E Q U [SETA L IOS 

Las hojas pequeñas, vcrticiladas. (Fi- 
gura 103.) Los esporangios en hojas re- 
ducidas, especiales y las que por su colo- 
cación terminal cu los tallos y ramas, 
forman una especie de “flor.” 


Una especie frecuente de la familia de las Equisetáceas os: 


Equisetum robustum A. BR. 

Nombre vulgar: “ Cañuela , Cola de caballo” 

Del rizoma ramoso, rastrero, enterrado, se levantan cañas rígidas, 
indivisas, verdes, huecas, de trecho en trecho interceptadas por nudos 
macizos y de los que se desprenden vainas cilindricas, blanquecinas v 
terminadas en ca. 25 dientes negros, alesnados. Estas vainas corres- 
ponden a un verticilo de 25 hojas reducidas. Los entrenudos son lon- 
gitudinalmente recorridos por 25 costillas poco prominentes y separadas 
por 25 surcos poco profundos. En los surcos desembocan los estomas, 
dispuestos en series verticales; debajo de ellos, cu el parenquima verde 
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del tallo, so abre una cavidad espaciosa. El extremo del tallo termina 
en una espiga mucronada, de 1.5-2 cm. de largo, rodeada en la base 
de una vaina floja de 25 dientes (anillo). La espiga se compone de ca. 20 
hileras horizontales de escandías hexagonales, las que, en su cara infe- 
rior, cada una lleva 6 esporangios en forma de saquitos. En estos 
últimos hay sinnúmero de esporas amarillas, pequeñísimas, y provistas 
cada una de 4 brazos higroscópicos (eláteres). 

Mediante estos apar ati tos, las esporas, al 
salir, .se enganchan mutuamente; de este 
modo hay esperanza de que los prólalos dioi- 
cos en este género se críen los masculinos 
cerca de los femeninos. Aunque los p rétalos 
precisamente de esta especie son descono- 
cidos, por analogía con otras se puede pre- 
sumir que son plan ti tas diminutas, lobula- 
das, las femeninas mas grandes que las 
masculinas. De la oosfera de un arquegonio 
resulta la nueva cañuela. 

Nuestra planta se cría en localidades hú- 
medas, sombrías, y alcanza a 1—2 m. de alto 
y r ] e 1.5-2 cm. de grueso. La cutícula del 
tallo es fuertemente incrustada con sílice, lo 
que determina su rigidez. 



Fig. 102 . — EquUetum arrense. Prota- 
lo masculino. Aumento 200. 


CLASE III. LICOPODIALES 

Las hojas pequeñas, generalmente alternas, indivisas. Los espo- 
rangios solitarios cerca de la base de las hojas ordinarias o transforma- 
das, y entonces estas últimas agrupadas a manera de íloies tei mína- 
les ’ ‘ Espcrmatazoides con dos cilios. 

Serie 1 Lico podíales el, GULADAS.-Hoj.es sm «crece, ,c,a mcd.a- 
na (lígula). Esporas de una sola categoría. El genero mas concedo es 
Lycopodinm, véase a continuación. 

Lycopodium clav atura. L. (Fig. 104) 

„ lo, «niña Tallos varios, tendidos al suelo, de 1-1.5 

Planta perenn _• ascendentes. Hojas tupidas, linear- 
ía. de largo, con ta larga y fina, de un verde claro o 

aureolada*, estna - ■ Las ramas fértiles terminan en 

amarillento, y de 5-8 mm. uc ,ai 6 u 
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sustentáculos amarillos, vestidos de hojas alesnadas, apretadas sobre 
la rama; son de 10-15 cm. de largo y llevan en su extremo 1-6 espigas 
fie 3-4 cm. de largo. Estas espigas se constituyen de brácteas (esporo- 
filos) numerosas, aovadas, estiradas en punta larga y con los bordes 
denticulados. En las axilas de estas brácteas hay un esporangio fie 



Fig. 103 . — Equcsetum robustum. A. Aprice de un brote con espiga, i?. Una escama 
(csporofilo) do la espiga, con 6 esporangios en la cara inferior. C. Un frag- 
mento de un corte transversal de un brote. B. y C. poco aumentado. 

forma arriñonada y que en su ápice se abre por una hendedura trans- 
versal, para desparramar infinidad de esporas amarillas, tetraédrico- 
globosas, finamente reticuladas. 
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De las esporas resultan prótalos en forma de tubérculos blancos 
que con muchos rizoidos se sujetan en el suelo. En la región periférica 
de estos tubérculos, el parénquima celular está lleno de lufas de hongo, 
formando con ellas una micoriza que alimenta el prótalo desprovisto 
de clorofilo. En la cara superior del prótalo se encuentran embutidos 
en el tejido celular, muchos anteridios y arquegonios. Los espermato- 



Fig. 104 - — Lycopnlidum claruíum. 1. llamita ele una planta fértil. 2. Una escama 
(esporofita) de la espiga, con el esporangio. 3. Esporas muy aumentadas. 

zoides se mueven mediante dos cilios en el agua ele lluvia o de rocío cpie 
humedece los prótalos y llegan a introducirse en los arquegonios abier- 
tos, para fecundar las oosferas que se hallan en su fondo. La oósfora 
fecundada por fin da el embrión que se diferencia en la planta nueva. 

' 
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bl Lycopodiuvi clavatuin es latamente disperso en el hemisferio 
boreal, y se encuentra también con alguna frecuencia en los montes 
de México. Fuera de esta especie hay algunas más en el país. 

Serie 2. Licopodjalks ululadas. — Hojas liguladas. Esporas de 
dos categorías (macrosporas v microsporas). Véase: 

Selagmella lepidophylla spring. (Fig. 105 ) 

.\ombrc vulgar: “Siempreviva, Doradilla ” 

Planta perenne, lampiña. Del rizoma se -desprenden varios tallos 
tendidos al suelo, irregularmente dicó tomo-ramosos, y en su aspecto 
total parecidos a una fronda pinada de un helécho. Los tallos son algo 
aplanados y densamente cubiertos de hojas escamiformes; éstas están 


Fig. 105 . — Selrifjinellti lepidopfij/lla. A. Extremo <lc una ja- 
ma fértil. B. Maerosporangio con 4 macrospora. (7. Mi- 
rrosporatigio ton muchas mierosporas. 

dispuestas en cuatro filas, pero de tal modo, que dos de ellas quedan 
acercadas al lado superior del tallo, mientras que las otras dos ocupan 
sus flancos. Dichas hojas son oblongas, obtusas, ribeteadas de una 
margen membranosa, recorridas por un nervio central y llevan en su 
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base, enfrente de su inserción, un apéndice estipular, la lígula. Hacia 
el extremo de ciertas ramas, las hojas se disponen en parejas opuesto- 
cruzadas, formando entonces cuatro filas, distantes en ángulos rectos, 
alrededor de la punta de la ramita. En las axilas de estas hojas se en- 
cuentran los esporangios en forma de saquitos membranosos, globosos: 
son o macrosporangios, y entonces encierran cuatro macrosporas gran- 
des, amarillas, con la epidermis marcada de ondulaciones prominentes; 
o son microsporangios con muchas microsporas pequeñas, anaranjadas. 
Ambas clases de esporangios coexisten en una misma "espiga.” Las 
microsporas después de su germinación producen cada una un prótafo 



Fig. 106.— Sclagi lidia Mnrtensii. Protalo femenino (pr) 
que sale por entre la membrana, spm. de la macrospora; 

«r, arquegonio no feoundado; emb x cmb., dos embriones! 

Aumento 124. 

reducido con un anteridio; en él se forman los espermatozoides pro- 
vistos de dos cilios; las macrosporas en el acto germinativo se revientan 
en el ápice, poniendo a la vista un prótalo igualmente reducido con 
algunos arquegonios, entremedio de los que hay grupos de íizoidos 
filiformes. La fecundación se efectúa como entre los heléchos; también 
aquí el ácido málico, expulsado por los arquegonios, sirve de aliciente 
a los espermatozoides. Lá oosfera fecundada da el embrión; éste, en 
consecuencia de divisiones repetidas de sus células, se convierte en la 
planta nueva. 

Los tallos de la Selaginella lepidophylla son eminentemente hi- 


Elems, Botánica. —5. 


130 


groscópicos; en la sequedad se encorvan hacia el centro de la mata, 
en la humedad se extienden a manera de estrella o roseta; por este 
procedimiento la región tierna, central de la roseta, se defiende del pe- 
ligro de la evaporación excesiva durante la estación seca del año. Mo- 
vimientos no determinados por actos de crecimiento, sino por la canti- 
dad variable de agua en distintas partes de un órgano, son movimientos 
higroscópicos. 

Nuestra planta es sumamente común en lugares pedregosos, ex- 
puestos al sol de esta República y crece frecuentemente en compañía 
de la S. rupesiris, cuyos tallos tendidos sobre el suelo llevan hojas alter- 
nas en todo el rededor. 

Varias otras especies llevan los “rizóforos,” e. d., raíces adventicias 
que por su origen exógeno y la falta de la caliptra se distinguen de las 
raíces verdaderas; rompen de los tallos y se arraigan en el suelo, for- 
mando tal vez un aparato de sostén para la parte aérea de toda la 
planta. 

Todo el género de Selaginella con ca. de 500 especies está distri- 
buido sobre el globo, con preferencia de las zonas tropicales. 


DIVISION IX. EMBRIOFITOS SIFONOGAMOS (ESPERMATOFITOS) 

Plantas pluricelulares con diferenciación manifiesta en raíces, ta- 
llos (troncos) y hojas. Brotes especiales, dedicados a la multiplicación 
sexual, son las flores. A los microsporangios de la división anterior les 
corresponden las anteras, a las inicrosporas los granos de polen. Los 
macrosporangios equivalen a los núcelos de los óvulos; la macrospora 
es análoga al saco embrionario. En varias clases de la división anterior 
el gametófito ya apenas salió fuera de la macrospora; en esta división 
su reducción sigue acentuándose, hasta el punto de que un prótalo en 
forma de un cuerpo celular, anterior a la fecundación, ya no existe sino 
en los tipos más primitivos; y también los arquegonios experimentan 
una reducción progresiva. El embrión que resulta de la fecundación 
de la célula femenina (u oosfera), durante su evolución queda en co- 
nexión orgánica con el núcelo y así con todo el óvulo; el óvulo maduro 
que contiene el embrión, con él forma la semilla. El acto de fecunda- 
ción se efectúa mediante el utrículo polínico que, saliendo del grano de 
polen, lleva el núcleo masculino hacia la célula femenina del óvulo; con 
esto este acto él se independiza de la cooperación del agua líquida que 
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era indispensable en las divisiones anteriores. Interiormente los tejidos 
celulares son recorridos por haces fibro vasales (de estructura colateral, 
bicolateral, radiada, pero excepcionalmente concéntrica). 

La conexión entre esta división y la anterior se efectúa por algunas 
plantas fósiles. 

Mientras que los Equisetales y Licopodiales, aún representados 
en la Flora moderna, no experimentaron ninguna evolución hacia tipos 
más perfectos, los Filicales en esto fueron más favorecidos, por ser los 
puntos de partida de las Pteridospérmeas, que reunieron los caracteres 
vegetativos de ciertos Heléchos (Marnttiáceas) con la organización de 
flores y semillas primitivas; p. e. el género Lyginodenclron. De esta 
manera ellas son las precursoras de las Cicadáceas que hoy día existen 
todavía en la tierra. Estas Pteridospérmeas caracterizaban las épocas 
carboníferas que precedían a la edad pérmica. 


SUBDIVISION I. GIMNOSPERMAS 

Los microsporangios se hallan en la cara inferior de los estambres. 
Los carpelos no se sueldan entre sí a manera de ovario y carecen por lo 
tanto de estilo y estigma. El transporte de polen se efectúa por el 
viento. Los óvulos están colocados sobre los carpelos. El prótalo ya 
antes de la fecundación llena el saco embrionario y lleva varios arque- 
gonios. Los granos de polen (microsporas) en la, germinación producen 
un prótalo reducido; el utrículo polinario contiene espermatozoides 
móviles o, en los tipos más perfectos, núcleos generativos que son 
inmóviles. 


CLASE I. CICADALES 

El tronco indiviso lleva en su ápice un penacho de hojas grandes, 
pinadas. Flores terminales, unisexuales, desnudas ( — sin perigonio). 
No hay vasos en la madera secundaria. 

Familia de las Cicadáceas . — Las flores $ tienen el aspecto de conos : 
se componen de oo estambres que llevan muchos microsporangios 
bolsitas con polen) en su cara inferior. Los carpelos o solitarios y en- 
tonces en forma de hojas pinatífidas; o reunidos por varios, de suerte 
que estas flores 9 también tienen el aspecto de conos; cada carpelo 
lleva dos óvulos. Embrión con dos cotiledones. De este tipo son las 
ti I III! I!' 
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Cicadáceas mexicanas de los géneros Dioon y Cemlozamia; se parecen 
a palmas bajas y sus semillas son comibles. Tierra Caliente. Tin Mé- 
xico hay también Cicadáceas fósiles. (Fig. 107.) 


Fig. 107. — Una Gicaclácca mexicana: Dioon spinnlosum en una barranca 
del Estado de Veracruz. 
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CLASE II. CONIFERAS 

El tronco es ramoso; las hojas son generalmente angostas. Flores 
unisexuales, desnudas. Los estambres en forma de escamas o escudos. 
Los carpelos llevan los óvulos (uno hasta varios) cerca de su base. Los 
embriones con dos a quince cotiledones. (Fig. IOS.) 



Fíe. IOS. — Ovulo de una Conifera ( Fiera ) vortiridmen- 
te partido; c, saco embrionario con endosperniio; a, 
un nrquegonio; c, tu parte superior de él; n, la oósfern 
(huevo, núcleo femenino); «r, núcelo; p, granos de 
polen; I. utrículos poliparios, f, Integumento. 

Familia de las Pináceas— Las flores tienen el aspecto de conos; 
en la madurez los conos femeninos lignifican. La testa de las semillas 
es muv dura. Canales resiníferos. Araucaria, árboles ornamentales de 
ramificación vertieilada. Abies religiosa , el oyamel, árbol hermoso de las 
montañas de México. Taxodium distichum (con el cual T. mucronatum 
so'rá idéntico) es el almehuete; individuos famosos son el árbol enorme 
en El Tule, cerca de Oaxaea, que en la altura de dos ni. sobre el suelo 
tiene un perímetro de 4S m. y cuya edad se calcula en 4,000 a 6,000, tal 


134 


vez mejor solamente en 2,000 años; el Arbol de la Noche Triste, en Po- 
potla, cerca de la capital; varios individuos en el Parque de Chapulte- 
pee. El género Sequoia, de California, igualmente cuenta gigantes del 
reino vegetal; la S. gigantea alcanza a 100. m. de alto. En los dos gé- 
neros siguientes las hojas son escamiformes y opuestas: Cupressus, al 

cual pertenecen los cedros de México, con los conos leñosos; y Juniperus, 
los sabinos, con los conos algo carnosos; la J. tetrágono sube casi a la 
región de las nieves perpetuas en el Popocatépet! e Iztaceíhuatl. Thuja 
occidentalis, árbol de ornato. 

El género más vasto de las Coniferas es Pinus, al cual pertenecen 
todos los ocotes de México; véase la descripción detallada que sigue a 
continuación : 

Pinus Hartwegii Lindl. ( Figs . 109 y 110 ) 

Familia de las Pináceas 

Nombre vulgar: “Ocote.” 

Arbol siempre verde, alto, con las ramas verticiladas. Cáscara 
agrietada, de un pardo rojizo. Las ramificaciones son de dos categorías: 
1.) largas que se desarrollan de los botones situados en el ápice de las 
ramas y que atienden los aumentos anuales de longitud ; y 2.) cortas, 
que se desarrollan de botones laterales y llevan cinco hojas alternas, 
agrupadas en manojos. Estas ramitas cortas se desprenden lateral- 
mente de las ramas largas y brotan de las axilas de hojitas reducidas, 
alternas, las que por ser persistentes hacen ásperas aquellas ramas. 
La base de las ramitas cortas está envuelta en hojas escamiformes 
(eatafilos), envainadoras cuyos bordes, al desorganizarse, se deshacen en 
flecos; sus 5 (a veces 3 — 4) hojas son prismáticas, ásperas en las aristas 
y alcanzan a 10 crn. de largo. Los árboles de cierta edad avanzada (no 
se sabe cuál es) dan sus primeras flores unisexuales, distribuidas sobre 
el mismo individuo. Las S se hallan en las axilas de hojas reducidas, y 
su colocación corresponde entonces a la de las ramitas coi-tas, hojosas. 
Estas flores ¿ son de 2,5-3 cm. de largo y poseen un pedúnculo corto, 
densamente envuelto en 3 pares de brácteas; a ellas siguen los estam- 
bres foliáceos, numerosos y que en su faz inferior llevan dos bolsitas 
longitudinales; el ápice del estambre se dirige hacia arriba. Los gra- 
nos del polen abundante son amarillos y llevan dos cámaras laterales 
de aire, los que son órganos de vuelo. Las flores 9 igualmente brotan de 
las axilas de hojas reducidas, pero se hallan agrupadas en el ápice 


de las ramas, como los botones que dan origen a las ramas largas ; son 
verticales y rojas. La estructura y las dimensiones de las flores 9 co- 
rresponden a las í ; su pedúnculo está envuelto en hojas escamifor- 
mes, obscuras, envainadoras; el eje floral lleva muchas hojas carpe- 
lares, alternas, obtusas, de dos milímetros de largo; en la cara superior 



Fig. 109. — Pinus líarlwegii. A. Un carpelo; carp. la hoja carpelar; c.p., la ex- 
crecencia placchtar; or, los óvulos; B y C, un estambre; B, visto de abajo; C, 
longitudinalmente partido. 

de ellas se desprende una excrecencia placentar, de 4 mm. de largo (e. d. 
del doble largo de los carpelos!), y con la punta delgada, refleja; en la 
medianía de su faz superior se extiende una cresta cleyada, en su base 
se ven dos óvulos, uno en cada lado de la cresta; el integumento de 
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cada óvulo se extiende en forma de dos cuernecitos. Al acerrarse la 
época de polinización se alarga el eje floral, de suerte que se separan un 
tanto los carpelos; así el polen por el viento puede ser conducido a las 
flores ? , se desliza en ellas a lo largo de la cresta de la excrecencia pla- 
centar, y llega por fin a la “cámara de polen” que está determinada por 


Fig. lio . — Pinna Hartu'cyii. Un ocotal en el D. F. 

aquellos cuernecitos en el ápice de los óvulos. Los cuernecitos. enros- 
cándose adentro, aprisionan el polen. La fecundación del óvulo se 
efectúa un año después de la llegada del polen; en consecuencia de 
ella aumenta de grueso la excrecencia placentar, de suerte que se sobre- 



ponen estrechamente los carpelos, sin que ellos mismos ni las crestas 
medianas hayan experimentado un aumento notable de volumen. 
Resulta al cabo de 2 a 3 años el cono de pino, de 4-5 cm. de largo, que 
poco a poco se inclina hacia abajo; los dos óvulos se convierten en dos 
semillas aladas; las excrecencias placentares (escamas del cono) lig- 
nifican, ennegrecen y son cuneiformes; su parte anterior y exterior es 
transversalmente romboidal y lleva una pequeña elevación en su centro. 
Al separarse las escamas del cono dan salida a las semillas. Ellas en- 
cierran un embrión con 0 varios cotiledones lineares, rodeado por el 
endospermio. Toda la planta (hojas, corteza, cuerpo leñoso) está re- 
corrida por canales resiníferos. 

La Piláis H arlwegii florece en mayo y es un contingente frecuente 
de los bosques dé la Mesa Central. Fuera de esta especie hay muchas 
otras en el país; pues se hallan descritas de México 17 especies. Todo 
el género es de 73 especies, pertenecientes al hemisferio boreal. Los 

ocotes dan resina, leña y madera de construcción. P. <cembroides pro- 
porciona los apreciados piñones. 


CLASE III. GNETALES 

Tronco indiviso o ramoso, con vasos en la madera secundaria, sin 
canales resiníferos. Hojas opuestas, enteras. Flores unisexuales, pro- 
vistas de un periantio sencillo, y reunidas en inflorescencias. Embrión 

con dos cotiledones. En a sola familia. 

Familia de las Gnetáceas, subfamilia de las Efedroídeas. Las flores 
i con un perigonio de dos sépalos y con 2-8 estambres. La flor ? 
con un periantio en forma de tubo. Durante la madurez endurece el 
perigonio y las brácteas se vuelven carnosas. Arbustos muy ramosos 
con "las hojas escamiformcs, opuestas. Del único género Ephedra en 
México se halla E. antisyphi lüicci. 


SUBDIVISION II- ANGIOPERMAS 

Los microsporangios en número de dos en cada una de las dos tecas 
o bolsitas de una antera; son los loculamentos de la. moifología des- 
criptiva. Las microsporas son los granos de polen los que, llevados al 
estigma del ovario, al germinar emiten el utrículo polínico que, atra- 
vesando el estilo, entra en la cavidad ovarinl paia focundai los o\ u 1 o . 
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Los macrosporangios son los núcelos de los óvulos; la macrospora es 
el saco embrionario, el cual ya no contiene un prótalo formado de un 
tejido celular, sino algunos núcleos (antípodas) en su fondo. Los óvulos 
se hallan ocultos en la cavidad ovarial. En consecuencia de la fecun- 
dación del huevo, situado en el vértice del saco embrionario, resulta 
el embrión; éste o resorbe por completo el tejido-almacén que después 
de la fecundación principia a llenar el saco embrionario, o este tejido se 
conserva y forma entonces el endospermio. Raras veces durante la 
fructificación se conserva también un residuo del núcelo - — es el peris- 
permio; p. e. en los granos de pimienta. El embrión posee uno o dos 
cotiledones. El gineceo fecundado y agrandado da el fruto, el óvulo 
maduro es la semilla. 


CLASE I. LAS DICOTILEDONEAS ( l) 

El embrión típicamente con dos cotiledones. Los hacecillos del 
tronco son dotados de- una zona generatriz. La nervadura de las hojas 
es reticulada. Las flores muy frecuentemente construidas sobre el tipo 
pentámero (K 5 C 5 A 5 G 5). 

Observación . — Los grupos sistemáticos que siguen a continuación, 
son dispuestos de tal modo, que su estructura floral manifiesta un pro- 
greso de tipos sencillos a otros de complicación mayor. Con referencia 
a -esto, los periantios ( = cubiertas florales) exhiben las progresiones 
siguientes: 

1. Flores desprovistas de periantio, = flores desnudas o aclamídeas. 

2. Flores con un periantio de un solo ciclo de hojuelas (= tépa- 
los); son las flores haploclamídeas, provistas de un perigonio verde o 
de color. 

3. Flores con un periantio de dos ciclos de hojuelas; flores diplo- 
damídeas. Estos dos ciclos son o iguales (resultando otra vez perigo- 
nios verdes o de color)— son las flores homeodamídeas; o los dos ciclos 
son diferenciados en cáliz y corola — son las flores heteroclamídeas. 
Corolas con los pétalos separados (coloras coripétalas o polipétalas) 
acusan un tipo más primitivo que las corolas de una sola pieza (c. simpé- 
talas) . 


(1) En la exposición siguiente van a enumerarse solamente las familias más importantes, con pre- 
ferencia mexicanas. 
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SUBCLASE 1. ARQUICLA.MIDEAS 

Los periantios de estructura sencilla: las flores aclamídeas o ha- 
ploclamídeas ; o diploclamídeas y entonces coripetalas. 

Serie 1. Piperales. — Flores aclanrídeas o haploelamídeas, herma- 
froditas o unisexuales; muy pequeñas, en espigas. Hojas indivisas. 

Familia de las Piperáceas — Flores aclanrídeas ( = desnudas), 
protegidas por brácteas. Estambres 1—10. Gineceo sincárpico, 1-4- 
carpelar, unilocular, con un óvulo derecho en el fondo. Las semillas 
provistas de endospermio y perispermio, poseen un embrión derecho. 
Hacecillos dispersos. Células con un aceite acre. Generalmente plan- 
tas tropicales. El género más vasto es Piper (véase abajo). Las muchas 
especies de Peperomia (pimienta de tierra) poseen un tejido almacén 
de agua en las hojas; muchas epilíticas. 


Piver aduncum L. ( Fig . 111 ) 

Familia de las Piperáceas 

Arbusto siembre verde con las ramas nudosas. Hojas alternas, 
con el pecíolo cortó, envainador; la lámina oblongo-elíptica, estirada 
cu punta, con la base asimétrico-acorazonada; marcada de puntos 
transparentes, peluda sobre los nervios de la cara inferior; del nervio ■ 
mediano salen 0-7 nervios laterales, alternos, arqueados; las laminas 
en la región floral alcanzan a 10 cm. de largo. Inflorescencias opuestas 
a las hojas; son espigas densas, cilindricas, blancas, de 6 10 cm. de 

laro-o Flores muy tupidas, pequeñísimas, protegidas por brácteas 
espabiladas cuyo ápice es peludo. Fórmula * 5 P 0 A 4 G (3-4), 
Flores desnudas. Androceo de 4 estambres cortos. Gineceo supero, 
3-4 -carpelar. Ovario globoso, unilocular. Estigmas 3, generalmente 
sésiles En el ovario hay un solo óvulo derecho. El fruto es una baya 
más o menos prismática, monosperma. La fecundación se efectuará 
entre floras e inflorescencias vecinas (geitonogamía). 

En la Tierra Caliente de México, donde se crían otras especies 
más Todo el género es de ca. 500 especies tropicales. Los frutos inma- 
duros, secos de P. nigrum L. (del Mundo antiguo) son los granos de 
pimienta. 

Serie 2. Salicales. — Flores aclamídeas, unisexuales, rodeadas 
por un disco en forma de copa. Las flores masculinas con 2a« es- 
tambres. Flores femeninas bicarpelares. Ovario unilocular, con óvulos 
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cc sobre placentas parietales. Fruto capsular, las semillas con un pe- 
nacho de pelos. Plantas leñosas con las hojas alternas, enteras, esti- 
puladas. Flores en espigas. 


i 




y\£. ni. — piv er aduncur. A. Fragmento de una rama con hoja e inflorescencia; 

B. Una flor con brácfca aumentada. 

Familia de las Salicáceas . — Con los caracteres de la serie. Popu- 
j a q muchas especies son del hemisferio boreal; son los álamos y 

l u ' S; a Sobre el género Solfa véase el trozo siguiente: 
c pop°- s - 
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Salix Bonplandiana Kth. ( Fig . 112) 

Familia de las Salicáceas 
hombre vulgar: u Sance” 

Arbol siempre verde, pero que cambia su i olla je incompletamente. 
Las ramas verticales, lampiñas, pardorrojizas. Hojas alternas, con bo- 





tones en las axilas, lanceoladas, atenuadas en ambos extremos; el 
nervio mediano muy marcado; los bordes finamente aserrados; en 


L 
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la región floral hasta 15 cm. de largo, del cual el pecíolo ocupa 1 — 1,5 
cid. Estípulas caedizas. Las flores unisexuales se hallan distribuidas 
sobre distintos individuos (dioicia). Las inflorescencias son amentos 
multifloros que brotan de las axilas de las hojas y que en su base llevan 
algunas hojitas. Los amentos son de 8 — 10 cm. do largo. Sus flores 
son desnudas, se hallan en las axilas de brácteas aovadas, obtusas, 
peludas; los tres estambres (según la diagnosis original son 6 — S) de 
5 ruin, de largo brotan por entre un disco bilobulado, cuyo lóbulo pos- 
terior es más largo que el anterior. Los amentos ? son de 4 — 6 cm.; 
las flores igualmente desnudas y protegidas por una bráctea, son de 
5 mm. de largo. El gineceo biearpclar tiene la forma de una botella, 
es cortamente pedicelado y protegido por un disco que hacia delante es 
más desarrollado que hacia atrás; el ápice del gineceo lleva dos 
estigmas cortos, laterales. En la cavidad ovarial hay muchos óvulos 
anátropos, pegados a placentas parietales. El fruto es una cápsula de 
5 mm. de largo, que se abre en dos valvas. Las semillas son elipsoideas, 
lampiñas; en su base están provistas de una mecha de pelos largos, 
los que constituyen un aparato volador. Los amentos florecen después 
de la aparición de las hojas. La fecundación se efectúa por los insectos 
atraídos por la secreción de los nectarios. Arbol frecuente en localida- 
des húmedas en todo México. El género es de 160 especies y de muchos 
bastardos, distribuidos sobre el globo, con preferencia del hemisferio 
boreal. La corteza de ésta y otras especies es rica en tanino; las 
ramas son flexibles y sirven para la fabricación de canastos. S. baby- 
lonica es el sauce llorón del Oeste de Asia. 

Serie 3. Juglandales. — Flores aelamídeas o haploclamídeas, 
unisexuales. Las flores masculinas con 3-40 estambres; las femeninas 
con un gineceo infero, bicarpelar, uniloeular, con un óvulo basal, de- 
recho. El fruto es una drupa; su hueso de dos valvas. Las semillas 
bilobuladas, irregularmcnte tuberculadas; no hay endospermio. Plan- 
tas leñosas con las hojas alternas, pinadas, sin estípulas. Flores en 

amentos. 

Familia de las Juglanclácea's . — Con el carácter de la serie. Floros 
femeninas con un perigonio corto, verde; los órganos vegetativos con- 
tienen tanino. Zona templada del hemisferio Norte. Juglans regia, el 
nogal, de la región mediterránea de Europa hasta el H i mal aya; las 
semillas muy nutritivas por motivo de la albúmina abundante (aleu- 
rona) y aceite. J. nigra, de Norte- América; el corazón del tronco es 
gro. Carga, del Noreste de México y de los Estados Unidos; es el 
nogal morado (Fig. 113). 
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Serie 4. Facíales. — Flores desnudas u homeoclamídeas, verdes, 
generalmente unisexuales. Gineceo infero, sincárpico, de 2 6 hojas 

carpelares, con 1—2 óvulos en cada una. Fruto seco, con una semilla 
sin endospermio. Plantas leñosas con las hojas alternas, estipuladas. 
Floros en amentos. 



Fig. . 113 . — Jüglans regia. 1 . Ramita con una inflorescencia masculina (a) 
y otra femenina (fe). 2. Flor masculina. 3. Flor femenina. 4. La misma 
vertical mente cortada. 5 y 0, fruto. 

Familia de las Beluláceas— Mores masculinas soldadas con la 
bráctea, con 2 a 10 estambres. Flores femeninas con un gineceo bicar- 
pelar, bilocular, con 2 óvulos colgados desde el ápice. Frutos envueltos 
en un invólucro, o soldados con la bractea y las bracteitas. Plantas 
principalmente de la zona templada del hemisferio boreal. Ostn/a 
virginica, el guapaque. Corylus avellana, de Europa, da las apreciadas 
avellanas. Sobre, el género Al ñus véase el trozo siguiente: 
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Alnus acuminata H. B. Kth. (. Fig . 11 4 ) 


Familia de las Betuláceas, subfamilia de las Betúle'as 
Nombre vulgar : “Aile” 

Arbol elevado, de 6—10 m., siempre verde, con la cáscara arrugada, 
y el cuerpo leñoso de color rojizo-amarillento. Hojas alternas, oblongas, 
a veces algo asimétricas, agudas, con la base obtusa o cortamente cu- 
neada; las márgenes duplieato-aserradas; las láminas en la región 
floral de 6—12 cm., sobre pecíolos de 2—3 cm. de largo. Estípulas 
caedizas. En las axilas de las hojas hay botones elipsoideos con las 
escarnas pardas, viscosas. Las inflorescencias agrupadas en racimos 
terminales; los están delante de los °»; ambas son amentos cilin- 
dricos, colgantes; los 2 de 5—6 cm.; los 2 de 0.5—1 cm.; ambos, 
por no ser protegidos por escamas, están a la vista ya varios meses an- 
tes de desarrollarse. Los amentos <?' están constituidos de muchas 
b] .ictcas coi tas, insertadas sobre el raquis y que en su cara superior 
llevan 3 flores y 4 brácteas; cada flor consiste de un perigonio 4-par- 
-tfdo j de 2 3 estambres; clespues de la floración estos amentos caen 
enteros. Los amentos 2 igualmente consisten de muchas brácteas 
insertadas sobre el raquis; sus 4 bracteitas se sueldan con la bráctea y 
ilevan en su base 2 flores 2 desnudas, constituidas solamente de un 
ginccco bicarpelar, bilocular, con un óvulo en cada división y con 2 
estilos cortos en el ápice; estos gineceos son aplanados y alados en las 
márgenes. Durante la fructificación lignifican las brácteas y bracteitas, 
resultando un cono elipsoideo de 1,5 — 2 cm. de largo; sus escamas 
persistentes, 5-lobuladas en el ápice, al separarse una de otra dejan 
escapar los aquenios monospermos, alados, de 2-3 mm. de largo. 

Los ailes son anemófilos. Las hojas nuevas brotan después de la 
floración, pero árboles vecinos a veces difieren en la renovación de su 
follaje. El árbol florece en diciembre y madura sus frutos un año des- 
pués. 

Arbol frecuente en regiones húmedas de todo él país, en donde hay 
otra especie más (A. jorullensis ). El género Alnus con 17 especies está 
diseminado sobre el globo; en América se halla desde el Norte hasta 
la región boreal de Sud-Amériea, La cáscara produce tanino. 



146 


Familia de las Fagáceas. — Perigonio de 4-7 divisiones. Flores mas- 
culinas con varios estambres; las femeninas con un gineceo tricarpelar, 
con 3 estilos. En cada una de las 3 celdas del ovario hay 2 óvulos col- 
gantes. Castanea indgaris, el castaño; siempre 3 frutos (nueces) ence- 
rrados en un involucro 4-partido, espinudo por fuera; el árbol proviene 
de Sud-Europa; sus frutos feculentos son muy nutritivos. En el géne- 
ro Quercus cada fruto en su base está rodeado por un involucro; véase 
el trozo siguiente : 

Quercus crassipes H. B. K.th, ( Fig . 115 ) 

Familia de las Fagáceas; subfamilia de las Castáneas 
Nombre vulgar: “ Encino ” 

Arbol siempre verde con las ramitas nuevas y la cara inferior de 
las hojas tomentosas. Hojas alternas, cortamente pecioladas, angos- 
tamente oblongas, obtusas en ambos extremos, con el ápice muero- 
hulado (= con un aguijoncito), en estado adulto y en la región floral 
de 5 — 7 cm. de largo sobre 1,5 cm. de ancho. En las hojas de esta espe- 
cie y de otras frecuentemente se ven agallas, e. d. tumores globosos en 
cuyo centro reside la larva de un himenóptero. Estípulas caducas. 
Las flores pequeñas, verdes, unisexuales; las í brotan de botones 
laterales de las ramitas del año pasado; las 9 aparecen en el mismo 
individuo con las ramitas de este año. Las & están reunidas por mu- 
chas en amentos colgados,- son de un perigonio peludo de 6 divisiones 
y poseen 6 estambres salientes; los amentos por fin se caen. Las flo- 
res 9 están reunidas por pocas (2 — 3) en amentos cortos, derechos, que 
se levantan de las axilas délas hojas nuevas; su perigonio es de 6 divi- 
siones cortas, rodeado de brácteas; el gineceo infero es tricarpelar, 
trilocular, con 2 óvulos en cada división. El ápice del ovario lleva 3 
estigmas lineares. Frutos generalmente solitarios; alrededor de cada 
uno las brácteas, soldadas entre sí, determinan una cúpula en forma de 
taza, semiglobosa, escamosa por fuera. Ella encierra una nuez (bellota) 
monosperma (por haberse atrofiado los otros óvulos);' estas bellotas 
son de un pardo lustroso y de 1,5 cm. de largo. La semilla debajo de la 
testa delgada lleva un embrión grande de 2 cotiledones plano-convexos. 
Este encino como otros tiene flores anemófilas. 
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Nuestra especio está dispersada por la región central de. México. 
A la flora mexicana pertenecen más de 70 especies de Quercus: todo oí 
género cuenta más do 200 especies, indígenas de Europa, dol Sur Esto 
do Asia y do América. La especie más útil es el alcornoque de España 
(Q. súber ) cuyo periderma da el corcho. La cáscara con tanino abun- 
dante. Las semillas astringentes de varias especie» tienen uso medicinal. 
Q. tinctoria do X. América; su corteza (quorcitron) sirve para teñir 
amarillo. 

Serio ó. Urticales. — Flores actinomorfas, liomeoclamídeas. rara 
vez haploclam ideas o desnudas. Estambres opuestos a las divisiones 
dol perigonio. Gineceo do 1 — 2 hojas carpelares, siípero, con un solo 
óvulo. Fruto seco o carnoso. Plantas con las hojas estipuladas y las 
inflorescencias cimasas. 

Familia de las Morúceas. — Divisiones dol perigonio (tépalos) ge- 
neralmente 4. Gineceo bicarpelar, con un óvulo frecuentemente colgado, 
arqueado; rara vez basal y derecho. Tubos lactíferos. Las hojas con 
eistalitos o. d. (con agrupaciones tic cristales). Monis, la morera: du- 
rante la fructificación los tépalos se vuelven carnosos; las moras son 
las inflorescencias maduras; las hojas de ilí. alba son el alimento pre- 
dilecto del gusano de seda; el árbol es originario de China. En el género 
Dorstenia las flores pequeñas están sobre receptáculos planos y d= par- 
tidos; en México D. contrahierba, la Contrahierba y otras especies. 
('astillan elástica; árbol con las hojas grandes v las flores muy pequeñas, 
en receptáculos globosos; es el famoso árbol di' hule cuyo jugo lechoso 
(látex) contiene 32% de caucho. Brosiinum alicastrum, el capomo, con 
las semillas comibles; los 2 últimos árboles en la Tierra Caliente. // »/- 
muías lupúlus, c'l hoblon o lúpulo; las glándulas amarillas que se hallan 
diseminadas sobre las bráctcas de las inflorescencias femeninas, dan 
la lupulina. ingrediente amargo en la fabricación de la cerveza, ('an- 
ua bis sátiro, el cáñamo; las fibras de sus tallos son téxtiles; las semillas 
son narcóticas (la marihuana). Sobre el género Ficus véase el trozo si- 
guiente : 

Ficus carica L. ( Fig . 116) 

Familia de las Morúceas 
Nombre vulgar: “ Higuera ” 

Arbol con el tronco grueso, cubierto de cáscara gris, en todos sus 
órganos con leche blanca, abundante. Hojas alternas, caedizas en 
otoño, lampiñas cuando adultas; con pelos cortos unicelulares, cuando 
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muy nuevas; estos pelos se conservan en los nervios principales; lámi- 
nas do contorno suborbicular, profundamente 5-lobuladas, a veces con 
lóbulos pequeños entre los grandes; todos ellos son obtusos. Xervia- 
ción palman reticulada. En el botón las láminas son replegadas entre 
los nervios principales. Lámina de 20 — 25 cm. sobre pecíolos de 10 cm. 
Estípulas en forma de vainas intra-axilares. caedizas y que al caer dejan 
una cicatriz circular alrededor de la rama. Inflorescencias axilares, en 
forma de pera hueca. Son receptáculos cuya cavidad interior está llena 
de flores pequeñísimas, entremezcladas con bráeteas, las que abundan 
hacia la boca del receptáculo, la (pie está estrechada por escamas verdes. 
Flores (en nuestrras higueras) solamente ?, con el perigonio membra- 
noso de 0 divisiones lineares, recortadas hacia el ápice. Ovario supero, 
unilocular, con un estilo que se abre en 2 ramitas cstigmatíferas, papi- 
losas. En vista de que entre nosotros no hay sino árboles ?, no hay 
producción de semillas. El iruto es un fruto talso, el íeceptaculo cui- 
doso, violáceo o verde encierra multitud de nueces desprovistas de se- 
millas. 

Los higos (respectivamente las brevas, que maduran antes de los 
higos) son una fruta dulce y refrescante, pero que molesta la garganta 
en consecuencia del látex acre. 

La higuera es originaria de la región mediterránea oriental, donde 
ya existió antes de la aparición del ser humano. 

Allá crecen también los individuos ¿ , y los árboles ? poseen dos 
clases de flores: una con el estilo largo, la otra con i'l estilo corto. En 
las flores de esta última clase ciertos himenópteros (Blastophaga), 
después de haber visitado los individuos $ , depositan sus huevos y 
con el polen acarreado fecundan las flores ? de estilo largo. La repro- 
ducción de las higueras 9 o en ausencia de los ¿ , ha de ser vegetativa. 
El género Ficus es de 600 especies de las que varias también existen en 
la Tierra Caliente de México; son los amates. Ficus clástica, de la 
India Oriental, da caucho; en México es árbol de ornato. 

Familia de las Urticáceas. — Como la familia anterior, pero el gine- 
coo unicarpelar, unilocular, con un óvulo basal y derecho. El embrión 
es derecho. No hay canales lactíferos. Fibras de líber, utilizadas en la 
ortiga yen el ramié (Boeluncria nivea). El género más importante es 
Urtica; véase la descripción a continuación. 
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Fi[f. 110 . — Ficus carica. A. Flor femenina aumentada. B. C orle vertical 
de la inflorescencia. 
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Urtica dioica L. var. angustifolia Ledeb. ( Fig.117 ) 
Familia de las Urticáceas; subfamilia de las Uréreas 
Nombre vulgar: “ Ortiga ” 

Planta perenne, robusta, de 1—2 m. de alto, cubierta de pelos cor- 
tos, tupidos, a los que son entremezclados algunos polos urticarios. 
Tallos derechos, rígidos, con abundantes fibras de líber en el parénquima 
cortical. Hojas opuestas, cortamente pecioladas, lanceoladas, aguda;', 
con la liase ± redonda; las márgenes aguda y groseramente aserradas; 
recorridas por tres nervios principales que se desprenden de la inserción 
del pecíolo y que son muy marcados en la cara inferior; de 10—12 cm 
de largo debajo de la región floral. Estípulas lineares hay en la base del 
pecíolo. Las axilas de las hojas llevan ramitas hojosas. Inflorescencias 

axilares, más cortas que las hojas, en for- 
ma de espigas interrumpidas; los gloirié- 
rulos que constituyen estas espigas, son 
cimas paucifloras y acortadas. Las llores 
son unisexuales y distribuidas sobre dis- 
tintos individuos (planta dioica). Fórmulas 
florales: * * P 4 A 4; * 9 P 4 G_l- 
El perigonio es de cuatro liojitas verdes, 
muy pequeñas. Los 4 estambres están 
opuestos a las divisiones del perigonio y en 
estado de botón, arqueados adentro; en la 
floración elásticamente se doblan afuera. 

En el centro de la flor & hay un ovario 
rudimentario. Las flores 9 llevan dentro 
del perigonio un gineceo supero, unicar- 
pelar, unilocular, con un solo óvulo ortó- 
tropo. El ovario esta coronado poi un 
manojo de ramitas estigmatíferas. El fruto 
es una nuez monosperma que cuando madura se suelta del peiigonio. 
Las flores son auemófilas en vista de su extensión pequeña, color verde, 
del movimiento elástico de los estambres y de los estigmas en forma 
de pincel. 



Fig. 117 . — Urtica dioica. Gorte vertical 
ele una flor femenina, aumentada. 
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A más de esta especie latamente dispersa por el globo, en Mé- 
xico se hallan todavía algunas más que difieren en la forma y dentadura 
de sus hojas. Todo el género es de unas 30 especies, de las zonas tem- 
pladas. 

Serie G. Santalales. — Flores actinomorfas, homeoclamídeas. con 
los estambres opuestos a los tépalos. Gi neceo infero, de 2 a 3 a o car- 
pelos. Ovulos a veces reducidos. 

Familia de las Lorantáceas. — Perigonio verde o de color. Flores 
hermafroditas o unisexuales. Androceo haplostemon. Los óvulos no 
se diferencian de las placentas. El pericarpio con una capa pegajosa do 
viscina. El embrión con 2 a 6 cotiledones. Plantas parasíticas, en su 
mayoría tropicales. Véase el ejemplo siguiente: 


Psittacanthus calyculatus (DC.) Eicbl. ( Fig . 11S) 

Familia de las Lorantáceas; subfamilia de las Lorantoídeas 
Nombre vulgar: “Muérdago” 

Arbustito siempre verde, lampiño, dicótomo-ramoso, de 0,80-1,20 m. 
de alto, y que como parásito está arraigado sobre las ramas de varios 
árboles dicotílicos ( Ficus , Liquidambar, etc.) Las raíces son un sinnú- 
mero de cordones, compuestos de tejido celular y haces fibrovasales, 
los que como las lufas de un hongo, se ramifican a través de la corteza 
y del leño del patrón. El punto de inserción en este último, en conse- 
cuencia de la irritación producida por el parásito, sufre un crecimiento 
abultado e irregular; este engrasamiento se llama “una agalla” y queda 
persistente después de haberse separado el parásito de su patrón, lo 
que sucede después de algunos años. Esta agalla posee entonces la 
forma de un plato abierto, con las márgenes irregularmente recortadas, 
y se llama una “rosa de palo.” Los troncos del muérdago forman ángu- 
los cualesquiera con el horizonte, por ser geotrópicamente indiferentes. 
Prunas cilindricas, las nuevas comprimidas. Hojas gruesas, opuesto- 
cruzadas, con la nervadura poco marcada; elípticas, obtusas o agudas, 
atenuadas hacia la base, de 6 — 8 em. de largo. Inflorescencias rnulti- 
floras, tricótomo-paniculadas en las axilas de las hojas superiores, 
Pedúnculos articulados en la base y aquí provistos de una bráetea; 
de 2 cm. de largo. Fórmula: T $ P 3 + 3 A 3 + 3 G ( 6). La base de 
la flor está rodeada por un involucro en forma de taza, pero con una 
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punta lateralmente prolongada. Alrededor de la base del perigonio se 
encuentra un calicillo igualmente en forma de taza. Perigonio de 
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7 cm. de largo, de 6 hojuelas angostas, dilatadas en el extremo, de pre- 
floración valvada en el botón, arqueadas afuera en la flor abierta, de 
un vivo color anaranjado (Saccardo número 21), caedizos. Estambres 
opuestos a las hojuelas de perigónio, y la mitad inferior de sus filamen- 
tos unida con ellas. Anteras versátiles. Gineceo infero, de (5 hojas car- 
pelares confundidas en un cuerpo cilindrico, macizo (= sin cavidad 
interior); el único óvulo es de posición basal, ortótropo y no separado 
de su placenta. El estilo es del largo y del color del perigonio y termina 
en un estigma poco engrosado. La fecundación se efectúa o por insectos 
que van en busca del néctar desprendido por el vértice del ovario, o el 
polen seco y abundante cae sobre el estigma de la misma o de una flor 
vecina (geitonogamia). El fruto es una especie de baya, ovoide, de un 
purpúreo-negruzco, de 1,5 cm. de largo. Debajo de un epicarpio coriá- 
ceo se encuentra una pulpa blanda, y de calidad viscosa principalmente 
en su extremo superior; esta pulpa interiormente se deslinda por la 
testa, la que va desapareciendo hacia la punta de la semilla. Endospcr- 
mio no hay. El embrión es grande (1 cm.), verde, con la ancha región 
radicular dirigida hacia arriba; los 3 — 6 cotiledones son tricuetros 
(prismáticos con tres aristas), agudos. Los frutos maduros son buscados 
por las aves que se comen la pulpa y, despreciando la semilla, la pegan 
a una rama, cuando en ella desembarazan el pico de la viscosidad fasti- 
diosa. También sucederá, que las bayas sobremaduras caigan espon- 
táneamente y al caer revienten por el choque con lina rama; pero na- 
turalmente do este modo muchos frutos también caerán al suelo, que- 
dando inútiles para la diseminación. Las semillas que tuvieron la suerte 
ile encontrar una rama para establecerse, quedan pegadas aquí mediante 
aquella viscosidad y emiten raicillas chupadoras desde su base radicular; 
ellas atraviesan la corteza y penetran en la madera, ramificándose en 
la rama. Mientras tanto del centro de la roseta formada por los coti- 
ledones se levanta el tallo hojoso de la plan tita nueva. Los muérdagos 
son parásitos nocivos del árbol que les sirve de patrón, pues le chupan 
la savia y le tuercen las ramas. 

Del género Psütacanthus hay como 50 especies en la América tro- 
pical. El P. calyculatus se halla desde el Sur de México (Cuerna vaca, 
Tehuaeán, Jalapa, etc.), hasta Centro- América. Florece en marzo. 
De la misma familia hay todavía muchos representantes en el país; 
v. g. el género Struthaníhus con flores pequeñas, verdes y con muchas 
raíces aéreas que rompen de las ramas y vuelven a arraigarse sobre el 
patrón, produciendo tallos nuevos. En el género Phoradendron las flo- 
res muy pequeñas están embutidas en el eje de espigas cortas. Las ra 
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mitas verde negruzcas del género Arceuthóbium que vive sobre los ocotes, 
carecen de hojas. Las flores de los 2 últimos géneros no poseen ira ca- 
licillo. 

Serie 7. Poligonales. — Flores actinomorfas, liaploclamídeas has- 
ta heteroclamídeas. Gineceo supero, unilocular, con un óvulo basal, 
derecho, rara vez anátropo. Las estípulas frecuentemente en forma de 
vaina (ócrea). 

Familia de la.s Poligonáceas. — Flores cíclicas o en parte espiroidales, 
hermafroditas o unisexuales. Tépalos 3 a 6. Estambres 6—9. Gineceo 
sincárpico, generalmente de 2 a 3 carpelos. El fruto es una nuez; se- 
milla con abundante endospermio feculento. Plantas generalmente 
herbáceas, con las hojas alternas, enteras. El género Rumcx con varías 
especies introducidas (malezas) y silvestres, entre ellas el R. hymenose- 
palus, la cañagria, que contiene mucho tanino. El género Rheum (rui- 
barbo) en sus raíces suministra un purgante, en los pecíolos de sus hojas 
una verdura. Sobre el género Polygonum hay que ver el trozo siguiente: 


Polygonum lapathifolium Ait. ( Fig . 119 ) 

Familia de las Poligonáceas; subfamilia de las Poligonoídeas 
Nombre vulgar: “Chilillo” 

Planta perenne, lampiña, robusta (de 0,80 1,20 m.), de un veide 

claro Rizoma rastrero. Tallo derecho, ramoso, nudoso; en el interior 
con abundante médula blanca. Hojas alternas, lanceoladas, atenuadas 
en ambos extremos; la cara inferior glanduloso-punteada; debajo de 
la región floral de 10—15 cm. de largo. La base de la lámina escurre 
en un pecíolo corto que mediante una vaina transparente, troncada, 
abrazadora (ócrea), lampiña o pestañosa está sentado sobre el tallo, 
estas ócreas son de 2 cm. de largo. Las flores están dispuestas en pa- 
nículas terminales y axilares, con las ramitas laterales tan acortadas 
que parecen ser espigas densas, multifloras; son de 3 5 cm. de largo. 

Los ejes de las inflorescencias son glandulosos. Las flores laterales salen 
en número de varias de las axilas de las brácteas. Fómula * ? P 4—5 
A 6 G (2). Perigonio rosado, con la base verde, de 4 ( 5) hojuelas 

obtusas, de 2,5 mm. de largo. Estambres 6, encerrados en el perigonio, 
insertados en su base. Gineceo súpero, bicarpelar, unilocular. Ovario 
comprimido, con un solo óvulo derecho, basal. El estilo se abre en 2 
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vainitas que terminan en estigmas globosos. El fruto es una peque- 
ña nuez parda, con el ápice agudo. El embrión es arqueado y rodeado 
por el endospermio. Las flores son autógamas. 

La planta es frecuente en localidades húmedas de todo el globo; 
florece en septiembre y octubre. El género es de casi 150 especies, algu- 
nas son cosmopolitas. P. aviculare L. es una maleza común. Las se- 
millas de P. farjopyrum, trigo sarraceno, dan una harina muy nutritiva. 

Serie S. Centrospkkmas. — Flores espiroidales 
o cíclicas, actinomorfas, homeoclamídeas o hete- 
roclamídeas. Androeeo diplostcmon o haploste- 
mon, y en este último caso los estambres a veces 
opuestos a los tépalos. Clineceo súpero, unilocular. 
Los óvulos campilótropos. Semillas con el embrión 
arqueado, rodeando el perispermio. 

Familia de las Quenopodiáeeas. — Flores her- 
mafroditas o unisexuales. Androeeo haplostemon. 
en el botón los estambres arqueados adentro. 
Ovario unilocular con un óvulo basal. Fruto seco, 
rodeado por el perigonio. Generalmente hierbas, 
rara vez arbustos o arbolitos. Hojas alternas, sin estípulas, muchas 
veces con pelos vesicarios (hinchados a manera de globos). Flores muy 
pequeñas, en cimas. El engrasamiento del tronco es irregular. Plantas 
frecuentes en terrenos áridos y salobres. Al género Beta pertenecen la 
betarraga (remolacha) cuya raíz en estado cultivado contiene 12 — 14% 
de azúcar de caña; el betabel y la acelga, de la región mediterránea del 
mundo antiguo. Las hojas de la Spinacia olerácea son la espinaca. 
Atriplex semibaccatum es una planta recomendable en terrenos salobres. 
Del género Chenopodium trata el trozo siguiente: 



Fig. 119. — Polygontnn Inpa- 
(fi ifolium . Ginecco; poro 
aumentado. 


Chenopodium múrale L. (Fiq. 120 ) 

Familia de las Quenopodiáeeas; subfamilia de las Ciclolóbeas 

Planta perenne con el tallo derecho, ramoso, recorrido por estrías 
purpúreas; de 0,3 — 0,8 m. de alto. Todas las partes nuevas densamen- 
te empolvadas de granitos finos, blancos, que son pelos delgados, tabi- 
cados y terminados en una cabezuela globosa. Hojas alternas, subcar- 
nosas, algo lustrosas por encima, aovado-róinbeas, desigual y aguda- 
mente dentadas; la base angostada en el pecíolo desprovisto de estípulas; 
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largo total dé 6 — S cm. De las axilas de las hojas brotan ramas laterales 
que como el tallo principal terminan en inflorescencias paniculadas cuyas 

cainitas llevan glomémlos de flores pequeñas, sésiles. Fórmula 

? t p 5 ,\ 5 G (2). Perigonio de 5 divisiones verdes, unidas en la base, 

con la punta cóncava y doblada adentro. Androceo de 5 estambres 
opuestos a las divisiones del perigonio y más largos que ellas; anteras 
subglobosas. Gineceo supero, bicarpelar, unilocular, en forma de una 





Fig, 120 — Chentftjbdiurn múrale, -t. Flor vista de arriba. B. Pelo glanduloso. 
Poco aumentado 


esfera achatada; en el interior con un óvulo basal, campilótropo; en 
el vértice hay 2 estilos cortos. El fruto es un utrículo membranoso, 
indehiscente que encierra una sola semilla .horizontal, subglobosa- 
lenticular, de 1 min. de ancho. La testa es de un negro opaco y encierra 
un embrión circular que rodea el endospermio. El fruto por mucho 
tiempo queda tapado por el perigonio. Las flores son protogínicas y la 
fecundación se efectuará entre las vecinas (geitonogíunía). 

Planta común en una gran parte de México y del globo en general, 
creciendo a lo largo de las veredas, entre los cultivos, etc. Las especies 
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olorosas de este género (C/t. ambrosioides L., Ch. foeiidum Schr., etc.), 
se llaman Epazote. Del género Chenopodium se cuentan 60 especies, 
principalmente en las zonas templadas. 

Familia de las Amaranláceas. — Flores hermafroditas con 4 — 5 té- 
palos membranosos. Estambres 1 a 5. Gineceo supero, sincárpico, 
de 2 a 3 hojas carpelares, unilocular, con uno o varios óvulos. El fruto 
es una nuez. Semillas comprimidas, con la testa lustrosa. Plantas ge- 
neralmente herbáceas, con las hojas enteras, sin estípulas. Flores pe- 
queñas, en inflorescencias paniculadas. Alternanthera achyrantha, 
Verdolaga de puerco, la maleza más común de las veredas. Gomphrena 
decumbens, el Amor Seco, muy frecuente en los cerros. Sobre el género 
Amarantus compárese el inciso siguiente: 


Amarantus hybridus L. ( Fig . 121) 

Familia de las Amar amiláceas; subfamilia de las Amarantoídeas 
Nombre vulgar: “Quelite” 

Planta anual, ± peluda hasta lampiña. Tallo herbáceo, derecho, 
ramoso, de 0,20 — 0,50 m. Hojas alternas, pecioladas, aovado-oblongas 
hasta aovadas, agudas, enteras, con la base angostada en el pecíolo; 



Fig. 121 . — Amarantus hybridus. A. Flor femenina. R. Flor masculina; 
vistas de fuera y algo aumentados. 


láminas de 4 — 8 cm. sobre pecíolos de 3 — 4 cm. El extremo del tallo 
y las ramitas cortas, laterales, terminan en inflorescencias densas; -la 
terminal es larga y rodeada por otras básales, más cortas; las inflores- 
cencias axilares suelen ser sencillas. Cada inflorescencia se compone 
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de un sinnúmero de inflorescencias parciales cimosas, contraídas ( = glo- 
mérulos); cada flor muy pequeña suele ser rodeada por una bráctea 
dorsal y 2 bracteitas laterales. Estas flores son generalmente unisexua- 
les pero las bay también S y entonces de la fórmula * $ P5A5G(_3). 
Perigonio verde, de 2 mm.; de 5 divisiones verticales, agudas, verdes. 
Estambres o, opuestos a las divisiones del perigonio. Gineceo súpero, 
2 — 3— carpelar, unilocular, con un solo óvulo basal, campilótropo; el 
vértice del ovario termina en 2—3 estigmas. El fruto es una cápsula de 
pericarpio seco, membranoso, que más arriba de la base se abre por una 
hendedura circular, dejando en libertad la única semilla lenticular, 
negra, lustrosa, de 1—1,5 mm.de diámetro; el embrión arqueado rodea 
el endoffermio. La fecundación se atiende por autogamia, respectiva- 
mente geitogamia entre las flores vecinas. 

planta frecuente a lo largo de las veredas,. en los cultivos; ella y 
otras especies parecidas se hallan en las mismas localidades de todo^el 
globo. A. hypochondriacus L. y A. Icucospermus Wats, se llaman “Ale- 
gría;” sus semillas sirven para la fabricación del dulce del mismo nom- 

Familia de las Nidagináceas — Flores haploclamídeas, radiadas, 
con el perigonio de color; la base endurecida del perigonio, en forma del 
“antocarpio” sobre el fruto. Estambres 1 a 30. Gineceo^ unicarpelar, 
súpero, con un único óvulo basal. Semillas con el embrión arqueado. 
Plantas herbáceas o leñosas, con las hojas alternas y las flores cimosas. 
Debajo de las flores hay un involucro que a veces aparenta un cáliz. 
El engrasamiento del tronco es irregular.Plantas generalmente ameri- 
canas. Véase los 2 representantes a continuación. 

Mirabili^ Jalapa L. ( Fig . 122 ) 

Familia de las Nictagináceas; subfamilia de las Mirabíleas 
Nombre vulgar: "Maravilla 

Planta robusta, de 1—1,5 m., lampiña, con excepción de las partes 
más nuevas que son ligeramente peludas. Raíz gruesa, carnosa. Tallo 
dicótomo-ramoso, nudoso. Hojas opuesto-cruzadas, aovadas, agudas, 
acorazonadas, pecioladas; de 10—15 cm. de largo, en la región floral 
sucesivamente más pequeñas, y las de la misma pareja de tamaño des- 
igual. Las flores dispuestas en cimas contraídas, hacia el extremo de 
las ramas; en estas cimas una ramita es más adelantada que la otra. 
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Flores cortamente pedunculadas; su fórmula 4= $ P 5 A 5 G 1. La base 
del pcrigonio está rodeada por un involucro verde, gamófilo, 5 (-6)-den- 
tado, que se tomaría por un cáliz, si en otros representantes de la misma 
familia no contuviera varias flores. Perigonio tierno, generalmente 
purpúreo, de 4-5 em. de largo; en forma de embudo alargado; el 
limbo 5- lobulado, en el botón de prefloración valvado-induplicativa. 
La base del perigonio súbitamente se dilata y forma una esfera hueca, 
verde. Los (3 — ) 5 estambres arqueados toman su origen de una cúpula 
carnosa que rodea el ovario; los filamentos enseguida confluyen un 



Fifí. 122 . — Mirabiliti Jalapa. Corte vertical de la región basal de una flor. 
a. el futuro antocarpio. Poco aumentado. 

trecho con el tubo perigonial y por fin se sueltan de él, alcanzando al 
limbo. Las anteras son de 2 bolsi'tas cortas, subglobosas. El gineceo 
es de una sola hoja carpelar y encierra un solo óvulo basal. El estilo es 
del largo de los estambres y termina en un estigma purpúreo, globoso, 
compuesto de muchas ramitas cortas. En la fructificación la base glo- 
bosa del perigonio persiste, y forma una caja dura, leñosa (antocarpio) 
alrededor del fruto que es un aquenio. La semilla posee un embrión 
grande, arqueado, con los cotiledones foliáceos, los que envuelven el 
endospermio feculento. Los perigonios vistosos y los granos grandes de 
polen con la estructura especial de su pared están en armonía con 
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entomofilia; pero indudablemente también la autogamia se verificará. 
El color del perigonio en los individuos cultivados, varía de purpúreo a 
blanco y amarillo en el mismo individuo, lo que motiva el nombre de 
Maravilla. 

Planta frecuente en una gran parte de México, donde florece en la 
época de lluvias. Las otras 3 a 5 especies del género también son de 
la América tropical. Las Mirábilis Jalapa y otras especies son plantas 
de adorno en los jardines. La raíz da un purgante fuerte. 

Bougain vil lea spectabilis Wilíd. (Fig. 1,23) 

Familia de las N i ctag maceas 
Nombre vulgar: “Azalea de gula, Bucavivílea” 

Arbusto con las ramas largas, mimbreadas, que trepan mediante 
ramitas axilares, cortas, convertidas en espinas. Las hojas son alternas, 
lampiñas, aovadas, obtusas, pecioladas. Las flores dispuestas en grupos 



Fig. 123 . — BouuciinvüUa spectabilis. A. Androceo y gineceo. P. Prefloración del 
limbo del perigonio. Poco aumentado. 

que en número de dos o varios se hallan sobre ramitas laterales, cortas, 
punzantes; los sustentáculos de estos grupos son articulados en la base. 
Cada grupo está envuelto en 3 brácteas grandes, anchamente aovadas, 
purpúreas, de 2 — 3 cm. de largo; en medio de ellas se encuentran 3 flo- 
res de distinta edad y cuya base está unida con la bráctea respectiva. 

Elcme. Botánica. — 6. 
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Fórmula: ^ 5 P (5) A 8 G 1. El perigonio es cilindrico, con la base algo 
dilatada y el limbo 5-lobulado; en el botón el limbo entre los lóbulos 
es doblado adentro. El perigonio es rojo, hacia la boca cubierto de 
pelos articulados; la cara interior de los lóbulos es amarilla. Estambres 
8, de largo desigual, por fin algo salientes del limbo; las anteras son 
globosas, el polen es amarillo; los estambres, insertados debajo del 
ovario, tienen los filamentos planos. El gineceo es súpero, unicarpelar. 
El ovario uniloeular en un lado es más prominente que en el otro, y pol- 
lo tanto ligeramente cimorfo. El estilo es filiforme, más corto que los 
estambres y lleva las papilas de estigma a lo largo de un lado. En 
la base de la cavidad ovarial hay un solo óvulo anátropo. Después de la 
floración el perigonio descolorido se contornea sobre el ovario y su 
base forma un antocarpio membranoso. El involucro grande, purpúreo, 
tal vez es un órgano llamativo para los insectos fecundantes, aunque la 
autogamia parece posible. Por fin, el mismo involucro persistente ser- 
virá de aparato volador para los frutos; pero es de advertir, que frutos 
maduros parecen escasear en la capital. El embrión es arqueado. 

Planta hermosísima de adorno y de crecimiento rápido que pro- 
viene del Brasil. Florece casi todo el año. El género es de 7 especies 
sudamericanas. 

Familia de las Filolacáceas . — Flores cíclicas, haploelamídeas, ra- 
diadas, hermafroditas o unisexuales. Tépalos 4 a 5. Estambres del 
mismo o de mayor número. Hojas carpelares una a varias, libres o =E 
unidas, en forma de un ovario súpero, cada carpelo con un óvulo. Frutos 
carnosos o secos; las semillas con el embrión arqueado. Plantas her- 
báceas o leñosas, con las hojas enteras, y las flores en racimos o cimas. 
El engrosamiento del tronco es irregular. Son de la zona tropical. El 
género principal es Phytolacca, véase a continuación : 


Phytolacca octandra L. ( Fig . 124) 

Familia de las Filolacáceas; subfamilia de las Fitoláceas 
Nombre vulgar: “Mazorquilla” 

Planta perenne con la raíz gruesa, carnosa y el tallo ramoso, leñoso 
hacia la base y de 0,8 — 1,5 m. de alto. Las ramas nuevas prismáticas, 
lampiñas, con excepción del ápice a veces un tanto peludo. Hojas aova- 
do-lanceoladas, 4= agudas, mucronadas, atenuadas en el pecíolo; las 
márgenes enteras o ligeramente ondeadas; de 8 — 10 cm. de largo en 
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las ramas floridas. Inflorescencias terminales, en forma de racimos lar- 
gos multifloros. Pedún culoscortos horizontales en las axilas de brác- 
teas. Fórmula floral: $ P5ASG(S), pero con variaciones del nú- 

mero en A y G. Perigonio verde, de 5 divisiones obtusas, persistentes; 
de 3 — 4 mm. de largo. Estambres comúnmente 8, a veces más. Gineceo 
súpero, de contorno orbicular, encogido entre las 8 hojas carpelares, 
aplanado y coronado por 8 estilos cortos. En el interior hay 8 depar- 
tamentos, con un óvulo campilótropo en el ángulo central de cada uno. 
El fruto es una baya jugosa, de 7 — 8 mm. de diámetro, surcada, aplana- 



Fig. 124. — Phytolacca octahdra. Corte vertical de la flor. Poco aumentado. 

da, que encierra 8 semillas con la testa negra y con un embrión arqueado 
que rodea el endospermio. El color purpúreo de los frutos suele exten- 
derse sobre todo el extremo de la rama fructífera. Sobre la fecundación 
nada se sabe, probablemente se trata de autogamia o geitonogamia. 

Esta especie y otra parecida, la P. icosandra L. (que difiere por su 
número mayor de estambres) se hallan en una gran extensión del país; 
florecen desde agosto. La P. dioica es un árbol procedente de la Argen- 
tina. El género Phytolacca contiene ca. diez especies distribuidas sobre 
el globo, menos la Oceanía. 

Observación . — El engrasamiento de los troncos se efectúa por la 
acción de zonas generatrices sucesivas. 

Familia de las Cariofiláceas (!)• — Flores cíclicas, heteroclamídeas, 


, (1) A este grupo de familia pertenecen también los Aizodreas, representadas en México por 

Sc8uviujn partulacatftrum, la cenicilla: y las Portulacáceas, a las que pertenece el género Portulaca, las 
verdolagas. La cenicilla señala terrenos salobres. 
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radiadas y hermafroditas. Androceo diplostemon. Gineceo supero, 
unilocular, con varios óvulos de placentación central. El fruto general- 
mente es una cápsula. Las semillas con un embrión curvo alrededor del _ 
endospermio. Hierbas o plantas algo leñosas con las hojas enteras, 
opuestas, con estípulas o sin ellas. En la subfamilia de las Silenoídeas 
el cáliz es gamosépalo; el género principal es Dianthus, del mundo an- 
tiguo; D. caryophyllus es la especie primitiva de los claveles, plantas 
de adorno con las flores generalmente dobles. En México hay el género 
Silene, véase a continuación. 

Silene laciniata Cav. ( Fig . 125 ) 

Familia de las Cariofiláceas; subfamilia de las Silenoídcas 

Planta perenne, de 0,4 — 0,6 m. de alto, cortamente peluda, hacia 
el ápice con pelos glandulosos. Tallos varios de la misma raíz, ascen- 
dentes, cilindricos, nudosos, irregularmente dicótomo-ramosos. Hojas 



Fis 125 —Silene laciniata. A. Parte superior de un pétalo con la lígula en la transición 
de la ufiueln a la lámina. B. El gineceo abierto hacia delante. Poco aumentado. 


opuesto— cruzadas, oblongo— lanceoladas, agudas, atenuadas hacia la 
base, enteras, en el medio del tallo de 5 6 cm. de largo, las supiemas 

cortas, lineares. Flores terminales en las ramitas de las dicotomías. . 
Fórmula: * 5 K (5) C 5 A 10 G (3) 
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Cáliz de un verde rojizo, cilindrico, algo inflamado, membranoso, re- 
corrido por 10 nervios, abierto en 5 dientes derechos, agudos; de 2,5 
cm. de largo. Corola de un rojo vivo, de 5 pétalos unguiculados; las 
uñuelas del largo del cáliz, cortamente unidas en la base; las láminas 
bífidas con los lóbulos otra vez irregularmente bipartidos; lámina de 
1,5 cm. de largo. En la transición de la uñuela a la lámina hay 2 esca- 
mitas dentadas (= lígulas, paracorola). Estambres 10, con los filamen- 
tos del largo del cáliz, y cortamente unidos en la base. Gineceo supero, 
llevado por una prolongación corta del eje floral, tricarpelar; el ovario 
± unilocular, según la conservación ± perfecta de los tabiques; óvulos 
numerosos, campilótropos, pegados a la placenta central. El ovario de 
18 mm. de largo, en su ápice lleva 3 estilos delgados, de 20 mm. de largo; 
los estigmas en forma de cabezuelas poco engrosadas. El fruto es una 
cápsula cuyo ápice se abre en 6 dientes cortos. Las semillas pequeñas 
tienen un embrión arqueado que rodea el endospermio. Las flores pro- 
tándricas se visitan por insectos con la trompa bastante larga (maripo- 
sas diurnas) para alcanzar al néctar segregado en el fondo de la flor. 

Esta planta, adornada de flores hermosísimas, crece en todo Mé- 
xico y florece en agosto, septiembre. El género Silene cuenta 300 espe- 
cies distribuidas sobre el globo, principalmente en la zona mediterrá- 
nea del mundo antiguo. 

En la subfamilia de las Alsinoídeas el cáliz es polisépalo. En Mé- 
xico muchas especies de Cerastium y Drymaria; además Stellaria; véase 
abajo. 

Stellaria nemorum L. ( Fig . 126) 

Familia de las Cariofiláceas; subfamilia de las Alsinoídeas 

Planta anual, con varios tallos difusos, de 0,4— 0,8 m. de largo, 
ascendentes, lacios, cilindricos, hinchados en los nudos; aquí y en un 
flanco marcadamente peludos. Hojas opuesto-cruzadas, pecioladas, 
sin estípulas, aovado-lanceoladas, agudas, acorazonadas; en la región 
media del tallo de 2 — 3 cm. de largo, sobre pecíolos casi de la misma 
extensión; ellos y la base de la lámina son peludos. El extremo del 
tallo es dicótomo-ramoso, con las ramitas floríferas de desarrollo des- 
igual. Los pedúnculos de las flores en los ángulos de las dicotomías, son 
los más largos. Fórmula: ^ $ K5C5A5 + 5G (3). Cáliz de 5 sé- 
palos aovados, agudos, con los bordes membranosos, de 4 mm. de largo. 
Corola blanca, de 5 pétalos profundamente bipartidos, con las divisiones 
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obtusas, linear-espatuladas; de 8 rom. de largo. Los 10 estambres 
tienen los .filamentos cortamente unidos en la base, y son alternativa- 
mente de diferente largo; los exteriores son más cortos y se encuentran 
enfrente de los pétalos. Las anteras son suborbiculares, escotadas en 
ambos extremos, y dorsifijas; los filamentos y las anteras son blancos. 
El gineceo es supero, tricarpelar, unilocular, con placenta central. El 
ovario es ovoide y superado por 3 — 4 estilos. Los óvulos numerosos son 
campilótropos. El fruto es una cápsula subglobosa, polisperma y cuyo 
ápice se abre en 6 valvas. Las semillas son comprimidas y tuberculadas 



Fig. 126 . — Stellaria nemorum. A. Pétalo. B. Gineceo. Poco aumentado. 

hacia las márgenes. El embrión arqueado rodea el endospermio. Las 
flores son protándricas, pero probablemente sin excluir la autogamia. 

Es una planta modesta que habita localidades húmedas y sombrías 
en los matorrales del hemisferio boreal; en México es frecuente en la 
región montañosa y boscosa, donde florecen en septiembre y octubre. 
El género es de 100 especies diseminadas sqbre el globo. 

Serie 9. Ranales. — Flores espiroidales hasta cíclicas, haplocla- 
mídcas hasta heteroclamídeas, radiadas o cigomorfas. Estambres oo 
Gineceo de una a muchas hojas carpelares, supero o infero. 

Familia de las Ninfeáceas . — Flores generalmente heteroclamídeas, 
hermafroditas, radiadas. , Corola de muchos pétalos que paulatinamen- 
te pasan a los estambres numerosos. Gineceo hundido en el eje floral, 
o de carpelos libres. Frutos polispermos. 

Plantas acuáticas con las flores solitarias, axilares. Victoria regia, 
la planta acuática más grande (entre las Fanerógamas); región del 
Río Amazonas. En México los géneros Cabomba, Brasenia y principal- 
mente Nymphaea; véase el trozo siguiente: 
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Nymphaea mexicana Zuce. ( Fig . 127) 

Familia de las Ninfeáceas; subfamilia de las Ninfeoídeas 
Nombre vulgar: “Ninfa” 

Planta perenne, enteramente lampiña, acuática. Rizoma rastrero 
en el fondo de aguas tranquilas, poco ramoso, del grueso de un pulgar 
de hombre, escamoso por las bases cónicas de las hojas caídas. Estas 
hojas son alternas, dispuestas en manojos densos hacia el extremo del 
rizoma; el largo de los pecíolos recorridos por 4—5 canales longitudi- 



Fig. 127 . — Nymphaea mexicana. Á. Diagrama. B. Corte vertical del Gineceo. 

C . Pétalo. D, E. Estambres. 

nales es variable según la profundidad del agua. Lámina suborbicular 
de 15 — 20 cm. de diámetro, obtusa, entera, en la base partida en 2 
lóbulos grandes, con los bordes interiores rectilineares y estirados hacia 
fuera en un diente agudo; estas láminas flotan sobre el agua, son de 
un verde lustroso y no se dejan rociar por el agua. De esta manera y 
en consecuencia de sus pecíolos largos y flexibles, no hay peligro de su- 
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mergirse, lo que imposibilitaría sus funciones fisiológicas. En el estado 
juvenil las márgenes de la lámina son enroscadas hacia el nervio me- 
diano. En las axilas hay una bráctea membranosa, caediza; del lado 
exterior de la base del pecíolo brota un manojo de raíces fibrosas, de 
suerte que todo el rizoma queda envuelto en una infinidad de raíces 
largas y delgadas. Pedúnculos axilares, como los pecíolos son de largo 
variable e igualmente recorridos por canales. Fórmula floral: 5 K4C 
» AG « (6 — 7). Sépalos 4, lanceolados, agudos, de 5 cm. de largo. 
Corola de pétalos numerosos, de un amarillo claro (Saecardo No. 25), 
los exteriores de la forma de los sépalos de 6 cm. de largo, los interiores 
sucesivamente más cortos' y angostos; al mismo tiempo pasan a los 
estambres, por llevar hacia el ápice indicios de anteras. Los estambres 
más adentro son perfectos; los íntimos son de 5 mm. de largo, amari- 
llos, con las anteras introrsas. El número total de los pétalos y estambres 
de una flor examinada fué 75. La corola y el androceo están insertados 
en la cara exterior del gineceo supero; éste es subglobosos, de 6 mm. de 
diámetro, con el estigma sésil, discifoi'me (= en forma de platillo), 
con 6 — 7 rayos que se estiran en lóbulos ligulados ( = en forma de lengua) 
y arqueados al centro de la flor; el medio del disco estigmatífero es 
hundido y en su fondo se levanta una puntilla, que es el término del 
eje floral. Las 6—7 celdillas del ovario corresponden a la ubicación de 
los rayos del estigma. Los óvulos numerosos, anátropos se hallan inser- 
tados en los tabiques divisorios. La estructura de la flor es hemicíclica, 
siendo cíclicos el cáliz y el gineceo, espiroidales la corola y el androceo; 
el cáliz es hipógino, corola y androceo son períginos. 

El fruto es una baya globosa, de 1,5 — 2 cm. de diámetro, que en- 
cierra numerosas semillas globosas, flojamente rodeadas por un arilo 
( = tercer integumento que se desprende desde la inserción del funículo 
del óvulo). En el espacio entre la testa y el arilo hay una capa de aire. 
El embrión se encuentra en el endospermio ; además, existe una porción 
de perispermio (residuo del tejido nucelar del óvulo). El fruto en con- 
tacto con el agua se desorganiza, se vuelve mucilaginoso, y las semillas 
en conjunto con el mucílago y las ampollas de aire, flotan algún tiempo 
sobre las aguas, hasta que la descomposición progresiva del fruto las 
haga bajar al fondo, donde esperan a su germinación. 

El transporte del polen se efectúa dentro de la misma flor bajo 
la cooperación de pequeños coleópteros que, comiéndose una porción 
del polen abundante, dejan otra encima del estigma. Existe también 
una abundante propagación vegetativa, mediante estolones largos, 
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blancos, que cruzan el fango; éste se inmoviliza entre las mallas de los 
estolones cruzados. Los pétalos al marchitar se consumen por larvas 
de insectos. Las flores se abren solamente al sol. 

Esta ninfa y otras de corola blanca abundan en las aguas tranquilas 
de la República (Distrito Federal: Lago de Xochimilco). Florece en 
junio y julio. 

Familia de las Ranunculáceas. — Flores espiroidales hasta cíclicas, 
haploclamídcas (y entonces con perigonio de color) hasta heterocla- 
mídeas, radiadas, rara vez cigomorfas, hermáfroditas. Estambres nu- 
merosos. Carpelos uno hasta co y entonces =t apocárpicos; en cada 
carpelo con uno o varios óvulos. Frutos secos. Plantas herbáceas, 
acres, frecuentemente con las hojas partidas; son de los climas templa- 
dos. Delphinium, varias especies mexicanas; D. Ajacis, de Europa, 
la Espuela de Caballero, es planta de jardín. Thalidrum II ernandezii, 
el cozticpatli, con las hojas grandes, 2-3-pinadas y las flores pequeñas 
paniculadas, es una mata decorativa de los montes. El género princi- 
pal es Ra7iunculus; véase a continuación. 

Ranunculus dichotomus Moc. et Sessé. ( Fig . 128) 
Familia de las Ranunculáceas; subfamilia de las Anemóneas 
Nombre vulgar: ‘ ‘Nextarnalxoch üV ’ 

Hierba perenne, de varios tallos dicótomo-ramosos y algo peludos 
hacia el ápice. Raíces fasciculadas ( = en manojos), cilindricas, subcar- 
nosas. Hojas básales en roseta, con los pecíolos de 10 — 15 cm. de largo, 
dilatados y morados en la base envainadora, y aquí largamente peludos. 
Láminas de contorno aovado, bipinatisectas, con los segmentos lineares 
de 6 — 8 cm. de largo. Las hojas tollinas escasas, más cortas y sencillas 
que las básales. Las ramas axilares más robustas que los tallos princi- 
pales. Flores solitarias y terminales en las ramas que por fin se parecen 
a pedúnculos surcados. Fórmula: ?K5C5A»G — , espiroidales 
en A y G. Cáliz de 5 sépalos cóncavos, peludos, membranosos, vueltos 
hacia abajo. Corola de 5 pétalos amarillos, transaovado-orbiculares, 
obtusos, lustrosos, con una escama nectarífera cerca de la base; de un 
centímetro de largo. Estambres co de 5 mm.; los filamentos cortos, 
las anteras de dehiscencia extrorsa. Gineceo súpero, apocárpieo, de 
4 mm. de largo; de co carpelos dispuestos en cabezuela, peludos en la 
base, uniloculares con un solo óvulo anátropo en el fondo; su región 
inferior ventruda, la superior estüada en un estilo derecho, agudo. En 
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la madurez los carpelos endurecen y caen sin abrirse. Por los estolones 
largos que nacen en las axilas de las hojas tiene lugar una abundante 
reproducción vegetativa; las flores protándricas se visitan por insectos, 
pero admiten también autogamia. 



J? 



Fig. 128 . — Raitunculus dichotomus. A. Hoja. B. Pétalo con nectario. C. Car- 
pelo. C. y B. poco aumentados. 


Planta frecuente en sitios húmedos desde el Norte de México hasta 
Colombia y el Perú. Todo el género con 250 especies. 
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Familia de las Berberidáceas. — Flores cíclicas, homeoelamídeas 
hasta heteroclamídeas, hermafroditas, radiadas, frecuentemente, trí- 
meras ( = los verticilos de 3n piezas) . Las anteras se abren por valvas. 
Gineceo súpero, unicarpelar, unilocular, con uno o varios óvulos. Baya. 
Plantas herbáceas o leñosas, con las hojas sencillas o compuestas. Son 
de las zonas templadas. Sobre el género Berberís trata el trozo siguiente : 

Berberís ilicina Hemsl. ( Fig . 129) 

Familia de las Berberidáceas; subfamilia de las Berberoídeas 
Nombres vulgares: “Cachisdá,” “ Quisquirindin “Palo amarillo” 

Arbusto de 1,5 — 2,5 m. de alto, con la madera amarilla. Ramas 
con la cáscara cenicienta. Hojas alternas, en la región floral de 15 20 



F¡g. 129 .— Berberís ilicina. .4. Sépalo. B. Pótalo. C. Estambre. D. Gineceo, 
abierto hacia delante. Poco aumentado. 


cm. de largo, siempre verdes, r imparipinadas; la ínfima pareja dista 
2 — 5 cm. de la rama. Hojuelas aovado— lanceoladas, rígidas, con ca. 7 
dientes espinudos en cada margen; en 4 5 parejas; las de la ínfima 

pareja de 5—6 cm. de largo. Racimos axilares, colgantes, más cortos 
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hasta tan largos como las hojas, multifloros; las flores terminales en 
corimbo; el eje floral terminado por una flor (racimo definido). Pe- 
dúnculos solitarios en las axilas de brácteas; en el medio con 2 brac- 
teitas. Fórmula floral: $ K 8 — 12 C 6 A 6 G 1. Las flores son espiroi- 
dales desde el cáliz hasta el androceo, pero no en el gineceo (flores hemi- 
cíclicas). Sépalos 8 — 12, de los que los exteriores son verdosos, cortos y 
pasan paulatinamente a los interiores, más grandes, amarillos. Pétalos 
6, con 2 escamas nectaríferas en la base. Estambres 6, opuestos a los 
pétalos cóncavos; filamentos gruesos, hacia el tercio superior con dos 
cuernos laterales. Anteras con dos bolsitas que se abren cada una hacia 
los lados en una valva hueca, llena de polen y que por fin se dirige 
hacia adelante. Polen globoso, liso. Ovario supero, ovoide, unicarpelar, 
unilocular, con 6 óvulos anátropos en una placenta basilar. El estilo 
grueso termina en un estigma en forma de disco. Baya de un azul ne- 
gruzco. Semillas poliédricas, con el embrión derecho en el endospermio. 
El número de los pétalos y estambres puede ser mayor, el de los sépalos 
menor que de costumbre. 

La fecundación de la flor se atiende por insectos que al explotar los 
nectarios, tocan los estambres, los que, siendo irritables, bruscamente 
se doblan hacia el ovario, empolvando con su polen el cuerpo peludo del 
insecto; éste, visitando enseguida otra flor, deja su carga de polen al 
estigma de ella, efectuando la fecundación. Las bayas son aciduladas. 

El arbusto crece en los bosques de la región central y austral de 
México, y florece en diciembre y enero. 

Del género Berberís se conocen más de 100 especies, esparcidas 
sobre todo el globo. Las especies con las hojas pinadas son solamente 
del hemisferio boreal. La elegancia de su follaje y la hermosura de sus 
flores las hacen recomendables para los jardines. 

Familia de las Magnoliáceas . — Flores espiroidales o hemi cíclicas, 
heteroclamídeas, radiadas y generalmente hermafroditas. Gineceo 
apocárpico. Plantas leñosas, con las hojas alternas y las flores solitarias 
con substancias aromáticas en el interior. En América y Asia. M agnolia, 
árboles hermosos con grandes flores blancas. Muy parecida la Talauma 
mexicana, Yoloxóchitl. Sobre el género Drimys trata el párrafo siguiente : 
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Drimys Winteri Forst. ( Fig . ISO) 

Familia de las M agnoliáceas; subfamilia de las Ilicieas 
Nombre vulgar: “Chilillo” 

Arbol o arbusto siempre verde, enteramente lampiño, aromático 
por el aceite etéreo que existe en glándulas interiores, diseminadas por 
todo el vegetal. Ramas nuevas cilindricas, coloradas. Hojas coriáceas, 
alternas, enteras, cortamente pecioladas, de forma variable, trasaovado— 



Fi s . 130 . — Drimys Winteri. A. Cáliz abierto. B. Flor. C. Estambre. 


elípticas, obtusas o agudas, con la base ± cuneada; de un verde lustroso 
por encima, glaucas por debajo; con el nervio mediano muy prominente 
en la cara inferior; en la región floral de 8—10 cm. de largo sobre 1,5—3 
cm de ancho; los pecíolos de 1 cm. Inflorescencias terminales en las 
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ramas, en forma de cimas dicótomas, multifloras, que tienen el aspec- 
to de umbelas; los pedúnculos articulados en la base, donde hay brac- 
teitas alesnadas. Fórmula: $ K (2—4) C «A » G j» Las flores lle- 
van un cáliz membranoso, que en el botón es dé una sola pieza globosa, 
completamente cerrada, pero que al abrirse irregularmente se deshace 
en dos piezas cóncavas. Corola, androceo y ginecco son de estructura 
espiroidal, en vista de su inserción sobre un receptáculo cónico. Coro- 
la blanca, abierta en estrella, de un número variable de pétalos de 
8 I® mm. de largo; en un caso dado eran nueve pétalos. Androceo 
de muchos (v. g. de 26) estambres cortos, con los filamentos anchos, 
elípticos; las anteras cortas, extrorsas, con las bolsitas subglobosas. 
Gineceo súi^ero, apocárpico, de varios (v. g. de 5) carpelos, terminados 
por un estilo cortísimo ; en la cavidad carpelar hay algunos óvulos 
pegados a la sutura ventral. El fruto colectivo se compone de pocas 
bayas carnosas, purpúreo-negruzcas que contienen un número corto de 
semillas poliédricas; el embrión pequeño reside en un endospermio abun- 
dante. La madera, como la de las Coniferas, carece de vasos -y posee 
solamente traqueidas. 

Planta muy hermosa de regiones húmedas en la tierra caliente 
(v. g. alrededor de Jalapa); florece en marzo. Nuestra especie se halla 
desde México hasta el extremo austral de Sud— América, pero en algunas 
variedades locales que difieren en cuanto a la forma de sus hojas, al nú- 
mero de los pétalos y carpelos y que muchas veces se citan como especies 
independientes (D. mexicana Moe. et Sessé, D. granatensis L. fil.) Las 
otras nueve especies están repartidas sobre la Oceanía, Nueva Zelanda, 
Borneo, etc. Planta medicinal. 

Familia de las Amiláceas . — Flores hemi-cíclicas, generalmente 
heteroelamídeas, radiadas, hermafroditas, trímeras. Estambres nu- 
merosos. Gineceo súpero, apocárpico. Bayas polispermas. El endos- 
permio de las semillas es ruminado, e. d. la testa a manera de pliegues 
entra en el endospermio. Plantas leñosas con las hojas enteras; de las 
regiones tropicales. El género más conocido es Anona, véase a conti- 
nuación. 
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, • Va Milt. 1 31 - 1 

Anona cherimoha. 

hfmnilia de las Xüopiéeas 
Familia de las Anonáceas; subj 

Ncabre migar: “ Chenmdia ” 

,-de. Hojas alternas, pecioladas, 


Arbol de poca altura, siempre ven ^ usa - 
elípticas o aovadas, con la punta aguda u o de los üerv j 0Sj 

la cara inferior pubescente; la superior, de s— 10 cm. de 

casi lampiña, marcadamente P inatine ¡' v:U , ’ 6 _l l0 mm . Inflorescencias 
largo y 4—5 cm. de ancho sobre peciolo- c ^ g ^ flo res. Fórmula: 
axilares más cortas que las hojas; racim - • con algunas brae- 

*SK3-E3+3AooGoo. Pedúnculos muj coi , 

— i +,.inr»o-i llares. Corola ele o peta— 

teitas. Cáliz cortísimo, de tres sépalos tiu g 


las márgenes enteras, 



,. flor. Poco aumentado. 

Fig. 131 . — Anona chorimolia. Corte verUcal de la 

„ áticos, verdes, pubescentes, 

los- los 3 exteriores son gruesos, piismaw-u», , ’ 

ios, ios o , , „ or _ interior, de color purpureo. Pre- 

cóncavos en la base y aquí, en la caía mt 

floración valvada. La corola abierta expidé un aroma muj hno, j e. 
de 2-2,5 cm. de largo, Loa 3 pétalos interiores son cortamos, alter- 
nantes cor, aquéllos, y ocultos en la parte cóncava, basal de la corola. 
Estambres numerosos, muy cortos, con el ápice del conectivo transver- 
salmente dilatado. Gineceo súpero, apocarpieo, muchos carpelos pe- 
ludos se hallan dispuestos sobre un receptáculo comeo; cada carpelo 
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contiene Un óvulo. En la madurez estos carpelos se unen lateralmente, 
dando oiigen a un sincarpio globoso G ( 20 ), de 5 — 10 cm. de diámetro, 
con el epicarpio escamoso, señalando las escamas los recintos de los 
carpelos respectivos. El epicarpio verde, coriáceo, incluye una pulpa 
blanca, aromática, dulce (que corresponde al mesocarpio y endocarpio) 
y envuelve muchas semillas negras, con el embrión en el endospermio 
ruminado (= pliegues de la testa entran en el endospermio). El fruto 
maduro, sin tomarse en cuenta su origen, presenta una baya de muchas 
semillas. 

En toda la América tropical (en México, v. g. en el Estado de Ve- 
racruz) silvestre, y de cultivo frecuente por motivo de sus frutos deli- 
ciosos. El género Anona cuenta unas 60 especies exclusivamente ame- 
ricanas. 

Familia de las Lauráceas. — Flores cíclicas, homeoclamídeas, ra- 
diadas, trímeras y bermafroditas. El eje floral en forma de copa o plato. 
Tépalos cortos, biseriados. Estambres en 3 a 4 verticilos, los interiores 
en forma de estaminodios ; las anteras se abren por valvas. El ovario 
unilocular se presume tricarpelar y encierra un solo óvulo colgado del 
ápice-. Las semillas con el embrión grande, sin endospermio. Plantas 
leñosas con las hojas alternas, coriáceas, con glándulas interiores. 
Cinnamomuvi zeylanicum y C. cassia producen la canela, la cáscara de 
sus ramas; son de las regiones tropicales del mundo antiguo. C. cam- 
phora, del Japón, da el alcanfor G i0 Hi 6 O. En México hay varias es- 
pecies de Litsea. Laurus nobilis, de la región mediterránea, es el laurel. 


Persea ¿ratissima Gaertn. ( Fig . 132 ) 

Familia de las Lauráceas; subfamilia de las Persoideas 
Nombre vulgar: “Aguacate” 

Arbol frondoso, siempre verde. Los órganos nuevos son peludos, 
los adultos lampiños. Hojas alternas, pecioladas, elípticas, de un verde 
lustroso y obscuro por encima, de color glauco-ceniciento por debajo; 
pinatinervadas con los nervios marcados en la cara inferior; láminas de 
10 — 12 cm. de largo, en la región floral más pequeñas. En el interior 
de las hojas hay glándulas globosas que contienen una substancia aro- 
mática. Las inflorescencias acilares hacia el extremo de las ramas, son 
irregularmente tricótomopaniculadas. Los pedúnculos llevan una brac- 
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teita en su base. Fórmula; ^ ^ P3 +3 A3~b3 + 3 + 3G(3). El 
perigonio, velloso' por fuera, es de 6 hojuelas dispuestas en dos ciclos, 
en el botón las tres exteriores son de prefloración abierta y tapan la; 
tres interiores que son de prefloración valvada; son elípticas, obtusas 
de un color verdoso y de 7 — S cm. de largo. Los estambres están dis- 
puestos en 4 ciclos; los filamentos peludos; las anteras se componen de 
dos bolsitas que se abren cada una en dos valvas sobrepuestas; las su- 
periores están dirigidas un tanto hacia los lados, las inferiores hacia 



Fig. 132 . — Persea gratis sima. A. Estambre, con dos glándulas básales. B. Gi- 
neceo, corte vertical. Aumentados. 


delante. Las anteras de los dos ciclos exteriores son introrsas; las an- 
teras del tercer ciclo son extrorsas ; en la base de sus filamentos hay dos 
glándulas amarillas, pediceladas. Los estambres del cuarto ciclo se redu- 
cen a estaminodios terminados en botón. El gineceo es súpero, probable- 
mente tricarpelar, unilocular, con un óvulo anátropo que cuelga del 
vértice de la cavidad. El estilo peludo es inclinado y termina en un 
estigma engrosado. El fruto (aguacate) es una especie de baya, en forma 
de pera. El epicarpio es una tela coriácea, verde o morada; el meso- y 


17S 


endocarpio constituyen una masa blanco-verdosa, muy blanda y man- 
tecosa, en consecuencia de la gran cantidad de aceite'que contiene y que 
determina su impresión suave al paladar. La única semilla grande tiene 
la testa parda, delgada y encierra un embrión voluminoso, blanco, amar- 
go, con la raíz hacia arriba y el tallito hacia abajo, y con los cotiledones 
gruesos, semi-elipsoídeos, llenos de materias nutritivas. En la germina- 
ción, los cotiledones quedan bajo la tierra. Las flores a veces son uni- 
sexuales y entonces distribuidas sobre el mismo o sobre distintos indi- 
viduos, entremezcladas con flores hermafroditas (poligamia). El color 
V las dimensiones de los aguacates varían según las razas de cultivo 
(son de 6 — 12 cm. de largo), verdes o negruzcos, con el epicarpio del- 
gado o grueso. 

El aguacate es de la América tropical, pero por motivo de sus frutos 
deliciosos, está vulgarizado en la zona tropical de todo el globo. En 
Sudamérica, donde se llama palto, el árbol alcanza a 33" 1. m. Florece 
en marzo. 

Serie 10. Readales. — Flores cíclicas (a veces con excepción, del 
a ndroceo), heteroclamídeas, radiadas o cigomorfas. Gineceo supero, 
de dos a muchos carpelos. Generalmente hierbas con las flores solitarias 
o racimosas. 

Familia de las Papaveráceas. — Flores hermafroditas. Sépalos dos, 
pétalos cuatro (rara vez más). Ovario con 2 a 16 placentas parietales 
con muchos óvulos. Cápsula. Semillas con el embrión pequeño y el 
endospermio aceitoso. Plantad herbáceas y leñosas con las hojas alter- 
nas. Tubos lactíferos. Eschscholtzia \ californita con el cáliz en forma 
de cono cerrado. Bocconia arbórea, Llora-sangre, matas elevadas con 
1 látex rojo— amarillo. Papaver somniferum, la adormidera, contiene 
e n su látex varios alcaloides (morfina, opio, etc.) Compárese el trozo 

siguiente: 

Argemone ochroleuca Sweet. ( Figs . 133 y í 3.0 

Familia dé las Papaveráceas; subfamilia de las Papaveroldeas 
Nombre vulgar: “Chicalote” 

Planta probablemente perenne, rígida, lampiña, de un verde glau- 
co fuertemente espinuda y cargada de un jugo lechoso, amarillo. Tallo 
' 1 ínclrico, ramoso, de 0,5 — 0,8 m. Hojas inferiores hasta 20 cm. de 
. 0 c i e contorno elíptico, pinatipartidas, con 8 — 10 pares de divisio- 

al J, ip desde la base hasta el medio aumentan de tamaño, todas ellas 
nes que 
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encrespado-espinudo-dentadas; los nervios blancos. Hojas tallinas 
sésiles, abrazadoras. La ramificación del tallo es irregularmente dicó- 



Fig. 133. — Ara emane manea na . Aspecío de* la planta. 


toma. Las flores grandes se hallan solitarias en el extremo de las ramas 
y están rodeadas de algunas hojas sésiles. Fórmula: ^ 5 K 2—3 C 
4 — 5 A °° G ( 4 — 6 ). Sépalos 2 — 3, caducos, con la punta hueca y en- 



ISO 


cogida. Corola de 4 — 5 pétalos amarillentos, tiernos, de prefloración 
arrugada, anchamente transaovados, de 3 — 4 cm. de largo. Estambres 
oo ; los filamentos bruscamente angostados debajo de la antera; de- 
hiscencia extrorsa. Gineceo súpero, 4 — 6— carpelar, unilocular. Ovario 
elipsoideo, espinudo, con muchos óvulos sobre las 4 — G placentas pa- 
rietales. El estilo es muy corto y se abre en 4 — 6 radios purpúreos, 
acanalados y estigmatíferos; estos radios caen sobre las placentas. La 
cápsula es de 2 — 3 cm. de largo, dura, espinuda y se abre septicidamente 



Fig. 134 . — Anemone ochroleuca. A. Estambro. B. Corte horizontal del gine- 
ceo. C. Cápsula abierta. D. Corte vertical de la semilla. 


en su tercio superior; las placentas persisten y forman una cúpula coro- 
nada por los residuos del estilo. Las semillas son negras, globosas, con 
la testa areolacla y con arilo corto, blanco en el ombligo. El embrión 
pequeño, blanco, reside en el endospermio oleífero. La corola es inodora; 
no hay néctar; pero los insectos al recoger el polen abundante, atienden 
la fecundación. La corola se cierra con mal tiempo. 

Planta muy común por todas partes, desde California a Chile. 
Florece en la época de lluvias. De sus semillas se saca una substancia 
medicinal que con buen éxito se emplea contra eczemas cutáneos. 

Familia de las Cruceras— Flores hermafroclitas, radiadas, sin 
brácteas. El cáliz de 4 sépalos. Corola de 4 pétalos. Androceo de 6 
estambres, de los que los 2 laterales son más cortos. El fruto es una 
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silicua bicarpelar que por un tabique falso (= que no resulta de los 
bordes inflexos de los carpelos) se pone büocular (Fig. 135). Al abrirse 
el fruto, generalmente caen las 2 valvas y persisten las placentas y el ta- 
bique, pero unos cuantos frutos son indehiscentes. Semillas sin endos- 
permio, y con el embrión- arqueado de varias maneras, de suerte que el 
corte transversal de las semillas presenta distinto aspecto según la 


ubicación de los cotiledones y de la radícula. Algunos casos principales 
son los siguientes: El embrión pleurorrizado = • con la radícula en un 
costado de los cotiledones; el embrión notorizado =• con la radícula 
en el dorso de un cotiledón; el embrión ortóploco con la radícula en el 
hueco de los cotiledones plegados: =• Los tejidos celulares con célu- 
las especiales albuminíferas, que contienen mirosina. Plantas general- 
mente herbáceas con las flores racimosas, sin bráctcas. Las Cruciferas 
habitan principalmente las zonas templadas. 

Cochleana armoracia, de Europa; su raíz cilindrica, gruesa, es la 
“raíz fuerte.” Brassica nigra; las semillas molidas dan la mostaza; 
las diferentes variedades de B. olerácea (Europa) proporcionan las co- 
les, de las que la coliflor es una anomalía con la inflorescencia muy 
ramificada, engrosada y las flores abortadas; de las semillas de B. napus 
se obtiene el aceite de nabo. Rapharms sativus, de Europa; la región 
hipocotílica, por fin engrosada, da el rábano. Varias especies de Lepi- 
dium (Lentejilla), Capsella, Sisymbnam, etc., son malezas. Matthiola 
annua es el alelí blanco. Algunas especies de ArCtbis suben a las monta- 
ñas más altas de México. Sobre el género Cardamine debe consultarse 
el trozo siguiente: 



Fig. 135. — Diagrama do una flor de Crucifera ( Brassica ) 


o 
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Cardamxne Schaffneri Hook. fil. 

Familia de las Cruciferas; subfamilia de las Sinápeas 

Planta perenne con el rizoma rastrero. Tallo derecho, surcado, 
poco ramoso, flojamente peludo. Hojas alternas, imparipinadas, con 
6 ■ 7 p ar es de pínulas de las que el ínfimo par es el más pequeño y muy 
acercado al tallo; pínulas aovadas hasta linear-aovadas, anguloso- 
dentadas; la hojuela terminal a veces marcadamente más grande que 
las laterales; el raquis y los nervios de las pínulas sembrados de algunos 
pelos; las hojas son de 6 — 10 cm. de largo. Flores dispuestas en racimo; 
los pedúnculos sin brácteas en la báse. Fórmula: * $ K4C4A2+4 
G ( 2 ). Cáliz de 4 sépalos que son cóncavos en la base; de 5 mm. Corola 
de = 4 = ' pétalos blancos, unguiculados. Androceo de 6 estambres de los 
que los dos exteriores son los más cortos; los otros 4 son acercados por 
pares. Gineceo súpero, bi carpelar. Ovario bilocular, angostamente 
linear, comprimido; las dos valvas sin nervación marcada; las már- 
genes 'engrosadas, cada división con una serie de óvulos anátropos que 
alternativamente del lado derecho e izquierdo cuelgan de las placentas. 
Estilo corto, con el estigma bilobulado. Corola, androceo y gineceo de 
1 cm. de largo. El fruto es una silicua delgada, arqueada, de 2,5 — 3 cm. 
de largo, sobre un pedúnculo casi horizontal de 1,5 — 2 cm. Las semillas 
son amarillentas, muy pequeñas; el embrión es pleurorrizado =• 

La fecundación se efectuará por insectos en atención al tamaño 
de la corola y a la existencia de nectarios globosos que acompañan las 
bases de los estambres exteriores; pero las dimensiones relativas del 
androceo y gineceo no excluyen la autogamia. 

Nuestra especie habita localidades muy húmedas en la Mesa Cen- 
tral de México; fuera de ella hay pocas especies más en la República. 
Todo el género cuenta más de 100 especies diseminadas en las regiones 
templadas del globo. 

Familia de las Resedáceas . — Flores hemicíclieas, hermafroditas, 
cigomorfas. El eje floral debajo del androceo, en el lado posterior de la 
flor, forma un disco. Sépalos 4 a 8. Pétalos 0 a 8. Estambres 3 a 10. 
Gineceo súpero, de 2 a 6 carpelos unidos en un ovario que pronto se 
abre en su vértice. Ovulos numerosos. Semillas sin endospermio, con 
el embrión curvo. Plantas con las hojas estipuladas, y las flores peque- 
ñas, en racimos. Del hemisferio boreal. 
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Reseda luteola L. ( Fig . 136 ) 

Familia de las Resedáceas 
Nombre vulgar: “Gualda” 

Planta perenne, robusta, de 0,G — 0,S m. de alto, lampiña, con el 
tallo derecho, ramoso. Hojas alternas, tupidas, enteras, las inferiores 
angostamente elípticas, angostadas en el pecíolo y con el ápice obtuso ; las 



Fig. 136 . — Reseda luteola. A. El pétalo posterior. B. Uno de los pétalos late- 
rales. C. El fruto abierto, rodeado por el cáliz persistente. Algo aumentados. 


superiores sésiles, agudas, todas ollas con las mai genos jv ondeadas, 
las inferiores hasta 15 cm. de largo, las siguientes progresivamente más 
pequeñas. Inflorescencias largas, torminales, son i ácimos multifloios. 
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En la base del pedúnculo hay una bráctea del largo de la flor. Fórmula: 
$ / K 4 C 4 Acó G (3). Cáliz de 4 divisiones agudas, dispuestas en 
ambos lados de la línea mediana, las posteriores algo más largas que 
las anteriores. Corola blanquecina. El pétalo posterior es el más grande, 
de 4 — 5 mm., con la lámina partida en 3 — 4 divisiones lineares, las in- 
teriores a veces con un lóbulo linear, lateral; la base angostada en 
uñuela. Los 2 pétalos laterales más cortos y más sencillos; el anterior 
aun más corto y sencillo. El pétalo posterior en la transición de la 
lámina a la uñuela es cóncavo; en su concavidad cabe una escama só- 
lida (= disco unilateral) que se levanta del fondo de la flor y es un 
nectario. Estambres =0 con las anteras acorazonadas, amarillas, de 
dehiscencia lateral. Gineceo súpero, tricarpelar, los carpelos separados 
casi desde la base; son agudos, desprovistos de estilo, y llevan los 
óvulos en los bordes enroscados. La dehiscencia del fruto ya se efectúa, 
cuando la corola está abierta, lo que es un carácter muy poco común 
entre las Angiospermas. El cáliz persiste alrededor del fruto, pero de 
sus 4 divisiones 2 suelen confundirse a una sola, de suerte que el fruto 
está rodeado por tres sépalos. Los 3 carpelos engruesan, sus dorsos se 
arrugan transversalmente y sus puntas se doblan adentro. Mirando 
un fruto desde el ápice, se divisan en su fondo las semillas globosas, 
negruzcas, lustrosas, las que son desprovistas de endospermio y encie- 
rran un embrión con los cotiledones arqueados. Las flores son autó- 
gamas; durante la fructificación las ramas se alargan muchísimo. 

Planta europea, pero hoy día divulgada por todo el globo, en con- 
secuencia de cultivos anteriores, porque la planta sirvió para teñir de 
amarillo. Los animales no comen la hierba. Del género Reseda hay 50 
especies en el mundo antiguo; muy apreciable por su aroma fino es la 
R. odorata L. 

Serie 11. Rosales. — Flores cíclicas, rara vez hemicíclicas, hete- 
roclamídeas, en algunos casos con supresión de la corola; radiadas o 
cigomorfas. Gineceo apocárpico o sincárpioo, súpero o infero. 

Familia de las Crasuláceas . — Flores cíclicas, heteroclamídeas, 
radiadas, hermafroditas. Carpelos poco unidos entre sí. Plantas car- 
nosas con las inflorescencias cimosas. En México abundan las especies 
vistosas de Sedum y Cotyledon; algunas de ellas son plantas de adorno 
(las conchas). Otro tipo interesante es el siguiente: 
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Bryophy llura calycinum Salisb. (. Fig . 137 ) 

Familia de las Crasuláceas 


Nombre vulgar: “La Bruja'’ 


Planta perenne, herbácea, lampiña. Tallo erguido, cilindrico, ver- 
de, salpicado de rojo. Hojas opuestas, pecioladas, de un veide claro, 
algo carnosas, elípticas hasta trasaovadas, en el medio del tallo de 
g — 10 cm. de largo, del cual el pecíolo es de 1 — 1,5 cm. Fórmula: 
^ ^ ]{ (4) c (4) A 8 G 4. Cáliz inflado, gamosépalo Las márgenes 
de la lámina son groseramente almenadas. La inflorescencia total es 


una panícula muy abierta; sus ra- 
mitas principales son opuesto-cru- 
zadas, las últimas ramificaciones son 
cincinos. Los pedúnculos llevan dos 
bracteitas. Las flores son grandes, 
cabizbajas, con 4 divisiones cortas, 
triangulares; es de color verde, ro- 
jizo hacia la base, y de 3 — 4 cm. de 
largo. Corola gamopétala, de un 
verde amarillento, cilindrica, algo 
encogida en el tercio inferior, con 4 
divisiones cortas; de 4 5 cm. de 

largo. Estambres 8, insertados en la 
parte estrecha de la corola. Ante- 
ras dilatadas hacia la base. Gine- 
ceo apocárpico, súpero, de 4 car- 
pelos, estirados cada uno en un 
estilo largo, delgado. Ovulos nume- 
rosos, a lo largo de la sutura ventral. 
En la base del dorso de cada carpelo 



Fig. 137. — Bryophyllum calycinum. A. Corte 
vertical de la flor. B. Un pétalo, visto del 
dorso, con una escama en la base. 


hay una escama cuadrangular (nectario?) El fruto se compone de 4 fo- 
lículos polispermos que se abren en la sutura ventral. 

Sobre la fecundación de estas flores grandes, inodoras, no hay 
observaciones; autogamia parece posible. De gran fama es la propa- 
gación vegetativa mediante las hojas; ella se efectúa de la manera 
siguiente: En los senos que separan las almenas de la margen, el tejido 
celular conserva su carácter meristemático (e. d. es susceptible de di- 


1S6 


vidirse y formar órganos nuevos); por lo tanto, una hoja en contacto 
con el suelo húmedo deja brotar de aquellos puntos meristemáticos un 
tallito hojoso hacia arriba, una raicecilla hacia abajo, originando así 
una planta nueva. 

La Bruja es una planta latamente dispersa en la zona tropical 
de todo el globo; aquí en México vegeta con abundancia en la tierra 
caliente (Veracruz, Orizaba, Córdoba, etc.) Florece de enero a marzo. 

Familia de las Saxifragáceas. — Flores cíclicas, generalmente hete- 
roclamídeas, radiadas, hermafroditas. Androceo haplostcmon u obdi- 
plostemon. Gincceo infero, frecuentemente bicarpelar, uni-o bilocular, 
con muchos óvulos. Frutos secos o carnosos. Plantas herbáceas o 
leñosas, con las hojas alternas; de vasta distribución sobre el globo. 
Philadelphvs coronarias (jazmín mosqueta) es un arbusto con flores 
blancas, olorosas. Hydrangea Hortensia de la China, es un arbustito 
de adorno; las flores son estériles, habiéndose suprimido la corola y el 
aparato sexual; los cálices abultados son rosados. Sobre el género 
Ribes trata el trozo siguiente : 

Ribes rugosum Coville et Rose. ( Fig . 138) 

Familia de las Saxifragáceas; subfamilia de las Ribesioídeas 
Nombres vulgares: “Capulincillo,” “Ciruelillo” 

Arbusto siempre verde, de 1,5 — 2,5 m. de alto; las ramas cilindri- 
cas. pardas. Flojas alternas, pecioladas, de contorno semi-circular, 
3- ó 5-lobuladas, con los lóbulos obtusos, duplicato-almenados; la ba- 
se acorazonada; durante la floración lasláminas de 2 — 3 cm., después de 
5 — 6 cm. de largo. Las hojas llevan pelos sencillos y otros glandulosos. 
Los racimos multifloros salen de ramitas cortas, laterales; cada ramita 
en su base lleva algunos catafilos que luego pasan a hojas verdes, nor- 
males; en la axila de la hoja que precede a la ínfima flor, se desprende 
una ramita estéril (e. d. que solamente lleva hojas) y que más tarde 
dará una rama larga. Las flores se encuentran en las acilas de brácteas 
aovadas, obtusas, glandulosopeludas, de 4 — 5 mm. Pedúnculos ar- 
ticulados y provistos de bracteitas alesnadas. Fórmula floral: f >; K 
(5) C 5 A 5 G (2). Cáliz verde hacia la base, blanco hacia el ápice, 
cilindrico, glanduloso-peludo, de 5 lóbulos de largo, distinto entre sí y 
de prefloración imbricada. Corola de 5 pétalos blancos, alternantes con 
las divisiones del cáliz, y más cortos que ellas. Estambres 5, insertados 
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en la región inferior del tubo calicinal. Gineceo infero, bicarpelar. Ova- 
rio unilocular, con muchos óvulos sobre dos placentas parietales. El 
estilo termina en dos estigmas globosos. El fruto es una baya ovoide, 
negra, coronada por los residuos del cáliz. Las flores son visitadas por 
himenópteros que buscan el néctar desprendido por el vértice del ovario. 

Esta y otras especies son frecuentes en la región montañosa del 



Fig. 13S . — Hires rugosum. A. Cáliz, corola y androcco, horizontalmente exten- 
didos. B. Corte vertical del gineceo. Poco aumentados. 

país. El género cuenta ca. 50 especies del hemisferio boreal, pero que 
en América avanzan a las regiones magallánicas. Algunas especies dan 
fruta excelente (72. Tubvuvi L/.j R . qvossuIqtici L .) otras son ai bustos 
de ornato ( R . sanguineum Pursh, R. aurernn Pursh). 
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A esta serie de Familias pertenecen también las Platanáceas cuyo 
representante mexicano es el Platanus occidentalis. Hojas lobuladas, 
flores en cabezuelas; la cáscara del árbol se desprende en placas. 

Familia de las Rosáceas . — Flores cíclicas, heteroclamícleas, pero 
a veces sin corola, hermafroditas, radiadas. Eje floral en forma de 
plato hasta cántaro, pasa insensiblemente al cáliz; en la región de tran- 
sición se insertan androceo y corola. Gineeeo apo-o sincárpico, supero 
o infero. Cada carpelo con 1 — 2 varios óvulos. Estilo terminal o late- 
ral. Fruto seco o carnoso. Semillas sin endospermio. Hierbas o plantas 
leñosas con las hojas alternas, estipuladas; de distribución sobre el 
globo. 

Subfamilia de las Rosoídeas . — Gineeeo apocárpieo, los carpelos 
sobre un receptáculo convexo, o encerrados en el eje cóncavo. Frutos 
secos o carnosos. Rubus Schiedeanus y otras especies, las zarzamoras; 
R. idaeus, la frambuesa; los frutitos parciales son dru pitas. Sobre 
Fragaria hay que comparar el trozo siguiente; Alchimilla sibbaldii folia; 
hierba muy común, con los frutos encerrados en el tubo calicinal; lo 
mismo sucede en la Acaena elongala; es el cadillo; el eje floral lleva espi- 
nas ganchudas. El género Rosa con las estípulas pegadas al pecíolo de 
las hojas imparipinadas. Sépalos foliáceos. El eje floral se vuelve 
carnoso, rojo y encierra varias cariopsis. Más que 100 especies del 
hemisferio boreal; en México R. Montezumae. Varias especies (resp. 
sus híbridos) son plantas de adorno desde la antigüedad, con las flores 
dobles. De aroma muy fino es la esencia de rosas. 

Fragaria mexicana Schl. ( Fig . 139) 

Familia de las Rosáceas; subfamilia de las Rosoídeas 
Nombre vulgar: “Fresa” 

Hierba perenne, con el rizoma oblicuo. Hojas arrosetadas en el 
ápice del rizoma, largamente pecioladas, con las estípulas triangulares 
al lado del pecíolo. Lámina trifoliolada, de 3 hojas anchamente elípticas, 
obtusas, cuneadas en la base, con las márgenes groseramente aserradas; 
las 3 hojas cortísimamente pecioluladas; cara superior verde, con 
algunos pelos recostados; cara inferior cenicienta por motivo de los 
muchos pelos suaves que la cubre; hojas de 3 — 4 cm. de largo sobre 
pecíolos de 10—12 cm. De las axilas de las hojas se desprenden esto- 
lones largos que en su extremo llevan una plantita nueva. Inflorescen 
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cías más cortas que las hojas, son cimas umbeliformes, generalmente 
de 3 flores. Fámula: * » K5C5A°°G_°°, pero con tendencia de 
suprimir un sexo. El eje floral se abre a manera de platillo; el cáliz es 
de 5 divisiones triangulares, agudas, rodeadas exteriormente por las 5 
divisiones de un calículo corto. Pétalos blancos, 5 orbicular-cuneados, 
cortamente unguiculados, obtusos, de-ómm. de largo. Androceo de 
muchos estambres que, en estado seco, persisten alrededor del fruto. 
Gineceo apocárpico, de muchos carpelos que llevan cada uno un estilo 
lateral; el ovario encierra un óvulo. El fruto es un apocarpio de muchas 
nuecesi'tas amarillentas, diseminadas sobre el receptáculo que con la 
madurez se pone carnoso, rojo, dulce, aromático y que forma la parte 
comible de la fresa. Las fresas que se consumen en la Capital, se traen 

de Irapuato. 

La fecundación se atiende por varios in- 
sectos, pero las flores hermafroditas pueden 
ser también autógamas. La diseminación 
se efectúa por aves que después de haber 
comido las fresas, expulsan los frutitos con 
los excrementos; pero muy generalmente 
la reproducción es vegetativa, por medio de 
los estolones antedichos. 

Planta común en la región montañosa 
de México, donde florece en julio y agosto. 

Las diferencias que separan las fresas mexi- 
canas y europeas, son insignificantes. Espe- 
cies parecidas, respectivamente sus híbridos, 
son plantas de cultivo. Fragaria indica tiene 
los pétalos amarillos y los frutos de mal saboi . 

Subfamilia de las Prunoideas . — Un único carpelo con el estilo 
terminal v dos óvulos colgantes. Drupas. Plantas leñosas con las hojas 
sencillas, estipuladas. Prunus armeniaca, el chabacano, con el hueso 
liso - P. pérsica, el durazno, con el hueso de la drupa con puntos hun- 
didos; P. atnygdalus, el almendro; los frutos son drupas con el meso- 
carpio seco y el hueso (endocarpio) + frágil; todos estos árboles del 
mundo antiguo. En México abunda P. capulí, véase el trozo a conti- 
nuación. 
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Prunu s capulí Cav. ( Fig . llfl) 

Familia de las Rosáceas, subfamilia de las Prunoídeas 
Nombre vulgar: “Capulín” 

Arbol bajo, con el copo globoso, siempre verde. Cáscara lisa, las 
ramitas nuevas cortamente peludas. Hojas alternas, lampiñas, lan- 
ceoladas, agudas en ambos extremos, aserradas, pecioladas, en la región 
floral de 8 10 cm. de largo. Estípulas agudas, delgadas. Las ramitas 

laterales terminan en racimos multifloros, con una flor en el extremo. 
Fórmula: % 5 K 5 C 5 A 20 G 1. Receptáculo en forma de cono in- 



I'ig 140 . — Prunus capulí. Corte vertical de la flor (los pétalos en el dibujo son 
demasiado angostos.) Poco aumentado. 

verso, hueco, con 5 sépalos cortos, obtusos, insertados en su borde. 
Pétalos 5, blancos, suborbiculares, de 4 mm. de largo. Estambres como 
los pétalos insertados en el borde del receptáculo, ca. 20, con las anteras 
dorsifijas y escotadas en ambos extremos. El gineceo unicarpelar, inserta- 
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do en el fondo del receptáculo. Ovario unilocular con 2 óvulos colgantes 
del ápice de la cavidad; uno de ellos atrofiado. El estilo termina en un 
estigma dilatado. El fruto es una drupa globosa, negruzca, dulce-as- 
tringente, de 1 era. de diámetro. El mesocarpio es verdoso. El hueso 
globoso encierra una semilla con la testa delgada; no hay endospermio. 

El capulín es muy frecuente en todo México; su área se extiende 
desde Texas hasta Colombia y el Perú. En Méjico florece en enero y 
febrero, y sazona sus frutos en junio y julio. 

Subfamilia de las Crisobalanoídeas. — Flores frecuentemente cigo- 
morfas. Hojas carpelares solitarias, con 2 óvulos. Estilo insertado en 
la base de la hoja carpelar. Fruto una drupa. Arboles siempre verdes 
con las hojas indivisas. Licania arbórea, Cacahuananehe, de_ la Tierra 
Caliente de México. Las semillas contienen aceite. 

Subfamilia de las Pomoideas, — Los 5 carpelos se unen entre sí 
y con el eje floral a un gineceo infero. Cada carpelo con 2 a muchos 
óvulos. El fruto es una especie de baya (“pomo”). Plantas leñosas con 
las hojas estipuladas. Cydonia vidgaris, el membrillo; los carpelos 
con muchos óvulos. En el género Pirus los carpelos son Inoculados. 
P. commun is, el peral; los estilos separados desde la base; la pulpa 
de los frutos con concreciones duras, lignificadas (células pétreas) ; 
P. malus, el manzano; los estilos unidos hacia la base; los frutos aci- 
dulados por contener ácido málieo; los dos árboles frutales de la zona 
boreal del mundo antiguo. Eriobotrya japónica, el níspero japonés, a 
veces cultivado. En México el membrillo cimarrón ( Cotoneaster den- 
ticvlata ) con los frutos pequeños, rojos. Más frecuentes son los tejocotes 
del género Cratacgus; véase a continuación: 


Crataegus mexicana DC. ( Fig . 1-1+1) 

Familia de las Posáceas ; subfamilia de las Pomoideas 
Nombre vulgar: “ Tejocote ” 

Arbol bajo, siempre verde, con el copo ancho, tupido. Ramas rí- 
gidas, ondeadas, + espinudas; las ramitas como todos los órganos 
nuevos velloso-pubescentes. Hojas alternas de forma variable, aovado- 
elípticas hasta aovado-lanceoladas, agudas, angostadas en el pecíolo 
corto; las márgenes irregularmente dentadas; en la región floral de 
4 — q cm , de largo. Estípulas espatuladas, arqueadas, caedizas. Las 
hojas nuevas son de un verde i*bjizo. Flores agrupadas en ¡nfloresccn- 
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cias terminales, umbeladas, en número de 2 — 6. Los pedúnculos pro- 
vistos de algunas hojitas lineares glanduloso-peestañosas. Fórmula: 
d=?K5C5Aco G(5). Cáliz de 5 sépalos triangulares, agudos. Pé- 
talos 5, blancos, en el principio rosados por fuera, transao vado-orbicu- 
lares, caedizos, de 7 — 10 mm. de largo. Estambres ca. 20 de los que 5 
están en frente de los sépalos, los otros dispuestos entre ellos ; filamentos 



Fig. 141. — Crataegus mexicana. Corte vertical de la flor. 


dilatados hacia la base; anteras amarillas, acorazonadas, dorsifijas; 
estos estambres en estado seco persisten por mucho tiempo. Corola 
y androceo se hallan insertados en el borde del eje floral que se extiende 
a manera de plato. El gineceo infero obcónico, velloso, está constituido 
por 5 carpelos unidos al eje floral, formando con él un solo cuerpo que 
está algo hundido en su vértice. De él se levantan 5 estilos terminados 
en cabezuela y rodeados de pelos en su base. La parte del gineceo la que 
está entre los estilos y la base de los estambres, es de color rojizo y sirve 
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de nectario. En el interior del ovario hay 5 divisiones con 2 óvulos as- 
cendentes en cada una. El fruto es un pomo globoso, amarillo, velloso, 
de 2 — 3 cm. de diámetro; el mesocarpio es duro, carnoso, agrio (en 
consecuencia del mucho tanino). El endocarpio forma un hueso carti- 
laginoso alrededor de todas o de cada una de las 1 — 4 semillas pardas, 
grandes, lustrosas. Ellas contienen un embrión voluminoso, despro- 
visto de endospermio. Las flores están visitadas por insectos que 
atienden la fecundación. 

El tejocote (de esta especie y de otras parecidas) es muy frecuente 
en los montes de México. En el Distrito Federal florece desde enero y 
madura sus frutos en noviembre, diciembre. Estos frutos cocidos 
y endulzados dan un postre apreciado. El género C'rataegus es lata- 
mente disperso en la zona subtropical y templada del hemisferio boreal; 
abunda en los Estados Unidos de Norte-América. 

Familia de las Leguminosas. — Flores cíclicas, heteroclamídeas, 
pentámeras, diplostemones, hermafroditas, radiadas o cigomorfas. 
Carpelo uno con varios óvulos en la sutura ventral. El fruto general- 
mente es una legumbre bivalva, raras veces indehiscente o transversal- 
mente partida en fragmentos. Las semillas sin endospermio. Plantas 
herbáceas o leñosas, con las hojas alternas, estipuladas y frecuen- 
temente compuestas. De distribución general sobre el globo. 

Subfamilia de las Mimosoídeas. — Flores radiadas. Corola de pre- 
floración valvada. Zonas tropicales y subtropicales. Inga jinicuil, 
con los frutos dulces; los árboles frondosos cultivados en los cafetales 
para arrojar sombra. Al género vasto de Acacia pertenecen varias es- 
pecies de Australia, con los pecíolos dilatados a manera de hojas (“filo- 
dios”), mientras que la lámina db aborta. De pl. senegal (Africa boreal) 
proviene la goma arábiga. Varias especies son ricas en tanino. En Mé- 
xico hay muchos representantes (lmizaches); entre ellos algunos tipos 
de la Tierra Caliente con las estípulas convertidas en espinas gruesas, 
huecas y que sirven de domicilio a ciertas hormigas; se presume que 
una de estas especies (A . spadicigera') ofrece un alimento albuminoso 
a estos insectos, en apéndices pequeños, en el ápice de sus hojitas. Pro - 
sopis juliflora es el. mezquite que habita regiones áridas desde Texas a 
Chile y la Argentina. Pithecolobium dulce es el Guamúchil con las se- 
millas envueltas en un arilo blanco y dulce. Las Mimosas pertenecen 
a las regiones tropicales principalmente de América; véase el trozo 
siguiente: 


Elems. Botánica. — 7. 
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Mimosa acanthocarpa Benth. ( Fig . 1J$) 

Familia de las Leguminosas; subfamilia de las Mimosoídeas 

Arbusto muy ramoso, cortamente pubérulo, de 1 2 m. de alto. 
Ramas cortas, ondeadas, rígidas. Hojas alternas, en la liase con dos 
estípulas en forma de espinas cortas, arqueadas. Hojas bipinadas, con 
8 — 15 pares de pínulas que a su vez llevan igual número de hojitas 
pequeñas, oblongas. El largo total de las hojas es de 8—10 cm., de las 
hojitas de 3 mm. E 11 la cara inferior del raquis hay algunas espinitas. 



Fig. 142 . — Mimosa acanthocarpa. A. Flor. B. Legumbre. 


En la obscuridad se sobreponen las hojitas de la misma pínula (sueño 
de las plantas). Inflorescencias axilares, más coilas que las hojas. 
Flores numerosas, pequeñas, dispuestas en cabezuelas globosas de 1,5 
cm. de diámetro. Fórmula: A 2 K 5 O 5 A 5 + 5 G L Cáliz en forma 
de cinco puntillas casi invisibles, peludas. Corola de 5 pétalos blanco- 
rosados, obtusos, de prefloración valvada.' Estambres 10, de 5 mm. 
de largo, con los filamentos salientes de la corola. Anteras cortas, dor- 
sifijas, del color de la corola. Gineceo súpero, unicarpelar, unilocular. 
Estilo filiforme. De las muchas flores de una cabezuela resultan pocos 
frutos que son legumbres aplanadas, pubérulas, rojizas, algo arqueadas 
y torcidas con espinas ganchudas en las márgenes y de 3 — 4 cm. de 
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largo. Cada legumbre cuenta 3 — 4 semillas comprimidas, con la testa 
lisa y desprovista de endospermio. Parece que hay fecundación mutua 
de las flores de la misma cabezuela (geitonogamia), sin excluir la coope- 
ración de los insectos que entonces se atraerían por los estambres abun- 
dantes y largos; en mayo muchas abejas visitan las flores. 

La planta está distribuida por toda la República, prefiriendo loca- 
lidades abiertas al sol. Florece de mayo a septiembre. De las 30 espe- 
cies mexicanas, la más afamada es la M. púdica L., de la Tierra Caliente, 
la que al ser tocada, baja los raquis de las hojas y sobrepone las parejas 
de las pínulas (la Sensitiva). 

Subfamilia de las CesctlpinoídeOs. — Flores cigomorfas; la preflo- 
ración de los pétalos es imbricada, los bordes del pétalo posterior quedan 
tapados por los pétalos laterales. Tamarindus indica, el tamarindo, 
con los frutos acidulados, comibles: cultivado en la Tierra Caliente. 
El género Bauhinia, cuenta enredaderas ± leñosas con las hojas bilo- 
buladas; en la Tierra Caliente, llacmatoxylon campecheanum, madera 
de tinte (hematoxilina) de México y Centro- América. Las vainas de 
Caesalpinia llevan mucho tanino. Krameria cancsccns y otras especies, 
son los chacales, con las raíces muy astringentes. Sobre el género Cassia 
consúltese el trozo siguiente: 


Cassia tomentosa L. fíl. ( Fig . 148) 

Familia de las Leguminosas; subfamilia de las Cesalpinioídeas 
Nombre vulgar: “Retama de i ierra caliente” 

Arbolito o arbusto siempre verde, con las ramas nuevas y la cara 
inferior de las hojas tomentosas ( = felpudas); de 1 — 3 m. de alto. 
Hojas alternas, paripinadas, debajo de la región floral de 10 crn. de lar- 
go; con ca. G pares de pínulas, oblongas, acuminadas, que aumentan 
de tamaño desde la base hacia el ápice; las terminales de 3.5 crn. de 
largo. En la base del raquis hay 2 estípulas alesnadas; entre medio 
de las pínulas con excepción de las supremas, el raquis lleva glandulillas 
+ manifiestas. Inflorescencias axilares más cortas que las hojas; son ra- 
cimos cuyas flores inferiores, por ser las más adelantadas, sobrepujan la 
nuevas terminales. Los pedúnculos son articulados en la base. Fórmula: 
$ f K5C5A3 + 4 + 3GL Cáliz de 5 sépalos verdoso-amarillentos, 
de prefloración imbricada; los 2 interiores más anchos y más obtusos 
que los exteriores. Corola de un amarillo intenso; los 5 pétalos tiernos, 
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suborbiculares, unguiculados, los 2 anteriores más angostos que los 
otros; de 15 mni. de largo; son de prefloración imbricada; de tal modo, 
que eí pétalo superior queda tapado por las márgenes de los 2 pétalos 
laterales. Del androeeo los 3 estambres posteriores son reducidos a 
estaminodios; los 4 estambres centrales son fértiles, tienen los filamen- 
tos cortos y gruesos; sus anteras se abren por 2 poros apicales; los 
3 estambres anteriores igualmente son fértiles, con los filamentos 
largos y las anteras arqueadas, de dehiscencia apical. El gineceo 
es súpero, unicarpelar; el ovario es unilocular, cilindrico, verde, 



peludo y terminado por un estilo corto y delgado; es paralelo a los 
estambres largos. El fruto es una vaina negia, cilindrica, peluda, 
indehiscente, de 15 cm. de largo, con muchas semillas horizontales, 
negruzcas, de 5 mm. de largo y separadas por tabiques. La fecundación 
se atiende por himenópteros. Planta frecuente en toda la América 
tropical; florece casi todo el año. El género Cassia es de 380 especies 
principalmente americanas; de México se citan ca. 60 especies; algu- 
nas especies son purgantes (hoja de sen.) 

Subfamilia de las Po/pilionadas . — Flores cigomorfas; la preflora- 
ción es imbricada, los bordes del pétalo posterior tapan las pétalos la- 
terales (Fig. 144). Corola amariposada. Filamentos a veces + unidos. 
Las raíces llevan tubérculos originados por Bacülus radiciola, una bac- 
teria nitrificante. Sobre el género Lupinvs consúltese el trozo a con- 
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tinuación. Medicago con las legumbres enroscadas (carretillas); M. 
saliva, la alfalfa, es un forraje excelente que proviene de Europa. Tri- 
fólium; las muchas especies de trébol son un pasto nutritivo y se ha- 
llan en todo el globo. Dalea cuenta muchas especies en México, con las 
hojas pinadas y las flores en espigas o cabezuelas. Robinia pseudacacia, 
árbol de adorno de Norte— América. Aslragalus, el género más vasto 
de las Papilionadas, que cuenta 1,600 especies; algunas también en 
México que son dañinas a los animales (hierba loca). Arachis hypo- 



F¡g. 144. — Diagrama de una flor papilionada. 

gaea, del Brasil; las semillas del cacahuate son nutritivas; los pedúncu- 
los por fin entierran las legumbres. Desmodium con las legumbres 
transversalmente fragmentadas y los fragmentos áspero-ganchudos 
(Pegajosa). Vicia Jaba, el haba. Leus esculenia, la lenteja; ambas 
plantas de cultivo antiguo, del Mundo Antiguo. Pismn sativum, el 
chícharo, con las estípulas muy grandes. Cicer arictinum, el garbanzo. 
Erythrina corallodendron, el colorín, árbol silvestre y de adorno. Muy 
afín E. coralloides, el zompantle, cuya madera bofa y blanda sustituye 
el corcho. El género Phaseolus con muchas especies de la América tro- 
pical, .y así también de México; P. vulgaris y P. multif loras son plan- 
tas de cultivo, cuyas vainas verdes son los ejotes, las semillas maduras 
los frijoles. Las raíces gruesas, carnosas de Pachyrrhizus bidbosus se 
comen (jicama). Indigofera añil da el índigo. 

Lupinus elegans H. B. Kth. ( Fig . US) 

Familia de las Leguminosas; subfamilia de las Papilionadas; 
tribu de las Genisleas 
Nombre vulgar: “Garbancillo” 

Planta perene, robusta, algo leñosa en la base, de 1 — 2 m. de alto. 
Las raíces llevan nudosidades o tuberculillos de forma irregular, los que 
albergan en su interior los cuerpos microscópicos de Bacillus radicicola. 
Estas bacterias contribuyen a la alimentación de la planta; pues con 
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el nitrógeno atmosférico elaboran materias nitrogenadas, las que quedan 
a disposición del mismo garbancillo. De esta, manera proceden todas 
las Papilionadas. Tallo cilindrico, pero algo anguloso por las líneas 
elevadas que bajan de la inserción de las hojas. Estas alternas, pecio- 
laclas, con 2 estípulas soldadas a la base del pecíolo. Lámina digitada; 
en la región floral de 5 — 6 hojuelas elípticas, enteras, acuminadas ( = cor- 
tamente estiradas en punta); finamente mucronuladas (= con una cer- 



Fig. 145 . — Lupinus clcgans. Corte vertical de la flor. 


dita terminal); principalmente en la cara inferior cotí pelos recostados; 
muy cortamente pecioluladas ; dobladas en el medio, cuando nuevas. 
El largo de la hojuela mayor es de 4 cm.; el pecíolo mide 2 cm. Inflo- 
rescencias largas, terminales; son racimos subverticilados, e. d. las 
flores a lo largo del eje se ven aproximadas en grupos de 5 — 6. Pedúncu- 
los cortos. Fórmula: t § K 5 C 5 A (o -j- 5) G L Cáliz peludo, bipartido; 
el labio superior bidentado; el inferior algo más largo y con la punta 
entera. Corola amariposada, de 5 pétalos azules, blancos hacia la base. 
El estandarte casi orbicular, levantado, sus márgenes dobladas hacia 
atrás. Alas con la base oblicua, con una uñuela muy corta (uñuela es 
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la baso angostada de un pétalo); los extremos de las alas no están sol- 
dados, en contraposición con el carácter del género Lupimis. Quilla 
muy aguda, prolongada en un pico levantado; sus dos pétalos unidos 
hacia la punta en la cara inferior; la quilla es más corta que las alas. 
El androcco es de 10 estambres con los filamentos unidos hasta 2|3 de 
su largo. Las anteras son alternativamente grandes, elípticas; y cortas, 
globosas y entonces estériles. Gineeeo supero, unicarpelar, unilocular, 
alargado en un estilo delgado, que forma ángulo recto con el ovario y 
lleva un estigma no engrosado, peludo en su extremo. Ovulos varios, 
sobre funículos cortos en la sutura ventral. Cáliz y corola caedizos. El 
fruto es una legumbre bivalva, gruesa, hirsuta, por fin negra, de 6 cm., 
v que algo se encoge entre medio de las 4 — S semillas lustrosas, algo 
aplanadas, de contorno casi cuadrangular y de S mm. de largo. Estas 
semillas no poseen endospermio ; el embrión verde es de cotiledones 
gruesos, planoconvexos. 

El polen se vacía en la punta hueca, cónica de la quilla y se esprime 
por la hendedura superior de ella, siempre que un insecto se posa sobre 
las alas y la quilla, doblándolas abajo con su propio peso, cuando está 
en busca de néctar. El polen adherido al cuerpo del insecto se pega al 
estigma de otra flor. Las valvas de las legumbres maduras se enroscan 
elásticamente y esparcen las semillas. 

El garbancillo con otras especies afines es de la región montañosa 
de México. El género Lupinas cuenta más de SO especies principalmente 
americanas; son plantas venenosas, pero muy ornamentales. Algunas 
especies acompañan los bosques de ocotes a alturas considerables de 
las montañas; florecen desde junio. 

gene 12. Gekaniales. — Flores cíclicas, heteroclamídeas, pentá- 
n ie ras. Gineeeo súpero, de 2 — 5 carpelos sincárpicos, pero a veces 
apocárpicos en la fructificación, con 1—2 — óvulos anátropos, col- 
gantes, con la rafe adentro. 

Familia de las fíeranideeas . — Flores hermafroditas, radiadas o, 
pocas veces, cigomorfas. Androcco de 10 estambres fértiles, o 5 de ellos 
estam inodios. El fruto se deshace en 5 frutitos parciales (esquizocarpios). 
Hierbas con las hojas partidas. Geranium, véase el trozo a continuación. 
Erodiuni ciciUarmm y E. moschatum , los alfilerillos. Pelargonium, prin- 
cipalmente del sm- de Africa, con las flores cigomorfas y espolonadas. 
Los frutos parciales de los dos últimos géneros terminan en una púa 
enroscada e higroscópica. De Pelargonium en México se hallan en culti- 
vo varias especies (resp. híbridos), muchas veces con las flores dobles. 
Pelos glandulosos, olorosos, son los geranios y malvones. 
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Geraniun mexicanum H. B. Kth. ( Fig . 11,6 ) 


Familia de las Geraniáceas; subfamilia de las Geraníeas 
Nombre vulgar: “Alquimila,” “Pata de León” 

Planta perenne con varios tallos de 0,6 — 0,8 m. de largo, cilindricos, 
ascendentes, con los nudos hinchados, dicótomo-ramosos, sembrados 
de pelos tiesos y horizontalmente extendidos. Hojas opuesto-cruzadas, 
pecioladas, con estípulas lineares en la inserción de los pecíolos peludos. 
Láminas suborbiculares, partidas hasta más allá de la mitad en 3 lóbulos 
trasaovado-cuneados; los laterales algo desiguales, todos recortado- 

dentados ; sobre los nervios en atobas 
caras con algunos pelos recostados. 
Láminas de las hojas inferiores de 4 — 
5 cm. de largo y de 6 — S cm. de ancho, 
sobre pecíolos de 5 — 6 cm. Las hojas 
superiores son mucho más pequeñas. 
Las inflorescencias bifloras salen de 
las axilas de las dicotomías. En la 
punta del sustentáculo común hay 
bracteitas alesnadas; los pedúnculos 
de 4 — 5 rom . Fórmula : 4= $ Iv 5 C 5 
A 5 + 5G (5). Cáliz de 5 sépalos, 
aovados, terminados en púa, glandu- 
loso-peludos, de 6 mm. Pétalos trans- 
aovados, obtusos, no escotados, rosa- 
dos, con nervios purpúreos, de 8 — 9 
mm. de largo. Estambres 10, alter- 
nativamente de distinto largo. Los 
filamentos cortamente unidos en la base; anteras azulejas. En la cara 
exterior del tubo corto de los filamentos hay 5 nectarios rojos, opues- 
tos a los sépalos. Gineceo supero, 5-carpelar, 5-locular, 5-lobulado. 
En cada división hay un solo óvulo. Entre medio de los o lóbulos 
(carpelos) hay 5 estilos. Después de la fecundación el eje floral se pro- 
longa a manera de pico prismático, glanduloso-peludo, de 2 cm. de 
largo. Por fin los 5 carpelos monospermos se sueltan, llevados por uña 
faja linear, desprendida del pico mencionado y que elásticamente se 
arquea hacia arriba. Los carpelos maduros son negros y, al abrirse, 
dejan caer la semilla subglobosa, lampiña, desprovista de endosper- 
mio; el embrión es verde, arqueado y posee 2 cotiledones anchos, 



Fig. 14G . — Geranium mexicanum. Fruto ma- 
duro. Poco aumentado. 


plegados. Sobre la fecundación no hay observaciones; probablemente 
so tratará de protandria, sin excluir autogamia. 

Esta especie y otras parecidas son frecuentes en todo el país. El 
género Geranium cuenta como 1G0 especies diseminadas sobre el globo. 

Familia de las Oxalidáceas. — Flores hermafroditas, radiadas. Las 
cápsulas son loculicidas. Plantas herbáceas con las hojas generalmente 
compuestas; las hojuelas ejecutan movimientos periódicos, relaciona- 
dos con el cambio de día y noche. El género principal es Oxalis, cuyas 
muchas especies mexicanas se llaman agritos (por su sabor agrio a ácido 
oxálico) o jocoyoles. Varias especies tienen el androceo de 10 estambres 
de los que 5 son largos y 5 cortos; por el largo igualmente variable de 
los 5 estilos resultan 3 casos de posiciones relativas de estambres y 
estilos; sobre esta “hoterostilia” véase Fig. 1-17. Muchas especies 


I 



Fig. 147 . Oxalis. Heterostilia. a, anteras, e, estilos. El mejor éxito de la fe- 
cundación se obtiene por ol concurso de estambres y estilos de igual largo. 


con bulbos subterráneos. En la Tierra Caliente crece Biophytum sen- 
sitivum con las hojas pinadas, que se cierran de noche. 

Observación. A la familia vecina de las Tropeoláceas (de Sud— 
América) pertenece el T. majus, el mastuerzo, con los pecíolos irritables 
las hojas en forma de escudo y las flores vistosas, amarillas y espolo- 
nadas. Los frutos se deshacen en 3 esquizocarpios. Planta frecuente 
de adorno; del Perú; planta muy atacada por los caracoles, tlaconetes 
y larvas de mariposa. Otras especies hermosas en Sucl-Aniérica & 

Familia de las Liliáceas. — Flores tetrámeros a pentámeras her 
mafroditas, radiadas. Estambres 5 a 20, unidos en la base re’ 
smcárpico. Carpelos con uno a dos óvulos. El fruto es una cápsula 
drupa. Endospermio existente. Plantas herbáceas o leñosas con Las 
hojas enteras, indivisas. De las regiones templadas y calientes El 
género más importante es Linum, véase a continuación. 
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Linuzn mexicanum H. B. Kth. ( Fig . 148) 

Familia de las Liliáceas; subfamilia de las Eullneas 

Planta, según parece, perenne, lampiña, con el tallo derecho, pro- 
visto de aristas alado-prominentes, ramoso solamente hacia el extremo, 
de 0,6 — 1 m. de alto. Hojas numerosas, las inferiores casi opuestas; 
las superiores alternas, aovado-laneeoladas, de 2,5 cm. de largo; las 
supremas más angostas y más cortas. El extremo del tallo es cimoso- 
paniculado. Flores numerosas; los pedúnculos cortos brotan de la 
axila de una bráctea. Fórmula: ^ 9 K 5 C 5 A 5 + 5 G ( 5) . Cáliz de 
5 sépalos persistentes, aovados, agudos, de 4 nun. de largo. Corola 



Fig. 14S . — Linum mexicanum. A. Androceo, con estambres y estaminodios; 

B. Gineceo. Algo aumentado. 

amarilla, de 5 pétalos aovado- cuneados, contorneado-imbricados en 
el botón, de 8 mm. de largo. Androceo de 5 estambres perfectos, opues- 
tos a los sépalos; y de 5 estaminodios cortos, opuestos a los pétalos; 
todos ellos cortamente unidos en la base, de 6 mm. de largo. Gineceo 
súpero, 5-carpelar, 5-locular. Ovario globoso con 2 óvulos en cada di- 
visión; pero por un tabique que se desprende del dorso de cada carpelo, 
las divisiones se parten incompletamente en dos departamentos uni- 
ovulados. El único estilo grueso hacia el extremo se divide en 5 ramitas 
terminadas en un estigma globoso. El fruto es una cápsula globosa que 
septicidamente se abre en 5 valvas otra vez bipartidas en su dorso. Las 
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semillas son comprimidas, lustrosas; el embrión derecho está rodeado 
por el endospermio oleaginoso. La testa humedecida se vuelve mucila- 
ginosa, pegándose así la semilla a su lecho germinativo. 

La fecundación es autógama o xenógama; en este último caso los 
insectos se atraen por el color vivo de los pétalos y la secreción de néctar 
que se debe a 5 glándulas en la cara exterior del tubo de los estambres. 

El Linum mexicanum está distribuido por todo México, en com- 
pañía de algunas otras especies parecidas. El género Linum es de ca. 90 
especies de las regiones templadas y subtropicales, principalmente del 
hemisferio boreal. La más afamada es L. usitatissimum L., planta de 
cultivo general por motivo de las fibras de líber que se hallan en su pa- 
rénquima cortical; y del aceite (de linaza) que se obtiene de sus semi- 
llas; este aceite al oxidarse se seca. 

Familia de las Zigofiláceas . — Flores tetrámeras o pentámeras, 
hermafroditas, radiadas. Nectario en forma de disco. Estambres S 
a 10. Gineceo sincárpico; los carpelos con uno a muchos óvulos. El 
fruto generalmente seco. Plantas herbáceas o leñosas con las hojas 
alternas, pinadas. De las zonas tropicales. Larrea mexicana (Falsa 
Alcaparra, Gobernadora de México) es un arbusto frecuente en las 
regiones áridas del Norte. Sobre el género Kallstroemia trata el trozo 

siguiente: 

Kallstroemia maxima (L.) Torr. et Gray. ( Fig . U9) 

Familia de las Zigofiláceas; subfamilia de las Zigofiloídeas 

Planta anual con el tallo tendido, hirsuto, ramoso, de 0,2-0, 4 m. 
íortro. Hoins alternas, paripmadas, de 4-6 cm. de largo, con 3—4 
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óvulo colgado del ápice. El fruto de 7 mm. de alto se deshace en 6 — 12 
esquizocarpios monospermos con el dorso arrugado; ellos se desprenden 
del eje floral que persiste a manera de colnmela. Las semillas son des- 
provistas de eudospermio. Sobre el mecanismo de fecundación no hay 
observaciones. Los pedúnculos de los frutos maduros se arquean hacia 
abajo y entierran así las semillas. 

Planta vulgar en la América Central 
y la India Occidental; frecuente en todo 
México. Florece en julio y agosto. Las 
10 — 12 especies de este género crecen en 
América y Australia. 

Familia de las Rutáceas. — Flores tc- 
Irámeras o pentámeras, hermafroditas, 
radiadas. Nectario en forma de disco. 
Estambres de 5 a muchos. Gi neceo de 4 
— 5 carpelos + unidos, con 2 a muchos 
óvulos. Generalmente plantas leñosas 
con las hojas sencillas o compuestas, sin 
estípulas. En los tejidos celulares hay glándulas interiores con aceite 
etéreo; por esto las hojas marcadas por puntos transparentes. El género 





Fig. 149. — Kallslroemio. máxima. Flor- 
Algo aumentado. 


Fig. 150 . — Cilrus Auranlium. — 1. Ramita con hojas y flores. 3. Flor, vertical- 
mente partida. 3. Corte vertical del fruto. 4 . Semilla. 

Citrus es del Asia tropical, pero sus especies actualmente son de cultivo 
general; C. auranUum, el naranjo; C. decumana, el citro, toronja; 
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C. li incita, el limero que da la lima dulce; C. medica, el limonero; C. 
nóbilis, la mandarina. Los frutos de lodos estos árboles son liesperidios, 
e. d. bayas con la cáscara gruesa, aromática y con el interior subdivi- 
dido en gajos; hay razas sin semillas. A veces las semillas encierran 
varios embriones (adventicios, que han brotado de la pared del saco 
embrional). (Fig. 150). Para México es de importancia el género 
Casimiroa ; véase el trozo siguiente: 


Casimiroa edulis Llav. et Lex. ( Fig . 151) 
Familia de las Rutáceas; subfamilia de las Toddáloídeas 


Nombre vulgar: “Zapote blanco ” 


Arbol frondoso, del aspecto de un fresno, con las ramas cenicientas. 
Hojás siempre verdes, alternas, sin estípulas, largamente (6 8 cm.), 

pccioladas, trifolioladas, con las 3 hojuelas sobre peciólulos cortos (2 cm.) ; 
las láminas lampiñas de un verde obscuro por encima, pálidas por de- 
bajo; elípticas, agudas en ambos extremos, con las márgenes enteras 
o indistintamente denticuladas a distancias; marcadas de puntos trans- 



Fig. 151. Casimiroa edulis Fio 
%H3ta de arriba. Algo aumen! 
tado. 


paren tes (== glándulas); de 8 15 cm. do lai- 

go. Las flores en panículas multi floras, irre- 
gularmente dicótomas, que brotan de las 
axilas de las hojas del año pasado, a veces ya 
caídas, de suerte que las inflorescencias pare- 
cen extra -axilares. Pedúnculos cortos, articu- 
lados en la base 3 ' aquí con bracteitas muy 
pequeñas. Fórmula floral: ^ - K 5 G 5 A 5 
G ( 5 ). Las flores son hermafroditas o en parte 

unisexuales, pero entonces con órganos rudi- 
mentarios del otro sexo. Cáliz de 5 divisiones ... 

cortas, triangulares, unidas en la base, de prefloración imbricada, algo- 
peludas por fuera y de 1,5— 2 mm. de largo. Corola blanco- verdosa, de 5 
pétalos cóncavos, de prefloración valvada y de 4 o mm. de largo. Es- 
tambres 5, alternantes con los, pétalos, con los filamentos gruesos, las an- 
teras profundamente escotadas en la base, las bolsitas.de dehiscencia la- 
teral. Ovario súpero, sentado sobre un disco poco prominente, 5-carp e l ar , 
5-locular con 2 óvulos unátropos en el ángulo interior de cada división. 
Fruto una drupa subglobosa, grande (de 6—10 cm. ie diámetro); e j 
epi carpió verde, delgado; el mesocarpio en forma e una pulpa blanca, 
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blanda, dulce. Huesos generalmente 5, blancos, algo comprimid 05 ' j e 
el ombligo largo pegados al ángulo interno de cada división del frut° ’ ^ 
4 c-m. de largo sobre 2 cm. de ancho; su cáscara (el endocarpi° 1 ' ~ 
drupa) pergamínea. Semillas con la testa rojiza, delgada; no ha} 
dospermio ; el embrión glande con los cotiledones gruesos, ph lI1 ° c 
vexos, llenos de fécula. Los frutos son comestibles. Las semilla 5 5 
un hipnótico débil. ^ 

El género Casimiroa contiene algunas pocas especies desde el ^ 0l ^ 
de México hasta Nicaragua; en esta misma extensión se encuent r£l 
C. edulis, en estado silvestre y cultivado. De ella el pueblo de “Z&P 0 
titlán” toma su nombre. 

Familia de las Burserdccas . — Flores tetrámeras o pentám 01 ^’ 
radiadas, generalmente unisexuales. Arulroceo haplostemon u °' H 
plostemon, rodeado por un disco. Gineceo súpero, sincárpico, de 3-'"'° 
carpelos generalmente biovulados. Drupa a fruto dehiscente. Arboles 
o arbustos con las hojas alternas, pinadas y las flores pequeñas. Canal 03 
resiníferos. Regiones tropicales. El género más importante en Mé xic0 
es Bursera cuyas especies se llaman Cua jiote o Copal; véase abajo- 


Bursera bicolor ( Willd .) Engler. (, Fig . 


Familia de las Burseráceas 

Arbol siempre verde con las ramas nuevas, lampiñas. En la corteza 
hay canales resiníferos. Hojas alternas, densamente dispuestas sobre 

ramitas cortas, laterales; imparipj- 
nadas, de 6 — 9 pares de pínulas h- 
near-lanceoladas, largamente ate- 
nuadas en punta, con la base sésil ; 
la cara superior lampiña, de un verde 
lechoso, la cara inferior blanco- 
tomentosa, el nervio mediano muy 
prominente en la cara inferior; las 
márgenes enteras o aserradas; el 
raquis angostamente alado entre las 
pínulas. Durante la floración las ho- 
jas alcanzan a 20 cm. de largo; las 
pínulas a 5 mm. de ancho; durante 
la fructificación las hojas son de 30 cm.; las pínulas de 12—15 mm. de 
ancho. Flores pequeñas, dispuestas en panículas axilares, más cortas 



Fig. 152 . — Bursera bicolor. Corte vertical de la 
flor. Algo aumentado. 
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que las hojas; son unisexuales y hermafroditas, en el mismo árbol. Fór- 
mula: * 5 K f> C 5 A 10 G (2 — 3). Cáliz de 5 divisiones agudas, peludas, 
do 1,5 tilín. Pétalos blanco-verdosos, agudos, de 4 mui. Androceo de 
10 estambres insertados al lado de un disco 10-lobulado. Gineceo su- 
pero, generalmente bicarpelar; el ovario bilocular, cortamente glanduloso 
-peludo; tiene 2 óvulos en cada división; estilo corto, agudo, con 2 estig- 
mas. El fruto es elipsoideo, con una punta aguda, en el ápice, de 1 cm. 
de largo. El pericarpio se suelta en 2 valvas; entonces queda a la vista 
el hueso bilocular, amarillento. Semillas 1 (-2) en cada hueso con la 
t e ,sta delgada; no hay endospermio; el embrión es derecho. De la fe- 
cundación nada se sabe; pero la unisexualidad frecuente de las flores y 
ln existencia de un disco carnoso sugieren la entomofilia. 

En la región caliente de México (Afórelos, etc.) La corteza lisa de 
muchas especies se desprendo en láminas delgadas como papel. El gé- 
nero comprende ca. 40 especies de la América tropical. Las resinas 
desprendidas por varias especies, son el Copal (mexicano). 

Familia de las Mcliáceas. — Flores generalmente pcntámeras, her- 
nfroditas, radiadas. Androceo obdíplostemon o haplostemon, los 
filamentos comúnmente unidos en tubo. Gineceo supero, sincárpico, 
1 " estilo v con 1 — 2 óvulos en cada división. Plantas leñosas con 
' , jjojas pinadas, sin estípulas. Flores dispuestas en cimas. <. etuias 
^crotoras. Son de las regiones tropicales. En la Tierra Caliente de 
México crecen Cedrela occidentalis, el cedro, árbol de 15 — 20 m. de alto; 
( Andera obscura sirve para la fabricación de las cajitas de cigarros 
S j Swietenia mahagoni; la madera igualmente obscura (caooa; 

' )U1 ’ v apreciada en la mueblería. Melia azedarach, hermoso árbol de 
es rima 

•nato (paraíso). 

01 ‘ Familia de las Malpigliiáceas.- — Flores pcntámeras, hermafroditas, 
cigomorfas. Androceo obdíplostemon, a veces reducido. Gineceo 
a r , r0 , sincárpico, tricarpelar, con un óvulo en cada celda. El fruto se 
hU ^l iaC . e en 3 esquizocarpios. Plantas frecuentemente volubles con las 
( c ‘. riS opuestas, estipuladas. Flores en inflorescencias racimosas, bon 
h0i j aS regiones tropicales, principalmente de América. En Aféxico 
* 6 -¡os géneros ( Byrsonima, Hiraea, etc.), de los que el siguiente sube 
v,ia altiplanicie central. Los frutos carnosos de Byrsomma cotinifolia 


se 


atíplamele 
comen ; son los nananches. 


la 


Gaudichaudia filipéndula Juss. ( Fig . 153 ) 

Familia de las Malpighiáceas; subfamilia de las Piramidotóreas 

Planta leñosa con los tallos cilindricos, volubles, peludos, de 0,8 — 1 
m. de largo. Hojas opuesto-cruzadas, lanceolado-aovadas, agudas, 
enteras, con la base obtusa y cerca de la inserción en el pecíolo pro- 
visto de 2 apéndices cortos, alesnados; ambas caras peludas, la in- 
ferior densamente cubierta de pelos recostados; láminas (en la región 
media del tallo) de 4—5 cm. de largo sobre pecíolos de 1 cm. Flores 



Fig. 153 .— Gaudichaudia filipéndula. A. Flor. B. Fruto parcial. Aumentado. 


dispuestas en umbelas axilares. Pedúnculos de 5 min. con bracteitas 
en la base. Fórmula: t 5 K5C5A3+2G(3). Cáliz de 5 sépalos 
peludos, de los que 4 llevan 2 engrosamientos callosos en la base; de 
3 rain, de largo. Corola de 5 pétalos amarillos, unguiculados, con la 
lámina orbicular, dcntado-pcstañosa; de 10 mm. de largo. Androceo 
de 3 estambres perfectos y de 2 estaminodios. Gineceo súpero, tricar- 
pelar, trilocular, peludo; con un óvulo en cada división del ovario. El 
dorso de cada carpelo lleva 3 crestas verticales. Un solo estilo de inser- 
ción basal en uno de los carpelos; el estigma poco engrosado. El fruto 
consiste de 1 — 2 nueces aladas (sámaras), marcadas en el dorso por una 
cresta baja, dentada; el largo de las nueces incluyendo las alas, es de 
10 mm. La semilla tiene la forma de una pera; no hay endospermio. 
Los frutos maduros cuelgan de un sustentáculo corto (carpóforo); las 
alas atienden la diseminación. Las flores abundantes, vistosas, parecen 
atraer los insectos para su fecundación; tal vez las callosidades de los 
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sépalos obran como nectarios. Fuera de las flores normales, a veces hay 
ot ras, pequeñas, siempre cerradas (cleistógamas) en las axilas superiores. 

Planta frecuente en toda la República; florece en julio y agosto. 
Las 12 especies del género se hallan desde México hasta Colombia y 
Venezuela. 

Familia de las Poligaláceas . — Flores pentámeras, hermafroditas, 
zigomorfas. De los 5 sépalos 2 son petaloídeos, en forma de alas. Péta- 
los solamente 3. Estambres 8, en dos grupos de a 4, véase la descrip- 
ción siguiente. Gineceo supero, bicarpelar, bilocular, generalmente 
con un óvulo en cada división. Plantas herbáceas o leñosas con las hojas 
enteras alternas, sin estípulas. Flores en racimos. En las zonas tropi- 
cales y templadas. En México hay muchas especies de Polygala (las 
polígalas) y algunas de Montuna; véase a continuación. 


Monnina evonymoides Schl. ( Fig . 154 ) 

Familia de las .Póligcdáceas; subfamilia de las Poligáleas 

Nombre vulgar: “Palo de la mida” 

Arbusto siempre verde, de 1—2 m., lampiño o débilmente peludo 
hacia el ápice; las ramas verdes, algo prismáticas. Hojas tupidas, 
alternas, enteras, sin estípulas, de forma y tamaño bastante variables, 
elípticas hasta anchamente aovadas, agudas, acuminadas y angostadas 
en un pecíolo c — ^ u^hnio de la región floral de 5—12 cm. de largo. 

Inflorescencias 


i un pecíolo corto; debajo de la región floral de 5—12 cm. de largo 
iflorescencias largas, racimosas, terminales y axilares. Pedúnculos 
cortos. Brácteas muy pequeñas. Fórmula floral: t 5 Iv 5-C 5 A (8, 
G (_2_). Las flores tienen dirección horizontal. De los 5 sépalos azules 
los 2 interiores son más grandes y se llaman alas. De los 5 pétalos amari- 
llos los 3 inferiores se sueldan en una sola pieza hueca, trisurcada, pare- 
cida a una quilla ; los 2 superiores se unen con el androceo en un so ( 
cuerpo en el cual ellos forman dos apéndices elípticos, dirigidos nacu 


cuerpo en el cual ellos forman -m— , — 

arriba. Los 8 estambres tienen los filamentos soldados en un 
abierto hacia arriba; las anteras amarillas contienen granos de P° e ’ 
bastante grandes, globosos, estriados en la dirección de los meridianos 
y provistos ele una faja ecuatorial. El gineceo es súpero, bicarpe ai 
pero generalmente con una sola división que contiene un óvulo. El es 1 c 
es arqueado hacia arriba y termina en un estigma irregularmente 1 a 
biado. El f lu t 0 es una drupa negro-violácea, colgante, de 7 -S 
largo, con un hueso monospermo. Alrededor de la base del ovauo na,> 
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un disco desigualmente desarrollado. La .estructura de la flor recuerda 
vagamente la de las Leguminosas-Papilionadas. 




Fig. 154 . — Monnina exonymoidcs. 
los dos pétalos superiores que 


A. Corte vertical de la flor. B. Androeeo 
se le unen. C. Sépalo posterior i lateral. 


y 


La planta crece con frecuencia en el Sur de México (Oí izaba, Ja- 
lapa, Córdoba, Veracruz, etc.), y florece en febrero. Otra especie muy 
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parecida, la M. xalápensis Ii. B. Kth., se halla en las mismas regiones, 
pero se extiende también a la altiplanicie central. Todo el género es 
de más de 60 especies, esparcidas desde México a Chile. 

Familia de las E 21 .forb 1 dc.cas. — Flores unisexuales, radiadas, fre- 
cuentemente muy reducidas hasta desnudas. Gineceo supero, tricar- 
pelar, trilocular; los óvulos resp. las semillas con un apéndice carnoso 
(carúncula) cerca déla micropila. El fruto suele deshacerse en 3 frutitos 
parciales. Las semillas con endospermio. Plantas de aspecto muy 
variado. Hojas alternas. Flores en inflorescencias complicadas. Tubos 
lactíferos en varios representantes. Familia vasta de las regiones tem- 
pladas y calientes. En México abundan especies leñosas de Croton, 
cubiertas ele pelos ramosos; llámanse Palillo, Copalchi, Encinilla, etc. 
R icinus communis, de Norte-Africa, es la palmacristi o higuerilla; 
el aceite craso de las semillas es un purgante fuerte, es planta de cultivo 
en el Estado de Oaxaca. Jatropha ureas, Mala Mujer, con pelos ínti- 
ca rios. En el Norte de México vive el género -Sebasttama cuyas pocas 
especies (<S. Treculiana, S. Ramírez ¿i ) se llaman “Palo de la flecha;” en 
los frutos parciales suele vivir la oruga de una pequeña mariposa ( Car - 
7 locapsa sallitans ) cuyos movimientos producen los saltitos de estas 
famosas “semillas brincadoras.” Hippomane mancinella (manzanillo) 
y Hura crepitans (habilla) tienen semillas muy venenosas ; la última con 
un gineceo plurilocular. Las raíces carnosas de Manihot utihssima son 
el guacamote. Sobre el género Euphorbia véase el trozo a continuación: 


Euphorbia campestres Chana, et Schl. {Fig. 155) 
Familia de las Euforbiáceas; subfamilia de las Platilóbeas 
Nombre vulgar: “Hierba del Coyote 

Planta perenne, lampiña, lechosa, de 0,6 0,S m.; con varios tallos 
ramosos, delgados, leñosos, pardos, desnudos hacia la base. Ramitas 
nuevas verdes. Hojas alternas, enteras, lineal —oblongas, atenuadas 
en ambos extremos, con el ápice cortamente mucronado; de 1,5 — 3 cm. 
de largo, las superiores más cortas y más anchas. El extremo de las 
ramas se abre en un pliocasio de 3 — 5 radios bífidos; en la base de 
las ramitas hay brácteas suborbiculares. Las inflorescencias se hallan 
sésiles en los ángulos de las dicotomías; contienen flores y las 
supremas solamente . Estas inflorescencias (ciatios) tienen la forma 
de urnas verdes, pequeñas, que llevan en su borde 4 glándulas amari- 
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lientas, semilunares; en el interior se ven varias flores <? reducidas 
cada una a un estambre, articulado debajo de la antera y protegido en 
su base por una bráctea pestañosa. Estos estambres (en la figura se 
dibujaron solamente 4) están dispuestos a manera de cimas escorpiói- 
dcs. Del centro de la urna se levanta sobre un pedicelo arqueado una 
flora 9 , igualmente desnuda y reducida a un solo gineceo supero, tri- 
c arpelar. El ovario es globoso-prismático, trilocular, de 3 aristas obtu- 
sas; en el ángulo interior hay un óvulo 
anátropo. El ápice del ovario lleva 3 
estilos cortos, bífidos, con los estigmas 
engrosados. La cápsula loculicida se 
abre elásticamente en 3 valvas, lan- 
zando Jas semillas. Estas son elipsoí- 
deas, pardas, irregularmente surcadas, 
de 2 mm. de largo; su extremo micro- 
pilar lleva una excrecencia blanca, 
carnosa, que se llama la carúncula. La 
fecundación se hará por geitonogamia 
entre los diferentes ciatios. 

Planta frecuente en los montes de 
toda la República. Las especies numerosas de México pertenecen a 
distintos tipos; v. g. son plantas desprovistas de hojas, como la E. 
antisyphilítica Zuce., otros tienen los tallos subcarnosos y el follaje como 
el laurel rosa: E. calyculata H. B. Kth.; la especie más conspicua es 
la E. pulcherrima Willcl. (Flor de la Noche Buena), con las hojas su- 
premas de un rojo intenso; otros son plantas hojosas de aspecto normal: 
E. campestris, etc. La E. elástica. (Palo amarillo) da caucho; la E. 
cerífera proporciona cera vegetal. E. radians (eolecita) florece ya en 
enero y antes de emitir las hojas; sale de un tubérculo voluminoso. El 
género cuenta más que 600 especies, entre ellas varias malezas cosmo- 



Fig. 155 . — Euphorbia campestris. Inflorescen- 
cia (ciático.) 


politas, v. g. E. peplus. 

Serie 13. Sapindai.es. — Como la serie 12, pero los óvulos colgan- 
tes con la rafe hacia fuera. 

Familia de las Anacardiáceas. — Flores heteroclamideas, radiadas, 
+_ unisexuales. Androceo diplostemon o haplostemon. Gineceo gene- 
ralmente supero, 3- ó 5-carpelar, con un óvulo en cada departamento. 
El fruto es una drupa. Semillas sin endospermio. Plantas leñosas con 
las hojas alternas. Flores pequeñas, en inflorescencias multifloras. 
Panino y resina abundantes. En las zonas tropicales y templadas. 
Mangifera indica, el mango, es uno de los árboles frutales más conocidos 


de todas las regiones tropicales; drupas amarillas con el hueso aplanado. 
Spondias lútea; las drupas amarillas del porte de una aceituna son las 
ciruelas. Anacardium occidenlale, el niara ñón; los pedúnculos al ma- 
durar el fruto, toman el tamaño y la calidad pulposa de una pera, siendo 
entonces un fruto falso. En México muchas especies de Rhus con las 
hojas enteras o pinadas. Sobre el género Schitius véase el trozo siguiente: 


Schinus Molle L. ( Fig . 156) 

Familia de las Anacardidceas 
Nombre vulgar: “Arbol del Perú” 

Arbol siempre verde, lampiño, con las ramas ondeadas, delgadas, 
colgantes. El corazón del árbol es de un rojo oscuro. Hojas alternas, 
de un verde claro, impari-pinadas, con 7 — 13 parejas de pínulas linear- 
lanceoladas, agudas, finamente aserradas. Debajo de la región floral las 
hojas alcanzan a 15 ora., las pínulas a 4 cm. Las flores están dispuestas 
en inflorescencias paniculadas, mult i floras. Las flores pequeñas, según 
la fórmula^ 9 K 5 C 5 A 5 + ó G (3 ) pero con la reducción + com- 
pleta de un sexo. Las flores ¿ son de un verde amarillento, de 2,5 — 3 mm. 
de largo, los 5 estambres exteriores más largos que la corola; su ovario 
es rudimentario. Las flores 9 son de un blanco verdoso; las anteras 
no contienen polen. El gineceo es supero, tricarpelar. El ovario ovoide 
tiene una celda grande y otras dos reducidas a hendijas; en aquélla 
se encuentra el único óvulo, colgado del ápice del carpelo. Los frutos 
son muy abundantes; son drupas con el epiearpio rojo, el mesocarpio 
pulposo, pero por fin reducido; el endocarpio forma un hueso poliédrico. 
La semilla posee un endospermio poco abundante que encierra un em- 
brión grande, verde, con los cotiledones orbiculares. Las flores son 
visitadas por insectos, atraídos por el néctar que se desprende por un 
disco amarillo, debajo del ovario; pero probablemente puede tener 
lugar geitonogamia con ayuda del viento. Las semillas germinan con 
mucha facilidad; las primeras hojas que siguen a los cotiledones, no 
son pinadas, sino solamente recortadas. Todo el vegetal contiene una 
substancia acre, aromática. 

Arbol originario del Perú, de donde sus semillas fueron remitidas a 
México por el primer virrey don Antonio de Mendoza a mediados del 
siglo xvi. Desde entonces el árbol se propagó en Aléxico de una manera 
prodigiosa, bajo la cooperación de las aves que consumen las drupas y 


expulsan los huesos (principalmente por los chinitos). Hoy día el “ár- 
bol del Perú” forma un rasgo muy característico en la vegetación del 
país. 



Fig. 150 . — Schinua Molle. Corte vertical A, de una flor femenina; B, de una 
flor masculina; C, de un fruto. 
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Familia do las Sapindáceas. — Flores pentámeras, hermafroditas 
o unisexuales, un tanto zigomorfas. Pétalos 3 a 5. Estambres común- 
mente S; sxi base exteriormente rodeada por un disco. Gineeeo supero, 
2 — 3 carpelar, con 1 — 2 óvulos en cada división. Fruto generalmente 
capsular. Semillas sin cndospermio, con el embrión arqueado. Plantas 
leñosas con las hojas alternas, enteras o pinadas. En las regiones tro- 
picales. En México las especies de Paullinia (Barbasco) y Cardiosper- 
mum son plantas trepadoras; las cápsulas membranosas, infladas de 
este último género, le proporcionaron el nombre de “farolitos.” Los 
frutos carnosos de Sapmdus marginatus (Amolé de bolita) en conse- 
cuencia de la saponina que contienen, sirven para lavar. De vasta 
distribución sobre el globo es la especie siguiente: 


Arbusto o arbolito lampiño, siempre verde. Hojas alternas sin 
estípulas, angostamente elípticas, agudas, enteras, recorridas por el 
nervio mediano fuerte, + pegajoso— viscosas (en consecuencia de la 
secreción de muchas glándulas en forma de escudo), angostadas en un 


pecíolo; en la región floral de 8—10 cm., pero en la misma rama de largo 
desigual. Inflorescencias cimoso— paniculadas, axilares, más cortas que 
las hojas; con hoj ¡tas en la base de las ramitas. Pedúnculos articulados en 
la base. Fórmula: P4ASG(3), pero con reducción avanzada 


Dodonea viscosa L. ( Fig . 157) 
Familia de las Sapindáceas 
Nombre vulgar: “Chapulizdli” 



Fig. 157. Dodonacn viscosa. .4, Flor, vista do arriba. B. Ovario, una división 
está abierta. Aumentado. 
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de un sexo ; asimismo hay todas las transiciones entre poligamia y dioicía. 
Perigonio (cáliz) de 4 divisiones verdes, de 3 mm, de largo, de preflora- 
ción valvada. Corola suprimida. Estambres S con los filamentos cor- 
tísimos. Anteras gruesas, amarillas; en las flores 9 sin polen activo. 
Gineceo supero, tricarpelar, con el ovario trilocular y trilobulado. Del 
ángulo interno de cada división se desprenden 2 óvulos; el supero ascen- 
dente, el infero colgado. El estilo corto se abre en 3 estigmas derechos. 
El fruto es una cápsula membranosa, inflada, alada, que contiene en 
cada división 1 — 2 semillas negras, lustrosas, globosas; de 2,5 mm. de 
diámetro. En ellas hay un embrión enroscado, pero no endospermio. 
Las cápsulas se abren por la destrucción de sus paredes laterales en la 
inserción de las alas; son de un centímetro de largo. Las semillas con- 
tienen saponina. 

De las casi 50 especies de Dodonaea que en su mayor parte son de 
Australia, la D. viscosa se halla en la zona tropical de todo el globo. 
Florece en octubre, noviembre. 

Serie 14. Ramnales. — Flores cíclicas, diploclamídeas (pero a ve- 
ces con supresión de los pétalos), haplostemorfes, con los estambres 
opuestos a los pétalos. Gineceo de 2 — 3 carpelos sincárpicos, con 1 — 2 
óvulos ascendentes. 

Familia de las Ramnáceas — Flores períginas o epíginas. Pétalos 
pequeños, a veces suprimidos. El fruto es seco o en forma de drupa; 
las divisiones monospermas. Semillas con endospermio. Plantas leñosas 
con las hojas enteras, estipuladas. Flores pequeñas, en inflorescencias 
axilares. Son de las zonas tropicales y templadas; las especies xerófitas 
(= de localidades secas) frecuentemente espinudas, v. g. el género 
Adolphia en México y entonces con supresión de las hojas. Sobre Ceano- 
thus trata el trozo a continuación. 


Ceanothus azureus Desf. ( Fig . 158) 

F amilia de las Ramnáceas; subfamilia de las Rámneas 
Nombre vulgar: “Chaquira” 

Arbusto siempre verde, de 1 — 2,5 m. de alto, con las ramas nuevas 
y la cara inferior de las hojas blanco-tomentosas. Hojas alternas, pe- 
ciolaclas, lanceoladas hasta aovado-lanceoladas con el ápice agudo y 
la base obtusa; las márgenes finamente aserradas, con 3 nervios fuertes 
desde la base; debajo de la región floral de 5 — 7 cm. de largo. Estípulas 


caducas. Inflorescencias paniculadas, multifloras. Flores umbeladas 
a lo largo de las ranritas floríferas. Fórmula floral: 4= 5 K5C5A5G 
( 3 ). Cáliz de 5 sépalos celestes, de prefloración valvada, cóncavos, con 
la punta doblada adentro, de 1 mm. de largo. Pétalos 5, celestes, en 
forma de cuchara, largamente unguiculados, de 2 mm. de largo. An- 
droceo de 5 estambres opuestos a los pétalos, en el principio ocultos en 
la concavidad de ellos, por fin salientes 3' algo más largos que ellos; las 
anteras de dehiscencia lateral. El ovario está hundido en un disco car- 
noso, 10-lobulado; es supero, tricarpelar; el ovario 
trilocular con un óvulo anátropo, ascendente 
desde la .base de cada división. Estilo trífido. El 
fruto es una drupa de 5 mm. de largo, en la base 
rodeada por el cáliz. Epi- y mesocarpio delgados, 
secos; el endoscarpio en forma de 3 cocos duros 
que cada uno envuelve una semilla con la testa 
delgada 3 r el embrión grande, sin endospermio; 
estos cocos por fin se abren por una hendedura 
vertical en la cara ventral lanzando las semillas. 


o 



Fig. 15S . — Ceanothus azu- 
reus. Diagrama de la flor. 


La existencia del disco voluminoso y el color celeste de los pétalos que 
contrastan con los estambres amarillos, parecen señalar entomofilia, los 
estambres horizontalmente extendidos de las flores numeiosas son com- 
patibles con geitonogamia. 

Arbusto hermoso, distribuido por todo México; florece de mayo 
a julio. Todo el género es de 36 especies norteamericanas. 

Familia de las Vitáceas. -Como la familia anterior, pero los frutos 
son bayas. Los pétalos de prefloración valvada, a \eces unidos en la 
punta, de suerte que la corola cae en una sola pieza. Arbustos sarmen- 
tosos que trepan mediante zarcillos que por su colocación corresponden 
a, inflorescencias. En las regiones tropicales y templadas. < genero 
Vüis vive en Norte-América y Asia; de sus 40 especies muy afamada 
es la V. vimfera, de los alrededores del Mar Negro en el mundo antiguo ; es 
la planta famosa que suministra el vino y las pasas, au piocuccion 
se efectúa todavía en el D F. El centro de la producción de vino me- 
xicano es el Distrito de Parras (Coahuila); pero la plumón está 
todavía insignificante, importando en 1904 solamente 30,000 hl. Sobre 
el género Cissus véase el trozo siguiente: 
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Cissus sicyoides L. var. tiliacea Planch. ( Fig . 159 ) 

Familia de las Vitáceas; subfamilia de las Vitoídeas 
Nombre vulgar: “Molonqui,” “Temécatl” 

Arbusto siempre verde, trepador o tendido, con las ramas largas, 
flexibles, nudosas, poco leñosas. Los órganos nuevos completamente 
lampiños. Hojas alternas, dísticas (= en dos filas), pecioladas, con 
estípulas caedizas en la base del pecíolo. Lámina aovada-orbicular, 
acuminada (= súbitamente terminada en punta), acorazonada, con 
las márgenes marcadas de dientes agudos, bastante largos y dirigidos 

hacia delante; en la región floral de 5 — 6 
cm. de largo. En las axilas de las hojas 
suele haber un botoncito. A algunas de 
las hojas, principalmente en la región ter- 
minal de las ramas, se les oponen zarcillos 
o inflorescencias, sin que hubiera una 
alternación rítmica entre hojas con opo- 
sición de estos órganos o sin ella; parece 
que la evolución de zarcillos depende de 
la posibilidad de trepar sobre la vegetación 
vecina o de la necesidad de extenderse 
sobre el suelo. Inflorescencias multiflo- 
ras, cimosopaniculadas, más cortas que 
las hojas. Pedúnculos de 4 — 5 mm. con 
bracteitas en la base. Fórmula floral: 
$ K4C4A4G (2), pero acciden- 
talmente con la supresión + marcada de 
los órganos de un sexo. Cáliz corto, con 
4 divisiones poco manifiestas. Los 4 pé- 
talos de la corola son de 3 mm., de prefloración valvacla, y tienen los 
bordes algo doblados al interior. La corola verde se abre en rueda o las 
puntas de los pétalos quedan unidas, desprendiéndose entonces la corola 
en una sola pieza, en forma de gorra. Los 4 estambres cortos se oponen 
a los pétalos y se insertan en los bordes de un disco carnoso, cóncavo, 
el cual se estira en 4 lobulitos entre medio de aquéllos. El gineceo bi- 
carpelar, bi [ocular, con su base está metido en el disco; contiene dos 
óvulos en cada división y está superado por un estilo derecho, ele 



Fig. 159 . — Cissus sicyoides. Corte ver- 
tical de Ja flor. 
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2 nim. v que termina en un estigma poco engrosado. Los pedúnculos 
maduros tienen la punta arqueada hacia abajo. Los frutos son bayas 
violáceas, de gusto desagradable, y contienen hasta 4 semillas con la 
testa gruesa, cartilaginosa; el embrión derecho está rodeado por el en- 


dospermio. , . 

La Cissus sicijoides es una especie latamente dispersa en la America 
tropical y se divide en algunas variedades según el grueso, la forma y 
la dentadura de las hojas, y según el tegumento de las partes nuevas. 
Más que 250 especies de este género habitan las regiones tropicales del 

globo. , . 

Serie 15. Málvales. — Flores cíclicas, heteroclamídeas, hermatro- 

ditas radiadas. Cáliz; y corola pentámeras. La prefloración de los 
sépalos es valvada. Estambres numerosos. Gineceo súpero, de 2 a 

muchos carpelos sincarpicos. , , 

Familia de las Tiliáceas . — Estambres con las anteras de dos bol- 
sitas El gineceo con un solo estilo; los 2 a muchos carpelos con 1 a 
muchos óvulos. El fruto de 2 a varias divisiones, o monospermo. 

Plantas generalmente leñosas con las hojas alternas, enteras o 
lobuladas, estipuladas. Fibras largas de líber y canales nmcüagmíferos 
en la corteza. De las zonas tropicales; pocas en las regiones tempiau. 
Las fibras de Corchorus capsularis (India Oriental) sirven para tejei, 
bajo el nombre de yute. Del género Heliocarpus trata el trozo siguiente. 


jjeliocarpus tonaentosus Turcz. (Fig. 160) 

Familia de las Tiliáceas; subfamilia de las Gradeas 

\ ■} usto con las ramas nuevas, la cara inferior de las hojas y las m- 
,, ^ ’ •_«, densamente tomentosas. Hojas alternas, pecioladas, 

oí escei • g c(m j a k ase acorazonada y las márgenes aserradas, 
aov ai ‘ is ’ ‘i inat j_ ue rvada; su base provista de nectarios extraflorales, 
én'fnnna de platillos. En la región floral las láminas son de 10—12 cm. 
, , ‘ Estípulas caducas. Inflorescencias multifloras, paniculadas. 

1 ( a ' S ’ n ;das por 3 en las últimas jramitas. *Fórmula ; * 5 K 4 C 4 A 


Flores reur ... 

20 Q (2)- Das “ ores son unisexuales, pero conser 1 

’ _ T7 lS flores ? tienen un cáliz de 4 sépalos de 6—7 mm. ; una 

1 °, e i p a pétalos de 4 mm. El androcco consiste de 15 20 estam nes 
libres 1 con las anteras dorsifi jas, escotadas en ambos extremos. El ova- 
rio es rudimentario. 


evan residuos del 


Las flores ? poseen un cáliz corto de 4 sépalos, 


/ 
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la corola falta; los estambres quedan reducidos a algunas protuberan 
cias. El gineceo está llevado por una corta prolongación del eje floral 


Fig. 160. Heliocarpus tomentosus. A. Fruto, aumentado. B. Base de una hoja, 
con nectarios extraflorales 
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es bicarpelar. El ovario es de contorno circular, comprimido vertical- 
mente al tabique que separa las 2 divisiones del interior; en cada una 
de ellas hay 2 óvulos colgantes del ángulo interior, y separados por un 
tabique falso (que se desprende del dorso de cada carpelo). El estilo 
lleva 2 estigmas cortos. El fruto es una nuez de 4 — 5 mm. de largo, 
densamente tomentosa y rodeada por un círculo de pestañas plumosas 
(He!iocarpus= fruto en forma de sol). En cada nuez hay 1—2 semillas. 
De la fecundación nada se sabe; probablemente se trata de geitono- 
o-amia, con ayuda del viento o de insectos. Esta especie y otras que 



Fig. 161. — Gossi/pium herbaceum. 1. Ramita. g. Fruto. 3. Semilla. 

afines, habitan la región caliente de América, desde México (Ve- 
le S , lZi Orizaba, etc.), hasta Paraguay. Probablemente todas las espe- 
1 ^ C c i es critas se refunden en una sola, el H. amencanus L. 

C1CS painilia de las Múlváceas.— Flores hermafroditas. Cáliz y corola 
i .'uñeros. Pétalos contorneados en el botón. Androceo de muchos 
P c,lU breSi con ¡os filamentos soldados; anteras de una bolsita. Car- 
eStaU \uuuerosos- los estilos del mismo o del doble número de ellos. El 
f ro es una cápsula o se deshace en esquizocarpios. Plantas herbáceas 
mñosas, con las hojas alternas, estipuladas, enteras o + partidas. 
Fiores'en inflorescencias axilares. Mucílago en la corteza. En las zonas 
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calientes y templadas. Abutilón slriaturn (Monacillo amarillo), planta 
conocida de adorno; en el Valle de México no fructifica. Las flores 
contienen néctar abundante. De Malva, Malvaviscus e Hibiscus hay 
varias especies silvestres y cultivadas. Sobre Sphaeralcea véase el trozo 
a continuación. Las 10 especies tropicales de Gossypium son los algo- 
doneros; el fruto es lina cápsula, los pelos blancos, suaves que visten 
las semillas, son el algodón. Ya en la época de los Aztecas el cultivo 
del algodonero era de importancia, después decayó y volvió a tomar 
mayores proporciones en la actualidad (Estados de Coahuila, Durango, 
Guerrero y Oaxaca). En 1904 la producción total de México era de 
54,9 millones de kg., pero admitiría mayores proporciones. Anocla 
haslata (Altea, Bilmalva, Malvavisco) es un adorno tan frecuente como 
precioso de los campos en la época de lluvias. Los pétalos rojos de la 
Jamaica ( Hibiscus sabdariffu) por el ácido tártrico que contienen, dan 
una bebida refrescante. 

Sphaeralcea angustí folia St. Hil. (Fig. 162) 

Familia de las Malváceas; subfamilia de las Málveos 
Nombre vulgar: “Hierba del Negro” 

Planta perenne, ramosa, robusta, de 1 — 1,5 m. de alto. El tallo 
hacia el ápice cubierto de pelos estrellados. Hojas tupidas, alternas, 
linear-lanceoladas, pecioladas, agudas, arrugadas, irregularmente al- 
menadas, en la base provistas de 2 lóbulos indistintos, en ambas caras 
estrellado-pubescentes; en la región floral miden con el pecíolo 10 cm. 
de largo. De las axilas de las hojas se desprenden 2 ramas: una con 
hojas, la otra con una inflorescencia; ésta es más corta que su hoja 
respectiva y lleva pocas flores dispuestas en cima escorpioide. Estas 
flores son cortamente pedunculadas y tienen la formulación siguiente: 
4= £ K (5) C 5 Acó G ( 15 ). Debajo del cáliz se encuentra un calicillo 
de 3 hojitas filiformes, caedizas. El cáliz gamosépalo está constituido de 
5 divisiones triangulares, agudas, pubescentes, de 8 mm. de largo y 
de prefloración valvada. La corola violácea es de 1,5 — 2 cm. de largo; está 
formada de 5 pétalos ligeramente coherentes en la base transaovados, 
obtusos, algo escotados, contorneados en el botón. El androceo en su 
base adhiere a la corola; consiste de muchos estambres, cuyos filamen- 
tos están unidos en un tubo peludo por fuera; el ápice de los filamentos 
es libre y terminado por una antera que está constituida por una sola 
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bolsita alimonada. Los granos de polen son finamente espinudos. El 
gineceo es supero y formado de 15 carpelos. El ovario es circular, com- 
primido; cada una de las 15 divisiones lleva 2 óvulos, el- superior diri- 
gido hacia abajo, el inferior vuelto hacia arriba. Los estilos son 15, 
engrosados hacia el ápice purpúreo. El fruto (esquizocarpio) se deshace 
en 15 frutitos parciales, cada uno con 2 semillas. Las flores son protán- 
dricas; pero parece posible también la autogamía, siempre que los 
estilos se arquean afuera y tocan el polen, vaciado en la corola. En la 
corteza hay grupos firmes de líber y canales conductores de mucílago. 
Las hojas muchas veces están destruidas por el hongo Puccinia malva- 
cearum. 



Fis. ir2 . — Spjictcralcca aiiouslifolia. Corte vertical de la flor. Aumentado. 

Planta frecuente desde la California hasta México, donde florece 
en la época lluviosa del año. 

Familia de las Bombáceas— Como la familia anterior, pero las an- 
teras no siempre uniloculares. Gineceo supero de 2-5 carpelos sincár- 
picos con 2 o varios óvulos. El fruto es una cápsula cuyas sequilas están 
envueltas en pelos lanudos. Arboles confias hojas enteras o digitadas 
Y i a = flores a veces muy grandes. Canales con mucílago en la corteza. 
En las zonas tropicales. Bombax mexicanum (ceiba), Enodendron 
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occidentale (pochote) son árboles muy conspicuos; la lana que envuelve 
las semillas se llama “eapoc” y se usa para llenar colchones y salva- 
vidas, etc. 

Familia de las Ester culiáceas . — Flores hermafroditas o unisexuales. 
Cáliz gamosépalo, Corola con la prefloración contorneada; a veces 
suprimida. Androceo en parte formado por estaminoclios; los estam- 
bres fértiles con los filamentos +. partidos, todos algo unidos. Gineceo 
súpero, de 5 carpelos que a veces se separan durante la fructificación. 
Plantas leñosas con las hojas alternas, enteras o lobuladas. Flores en 
inflorescencias. En las regiones tropicales. Cheirostemon platanoides; 
el árbol lleva las “flores de la manita;” el androceo robusto es hendido, 
como la mano lo es en dedos; la estructura floral señala ornitofilia; en 



Fig. 163 . — Theabr orna Cacao. 1. Ramita. 2. Corte vertical de la flor. 3. Semi- 
lla. 4’ Fruto abierto. 5. Diagrama floral. 


el Estado de Oaxaca. Theobroma bicolor, T. cacao en la Tierra Caliente 
de México; las flores brotan de la corteza de las ramas; la base de los 
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pétalos violáceos es cóncava; los frutos son l¿ayas elipsoídeas que en- 
cierran muchas semillas. Ellas, después de fermentadas y tostadas, son 
reducidas a un polvo fino (cacao) que es nutritivo por la albúmina que 
contiene; con azúcar y condimentos (vainilla, canela) da el chocolate, 
bebida ya conocida a los mexicanos antiguos (Fig. 163). 

Serie 16. Parietales. — Flores cíclicas o hemi-cíclicas, frecuente- 
mente con muchos estambres y muchos carpelos. Cáliz y corola existen. 
La placentación generalmente es parietal, a veces angular. 

Familia de las T cáceas . — Flores en parte' espiroidales, radiadas, 
hcrmafroditas. Sépalos 5 a 7; pétalos 5 a ®. Gineceo súpero, sincár- 
pico, de 3 a 5 carpelos. Frutos capsulares. Planta leñosas con las hojas 
alternas, siempre verdes y las flores vistosas. En las regiones tropicales 
y subtropicales. Ternstroenria silvática, en México, es la Hierba del 
Cura. El género Thea es del Sur y Este de Asia; T. japónica, la came- 
lia, planta apreciada de adorno; T. sinensis, sus hojas nuevas dan el 
té que debo su efecto estimulante a la teína; el clima de varias partes 
de México admitiría su cultivo. 

Familia de las Guttiferas. — Flores con frecuencia todavía algo 
espiroidales, radiadas, hcrmafroditas. Estambres numerosos, a veces 
dispuestos por grupos. Gineceo súpero, sincárpico, de 3 a 5 carpelos. 
Semillas sin endospermio. Plantas leñosas o herbáceas con las hojas 
enteras, comúnmente opuestas. En los tejidos se hallan glándulas 
interiores que (en las hojas) se manifiestan como puntos transparentes. 
En las zonas templadas y calientes. Fuera de varios otros géneros 
cítase Hypericum; véase a continuación. 


Hypericum Schaffneri Wats. (Fig. 164) 

Familia de las Guttiferas: subfamilia de las Hipericoideas 
Nombre vulgar: “ IJiperieón ” 

Hanta perenne, enteramente lampiña. De la raíz oblicua se le- 
vantan varios tallos estériles y fértiles, de 0,3-0, 4 m. de alto; son del- 
gas y prismáticos con 4 aristas agudas. Hojas numerosas, mas largas 
que los entrenudos, opuesto-cruzadas, sésiles, casi unidas en la base, 
hneares, agudas marcadas de puntos transparentes; en el medio del 
tailo de 2 cm dé hmo El extremo del tallo es repetidas veces bifurca- 
do* o! * o . ^ loe flnrpQ rales cortamente 


~ ^ Gia. ele la ríro Jí/i „ . , , 

«ores dispuestas en cimas con las Mores centrales cortamente 


ElemB. Botánica. — 8. 
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pedunculadas ; las rameas laterales de las inflorescencias terminan en 
cimas cscorpióides ; cada inflorescencia total lleva unas 15 — 20 flores. 
Fórmula; ^ £ K 5 C 5 A oo G ( 3 ). Cáliz de 5 sépalos lineares, agudos, 
algo desiguales, de 5 mm. de largo. Corola amarilla, de 5 pótalos de 
prefloración contorneada; son de 7 mm. de largo y asimétricos por una 
dilatación lateral del ápice. Androceo de 20 — 25 estambres libres hasta 
la base, con las anteras suborbiculares. Gineceo supero, tricarpelar, 
unilocular, con 3 placentas parietales que llevan muchos óvulos. El 



Fig. 164 . — Hypericum Schaf/neri. A. Un pétalo. D. Parte superior tlel gineceo. 
C. Corte vertical del ovario. Aumentado. 


ovario está superado por 3 estilos que terminan en 3 estigmas globosos. 
El fruto es una cápsula trivalvada, rodeada por el cáliz persistente; 
de 7 mm. de largo. Semillas pequeñas, sin endospermio. Las flores aún 
desprovistas de néctar son visitadas por insectos que se llevan el polen ; 
autogamía no parece imposible. 

Esta y otras especies se hallan diseminadas por la República, 
donde florecen en septiembre y octubre. El género comprende más 
que 200 especies distribuidas sobre el globo. 
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Observación. — Familias de menor importancia, que pertenecen 
a esta serie, son las Fouquireáceas, peculiares de México; la Fouquiera 
splendens (ocotillo) es un arbusto muy decorativo en el Centro y Norte 
del país. De las Bixáceas es la Biza orellana (achiote); la testa roja 
de las semillas es una materia colorante. 

Familia de las Violáceas.- — Flores pentámeras (con excepción del 
gineceo), radiadas o cigomorfas. Gineceo supero, sincárpico, tricar- 
pelar, unilocular, con placentas parietales. Cápsula o baya. Semillas 
con endospermio. Plantas herbáceas o leñosas, con las hojas alternas, 
estipuladas. En las zonas calientes y templadas. En México Alsodeia, 
Ionidium (hierba de San Nicolás) y Viola; véase a continuación: 


Viola Grahami Hartw. ( Fig . 165) 

Familia de las Violáceas; subfamilia de las Vióleas 
Nombre vulgar: “ Violeta ” 

Planta perenne con el rizoma rastrero, delgado. Hojas dispuestas 
en roseta en el extremo del rizoma; pecióladas con 2 estípulas membra- 
nosas, recortadas en ambos lados del pecíolo pestañoso-peludo, y de 

3 4 cm . de largo. Lámina acorazonado-aovada, obtusa, débilmente 

almenada, enroscada en tubo, cuando nueva; lampiña o ligeramente 
peluda en la cara inferior; de 1,5 — 2 cm. de largo. De las axilas de las 
hojas inferiores brotan estolones. Flores solitarias, axilares, sobre 
pedúnculos que son + del largo de las hojas y que llevan 2 bracteitas 
agudas en su tercio superior. Las flores son cabizbajas; fórmula: 
l $K5C5A5G(3). Sépalos lanceolados, agudos, cortamente prolon- 
gados hacia abajo; de 7 mm. Pétalos desiguales, siendo el anterior 
algo más largo y posteriormente prolongado en un espolón corto y 
hueco; de 12 mm. de largo; todos los pétalos blancos, recorridos por 
líneas azules y convergentes hacia la base algo peluda. Estambres 5, 
con las anteras sésiles, anchas y el conectivo prolongado en ala amarilla. 
Los 2 estambres anteriores llevan una glándula basal y dorsal que sirve 
de nectario y vacía el néctar en el espolón. El androceo, de 5 mm. de 
largo, forma un cono alrededor del ovario. Gineceo supero, tricar- 
pclar, unilocular; el ovario ovoide, con muchos ovillos sobre las 3 pla- 
centas parietales. Estilo encorvado, engrosado hacia arriba y aquí 
estirado en un piquito dirigido adelante. El fruto es una cápsula tri- 
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valva da, loculicida y que contiene muchas semillas. Testa lustrosa; 
el embrión recto en el endospermio. Sobre la fecundación de esta es- 
pecie nada se sabe; la existencia del nectario sugiere la cooperación 
de los insectos ; pero en vista de las flores muy acercadas al suelo y del 
polen vaciado en la cámara que forman los 5 apéndices (las alas) de los 
estambres alrededor del estilo, también parece posible la autogamía. 

Esta violeta crece en el Norte y Centro de la República y florece 
con la vuelta de las lluvias; otras especies parecidas se hallan hasta en 



Fig. 16o. — Viola Grahami. A. Parte superior clel gincceo, 13. Uno de los 
estambres anteriores. 

la Tierra Caliente. De las 160 especies distribuidas sobre el globo, la 
más conocida es la V. odorata L., originaria de Europa; ella posee, 
a más de las flores conocidas, olorosas, también otras, pequeñas, cleis- 
tógamas. Sus semillas se diseminan por las hormigas. En los jardines 
se cultivan violetas con las flores dobles. Otra especie muy vulgar es 
la V. tricolor L., la trinitaria o el pensamiento, una violeta híbrida de 
algunas especies europeas y asiáticas. 

Familia de las Passiflorácecis . — Flores hermafroditas, radiadas; 
el eje floral a veces con excrecencias filiformes que forman una paraco- 
rola. Cáliz y corola pentámeros. El androceo insertado sobre una 
prolongación del eje floral. Gineceo súpero, sincárpico, de 3 — 5 carpelos, 
y muchos óvulos en placentas parietales. Cápsula o baya. Plantas 
herbáceas o leñosas, con los tallos muchas veces trepadores mediante 
zarcillos. De las zonas calientes. En México el género Passiflora con 
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las flores grandes, hermosas (pasionaria); los frutos de P. edulis se 
comen, son las granaditas de China. 

Familia de las Caricáceas. — Flores pentámeras, diplostemones, 
unisexuales o hermafroditas. Pétalos de las flores reunidos en un 
tubo largo, en las flores 9 casi libres. Carpelos 3 a 5, reunidos en un 
gi neceo supero, con muchos óvulos sobre placentas parietales. Los 
frutos son bayas grandes, polispermas. Plantas subleñosas, jugosas 
con las hojas palmatipartidas, sin estípulas. Tubos lactíferos. Pocos 
representantes en la zona tropical. Carica papaya , planta elevada, poco 
ramosa; hay flores <?, 9 y $ ;las 9 en cimas cortamente pedunculadas, 
las ¿ en panículas largas. Los frutos (papayas) de mucho uso en la 
zona tropical. Pilcas heptaphyllus, el bonete, del Estado de Morelos, 
con las bayas igualmente comestibles. 

Familia de las Loasáceas. — Flores con el cáliz y la corola pentá- 
meros. Androceo de estambres numerosos; los que son opuestos a los 
pétalos son fértiles, los otros transformados en estaminodios o necta- 
rios huecos. Gineceo infero, de 3 a 7 carpelos unidos; óvulos numerosos 
en placentas parietales. Fruto capsular. Plantas herbáceas o leñosas, 
con las hojas alternas u opuestas, sin estípulas. Flores a veces vistosas. 
Pelos ganchudos, frecuentemente también urticarios. Principalmente 
en Sudamérica. Véase el trozo siguiente: 


Mentzelia hispida Willd. ( Fig . 166) 

Familia de las Loasáceas; subfamilia de las Mentzélioideas 
Nombre vulgar: “Pega-Ropa" 

Planta anual, dicótomo-ramosa, áspera en consecuencia de abun- 
dantes pelos cortos, rígidos y provistos de gancliitos reflejos. Tallo 
cilindrico de 0,3 — 0,S m. de alto con la epidermis blanquecina. Hojas 
alternas, cortamente pecioladas, aovadas, lobulado-dentadas hacia 
su base, dentadas hacia el ápice agudo, de 4 — S cm. de largo. Flores 
sésiles en los ángulos de las dicotomías y dispuestas en cimas escor- 
pióides hacia el ext remo de las ramas. Fórmula. T !? K 5 C 5 A co G (3) 
Cáliz de o sépalos angostamente triangulares, muy agudos, de 1,5 C m 
de largo. Corola de 5 pétalos anaranjados, de pre floración imbricada 
oblongos, mucronados, horizontalmente abiertos, de 2 — 2,5 cm. dé 
largo. Estambres numerosos, en la base reunidos a los pétalos; los 
exteriores extendidos, más largos y con los .filamentos dilatados en la 
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base; los interiores + verticales. Gineceo infero, tricarpelar, unilocu- 
lar; el ovario con 3 placentas parietales, irregularmente prominentes 
al interior; este ovario es obcónico, ligeramente tricuetro (= con 3 
aristas) y muy hirsuto; durante la floración de 1 cm. de largo. El estilo 
es de 1,2 — 1,5 cm., se divide en 3 r ami tus filiformes. El fruto es una 
cápsula con el ápice tri val vado; contiene 6 — 9 semillas negruzcas, 
oblongas, gibosas. 



Fig. 166 . — Mentzelia hispida. A. Flor. B. Corte transversal del ovario. 
C. Pelo. B y C aumentados. 


Durante la floración el vértice del ovario segrega una cantidad 
poco abundante de néctar. Las corolas grandes, vistosas, seguramente 
atraerán los insectos himenópteros que tal vez más bien buscan el polen 
copioso que el néctar. Autogamía parece posible. Las flores no se abren 
sino al sol. 

La M. hispida es latamente dispersa desde California hasta el 
Perú; en agosto y septiembre es un adorno precioso de los campos 
abiertos. El género cuenta 40 especies en las regiones cálidas de Amé- 
rica. 
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Familia de las Begoniáceas. — Flores unisexuales; las ° frecuen- 
temente con 2 sépalos y con 2 — 6 pétalos. Estambres numerosos. Las 
flores 2 con un perigonio de varios tépalos y con un gineceo infero, 
tricarpclar, trilocular, con muchos óvulos sobre las placentas +. bipar- 
tidas. Cápsula polisperma. Plantas herbáceas, a veces con tubércu- 
los subterráneos; las hojas asimétricas, estipuladas; las flores en in- 
florescencias cimosas. En las zonas tropicales, con excepción de Aus- 
tralia. Sobre el género principal Begonia véase a continuación: 

Begonia gracilis H. B. Kth. ( Fig . 167.) 

Familia de las Begoniáceas 
Nombre vulgar: “Carne de doncella” 

Planta jugosa, lampiña, o según las variedades, algo peluda; la 
regeneración anual se efectúa mediante un tubérculo globoso que 
brota del .ya existente; entonces el tubérculo anterior sigue persistente 
todavía, pero ya explotado y desorganizado. El primer tubérculo re- 
sulta por el engrasamiento de la región hipoeotílica de la plantita ger- 
minativa. Tallo de 0,2 — 0,4 m. de alto, erguido, poco ramoso, recorrido 
por estrías longitudinales de color rojo. Hojas alternas, asimétricas, 
desigualmente aovadas, acorazonadas, agudas, duplica to-aserradas, 
pecioladas, con 2 estípulas oblicuas, oblongas, denticulado-pcstañosas. 
Las hojas miden 3 — 8 cm. Inflorescencias cimas escorpióides, en las 
axilas de las hojas superiores; el sustentáculo común lleva 2 brácteas 
anchas, suborbiculares de las que se levantan 1 — 2 flores peduneuladas; 
la más adelantada es <1, la otra 9. La í consiste de un perigonio tierno, 
rosado, compuesto de un par exterior de tépalos grandes (1,5 — 2 cm.), 
suborbiculares; y de otro par interior cruzado con aquél, de tépalos 
de la misma forma, pero más pequeños. Los estambres son numerosos, 
en forma de pera y dispuestos en cabezuela. Fórmula : T <?P2-|-2A°o 
Las flores 9 tienen un perigonio de 3 tépalos exteriores y de 2 interiores 
que son más pequeños. El gineceo es infero, tricarpelar, trilocular; 
sobre los dorsos de los carpelos se levanta una cresta; una de ellas más 
ancha que las demás. Los óvulos numerosos están puestos en una pla- 
centa bifurcada. Los 3 estilos cortos cada uno se divide en 2 ramitas 
contorneadas. Fórmula : i ? P 5 G (3). El fruto es una cápsula mem- 
branosa que se abre al lado de las crestas. Semillas muy pequeñas, con 
la testa surcada, sin endospermio; el embrión es reducido. En las 
axilas de las hojas y de las brácteas hay muchos bulbillos que atienden 
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la reproducción vegetativa; frutos y semillas parecen escasear. Los 
individuos primero son ; después, al abrirse las flores ? son P ; no 
hay néctar, pero polen abundante. 

La Begonia gracilis es un adorno hermoso y frecuente del país, 
donde habita localidades sombrías; florece en julio y agosto. Del mismo 




Fig. 167 . — Begonia gracilis. A. Una ramita con una flor masculina y femenina. B. Una 
de las tres celdas del ovario. C. El tubérculo subterráneo; a, del año pasado; 6; de 
este acó. 


género se hallan descritas como 70 especies mexicanas, algunas de as- 
pecto muy elegante. Todo el género es de 400 especies que crecen en 
las regiones tropicales del globo. 
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Serie 17. Opi xtiales. — Flores hemi-cíclicas, heteroclamídeas, con 
muchos sépalos, pétalos y estambres dispuestos sobre el eje floral en 


Fig. 16S — Pilocercus spcc. Cerros de Tehuacán 

forma de tubo o embudo. Plantas carnosas, frecuentemente con las ho- 
jas reducidas. Unica familia. 

Familia de las Cactáceas . — Flores hermosas, hermafroditas, hemi- 


cíclicas, con el eje floral frecuentemente largo. Gineceo infero, sincár- 
pico, de 3 a 8 carpelos. Ovulos numerosos sobre placentas parietales. 



Fig. XG9. — Echinocactus ingens. Cerros de Tchuacán, 

El fruto es una baya polisperma. Los cotiledones a veces muy pequeños o 
ningunos. Plantas xerófitas, carnosas, con las hojas caducas. ( Opuntia ) 
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Fig. 170 . — Ccreus geometrizans , con fíechtia spec. Cerca de Tehuacán. 

son los peyotes, plantas muy venenosas y narcóticas. Las Cactáceas son 
muy características para las regiones áridas del Norte y Centro; de mu- 
cha fama son las existencias muy variadas de estas plantas cerca de 
Tehuacán (Fig. 168-170). Cereus marginatus sirve para la construcción 


o ningunas; el género Peireskia con hojas normales. Los troncos con 
costillas o tubérculos prominentes; éstos provistos de grupos de aguijo- 
nes. Plantas casi exclusivamente americanas. El género Opuntia y Ma- 
millaria véanse a continuación. Echinocactus W illiamsii y E. Lewinii 
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de cercos vivos; las especies de este género con troncos altos, prismá- 
ticos, se llaman “órganos.” Los frutos de C. giganteus y de otras espe- 
cies son las “pitahayas” comibles. 


Oountia tomentosa S. D. ( Fig . 171 ) 

Familia de las Cactáceas; subfamilia ele las Opuntioídeas 
Nombre vulgar: “Nopal” 

Planta leñosa, en estado adulto desprovista de hojas. Tronco de 
1 — 4 m. de alto, por fin cilindrico. Ramificaciones (pencas) alternas, 
comprimidas, de un verde claro, cortamente pubérulas, aovadas hasta 
transaovadas, de 15 — 20 cm. de largo. Aréolas vestidas de felpe obscu- 





Fig. 171 . — Opuntia tomentosa. A. Corte vertical de la flor. B. Algunas células 
del parénquima con un cristal de oxalato de calcio. 


JO, entre medio del cual brotan los gloquidios (= aguijones coitos que 
llevan ganchitos, dirigidos hacia abajo), y los aguijones rígidos, del- 
gados, punzantes, amarillentos, de largo desigual (hasta 3 cm.); agru- 
pados generalmente en número de 4. Las floi’es brotan de las orillas 

délas ramificaciones; formula: ? K M C M A 00 G (4). Estas flores 
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representan ramitas acortadas, unidas con el gineceo infero, turbinado 
(= inversamente cónico), que exteriormente lleva aréolas, aguijones 
v además, un tegumento de pelos cortos, caedizos; su ápice es profun- 
damente escotado. El cáliz pasa insensiblemente a la coi ola, las ho- 
juelas de ambos son de disposición espiroidal y de número indefinido. 
Los sépalos tienen la forma de escamas gruesas, triangulares; los péta- 
los son de un rojo amarillento, obtusos, denticulados. Estambres nu- 
merosos, más largos que la mitad de la corola, con los filamentos blancos 
y las anteras amarillas. Dentro del ovario hay 4 placentas parietales 
con muchos óvulos en cada una, sobre funículos largos. El estilo es 
grueso, rojo y se abre en 5 — 6 estigmas blancos. El fruto es una baya 
pulposa, rojiza; los funículos, el endo- y el mesocarpio se vuelven car- 
nosos. Las semillas son pardo-amarillentas, orbiculares. El embrión 
posee 2 cotiledones; los renuevos llevan hojitas cilindricas, caedizas, 
en cuyas axilas se hallan las aréolas. En los tejidos de toda la planta 
hay mucho mucílago (que a veces se sale como lágrimas blancas) y 
cristales de oxalato de calcio. 

Planta frecuente en localidades pedregosas de la República, donde 
se hallan muchas otras especies más. El género tiene una distribución 
vastísima desde Norte— América hasta la Patagonia y cuenta 150 espe- 
cies. Los frutos (tunas) son comestibles. Un nopal bajo, sin espinas 
es un buen alimento para los animales. O. tunicata y especies parecidas 
son los abrojos; los aguijones llevan túnicas blancas. 


Mamillaria centricirrha Lena. ( Fig . 172 ) 

Familia de las Cactáceas; subfamilia de las Cereoídeas 
Nombre vulgar: “ Viznaga ” 

Individuos globoso-claviformes, con el vértice hundido, de 8 — 10 
cm. de diámetro, con vasos lactíferos en su interior; en el principio 
aislados, por fin agregados por varios, en consecuencia de ramificaciones 
que brotan desde la base. Estos individuos de un verde obscuro hasta 
glauco, enteramente sembrados de verrugas que desde la base hasta el 
ápice suben en 2 series de diferente oblicuidad; las verrugas indis- 
tintamente cónico-prismáticas, de 1 — 2 cm. de alto, y provistas cada 
una, un tanto debajo de su ápice, de una aréola que en el principio es 
blanco-tomentosa, por fin lampiña, y que lleva los aguijones. Estos 
son muy variables, generalmente un aguijón central y 4 — 6 marginales; 
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o solamente estos últimos, o 1 — 2 aguijones centrales y 1 2 marginales 

muy pequeños; todos ellos son amarillentos, el central más fuerte y 
algo torcido. Las flores nacen en círculo alrededor del vértice, en las 
concavidades lanudas entre medio de las verrugas; son de 2 2,5 cm. 
de largo. Cáliz y corola insertados en el borde del eje floral; los sépalos 
cortos insensiblemente pasan a los pétalos amarillentos, recorridos por 
un nervio mediano, rojo y con el ápice obtuso, denticulado. Estambres 
amarillos. Gineceo infero, muy metido entre las verrugas, con la cara 
exterior lampiña. La base del estilo es blanca, su extremo es purpúreo 
y abierto en un estigma de 6—8 rayos. El fruto es una baya claviforme 

(= en forma de porra), coronada 
por los residuos de la corola ; es 
roja, mucilaginosa, acidulada, co- 
mestible (chilito) y contiene mu- 
chas semillas’ amarillentas, de 1 
mm. de largo. Los embriones son 
blancos y desprovistos de cotile- 
dones. Parece que las flores son 
autógamas. Los frutos por fin, 
en consecuencia de la presión eje- 
cutada por las verrugas vecinas, 
se sueltan y son agarrados por 
las aves que así contribuyen a la 
diseminación de la planta. 

Planta frecuente en la Tierra Templada, en terrenos pedregosos, 
donde florece en mayo y junio. Todo el género es de 600 especies. 

Serie 18. Mortales. — Flores cíclicas, heteroclamídeas, con el an- 
droceo haplostemon hasta polistemon; el eje cóncavo + unido con el 
gineceo entonces infero. 

Familia de las Lüráceas . — Flores radiadas o cigomorfas. Eje 
floral en forma de urna o tubo. Sépalos de prefloración valvada, con 
estipulillas en su base. Pétalos insertados en la garganta del tubo del 
eje. Gineceo sincárpico de 2 a 6 carpelos, libre del eje floral. El fruto es 
una cápsula. Plantas herbáceas o leñosas con las hojas enteras. Inflo- 
rescencias racimosas o cimosas. En las zonas templadas y calientes. 
Lagerstroemia indica (Astronómica, Atmosférica) es un hermoso arbusto 
de adorno, con las flores rojas. En México abundan las especies de 
Cnphea; véase a continuación: 
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Cuphea angustifolia Jacq. ( Fig . 178 ) 

Familia de las Litráceas; subfamilia de las Libreas 
Nombre vulgar: “A ti anean” 

Planta perenne, hirsuto-glandulosa, de 0,8—1 m. de alto. Tallo 
ramoso. Hojas opuesto-cruzadas, lanceoladas, agudas, enteras, con 
la base angostada en el pecíolo corto y desprovisto de estípulas; debaj o 
de la región floral de 6—10 cm. de largo. Flores extra-axilares, solita- 
rias entre medio de la inserción de 2 hojas; la región superior del tallo 



Fig. 173 . — Cuphea angustifolia. Corte vertical de la flor. Poco aumentado. 

forma una panícula ancha en consecuencia de las muchas r amitas flo- 
ríferas y hojosas que la componen. Fórmula floral: 1 S K (6) C 6 A 
IX G (2). Flores horizontales, cortamente peduneuladas. Cáliz cilin- 
drico, con un espolón corto, nectarífero hacia la base posterior; un 
tanto arqueado hacia arriba, recorrido por 12 nervios purpúreos (no 
representados en la figura) ; el limbo con 6 dientes de los que el posterior- 
es el más ancho; los dientes de prefloración valvada; el largo del cáliz es 
de 12 mm. Pétalos 6, desiguales, unguiculados, insertados en la 
garganta del cáliz y alternando con los dientes calicinales; en el botón 
arqueados hacia abajo; son de 5 mm. de largo, rosados y recorridos 
por nervios purpúreos, caedizos después de la floración. Androceo de 
11 (rara vez de 9) estambres, insertados en distinto nivel de la garganta 
peluda del cáliz; los filamentos son peludos, de distinto largo; las an- 
teras son más anchas que largas y dorsifijas. Ovario súpero, biearpelar, 
bilocülar, con la división posterior más pequeña que la anterior; óvulos 


03 , insertados en el ángulo interior de cada división. Estilo delgado, 
algo arqueado hacia atrás. Debajo del ovario, hacia el lado posterior, 
hay un disco carnoso. El fruto es una cápsula membranosa que se abre 
en una hendidura dorsal por la que se dobla afuera la placenta con sus 
varias semillas aplanadas, desprovistas de endospermio; el embrión 
verde tiene los cotiledones planos. La placenta, al doblarse afuera, 
rompe también el cáliz. 

La fecundación probablemente se efectúa por insectos, en vista del 
espolón nectarífero; pero por la ubicación acercada de estigma y estam- 
bres, la autogamía parece posible. 

La Cuphea arujuslifolia habita localidades húmedas de los Estados 
centrales de México; otras especies frecuentes son la C. aegmpelala 
con las corolas purpúreo-violáceas ; la C. Wrightii con las corolas pe- 
queñas, rojas. El género Cuphea es de más de 150 especies casi ^exclu- 
sivamente americanas, de las que varias, con sus flores hermosas, son 
plantas de adorno. 

Familia de las Mirtáceas. — Flores heteroclamídeas, hermafrodi- 
tas, radiadas. Sépalos y pétalos 4 a 5. Estambres numerosos. Carpe- 
los 2 a muchos, reunidos en un ovario infero. Fruto seco o carnoso. 
Las semillas sin endospermio. Plantas leñosas con las hojas enteras, 
sin estípulas, marcadas por puntos transparentes (glándulas interiores). 
Son de las zonas calientes. En la América tropical Psidivm guajava, 
P. jambosa y otros dan las guayabas, bayas polispermas de buen sabor. 
Pimenta officinalis, igualmente en la América caliente, en sus frutos 
medio maduros da un condimento apreciarlo: pimienta gorda, pimien- 
ta de Tabasco, Xocoxóchitl. Los botones de flores de Eugenia caryo- 
phyüala (Molucas) son los “clavos de olor” (Fig. 174). El género 
Eucályplm, de Australia, tiede la corola en forma de tapa cónica (pie 
antes de la floración cubre ej androceo. Los frutos son cápsulas leñosas 
que por hendeduras se abren en el vértice. Los individuos nuevos tienen 
las hojas sésiles y opuestas, los adultos las tienen pecioladas y alternas. 
Buena madera de construcción. Varias especies están de cultivo en los 
climas subtropicales. E. amygdalina con sus 150 m. es el árbol más alto 
del globo. 

Familias de esta serie son también las Punicáceas, con Púnica 
granaturn, de la región mediterránea; las bayas con el pericarpio co- 
riáceo y las semillas jugosas son los granados. Las Rizoforáceas en 
México son representadas por Rhizophora mangle, arbustos que forman 
existencias extensas en las orillas del mar: los manglares. Las semillas 
ya germinan en el fruto y al caer, con su raíz verticalmente tendida 
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abajo, los embriones se arraigan en la tierra. La corteza contiene mu- 
cho tanino. 

Familia de las Melaslomatáceas . — Flores heteroclamídeas, lier- 
mafroditas, radiadas. Sépalos y pétalos de igual número. Estambres 
del doble número de los pétalos. Las anteras se abren por poros termi- 



Fig, 17-1 . — Eiiíjrnia eamophyllala . I. Rtunita ron flores. 3. Corle vertical de 
la flor. S. Fruto. 

nales. Carpelos generalmente unidos entre sí y con el eje floral, dando 
un gineceo infero. El fruto es una cápsula o baya. Plantas herbáceas 
o leñosas con las hojas opuestas, recorridas por 3 a 9 nervios fuertes. 
En las zonas calientes, principalmente de América. De los varios 
géneros mexicanos el más frecuente es el siguiente: 


Conostegia xalapensis Don. {Fig. 175) 

Familia de las Melaslomatáceas; subfamilia de las Melastomatoídeas 
Nombre vulgar: “ Chapulín “ Nigua ” 

Arbusto siempre verde, de 2 5 m., con las ramas cilindricas; 

las nuevas, como las caras inferiores de las hojas, densamente tomen- 
tosas; los pelos son pluricelulaies y reunidos por grupos en forma de 
estrellas. Hojas opuesto-cruzadas, lanceolado-oblongas, agudas en 
ambos extremos, dentadas, rocot ni las por 5 nervios fuertes, longitudi- 
nales, comunicados por nervios transversales (página 8); debajo de la 


región floral de 10 — 15 cm. de largo, sobre pecíolos de 2 — 3 cm. Flores 
numerosas, pequeñas, cimoso-paniculadas en los extremos de las ramas. 
Inflorescencias, cálices y gineceos tomentosos. Pedúnculos cortos, con 
una bracteita en la base. Fórmula: 5 K (5) C 5 A 10 G (5). El cáliz 

forma una gorra cónica, aguda, que al florecer cae íntegra. Corola y 
androceo insertados en el borde calicinal (= del eje floral). Corola de 
5 pétalos rosados, de 5 mm. de largo. Estambres 10, de 4 mm. de largo, 
con la antera doblada hacia abajo encima del filamento, lo que prin- 


cipalmente se comprueba en el bo- 
tón. Gineceo infero, 5-carpelar, 5-lo- 
cular, con muchos óvulos en los ángulos 
internos. El estilo termina en un estig- 
ma obtuso. El fruto es una baya 
globosa, violácea, con muchas semillas 
pequeñas sin endospcrmio. De la fe- 
cundación nada se sabe, pero la exis- 
tencia de un disco carnoso alrededor 
de la base del estilo hace presumir la 
intervención de insectos. 

La Conostegia xalapensis es un in- 
grediente frecuente de los matorrales 
de la Tierra Caliente (Jalapa, Vera- 
cruz, etc.); todo el género es de ca. 
40 especies que habitan la América 
tropical. 

Familia de las Enoteráceas. — Flo- 
res heteroclamídeas, hermafroditas, 
generalmente radiadas. Eje floral en 
forma de tubo. Sépalos 2 ó 4; pétalos 
(del mismo número) y estambres (del 
doble número) insertados en el borde 
del tubo calicinal (= eje floral). Gine- 
ceo infero de 4 hojas carpelares, con pocos o muchos óvulos. Fruto seco 
o carnoso. Plantas herbáceas, raras veces leñosas, con las hojas opues- 
tas o alternas. En las zonas templadas y subtropicales; en México varios 
géneros. Epilobiurn, con las corolas rosadas y las semillas provistas de 
una mecha de pelos. Jussieua repens, verdolaga de agua, con flores gran- 
des, amarillas y los tallos a veces flotantes en el agua. Lopezia; de los 2 
estambres el uno es estéril, petaloídeo; flores cigomorfas. Gaura cocci- 



Fig. 


3 75 . — Conostegia xalapensis . Corto 

vertical de la flor. Aumentado. 
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nea, Linda-tarde, adorno hermoso de los campos; frutos indehiscentes. 
El género Fuchsia comprende arbustos con los cálices petaloídeos y los 
frutos en calidad de bayas; son los aretillos. Del género Oenothera 
trata el trozo siguiente: 


Oenothera sinttata Mchx. (Fig. 176 ) 

Familia de las Onagráceas; subfamilia de las Onágreas 

Planta anual, peluda, de un verde claro, de 0,5— 0,8 m. Tallo as- 
cendente, ramoso, cilindrico. Hojas alternas, imparipinatificlas, las 
inferiores angostadas en la base, las supremas semi-abrazadoras; de 

6 pares de divisiones + profundas, agudas. Las flores se hallan 

solitarias y sésiles en las afilas de las hojas superiores. Fórmula floral: 
w. g K4C4A4 + 4Q (4). Cáliz de 4 sépalos membranosos, de pre- 
floración valvada, por fin reflejos; de 1,5 cm. de largo. Corola de 4 
pétalos de prefloración imbricado— contorneada, amarillos, orbicular— 
cuneados, con una puntita prominente en el ápice, de 1,5 2 cm. de 

largo. Estambres 8, amarillos, con las anteras introrsas, dorsifijas. Los 
granos de polen están unidos entre sí por hilachas de una substancia 
pegajosa (viscina). La corola y el androceo están insertados en el borde 
del tubo calicinal de 4 cm. de largo (= eje floral hueco, combinado con 
e l cáliz) • («moceo infero, 4-carpelar; el ovario es 4-locular, de 2,5 cm. 
de larg 0 , con 2 filas de óvulos pegados a los ángulos internos de cada 
división. Estilo largo, con el estigma 4-fido. El fruto es una cápsula 
leñosa, híspida, prismático-cilíndrica, arqueada, que desde arriba se 
parte en 4 valvas. Semillas numerosas, pequeñas, elipsoides, pardas; 
no contienen endospennio. La fecundación se hará por insectos que 
visitan las flores ligeramente protándricas; el polen mediante sus hila- 
chas do viscina adhiere a las patas del animalito y se lleva a los estigmas 
horizontalmente abiertos de otra flor; pero con el tiempo una misma 
flor puede ser autógama, siempre que el polen se coja por las ramitas 
re flej aS do1 est ’gma. 

La planta es frecuente desde los Estados Unidos a través de México; 
florece en julio y agosto. El género Oenothera cuenta más de 20 especies 
a ineri canas ; a él ( 0 más bien a géneros afines) pertenecen todavía O. 
rosea Ait- con fl ores pequeñas, rosadas; O. tetraytera con flores grandes, 
hlaíicas; ambas especies con las cápsulas aladas. 
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Serie 19, Umbelifloras. — Flores cíclicas, heteroclamídeas, tetrá- 
meras o pentámeras. Androceo haplostemon. Gineceo infero, de 1 — 5 
hojas carpelares, generalmente con un óvulo en cada carpelo. Semillas 
con endospermio. Flores umbeladas. Canales oleíferos. 

Familia de las Aráliáceas . — Cáliz a veces indistinto. Gineceo de 
uno a varios carpelos. Fruto en forma de drupa o baya. Plantas leño- 




Fig. 176 . — Oenothera sinuata. A ♦ Corte vertical de Ja flor. B. Corte transversal 

del ovario. 


sas con las hojas alternas, generalmente palmati-partidas o digitadas, 
estipuladas. Flores en cabezuelas, umbelas, y éstas a veces dispuestas 
en panículas. Con pocas excepciones en las regiones calientes. Hederá 
helix, de Europa, la yedra, con los tallos provistos de raíces adventicias, 
negativamente heliotrópicas. Varías especies de Aralia son árboles de 
ornato. En México Panax y Oreopanax, véase a continuación: 
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Oreopanax xalapense Planch. et Dcne. (Fig. 177) 

Familia de las Amiláceas; subfamilia de las Scheffléreas 

Arbolito o arbusto siempre verde, lampiño. Hojas alternas, sin 
estípulas, con el pecíolo dilatado hacia la base y la lámina digitada, 
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compuesta de 5 ó 7 hojuelas lanceolado-oblongas, enteras, angostadas 
en ambos extremos; el nervio mediano es prominente; en la región 
floral los pecíolos miden 8—10 cm., la hojuela del medio 6—8 cm. Las 
inflorescencias son cabezuelas globosas, dispuestas en racimos termina- 
les, a veces ramosos, y de 10—30 cm. de largo. En la base de los susten- 
táculos de las cabezuelas hay una bráctea. Las cabezuelas tienen 1 cm. 
de largo. Parece que los individuos son unisexuales (planta dioica). 
Fórmula floral : -X- £ K 5 C 5 A 5 G (5) Las flores muy pequeñas son pro- 
tegidas por una bráctea mediana y 2 bracteitas laterales, todas ellas 
peludas. El cáliz es casi indistinto. La corola blanquecina es de 5 
pétalos de prefloración valvada; según las muestras existentes parece 
que la corola de las flores P cae entera en consecuencia de la unión 
lateral de sus pétalos cortos. Estambres 5, en las flores P son rudimen- 
tarios. Gineceo infero, 5-carpelar. Ovario 5-locular, con un óvulo 
en cada división. En las flores P el ovario está superado por 5 estilos 
cortos; en las flores 2 el ovario es estéril y termina en un apéndice 
cónico-filiforme. El vértice del ovario lleva un disco (nectario) poco 
aparente. De las cabezuelas i? maduran solamente algunos ovarios, 
dando frutos globosos, carnosos, con 1 — 2 semillas cuyo endospermio 
es ruminado. 

De la región caliente y subcaliente de México (Estados de Hidalgo, 
Puebla, Yeracruz) hasta Panamá. Florece en octubre, noviembre. 

Familia de las Umbelíferas . — Flores (con excepción del gineceo) 
pentámeras. Cáliz frecuentemente indistinto. Gineceo infero, bicar- 
pelar, bilocular; su ápice (estilopodio) hinchado a manera de disco 
alrededor de la base de los 2 estilos. El fruto se deshace en 2 frutitos 
parciales (nñei icarpios) cuya terminología véase a continuación. Plan- 
tas aromáticas, herbáceas, con el tallo hueco, nudoso, las hojas general- 
mente partidas y .envainadoras y las flores umbeladas. Plantas pre- 
ferentemente de las zonas templadas, muchas de uso culinario. 

Subfamilia de las IJidrocotiloídea \s . — Mericarpios con el endocarpio 
fibroso y leñoso. Hydrocotyle ranunculoldes (ombligo de Venus) en los 
pantanos. 

Subfamilia de las Saniculoídeas . — Mericarpios con el endocarpio 
blando, parenquimatico. Estilos largos con los estigmas engrosados; 
su base rodeada por un estilopodio carnoso. En México muchas espe- 
cies de Eryngium, véase a continuación: 
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Eryngium comosum Lar. ( Figs . 17S y 179 ) 

F amilia de las Umbelíferas; subfamilia de las Saniculoídeas 


Nombre vulgar: '‘Hierba del Sapo ” 

Planta perenne, lampiña, con la raíz gruesa, vertical. Tallo es- 
triado, de 0,2 0,4 m.; el extremo del tallo principal y de las ramas 
laterales es umbelado-rampso. Hojas inferiores reunidas en roseta, 
bipinatífidas; los segmentos de tamaño sucesivamente más grandes 
desde la base hacia el ápice; las últimas divisiones triangu lar-lineares 


terminadas en una punta rígida; 



Fig. 179. — Eryngium, comosum. Corte trans- 
versal del fruto 


el raquis angostamente alado, pasando 
inferiormente al pecíolo envainador; 
de 8 — 12 cm. de largo. Las hojas to- 
llinas sucesivamente más sencillas y 
más cortas, las supremas forman un 
involucro debajo de las 'inflorescen- 
cias. Estas son cabezuelas subcilín- 
dricas de 1 — 1,5 cm. de alto. Flores 
muy pequeñas, sésiles, protegidas 
cada una por una bráctea punzante. 
Las. brácteas terminales sobrepujan 
las cabezuelas en forma de espinas 
trífidas de 1 cm. de largo Fórmula: 
* ÍK5C6 A 5 G ( 2 ). Cáliz de 5 
sépalos lineares, punzantes. Corola 
de 5 pétalos blanquecinos, con la' 
punta doblada adentro. Androcco de 
5 estambres cuyos filamentos son 
más largos que la corola; anteras 
blancas. Gineceo infero, bi carpelar, 
biloeular, densamente papiloso por 
fuera. Estilos 2, largos, divergentes, 
sentados en el estilopodio (= disco 


en el vértice del ovario). El fruto se 
deshace en 2 mericarpios monospermos; las costillas que suelen marcar- 
los mericarpios de las Umbelíferas, aquí son indistintas y reemplazadas 
por las papilas antedichas; el pericarpio está recorrido por canales resi- 
níferos de distribución irregular. La cara comisural del endospermio es 
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plana. I-as flores son protándrieas ; su fecundación se efectúa por pe- 
queños insectos que caminan por encima de las flores. 

Varias especies de este género recuerdan el aspecto de ciertas Bro- 
meüáceas y poseen también la ubicación dispersa de los hacecillos fi- 
brovasales de las Monocotiledóneas. 

La Hierba del Sapo es muy frecuente en México, donde florece 
en la época de las lluvias. Fuera de esta especie hay muchas otras más, 
de las que algunas, con sus cabezuelas grandes, adornan los ocotales. 
El género es de ca. 100 especies, diseminadas sobre el globo. 



Fig. ISO. — Diagrama de una flor de Umbelífera 

Subfamilia de las Apioídcas. — Mericarpios con el endocarpio blan- 
do, parenquimátieo. Estilos en el ápice del estilopodio. Coriandrum 
sntiium, de Sud-Europa, el cilantro; Conium maculaba », la cicuta, es 
una maleza venenosa de Europa; Apium graveolens, el apio, es una ver- 
dura apreciada, en terrenos salobres de todo el globo; igualmente el 
perejil, Petroselium sativvm; de Sud-Europa. Daucus carota, de Euro- 
pa es' la zanahoria. Aarracacia esculenta es el pané; los rizomas se 
comen. En México hay muchos representantes, principalmente en la 
Tierra Templada y Fría; uno de ellos se halla descrito a continuación: 


Prionosciadiatn mexicanum ( Vatke ) Wats. (Fig. 181) 

\ 

Familia de las Umbelíferas; subfamilia de las Apioídeas 
Nombre vulgar: “Jalocote” 

Planta herbácea, muy robusta, lampiña, con excepción de los ner- 
vios de las hojas y de las inflorescencias, los que son cortamente pelu- 
dos. Tallo rígido, cilindrico, ele un verde rojizo, nudoso; hueco con 
excepción de los nudos; de 1—3 m. de alto. Hojas alternas, muy gran- 
des, trifoliado-tri partidas; los últimos segmentos elípticos, almenado- 
denticulados. El pecíolo se abre en una vaina ancha, abrazadora. Las 


hojas superiores mucho más pequeñas que las inferiores. Inflorescen- 
cias numerosas, terminales y axilares; todas ellas, pero principalmente 
las terminales, constituidas de umbelas compuestas que son colocadas 
en verticilos; las inflorescencias laterales consisten frecuentemente 
de una umbela debajo de la que hay otras dos más pequeñas. Todas 
estas umbelas compuestas son globosas, multiradiadas. En el despren- 
dimiento de los radios no hay invólucro; debajo de las umbélulas hay 
un involucelo de pocas liojitas alesnadas. Las umbélulas son de ca. 15 
flores cortamente pedunculadas, de las (pie solamente las periféricas 
son $ y fértiles, mientras que las interiores, más numerosas, son <? y 
por lo tanto, estériles. (Andromonecía: Flores % y S en el mismo in- 
dividuo). Fórmula: g K 5 C 5 A 5 G ( 2 ). El cáliz consiste de 5 pun- 



tillas poco marcadas. Los 5 pétalos tienen la punta, doblada adentro y 
son de color rosado, con el nervio mediano y las márgenes más obscuras. 
Los 5 estambres de las flores fértiles tienen los filamentos de 2 — 3 mm. 
de largo y las anteras introrsas. Los filamentos en las flores $ son muy 
cortos. El gineceo es bicarpelar, bilocular y coronado por un disco 
engrosado (estilopodio) que sirve de nectario y lleva 2 estilos filiformes. 
En cada división del ovario hay un óvulo colgado, anátropo. La fe- 
cundación se efectúa por insectos de trompa corta (dípteros, coleópteros) 
los que llevan el néctar de una flor a otra. Las flores son protándricas; 
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cada una es de dimensiones muy reducidas, pero su reunión en gran 
número hace las umbélulas visibles de lejos, obrando entonces bioló- 
gicamente una inflorescencia como flor. En la madurez el fruto se des- 
hace en 2 mericarpios, pasando la división por entre los estilos. Estos 
mericarpios cuelgan de un carpóforo bífido; cada uno de ellos es un 
aquenio recorrido por 5 costillas de las que 3 poco prominentes se en- 
cuentran en el dorso (una dorsal y dos laterales), mientras que otras 
dos las comisurales, forman las esquinas entre la cara dorsal y la ven- 
tral o comisura! del mericarpio; estas costillas comisurales aquí se ven 
estiradas' a manera de alas. Entre medio de las costillas el pericarpio 
está recorrido por un número variable de canales resiníferos, los que 
llevan una substancia de aroma fuerte. En cada mericarpio hay una 
semilla pegada al pericarpio; el endospermio es abundante, muy ahue- 
cado en lascara comisura!. El embrión es pequeño, recto. 

El Prionosciadiwn mcxicanum se halla con otras pocas especies 
en los montes de México y pertenece a los representantes más hermo- 
sos de esta familia. 


SUBCLASE 2. SIMPETALAS 

Los periantios diferenciados en cáliz y corola; esta última (con 
excepción de algunos representantes de la primera serie) de una sola 

! " g er j e j Ericales. — Flores pentámeras o tetrámeras. Androceo 

obdiplostemon. Corola simpétala, en algunos casos polipétala. Cu- 
neceo súpero o infero, plurilocular, con uno o varios óvulos en cacia 

Familia de las Ericáceas . — Corola y androceo insertados debajo de 
un disco carnoso. Las bolsitas de las anteras divergentes hacia el ápice. 
Los granos de polen reunidos en grupos de a cuatro. Gineceo smcar- 
pico, súpero o infero. Frutos secos o carnosos. Semillas con el embnon 
pequeño con endospermio abundante. Plantas leñosas con las aojas 
siempre verdes y las fl° res solitarias, axilares, o reunidas en inflorescen- 
cias racimosas. En todas las zonas del globo. En México varios gene- 
ros: Arbutus (Madroño), Gaulthena (Axocopaque), Per nema Oa 

pulincillo) y otros. 
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Arctostaphylos argüía Zuce. ( Fig . 182) 

'Familia de las Ericáceas; subfamilia de las Arbutoídeas 
Nombre vulgar: “Madroño borracho ” 

Arbusto con las ramas derechas, largas; ramitas lampiñas. Hojas 
alternas, lampiñas, angostamente elíptico-lanceoladas, cortamente 
pecioladas, angostadas en ambos extremos, con las márgenes algo do- 
bladas y agudamente cartilaginoso-ascrradas; los dientes de tamaño 
desigual; siempre verdes, por encima de un verde lustroso, por debajo 
de un verde opaco, glauco; el nervio mediano muy pronunciado en la 
cara inferior. Lámina de 6 — 8 cm.; pecíolo 1 cm. Las ramitas llevan 
catafilos angostos en su parte inferior; enseguida hojas verdes de las 
que las inferiores son más cortas que las siguientes. Las inflorescencias 
brotan de botones del año pasado; son panículas con las ramitas late- 
rales por fin alargadas. Hay una bráctea más larga que el pedúnculo 
en la base de él; además una bracteita en él. Fórmula: -X- S K 5 (C 5 
A 5 + 5) G (5). Cáliz de 5 divisiones cortas, agudas, triangulares. 
Corola blanca, subglobosa, con el limbo doblado afuera y de 5 divisio- 
nes cortas, obtusas; de 6 — 8 mrn. de largo. En la base do la corola se 
hallan insertados 10 estambres con los filamentos peludos; las anteras 
de 2 bolsitas que hacia el ápice se abren por un poro; hacia atrás cada 
bolsita se prolonga en un cuerno. Granos de polen reunidos en grupos 
de a cuatro. Corola insertada debajo de un disco (nectario) carnoso. 
Gineceo supero, 5-carpelar. Ovario globoso, 5-locular, con un óvulo 
colgado, aná tropo en cada división. Estilo derecho, con un estigma en 
cabezuela. Fruto una drupa roja, globosa, de 4 — 5 mm. de diámetro, 
con el epicarpio papiloso. El hueso duro es de 5 divisiones monospermas. 
Semillas con el embrión derecho en el endospermio. 

Este arbusto vistoso crece en el Centro y Sur de México y florece des- 
de enero hasta abril. Planta medicinal. La Arclostaphylus pungens 
H. B. Kth., se llama Pingüica. Todo el género es de 18 especies que 
habitan el hemisferio boreal. 

Observación . — Afin a las Ericáceas es la pequeña familia de las 
Piroláceas; Chimaphila iimbellata es un adorno característico de los 
ocotales en las montañas. Ahí crece también Monotropa uniflora, plan- 
ta enteramente blanco- amarilla, con mieoriza abundante en las raíces; 

llámase “pipa de indio.” 

% 
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Serie 2. Primábales. — Flores pentámeras; generalmente herma- 
froditas y radiadas. Androceo haplostemon con los estambres opuestos 
a las divisiones de la corola. Gineceo súpero, rara vez infero, unilocu- 
lar con placentación central. 



tfig. 1 S2 . — Arctostaphyloa umita. A. Corte vertical de la flor. B. Grupo 
de a cuatro de granos de polen 

Familia de las Mirsi náceos . — Con los caracteres de la serie. Fruto 
drupáceo, • con pocas semillas. Embrión rodeado por el endospermio. 
Plantas leñosas con las hojas alternas, sin estípulas, marcadas poi 
puntos transparentes (glándulas interiores). Son de las zonas tropicales. 
En la Tierra Caliente de México varias especies de Ardisia (capu m 
silvestre, c. manso) y de Myrsine, Parathesis. 
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Serie 3. Plumbaginales. — Pétalos unidos o separados. Androceo 
haplostemon. Gineceo supero, de 5 carpelos unidos, unilocular, con un 
óvulo en el extremo de un funículo largo, arqueado. Semillas con en- 
dospermio. 

Familia de las Plumbagináceas . — Plantas herbáceas o leñosas con 
las hojas enteras y las flores dispuestas en inflorescencias. Glándulas 
epidermoidales. De esta familia pequeña en México hay el represen- 
tante siguiente: 

Plumbago pulchella Boiss. ( Fig . 183 ) 

Familia de las Plumbagináceas; subfamilia de las Plumbagíneas 
Nombre vulgar: “Cola de Iguana” 

Arbustito bajo, de 0.8 — 1,2 m. de alto, lampiño con excepción 
de los extremos de las ramas largas, estriadas, ondeadas. Hojas alter- 
nas, aovado-oblongas, acuminadas, atenuadas en el pecíolo abrazador; 
debajo de la región floral de 6 — 7 cm. de largo; más arriba son más 
cortas y sésiles. La cara inferior está sembrada de un polvo fino, blanco, 
producido por glándulas epidermoidales. Inflorescencias largas, termi- 
nales, en forma de espigas flojas. Flores sostenidas por brácteas cón- 
cavas; el eje de la inflorescencia densamente cubierto de glándulas 
estipitadas (= llevadas por un sustentaculito corto). Fórmula: -X- $ 
K 5 C (5) A 5 G (5). El cáliz es subcilíndrico, algo dilatado en la base, 
de 5 sépalos unidos hasta la mitad de su largo, de 7 — 8 mm. de largo; 
son de prefloración valvada y densamente glandulosos en su mitad 
superior. Corola de un celeste pálido, con el tubo cilindrico, poco más 
largo que el cáliz, y con el limbo horizontalmente abierto en 5 divisiones 
oblongas, de prefloración contorneada. Estambres 5, opuestos a las 
divisiones coralinas e insertados debajo del ovario. Gineceo supero, 
5-carpelar, unilocular. El ovario contiene un solo óvulo anátropo cuyo 
funículo sube de la base de la cavidad ovarial. El estilo es largo, y su 
ápice dividido en 5 ramitas estigmatíferas. El fruto, rodeado por el cá- 
liz, es un utrículo monospermo; coronado por la base persistente del 
estilo; ábrese desde abajo hasta arriba en 5 valvas. La semilla tiene 
la testa punteada; el embrión recto está rodeado por el endospermio. 
La fecundación aunque puede hacerse por insectos, parece asegurada 
dentro de la misma flor por encontrarse estigmas y anteras en el mismo 
nivel. Las glándulas pediceladas que visten el cáliz endurecido, sirven 
para la diseminación de los frutos. 
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La Plumbago pidchella es frecuente en todo México y florece desde 
julio hasta septiembre. La P. capensis es una trepadora, de cultivo 
general por sus flores abundantes celestes. El género es de 10 especies 

latamente dispersas sobre el globo. 

Serie 4. Ebenales.— Androceo diplostemon o triplostemon. Co- 
rola simpétala. Ovario plurilocular con placentación angular. Plantas 

leñosas con las hojas enteras. 

Familia de las Sapotáceas . — Flores hermafro- 
ditas. Sépalos 4 u 8. Divisiones corolares del 
mismo o del doble número de los sépalos. Andro- 
ceo de 2 ó 3 verticilos, todos fértiles o los exterio- 
res como estaminodios. Gineceo súpero, plurilocu- 
lar con mi óvulo en cada división. Baya. Semillas 
grandes con el ombligo (región de inserción del 
funículo) extenso; testa lustrosa. Plantas leñosas 
con las hojas enteras, alternas. Canales lactíferos; 
el látex contiene caucho. Son de las regiones tro- 
picales. Para México son de importancia. A divas 
s apota : los frutos globosos son los chico-zapotes; 
del jugo lechoso se obtiene el chicle, substancia 
elástica que se usa en la fabricación de bombones. 

Lúcuma )nammosa produce los mameyes, bayas 
grandes, elipsoídcas, monospermas con el epicar- 
pio crustáceo y la pulpa rojo-amarillenta. El fru- 
to ele Lucuma angustifolia es el zapote amarillo. 

También los frutos de Chrysophyllum cainita 
(•‘caimito”)» son comestibles. A la familia pare- 
cida de las Ebenáceas pertenece el género Diospy- 
ros- la D. ébenaster es el zapote negro o prieto. 

’ g er ¡e 5. — Contortas. — Flores comúnmente 
pentámeras, con las corolas simpétales, rara vez 
1 suprimidas. Estambres del mismo número de las divisiones corolares, 
o en menor número. Gineceo sincárpico, bicarpelar. Plantas herbáceas o 
leñosas, con las hojas opuestas, sin estípulas. 

Familia de las Oleáceas . — Corola simpétala o polipétala, o ninguna. 
Estambres 2. Gineceo súpero, bilocular. Fruto carnoso o capsulai 
('Fio- 184)- Plantas generalmente leñosas con las hojas enteras o pina- 
i v las inflorescencias paniculadas. En las zonas templadas y calien 
tes ’ Sobre el género Fraxinus (“fresno”) véase a continuación. ea 
europea, el °li vo ; sus frutos, las aceitunas, son drupas y proporcionan 


F¡g. 183. — Plumbago pul- 
chelín. Gineceo, el ovario 
está abierto. Aumentado. 
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un aceite apreciado para la mesa; del Sur-Este de Europa. Ligustrum 
japonicum, el trueno, es árbol muy frecuente de cultivo. Las especies 



Fig. 184. — Diagrama de una flor de Oleácea. 

de Jasminum, del Mundo Antiguo, con flores blancas o amarillas, son 
plantas de adorno (jazmín). 

Fraxinus Berlanderiana DC. ( Fig 185) 

Familia de las Oleáceas; subfamilia de las Oleoídeas 
Nombre vulgar: “Fresno” 

Arbol frondoso de 15 — 20 m. de alto, con la cáscara gris. Hojas 
opuesto-cruzadas, imparipinadas, con 1 — 3 pares de hojuelas lampiñas, 
aovadas, agudas, enteras o aserradas en su mitad inferior;* durante 
la floración, de 10 — 15 cm. después hasta 25 cm. de largo. Tanto las 
hojas como las hojuelas son pecioladas; según la localidad caen =*= com- 
pletamente en el invierno. El árbol es dioico; las flores de ambas 
clases nacen de botones laterales en las ramas del año pasado, y son 
puestas en panículas multifloras, con bracteitas en el desprendimiento 
de las ramitas. Las flores ¿ llevan un cáliz cortísimo; o son desnudas, 
y consisten entonces de 2 estambres con los filamentos cortos; las 
anteras de dehiscencia lateral son de 5 — 7 mm. Las flores 9 tienen la 
misma dimensión, poseen un cáliz de 4 divisiones cortas, denticuladas, 
y un gineceo súpero, bicarpelar. El ovario es bilocular y lleva 2 óvulos ’ 
colgantes en cada división. El estilo se abre en 2 estigmas lineares. 
El fruto es una nuez, alada en un extremo (sámara) y mide 2 cm. de 
largo; contiene una sola semilla, colgante del ápice de la cavidad. Esta 
semilla encierra un embrión recto, rodeado por el endospermio. Los 
fresnos son anemófilos. Los frutos al caer, mediante su ala cruzan el 
aire a manera de hélice. 

El fresno ocupa sitios húmedos desde el sur de los Estados Unidos 
hasta México; florece en enero, febrero y madura sus frutos en agosto 
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septiembre. Es de cultivo general en el Valle de México. Las ca. 40 
especies de Fraxinus son del hemisferio boreal. 

Familia de las Loganiáceas . — Flores tetrámeras o pentámeras, 
hermafroditas, radiadas. Corola simpétala. Estambres del mismo 
número de las divisiones corolares, insertados en el tubo corolar. Gine- 



Fig. 1S5 . — Fraxinus Berlanderiana. .1. Flor masculina. B. Flor femenina. 

C. Fruto, corte vertical. D. Fruto, corte transversa' 1, B y D algo aumentados. 

ceo supero, bicarpelar, bilocular. Fiuto seco o carnoso. Semillas con 
endospermio. Plantas leñosas con las hojas enteras, opuestas o verti- 
ciladas, sin estípulas; flores eimoso-paniculadas. De las zonas tropi- 
cales y subtropicales. Slrychnos nux vómica, de la India Oriental; las 
semillas dan la estricnina, un veneno fuerte. El género más importante 
para México es el que sigue a continuación.: 


lilems. Botánica.— 9- 
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Buddleja Humboldtiana Roem. et Schult. (Fig. 186 ) 
Familia de las Loganiáceas; subfamilia de las Buddlejioídeas 
Nombre vulgar: “Tepozán” 

Arbol siempre verde, de 3 — 5 m. de alto. Todos los órganos nuevos 
y la cara inferior de las hojas blanco-tomentosas por la gran cantidad 
de pelos estrellados y glandulosos que los cubren. Ramitas nuevas con 




Fig. 186 . — Buddleja Humboldtiana. A. Parte de la corola, extendida. B. Corte 
vertical del ginec^o. Aumentados. 


4 aristas obtusas. Hojas opuesto-cruzadas, aovado-oblongas, acumi- 
nadas, subcoriáceas, denticuladas, verdes por encima, blancas por de- 
bajo, con la base redonda. En la región floral las láminas miden 10 — 20 
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em., los pecíolos 3 — 4 cm. de largo. Las inflorescencias terminales y 
axilares son panículas anchas, multifloras, con las ramitas opuesto-cru- 
zadas; en el desprendimiento de ellos hay hojitas lineares. Fórmula: 
$ K (4) (C 4 A 4 ) G (2). Flores casi sésiles, pequeñas. Cáliz gamo- 
sépalo, de 4 divisiones. Corola amarilla, con la garganta anaranjada y 
peluda; el tubo de largo del cáliz (2 mm.); el limbo horizontalmente 
abierto en 4 divisiones acuminadas. Estambres 4, cortos, alternantes 
con las divisiones cordillas. Gineceo supero, bicarpelar, bilocular, con 
óvulos numerosos en los ángulos internos de cada celdilla. Estilo corto 
con el estigma ovoide. El fruto es una cápsula de 4 — 5 mm., rodeada 
por el cáliz, la que septicidamente se abre en 2 valvas. Semillas muy 
pequeñas, con el embrión encerrado en el endospermio. La fecundación 
seguramente será autógama, sin excluir por eso la cooperación de insec- 
tos pequeños. 

El Tepozán es un árbol frecuente en una gran extensión de México, 
de la India occidental y del Perú, donde habita regiones húmedas. 
Florece de julio a septiembre. Otra especie frecuente del mismo género 
es la B. perfóliata Ií. B. Kth. (salvia de bolita). El género es de 100 
especies de las regiones tropicales y subtropicales de América, Asia y 
Africa. 

Familia de las Ápocináceas . — Flores tetrámeras o pentámeras, 
radiadas, hermafroditas. Corola simpétala, ele prefloración contor- 
neada. Estambres insertados al t,ubo corolar. Gineceo bicarpelar, 
súpero o semi-íiifero; los carpelos apocárpicos hacia la base, pero sin- 
cárpicos en la región estilar; el estilo engrosado en su extremo superior. 
Ovulos numerosos en cada carpelo. El fruto es un apocarpio, constitui- 
do de 2 folículos a veces muy largos. Semillas sin endospermio, a veces 
con mecha de pelos, plantas leñosas o herbáceas, con las hojas enteras, 
opuestas y las flores dispuestas en cimas. Tubos lactíferos en todos los 
órganos; el látex tan rico en caucho que a veces encuentra explotación. 
Principalmente de las regiones calientes. En México muchos represen- 
tantes, v. g., Tabernaemontana accipulcensis (Huevos de toro), con los 
folículos cortos y gruesos; Trachelosperma stans (hierba de la cucara- 
cha); lo? folículos hasta 25 cm. de largo. Neriuvi oleander, de Sud- 
Europa, es el Laurel-rosa. Vinca major semisilvestre en México. Sobre 
el género Plumiera trata el trozo siguiente: 
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Plumiera mexicana Lodd. ( Fig . 187) 

Familia de las Apocináceas; subfamilia de las Plumieroídeas 
• Nombre vulgar: “Cacaloxochitl” 

Arbolito o arbusto lactífero, con las ramas gruesas, sarnosas, mar- 
cadas por las cicatrices de las hojas pasadas. Las hojas son grandes, 
hasta 25 cm. de largo, alternas, transaovadas, acuminadas, atenuadas 
en el pecíolo corto, enteras, los nervios algo peludos, el mediano muy 
prominente, los laterales perpendiculares sobre aquél. Inflorescencias 

terminales, multifloras, cimoso-umbeladas, con 
brácteas caducas en la inserción de las flores. 
Pedúnculos de 1 — 1,5 cm. Fórmula: -X- $ K 5 
(C 5 A 5 ) G (2). Cáliz de 5 sépalos muy cortos, 
obtusos. Corola blanca, vistosa, de 5 — 6 cm. 
de largo. El tubo angosto paulatinamente se 
abre en un limbo do 5 divisiones transaova- 
das, obtusas, de prefloración contorneada a la 
izquierda (el borde izquierdo de una división, 
en el botón tapa el borde derecho déla otra). 
La base del tubo corolar interiormente es pe- 
luda. Estambres 5, insertados en la base del 
tubo corolar, con las anteras casi sésiles y 
ensanchadas hacia abajo. Gineceo casi infero, 
bicarpelar, la región ovarial apocárpica, pero 
la región estilar sincárpica. Estigma bipartido ; 
debajo de él el estilo lleva una corona de pelos 
dirigidos oblicuamente hacia arriba. Los 2 car- 
pelos con muchos óvulos en la sutura ventral. 
El fruto consiste de 2 folículos gruesos, diver- 
gentes, cilindricos, de 20 — 25 cm. de largo. Las 
semillas numerosas son comprimidas, aladas, 
pe la fecundación nada se sabe; pero las corolas vistosas seguramente 
atraerán los insectos. 

Arbusto hermosísimo en las regiones subcalientes de la República: 
Estados de Hidalgo, Puebla, Jalisco, etc., donde florece en abril y mayo. 
Es un género exclusivamente americano del cual más de 30 especies 
están descritas. 



pjg 187- — Plumiera mexicana. 
1 Corte vertical de la base de la 
flor. AumeDtado. 
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Familia de las Ascle¡)iadáceas . — Flores pentámeras, hermafroditas 
radiadas. Corola simpétala, de prefloración contorneada o valvada; 
a veces las divisiones corolares interiormente llevan un apéndice en 
forma de escama. Sobre los detalles del audroceo y su unión con el gi- 
neceo véase la descripción a continuación. El fruto consiste de 2 folícu- 
los que encierran muchas semillas, provistas de una mecha de pelos. 
Plantas herbáceas o leñosas, frecuentemente volubles, con las hojas 
generalmente opuestas, sin estípulas. Flores solitarias o en cimas. Tubos 
lactíferos en todos los órganos. En las zonas tropicales y subtropicales. 
Los pelos blancos, lustrusos que adornan las semillas, son demasiado 
frágiles para usos técnicos. El género Stapclia (Africa) posee troncos 
carnosos que se parecen a ciertas Cactáceas; sus flores con un olor 
fétido a carne podrida. En México muchos géneros, entre ellos Gonolo- 
bus (Talayote) y Asdepias; véase la descripción que sigue : 


Asdepias Linaria Cav. (. Fig . 1S8 ) 

Familia de las Asdepiadáceas; subfamilia de las Cinancoídeas 
Nombre vulgar: “Romerillo” 

Arbustito siempre verde, con un látex (=jugo lechoso) blanco, de 
muchos tallos delgados, ramosos, con la cáscara parda y marcada poi 
las cicatrices de las hojas pasadas; de 0,6-1 m. de alto. lárganos 

nuevos pubérulos. Hojas muy numerosas, tupidas, exactamente a 

res, con el nervio mediano hundido y los bordes doblados hacia a . J - 
son opuesto-cruzadas, pero en la región floral d= alternas, de 
de largo sobre 2 nun. de ancho. 

Inflorescencias extra-axilares, saliendo entre mecho de dos aojas 
vecinas- el sustentáculo de 2 3 em. lleva una umbela de ca. - 

■peduncúladas- en el desprendimiento de los pedúnculos hay un invo- 
lucro de hojitas cortas, lineares. (Efectivamente la inflorescencia no 
será una umbela, sino un conjunto de cincinos acortados, como se deduce 
del orden en el cual se abren las flores). Fórmula floral: * * f ™ 
A 5 G (2.) Cáliz de 5 sépalos de prefloración abierta, reflejos, oe - m. 
de largoT Corola simpétala, blanca, de 5 divisiones reflejas, de preflo- 
ración valvada, de 4-5 nun. de largo. El androceo f^ ono8 ¡£ 
cónico de estructura complicada, en alternación con las cóncavas 
la corola se ven 5 escamas ( paracorola) blancas, vertica > ^ ^ ^ 
con la concavidad hacia el centio de la flor; desde el fon 
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cavidad se levanta un apéndice cilindrico. Enfrente de estas escamas de 
la paracorola se hallan colocados los estambres, unidos en un solo cuerpo 
y soldados con el estigma. Las anteras son embutidas en aquel cuerpo 
sólido; los granos de polen de cada bolsita se unen a manera de paquete; 
y la bolsita derecha de una antera se comunica con la izquierda de la 



Fig. 188 . — Asclcpias Linaria. A. Corte vertical de la flor. B. Corte transversal 
de una porciórfdel androceo. C. Traslador con los dos paquetes de polen. 
D. Fruto. A, y B y principalmente C son aumentados. 


antera vecina por una especie de mango (traslador) del cual los paque- 
tes de polen cuelgan oblicuamente hacia abajo; el cuerpo estaminal, 
siempre entre dos anteras, se estira en un par de alas prominentes, cuyas 
paredes interiores llevan los nectarios; entre medio de las alas de cada 
pareja queda una hendija estrecha. El gineceo súpero se compone de 
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dos carpelos libres en su región inferior y media (luego G 2), pero unidos 
hacia el ápice en un estigma grueso, pentagonal (entonces G (2). 
El fruto se compone de dos folículos cónicos, agudos, verde-rojizos, 
lisos; con el pericarpio esponjoso. Cada folículo de 4 — 5 cm. de largo, 
— a veces se desarrolla uno solo en la flor — se abre en la sutura ventral 
y esparce muchas semillas aplanadas, pardas, lampiñas, terminadas 
por una mecha de pelos largos, sedosos, los que facilitan la disemina- 
ción por el viento. 

Insectos himenóptcros fecundan la flor; al buscar el néctar escon- 
dido en las hendí jas arriba descritas, fácilmente meten también las 
piernas en estos estrechos, y al sacarlas impacientemente hacia arriba, 
tocan el botón terminal algo pegajoso de un traslador; éste queda adherido 
al pie del insecto y lleva consigo los dos paquetes de polen. El insecto, al 
visitar otra flor, dejará al estigma de ella su carga de polen, efectuando 
así la fecundación. 

La Asclepias Linaria crece con frecuencia en una gran parte de la 
República, prefiriendo localidades abiertas, pedregosas. Otra especie, 
la Asclepias curassavica con sus corolas lacres es una maleza hermosí- 
sima en toda la zona tropical. 

El género Asclepias cuenta SO especies principalmente americanas. 

Serie 6. Tubifloras. — Flores generalmente pentámeras, radiadas, 
rara vez cigomorfas. Androceo unido con la base de la corola. Plantas 
herbáceas, pocas veces leñosas. 

Familia de las Convolvuláceas. — La prefloración de la corola es in- 
duplicato-contorneada (véase la descripción de Ipornoea). Gineceo 
supero, bicarpelar, bilocular, con 2 óvulos básales en cada celda. El 
fruto es una cápsula. Las semillas con endospermio. Generalmente 
hierbas, a menudo volubles. Tubos lactíferos. En las zonas cálidas y 
templadas. 

Subfamilia de las Convolvuloldeas. — Plantas verdes, hojosas. Co- 
tiledones plegados. Dichondra argéntea (Oreja de ratón), planta rastre- 
ra con las hojas plateadas y las flores muy pequeñas. Convolvulus in- 
canus, en los campos. Evolvulus alsinoides, con tiernas flores azules. 
Pero el género más amplio es Ipomoea : véase a continuación: 
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Ipomoea stans Cav. ( Fig . 189) 

Familia de las Convolvidáceas; subfamilia de las Convolvuloídeas 
Nombre vulgar: “Tumba-Vaqueros” 

Planta perenne, lechosa, con la base del tallo leñosa, de 0,5— 0,8 m. 
de alto. Raíz gruesa, carnosa. Tallo muy ramoso, pubérulo, erguido. 
Hojas alternas, aovado-lanceoladas, obtusas, ang^loso-dentadas, sési- 
les, semi-abrazadoras, pubérulas sobre los nervios, de 3 — 6 cm. en la 
región floral. Flores solitarias en el extremo de ramitas axilares que 
son más largas que las hojas y llevan 2 hojitas (brácteas), a corta dis- 
tancia de la flor. Fórmula: * $ K 5 (C 5 A 5) G ( 2 ). Cáliz de 5 sépalos 



Fig. 1S9. — Ipomoea stans. Flor; la córala hendida y extendida 

coriáceos, obtusos, de prefloración imbricada; de 1 cm. de largo. Co- 
rola purpúrea, blanca hacia la base, infundibuliforme (= en forma de 
embudo), con el limbo cortamente 5-lobulado. En el botón la corola 
es plegada a lo largo de 2 líneas que bajan del ápice' de cada lóbulo; los 
pliegues así formados son contorneados a la derecha; la corola es de 

5 0 cm. de largo. Estambres 5, en altura desigual insertados hacia la 

base de la corola; los filamentos son peludos. Gineceo súpero, bicar- 
pelar. Ovario cónico, bilocular, con 2 óvulos en cada división. El estilo, 


más largo que los estambres, termina en un estigma globoso. El fruto 
es una cápsula rodeada por el cáliz, se abre en 2 valvas y lleva 1 — 4 
semillas cuyo embrión está plegado en el endospermio. La fecundación 
se atendrá por insectos atraídos por la corola vistosa y el néctar des- 
prendido por un disco situado bajo el ovario. 

Planta hermosa que adorna las colinas en una gran extensión de 
México. La mayoría de las otras especies tiene tallos volubles; entre 
el^as la I. Batatas en sus raíces gruesas, dulces (camotes) da un alimento 
apreciado. Las raíces de I. purga y otras son purgantes activos. En la 
vegetación de. México muchas especies, y entre ellas algunas arbóreas; 
por motivo de sus flores conspicuas son un rasgo especial, son los caza- 
huates. 

Subfamilia de las Cuscutoídeas. — Plantas no verdes, parásitas, des- 
provistas de hojas y los tallos filiformes. Flores en cabezuelas. Escamas 
debajo de la inserción de los estambres. Embrión sin cotiledones. 
Véase el trozo que sigue: 

Cuscuta corymbosa R. et Pav. var. stylosa 
Engelm. ( Fig . 190 ) 

Familia de las Convolvuláceas; subfamilia de las Cuscutoídeas 
Nombre vulgar: “Zacatlaxcale” 

Planta parasítica, no verde, con muchos tallos amarillentos, de 
1 mm. de grueso, que dan vuelta sobre varias plantas ( Salvia , A maran- 
tus, etc.), a cuyos tallos se sujetan por medio de verrugas Chupadoras 
(raíces adventicias) que a trayés de la epidermis penetran al parénquima 
cortical para absorber las savias de la víctima. Hojas verdes faltan por 
completo. Flores sésiles, en la base provistas de brácteas, dispuestas 
en glomérulos multifloros que se constituyen de cimas contraídas. 
Fórmula: * 5 K 5 (C 5 A 5) G (2). Cáliz verdoso, de 5 lóbulos obtusos; 
de 1,5 mm. de largo. Corola blanca, simpétala, de 6 mm. de largo, con 
el tubo cilindrico y el limbo abierto en 5 lóbulos acuminados, refle- 
jos. Estambres 5, los filamentos insertados en el medio del tubo 
corola r ; las anteias subglobosas, anaranjadas alcanzan a la garganta 
de la corola. Las inserciones de los filamentos están tapadas por 5 es- 
camas angostas, recortadas. Gineceo supero, bicarpelar, bilocular. 
Ovario globoso, con 2 óvulos en los ángulos centrales de cada división. 
Estilos 2, filiformes, terminados cada uno en un estigma globoso; estos 
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estilos en el principio alcanzan al nivel de las anteras y por fin sobre- 
pasan a la corola. El fruto es una pequeña cápsula globosa que se abre 
en 2 hendeduras verticales; queda rodeada por el cáliz. Semillas 2—4, 
globoso-poliédricas, con la testa firme, arrugada y el embrión enroscado 
dentro del endospermio escaso. Este embrión carece de cotiledones y 
posee una radícula débil mediante la cual, durante la germinación, se 
sostiene en el suelo hasta que el tallito, en consecuencia de sus nutacio- 
nes, haya encontrado una planta que pueda explotar. 

La fecundación es xenógama y se efectúa por insectos (himenóp- 
teros) que buscan el néctar desprendido en el fondo de la corola; pero 
también la autogamia se efectúa con buen éxito. 



Fig. ICO .— Cuscuta cori/mbosa. A. Parte de la corola hendida y extendida. 

B. Gineceo. Aumentado. 

Planta frecuente en la parte cálida de América. El género es dé 
ca. 90 especies distribuidas sobre el globo; algunas son muy perjudicia- 
les en los cultivos de alfalfa, trébol, lino, etc. Para precaverse de los 
daños respectivos, el agricultor para la siembra debe emplear semillas 
absolutamente libres de los granos de Cuscuta; contra la invasión ya 
hecha se recomiendan aspersiones de sulfato de cobre; en un terreno 
que anteriormente fue invadido por la Cuscuta , por el fuego deben des- 
truirse los granos del parásito los que ya se habían caído; por fin con- 
viene cultivar en tal terreno una planta que no se invada por la plaga. 

Familia de las Polemoniáceas . — Flores pentámeras, hermafroditas, 
radiadas. Corola con las divisiones de prefloración contorneada. Gi- 
neceo supero, trilocular, con uno o varios ovarlos en cada celda. El 
único estilo con el estigma trífido. Cápsula loculicida. Semillas con 
el embrión derecho en el endospermio. Plantas generalmente herbá- 
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coas, con preferencia americanas. Cobaea scavdens (Flor de la Campana, 
Hiedra morada), es una de las enredaderas mexicanas más hermosas. 
Zarcillos agarradores. Flores con los sépalos foliáceos y las corolas 
grandes, moradas. Semillas aplanadas, aladas. 


Loeselia coccínea Don. ( Fig . 191 ) 

Familia de las Polernoniáceas 


Nombre vulgar: “Cuachile,” “ Espinosilla” 

Planta perenne, de varios tallos leñosos en la base y de 0,5 — 0,8 m. 
de alto - áspera y sembrada de pelos glandulosos. Hojas alternas, 
rígidas sin estípulas, trasaovadas, atenuadas hacia la base, sésiles, 
acuminadas, mucronadas, espinudo-aserradas, con los nervios muy 
marcados en el lado inferior; de 2 — 3 cm. de largo. Flores axilares, 




Fig- 


. Loeselia coccínea. A. Cáliz. B. Corola. Ambos hendtüi 

19 ' C. Gineceo, sentado sobre el disco. Aumentados 


te hacia el extremo de los tallos; los pedúnculos densa- 
Prmcipalmer de brácteas angostag con los bordes membranosos 

mente nina l es en ramitas cortas, densamente hojosas). Fór- 

(= flores , , c 5 A 5) q ( 3) Cáliz acampanado-cihndrico, de 

muía: * * 1 “ ' ’ 


5 dientes i» ucr 


onados, glanduloso-pestañosos 


; de calidad membranosa 
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con excepción de la faja mediana de cada división; de 1 cm. de largo. 
Corola escarlata, con el tubo cilindrico y el limbo de 5 divisiones imbri- 
cadas, obtusas; a veces indistintamente bilabiada; de 2,5 cm. de largo. 
Estambres 5, insertados en la parte inferior del tubo corolar; los fila- 
mentos salientes de la corola; anteras blancas, dorsifijas. Gineceo 
sentado sobre un disco carnoso, ovoide, súpero, tricarpelar, trilocular, con 
2 — 6 óvulos en cada división. Estilo filiforme, de 3 cm., saliente, 
con el estigma trífido. Fruto una cápsula rodeada por el cáliz, abierta 
en 3 valvas cortas. Semillas comprimidas, angostamente aladas. La 
testa, cuando húmeda, se vuelve mucilaginosa. 

Esta planta hermosa habita las regiones áridas de todo México. 

Observación. — A la familia parecida de las Ilidrofiláceas (el ovario 
es bicarpelar) pertenece el género Wigandia, cuyas especies grandes, 
provistas de cerdas urticantes, se llaman “Ortigas de Tierra caliente 
o Tabaquillo." 

Familia de las Borragináceas. — Flores pentámeras, hcrmafroditas, 
radiadas. Las divisiones corolares con la prefloración imbricada o 
contorneada, a veces con un apéndice corto en la base. Androeeo 
insertado en el tubo corolar. Gineceo supero, bicarpelar, bilocúlar, 
cada división ± perfectamente bipartida; 2 óvulos en cada división. 
Fruto seco, muchas veces partido en 4 frutitos parciales. Hierbas o 
plantas leñosas, cubiertas de pelos ásperos; las hojas alternas; las 
flores en cimas helicoides. En todas las zonas. El género Cordia (Ana- 
cahuite) en la Tierra Caliente; algunas especies con las corolas grandes, 
hermosas. Borrago officinalis, la borraja de Europa, es un febrífugo 
popular. Myosotis palustris, el No-me-ol vides, planta de Europa; 
sirve de adorno. Lühospermum (Hierba de las perlas); los frutos par- 
ciales con el pericarpio duro, lustroso, como perlas. Hehotropium, véase 
a continuación: , 

Heliotropium curassavicuin L. ( Fig . 192) 

Familia de las Borragináceas; subfamilia de las Iieliotropioídeas 
Nombre vulgar: “Cola de mico” 

Planta perenne, lampiña, glauca, de muchos tallos ramosos, ci- 
lindricos, tendidos al suelo, de 0,5 — 1 m. de largo. Flojas linear-lanceo- 
ladas hasta espabiladas, algo carnosas, las inferiores opuestas, las su- 
periores alternas; de 3 — 5 cm. de largo. Las inflorescencias numerosas, 
opuestas a las hojas, en forma de cimas escorpioídes geminadas; cada 
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cima tiene el aspecto de una espiga multiflora, formada de 2 hileras 
unilaterales de flores; su ápice es enroscado; con la edad se alarga mu- 
cho. Las flores carecen de brácteas y siguen la fórmula:* $ K 5 (C 5 



Fig. 192.— Heliotropium curassavicum. Corle vertical déla flor. Aumentado 

A 5) G (2) - Sépalos 5, lineares, carnosos, persistentes, de 2 mm, de largo. 
Corola blanca, con la garganta amarilla; el tubo corto se abre en un 
limbo de 5 divisiones obtusas, acanaladas en la línea mediana de 5 mm. 
de largo. Androceo unido a la parte inferior del tubo corolar; las 5 an- 
teras sésiles, lanceoladas, agudas, ocultas en el tubo. Gineceo supero, bi- 
carpelar y en el principio bilocular; pero ya en la flor muy tierna, del 
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dorso de cada carpelo se desprende un tabique que se extiende entre 
los 2 óvulos de cada división, resultando un ovario 4-locular con las 
divisiones de un solo óvulo. El estigma es sésil y en forma de un hongo 
o sombrero. El fruto se deshace en 4 nuececitas monospermas. Las 
flores son autógamas. 

' Planta muy común en la zona tropical y subtropical de América 
y también muchas otras partes del globo, principalmente en terrenos 
salitrosos. (Lago de Texcoco cerca de la capital, etc.) El género Hclio- 
tropium es de más de 200 especies de las que unas 20 se citan de México. 
El //. peruvianum es una planta de adorno que se aprecia por su aroma 
de vainilla. 

Familia de las Verbe?iáceas . — Flores pentámeras, hermafroditas, 
cigomorfas. Corola con el tubo largo y el limbo bilabiado. Androceo 
didínamo (con 4 estambres, 2 largos y 2 cortos). Gineceo supero, bi- 
carpelar, bilocular, pero a veces cada división otra vez bipartida. Fru- 
tos secos o carnosos. Plantas herbáceas o leñosas, con el tallo prismá- 
tico, las hojas opuestas y las flores en espigas o corimbos. Principal- 
mente en las zonas calientes. Priva hispida, los cálices de los frutos 
maduros se pegan a la ropa. Citharexylwn; los frutos son drupas con 
dos huesos. Lantana, plantas de adorno con las flores amarillas, en ca- 
bezuela. Sobre el género V erbena véase a continuación: 


Verbena officinalis L. ( Fig . 193) 
familia de las Verbenáceas; subfamilia de las Verbenoídeas 
Nombre vulgar: “ Verbena ” 

planta perenne, derecha de 0,4 — 0,8 m. Tallo prismático, algo pe- 
do sobre las 4 aristas, irregularmente dicótomo-ramoso. Hojas opues- 
U cruzadas, oblongo-lanceoladas hasta lanceoladas, angostadas hacia 
1 ° base sésil, pinatífidas con los lóbulos recortados; las supremas 
•ífidas; d e 2,5—4 cm. R amitas cortas, hojosas están en las axilas. 
r ps dispuestas en espigas largas, terminales, flojas en la base, apre- 
t da« en el extremo. Fórmula: / 5 K (5) (C 5 A 4) G (2). Cáliz persis- 
te angostamente cilindrico, membranoso entre las 5 fajas verdes 
eU terminan en un diente corto; de 5 mm. de largo. Este cáliz está 
l ue , - ; | 0 por una bráctea aguda. Corola pálido-violáoea, de S mm. de 

310 e tt] tubo dilatado hacia la garganta; el limbo 5-lobulado indis- 
arg°- 
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tintamente bilabiado; los lóbulos ligeramente escotados. Estambres 
4, didínamos, con los filamentos cortos insertados en la garganta de la 
corola. Gineceo supero, bicarpelar. Ovario bilocular, pero pronto 
4-locular por un tabique falso que desde el dorso de los carpelos atra- 
viesa cada una de las 2 divisiones; en los 4 departamentos que así 
resultan hay un óvulo anátropo que asciende de la base. El estilo se 



Fig. 1P3. Verbena o/Jicinalis. Corte vertical de lfi flor. Aumentado 

levanta entre los 4 departamentos, tiene el ápice desigualmente biden- 
tado; entre medio de estos dientecitos está el estigma. El fruto se des- 
hace en 4 nuecccitas monospermas, más largas qne anchas. Las flores 
pequeñas, modestas, son autógamas. 

Maleza común en todo México, los Estados Unidos y, en general, 
en todo el hemisferio boreal. El género cuenta ca. 80 especies, princi- 
palmente americanas; algu nas son p ] an t as de adorno. • 

Familia de las Labiadas.— Flores pentámeras, con reducción en 
el androceo y gineceo, hermafroditás, cigomorfas. Cáliz gamosépalo. 
Corola con el limbo bilabiado. Estambres generalmente 4, didínamos; 
rara vez 2. Gineceo súpero, bicarpelar, bilocular, cada división partida 
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en dos; en cada carpelo 2 óvulos derechos. El fruto se deshace en 4 
intitos monospermos. Plantas herbáceas o leñosas, con las hojas 
opuesto-cruzadas y las flores dispuestas en cimas cortas en las axilas 
de brácteas, formando una espiga o un racimo compuesto de certici- 



Fig. 194. — Diagrama de una flor de Labiada 

lastros (véase abajo: Salvia). Pelos glandulosos. En las zonas cálidas 
y templadas. Rosmarinas officinalis, de Europa, el romero. Marru- 
bium vulgare, maleza europea. Stachys coccínea , en los montes. Origa- 
num majar ana, planta aromática (orégano) de Europa. Calamintha 
macrostema, el tabaquillo, en los montes. El género más importante es 
Salvia, véase a continuación: 


Salvia mexicana L. ( Fig . 195) 

\ 

Familia de las Labiadas; subfamilia de las Estaquioídeas 
Nombre vulgar: “Mirto” 

Planta perenne, robusta, de 0,8 — 1 m. Tallo ramoso, prismático 
con 4 aristas, corta y densamente peludo principalmente hacia el ápice. 
Hojas opuesto-cruzadas, aovado-oblongas, agudas en ambos extre- 
mos, angostadas en el pecíolo, almenado-aserradas, ceniciento-tomen- 
tosas por debajo* Las dimensiones de las láminas y de los pecíolos son 
variables según los individuos; debajo de la región floral las láminas 
miden 8 — 12 cm. Inflorescencia larga, compuesta de cimas cortas, 
axilares que nacen en las axilas de hojitas cortas, opuesto-cruzadas; 
estas parejas distan 1 — -2 cm. en la base de la inflorescencia. El con- 
junto de 2 cimas opuestas (un grupo de 6 — 20 flores) se llama un ver- 
ticilastro. La inflorescencia total tiene el aspecto de un racimo inte- 
rrumpido. Los pedúnculos son de largo diferente en la misma cima; 
las flores abiertas los tienen más largos. Fórmula: 1 $ K-^C^A 2 
G (2). Cáliz recorrido por 10 nervios, bilabiado; el labio superior en- 
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tero, pero correspondiente a 3 dientes; el inferior bidentado; todo el 
cáliz de un verde azulejo, de 12 — 15 mm. de largo. Corola azul, bila- 
biada, de 4 cm. de largo. Tubo derecho, de 2 cm., bruscamente encogido 
más arriba de la base; el labio superior derecho, poco cóncavo, hirsuto 
por fuera; el labio inferior horizontalmente extendido con 3 lóbulos 
obtusos. Los 2 estambres están insertados en el tubo corolar (y corres- 



Fig. 105. Salvia mexicana. A. Flor (sin cáliz.) B. Androceo aumentado 


ponclen a los posteriores de los 4 que son típicos en las Labiadas), e 
conectivo es transversalmente alargado; su extremo anterior lleva una 
bolsita de antera, mientras que los extremos posteriores de ambos co- 
nectivos, desprovistos de anteras, se sueldan en forma de una paleta 
espatulada. El conectivo es versátil en su inserción sobre el filamento. 
Las 2 anteras (más bien mitades de 2 anteras) son salientes de la corola. 
Ll gineceo, sentado sobre un disco, es supero, bicarpelar, 4-locular, con 
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un óvulo anátropo en cada división. El estilo de 4,5 cm. nace por entre 
las 4 divisiones ovariales, es peludo en su extremo arqueado, más largo 
que la corola y su punta se divide en 2 ramitas estigmatíferas de las que 
la superior es más larga que la inferior. El fruto se deshace en 4 nuece- 
citas monospermas, pardas, lustrosas, poliédrico-ovoides y de 2 mm. 
de largo. 



Fig. 106 . — Nicotiana Tabacum. A. Flor. B. Corola hendida y extendida. 
C. Gineceo. D . y E. Fruto, corte vertical y transversal 


Los insectos himenóptcros que introducen la trompa en la gar- 
ganta de la flor, empujan hacia abajo la paleta de los conectivos, de 
suerte que sus otros extremos anteríferos se inclinan hacia delante, 
descargando su polen sobre el cuerpo peludo del insecto. Este, al in- 
troducirse en otra flor, con su dorso empolvado toca las ramitas estig- 
matíferas del estilo, efectuando la fecundación. 

Nuestra Salvia es frecuente en una gran extensión de México y flo- 
rece en agosto y septiembre. A más de ella hay muchas otras especies 
en el país, de las que varias ostentan corolas hermosas y conspicuas: 
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S. cyaneci Benth., S. fulgens Cav., etc. Todo el género es de 500 espe- 
cies (es el género más vasto de las Labiadas), distribuidas sobre el globo. 

Familia de las Solanáceas. — Flores pentámcras con excepción del 
gineceo, hermafroditas, radiadas. Las corolas con las divisiones del lim- 
bo plegadas en el botón. Estambres insertados en el tubo corolar. 
Gineceo supero, bicarpelar, bilocular, con muchos, óvulos anátropos o 
campilótropos de placentación angular. El fruto es una cápsula o baya. 
Las semillas con el embrión recto o arqueado en el endospermio. Plan- 
tas herbáceas o leñosas, frecuentemente venenosas, con las hojas alter- 
nas (con excepción de la región floral). Flores solitarias o en inflores- 
cencias cimosas. Hacecillos bicolaterales. En las zonas calientes y 
templadas. Physalis aequala y otras especies, con el cáliz inflado. Ph. 
coztomatl, el tomate. Capsicum annuum; sus frutos picantes son los 
chiles, de los que hay muchas variedades. Datura arbórea, del Perú, es 
el floripondio, con corolas grandes, colgantes, olorosas de noche; D. 
stramoniuvi, el toloache, con cápsulas espinudas y las semillas negras, 
muy venenosas. El género Cestrmn comprende varias especies que son 
arbustos fétidos con las corolas amarillas, v. g. Cestrmn aurantiacum, 
la hierba del zopilote; los frutos son bayas. Las hojas de N icotiana 
tabacum y de N. rustica, de Sud— América, sirven para la fabricación 
del tabaco; nicotina. El arbusto de N. glauca es una maleza común. 
Solandra grandiflora es una trepadora hermosísima; es de la Tierra 
Caliente (“Copa de Oro”). El género más importante es Solanum, véase 
a continuación: 


Solanum tuberosum L. ( Figs . 197 y 198 ) 

Familia de las Solanáceas; subfamilia de las Soláneas 
Nombre vulgar: “Papa” 

Planta perenne, de un verde claro, de uno o varios tallos ramosos, 
anguloso-alados, salpicados de rojo-violáceo; de 0,3 — 0,8 m. de alto, 
Del cuello de la raíz gruesa, pivotante, se desprenden estolones largos 
que dan plantas nuevas; y otros estolones cortos que terminan en los 
tubérculos elipsoídeos o subglobosos, de 2—5 cm. de diámetro; su 
cáscarg pardo-violácea está marcada de lenticelas numerosas. Las 
hojás alternas impari-interrupte-pinadas ; las inferiores de 15 — 20 cm. 
de largo; las pínulas inferiores muy pequeñas, suborbiculares; las de 
los 3 — 4 pares siguientes son más grandes, aovado-elípticas, agudas, algo 
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Fig. 197 . — Solanum tuberosum . Aspecto total de la planta 

El raquis de las hojas es siircado y peludo, en el surco; las láminas lle- 
van algunos pelos en la cara superior y tienen los nervios peludos en la 
inferior. Las inflorescencias, opuestas a las hojas superiores, son bí- 


oblicuas en la base; entre medio de ellas hay pares de pínulas muy 
pequeñas; la hojuela terminal es de la forma de las vecinas y poco más 
larga que ellas. Las hojas superiores son sucesivamente más cortas. 
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fklas y cada rarnita termina en una cima escorpióide, de 3 — 6 flores. 
Pedúnculos articulados en la base, ellos y los cálices son pubérulos. 
Fórmula: -X- £ I( 5 (C 5 A 5) G (2). Cáliz gamosépalo, de 7 mm. de 
largo, hasta el medio partido en 5 dientes lineares, agudos. Corola 



Fig- 19 s - — Solanum tuberosum. .4. Flor. B. Estambre. C. Gineceo. D. Corte 
horizontal del ovarlo. B y D poco aumentados 


de 2 5—3 cm. de diámetro, con el tubo cortísimo y el limbo horizontal- 
monto abierto en rueda; su contorno es pentagonal, con las o puntas 
T tote levantadas; do un violáceo intenso (Sacc. 41 + 47), con 5 
faias" blancas que como radios se extienden desde el centro hasta las 
Puntas/ La cara inferior de la corola es pubérula. Los a estambres 
tienen los filamentos cortísimos, blancos, insertados en el tubo corolar, 
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las anteras por su inclinación al centro floral forman un cono, son ba- 
sifijas, amarillas y sus bolsitas cada una se abren por un poro terminal. 
Gineceo rodeado por el cáliz, supero, bicarpelar. Ovario ovoide, bilocu- 
lar, con muchos óvulos sobre las placentas muy prominentes. Estilo 
• (10 mm.) más largo que los estambres (7 mm), terminado en un estig- 
ma grueso. El fruto es una baya globosa, verdoso-amarillenta; pero 
generalmente caen las flores sin ser fecundadas. Xenogamía y auto- 
gamia pueden ser efectuadas, pero pocos son los insectos que visitan 
estas flores. 

Frecuente en los bosques claros de la mesa central de México; 
según Conzatti es el S. tuberosum L. var. boreale Gray. 

El cultivo de la papa es de gran importancia en los climas templa- 
dos del globo. 

La papa seguramente es de origen americano, y se presume que de 
Chile, donde esta planta ya antes de la conquista por los españoles era 
de cultivo general, fué llevada una vez directamente a Europa, y otra 
vez vía los Estados Unidos de Norte-América (Carolina) ; esto sucedió 
entre 1580 y 1585. De México no hay noticia de que los aborígenes 
hacían uso de los tubérculos de esta planta, a pesar de su frecuencia 
precisamente en las regiones centrales que eran las más pobladas y ci- 
vilizadas. 

Las papas sirven de alimento a los hombres y a los animales. La 
fécula abundante que se halla en su interior, es la materia prima para 
la fabricación de la glucosa, y ésta a su vez sirve de base para la produc- 
ción del alcohol. 

En México abundan las especies de Solanum, sea en forma de hier- 
bas, sea en forma de arbustos (>S. callicarpifoliurn ) ; S. nigrum es una 
maleza cosmopolita. Los frutos de S. escvJenlum, las berenjenas, se 
comen; igualmente los frutos de S. lycopersicum, los jitomates. Todo 
el género es de 1,200 especies. 

Familia de las Escrofulariáceas. — Flores pentámeras, con excep- 
ción del gineceo y generalmente también del androceo, hermafroditas, 
cigomorfas. Estambres 5, 4 ó 2. Gineceo supero, bicarpelar, bilocular, 
con varios óvulos de placentación angular. Fruto : una cápsula o baya. 
Semillas con endospermio. Plantas herbáceas o leñosas, con las hojas 
alternas u opuestas. Flores axilares, solitarias o en inflorescencias. 
Hacecillos colaterales. En todas las zonas. 

Subfamilia de las Anlirrinoícleas. — Las 2 divisiones posteriores de 
la corola o el labio superior de ella, durante el estado de botón tapan las 
laterales. Estambres fértiles 4 ó 2. Antirrhinum majus, de Sud-Europa, 
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se llama “Perrito” y es planta de adorno por motivo de sus corolas 
pintadas. Sobre el género Peutaslemon (o Pentstemon ) véase la descrip- 
ción a continuación. . 

Subfamilia de las Rinmtoideas . — Las 2 divisiones posteriores de 

la flor quedan tapadas por las laterales. Estambres fértiles 4 6 2 En 
México brillan con corolas hermosas los géneros Castilleja (Cola de 
Borrego, Flor de Milpa) y Lamourouxia, ambos sospechosos de vivir 
como hemiparásitos sobre las raíces de plantas vecinas. 


Pentstemon barbatus Nutt. ( Fig . 199) 

Familia de las Escrofulariáceas; subfamilia de las Antirrinoídeas 
Nombre vulgar: “Cebadilla falsa” 

Planta perenne, herbácea, lampiña, robusta, de 0,6-1,00 m de 
alto. Hojas de un verde algo glauco, las inferiores oblongas las talli- 
nas opuestas, angostamente lanceoladas, agudas, enteras sésiles, hasta 
10 cm de lamo en la región floral sucesivamente más cortas y mas an- 
gostas. Inflorescencia total larga, floja, unilateral. De las aX1 ^ de 
las hojas superiores brotan inflorescencias bifloras (cimas empobrecidas) 
de 6 — S cm de largo. Flores peduneuladas. Cáliz verde, de o sépalos 
aovados, agudos, de prefloración imbricada; las márgenes membra- 
nonas. Corola de 2-3 cm. de largo, de un lacre muy vivo; el tubo «ro- 
lar paulatinamente se dilata hacia la garganta y se abre en 2 labios de 
los que el uosterior es erguido y escotado; el anterior trilobulado, en 
el botón e/ labio posterior tapa los dos lóbulos laterales del labio ante- 
rior. En la garganta este último labio está vestido de pelos largos, ama- 
rillos De los 5 estambres el posterior que cae en el plano de simetiia, 
está reducido a un estaminodio ensanchado en el ápice y que atraviesa 
oblicuamente el tubo corolar hasta topar con la cara anterior de ei 
Los otros 4 estambres son fértiles; los 2 anteriores son un poco mas 
largos que los posteriores; los filamentos de estos 2 últimos tienen la 
base engrosada verde y que sirve de nectario; los 4 estambres exceden 
de la garganta y extienden las bolsitas divergentes de las anteias El 
gineceo es bi carpelar, súpero; el ovario bilocular contiene muchos 
óvulos en el ángulo interno de cada división. El estilo delgado termina 

Pn , ln ,. nnco engrosado. El fruto es una cápsula que septici- 
en un estigma poco oí y, y , nolié- 

„ r, 2 valvas; las semillas son pequeñas, paulas, pone 

%£%££££ * « K 5 C4 A 4 + , G (0. Cae flores vistosas 
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son visitadas por insectos; quedando interceptado el paso a los necta- 
rios por el estaminodio arriba citado, solamente insectos con el chupa- 
dor suficientemente largo pueden explotarlos; pero a veces ciertos in- 
msectos roban el néctar, perforando para este fin la base del tubo corolar. 
En los Estados Unidos también los chupamirtos visitan las flores. 

Planta frecuente en la región montañosa de 
México. El genero es de 82 especies que pertene- 
cen a Norte-América (incl. México y al Este) 
de Asia; en México hay muchas especies, todas 
ellas adornadas de flores conspicuas. 

Familia de las Bignoniáceas. — Como la familia 
anterior; el gineceo bilocular con placentación 
angular, o unilocular con 2 placentas parietales, 
bífidas. Frutos secos, dehiscentes o carnosos. Se- 
millas aplanadas generalmente aladas, sin endos- 
permio. Plantas leñosas con las hoja compuestas 
y las flores vistosas; frecuentemente lianas ( = 
enredaderas) con zarcillos partidos. En las zonas 
tropicales y subtropicales. Robre el género Tecoma 
véase el trozo a continuación. 

Tabebuia, árboles con las hojas digitadas y las 
flores grandes, hermosas (Primavera, Palo de 
Rasa). El género Crescentia (Cuautecomate) 
comprende árboles de la Tierra Caliente, con las 
boj as enteras o pinadas y los frutos grandes, glo- 
bosos, indehiscentes cuyo pericarpio duro encierra 
muchas semillas no aladas, embutidas en una 
pulpa. Parmentiera edulis de la Tierra Caliente, 
produce frutos comestibles, los cuajilotes. 



Fig. 199 . — Pentstemon bar- 
batus. Flor, poco aumen- 
tada. 


Tecoma stans Juss. (Fig. 200 ) 

F amilia de las Bignoniáceas; subfamilia de las Tecómeas 
Nombre vulgar: “Nixtansatóchitl” 

Arbolito o arbusto siempre verde, con las ramitas nuevas muy 
finamente pubérulas. Hojas lampiñas, opuesto-cruzadas, sin estípulas, 
impari-pinadas; debajo de la región floral son de 10—15 cm. de lar go 
y llevan 3 4 pares de pínulas- angostamente lanceoladas, agudas, gro- 
seramente dentadas. Flores dispuestas en racimos axilares que son 
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más largos que las hojas y llevan muchas flores vueltas del mismo lado. 
Los pedúnculos cortos nacen en las axilas de brácteas agudas. Formula: 

J. 5 K (5) (C 5 A 4 + 1) G (2). Cáliz gamosépalo, de 5 — 7 mm. de largo; 
debajo do los dientes hay una glándula en el tubo calicinal. Corola de 
un amarillo vivo, de 4 — 5 cm. de largo; la parte 
inferior en forma de tubo angosto que se amplía 
hacia arriba y termina en un limbo de 5 óbulos 
obtusos, casi iguales; en el botón los 2 laterales 
cubren los 2 posteriores; el inferior cubre los la- 
terales. Androceo unido a la corola; de 4 estam- 
bres perfectos y un estaminodio colocado en la 
medianía del tubo coro'ar. Las anteras peludas 
tienen las bolsitas divergentes; el conectivo se 
prolonga en una puntilla triangular más allá de 
la antera. Gineceo supero, bicarpelar. Ovario bilo- 
cular, comprimido verticalmente sobre el tabique; 
con muchos óvulos biseriados en el ángulo inte- 
rior de cada celda. Este estilo es largo y termina 
en 2 estigmas obtusos, algo dilatados. Los frutos 
son cápsulas subeilíndricas, de 1 — 5 cm. de largo, 
que se abren en 2 valvas; las semillas numerosas 
son comprimidas y rodeadas de un ala membra- 
nosa; son de 15 mm. de largo, incluyendo las alas. F¡g 20Q _ Tecpma sl ¿ ns 
La fecundación probablemente se atiende por in- corte verticui de la flor 
sectos, a juzgar por las corolas conspicuas y el 

néctar desprendido por un disco (nectario) situado debajo del gineceo. 

Planta frecuente en una gran parte de México, donde florece en 
junio y julio; hállase desde Texas hasta el Perú. El género Tecoma en 
sentido estricto, tiene las hojas digitadas; por eso la T. stans y otras 
especies parecidas más bien se agregan al género Stenolóbium Don. 

Observación .- — Al lado de las Bignoniáceas hay que mencionar las 
Pedaliáceas; a ellas pertenece el género Sesamum (de las regiones tro- 
picales del mundo antiguo); las semillas oleíferas se llaman ajonjolí; 
el aceite de ajonjolí sustituye ventajosamente al aceite de olivo. 

Familia de las Orobancáceas . — Como las Escrofulariaceas, pero el 
ovario con 4 placentas parietales y muy poco prominentes al interior. 
Embrión muy reducido en el endospermio. Plantas no verdes, parasí- 
ticas, con las flores generalmente en racimos. En el hemisferio boreal. 
En México el género Conopholis; véase a continuación : 
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Conopholis americana Wallr. ( Fig 201 ) 

Familia de las Orobancáceas 
Nombre vulgar: “Mazorquilla" 

Planta perenne, blanquecino-amarillenta (Saccardo No. 27), de 
muchos tallos sencillos, derechos, rígidos, de 10—15 era. La base del 
tallo carnoso, grueso, es algo hinchada. Todo el tallo densamente cu- 
bierto de escamas lanceolado-triangulares, agudas, por fin leñosas. 
Flores en espigas densas, ya desde la región inferior del tallo, protegidas 
por brácteas linear-lanceoladas, muy agudas. Debajo del cáliz hay 2 
braeteitas lineares. Fórmula: / 5 K (4) (C y A 2 -f 2) G (2). Flor 
cigomorfa. Cáliz 4-dentado, hendida en el lado anterior, de 1,5 cm. 
Corola bilabiada, con el tubo arqueado; el labio superior 2-partido, el 
inferior 3-partido, con los lóbulos obtusos; de 2 cin. de largo. Estam- 
bres 4, didínamos, insertados en el tubo corolar, salientes, con las anteras 
dorsifijas, peludas. Gineceo supero, bicarpelar. Ovario unilocular, con 
4 placentas bastante prominentes. Ovulos o° ; anátropos. Estilo casi 
del largo de los estambres, con el estigma grueso, en forma de escudo, 
hundido en el centro, apenas 2-lobulado. El disco en la base del ovario 
es casi imperceptible. Cápsula ovoide, aguda, 2-valva; la ubicación de la 
dehiscencia es marcada por un surco mediano que recorre la cápsula. 
Semillas negras, poliédricas, pequeñas, lustrosas. El embrión indiviso 
está rodeado por el endospermio. De la fecundación de la flor nada se 
sabe; tal vez intervienen himenópteros grandes. El cáliz y la corola en 
estado seco por mucho tiempo se conservan alrededor de la cápsula. 

Planta no muy frecuente en la región central montañosa de México. 
Crece sobre las raíces de varias especies de Quercus, llevando una vida 
parasítica; sus raíces recorren y explotan los tejidos del patrón, como 
si fueran los micelios de un hongo parasítico. Florece en mayo, junio. 

Observación . — Una familia parecida es la de las Lenticular iáceas, 
biológicamente interesantes por las “plantas carnívoras” que existen 
entre ellas. En México los géneros Utricularia, plantas acuáticas; las 
hojas muí ti partidas llevan ampollas en las que casualmente se introdu- 
cen camaroncitos de agua, los que tal vez son explotados y digeridos 
por aquellas ampollas. Las hojas de Pinguicula (plantas terrestres) son 
tan pegajosas que pequeños insectos quedan detenidos y probablemente 
explotados; las flores mucho se parecen a las violetas. 

Familia de las Acantáceas . — Flores pentámeras, con excepción del 
androceo y gineceo. Corola bilabiada. Estambres 4 ó 2, a veces todavía 
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algunos estarainodios. Los granos de polen tienen una exina de estruc- 
tura variada (puntillas, fajas, etc.) El fruto es una cápsula loculicida 
cpie se abre en 2 valvas. El funículo a veces engrosado rodea la base 



p. 2 qj _ — Conopholis americana. .4. Corola. B. Cáliz- G. Estambre D. Corte 
transversal del ovario 


c j e j a -jj a y coopera en su expulsión. Plantas herbáceas o leñosas 
con '] i 0 jas opuestas. Flores en racimos, espigas o en panículas con- 

traíd^ Cistolitos en las hojas. En las zonas tropicales y subtropica- 
les Acanthiis inollis es una planta frecuente de adorno; del mundo 
antiguo; un representante mexicano es el siguiente: 
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Ruellia pulcherrima T. Anderson ( Fig . 202) 
Familia de las Acantáceas; subfamilia de las Acantoídeas 


Arbusto de 1 — 2 m., con las ramas cuadranglares, cubiertas de 
lenticelas prominentes; las nuevas, como todos los órganos nuevos, 
glanduloso-peluda s . Hojas opuesto-cruzadas, pecioladas, las láminas 
aovadas, agudas; la base obtusa o cuneada; las márgenes enteras o 
ligeramente ondeadas; cara superior casi lampiña, la inferior tomen- 
tosa; en la región floral las láminas son de 4 — 6 cm. de largo sobre 
pecíolos de 1 — 2 cm. Células epidermoidales con cistolitos. Flores en 



Kg. 202 . — Ruellia tuberosa. 
Corte vertical del fruto. 
Aumentado. 


número de 1 — 3 en racimos axilares; las hojas 
supremas acercadas como brácteas. Fórmula: 
l $ K 5 (C 5 A 4) G (2 ). Cáliz persistente de 
3,5 cm. de largo, hasta la base partido en 5 di- 
visiones angostamente elípticas. Corola vistosa 
de un blanco amarillento, de 6 — 7 cm. de largo. 
El tubo corolar dilatado hacia la garganta; el 
limbo de 5 divisiones obtusas, casi iguales. An- 
droceo de 4 estambres didínamos, insertados en 
el tubo corolar; anteras lineares; los granos de 
polen finamento reticulados. Gineceo supero, 
bicarpelar. Ovario cilindrico, agudo, bilocular, con 
muchos óvulos pegados al tabique. Estilo del 
largo del tubo corolar; su punta es cortamente 
bífida, con la división posterior muy reducida. 
Cápsula angosta, loculicida, de 2 valvas rígidas, 
con ca. 8 semillas apoyadas cada una en su base 
por una excrecencia de la placenta (jaculador, 
retináculo); semillas con la testa papilosa; flores 
vistosas. Todo el género cuenta como 200 espe- 
cies distribuidas sobre el globo; de la fecundación 
nada se sabe. 


Arbusto poco común en el centro y sur de México, donde florece 
en julio y agosto. En este país hay más que 20 especies, en parte con 
flores vistosas. 

Serie 7. Plan tapíñales. — -Flores tetrámeros, hermafroditas o 
unisexuales. Generalmente hierbas; hojas alternas, rara vez opuestas. 
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Familia de las Plantagináceas. — Sépalos 4. Corola membranosa, 
de 4 divisiones. Estambres 4, insertados en el tubo corolar; filamentos 
largos. Gineceo sincárpico, de 2 — 5 hojas carpelares. Ovulos de pía- 



Fig. 203 . — Plantago major. Diagrama de la flor 

centación angular. Las semillas con endospermio; la testa, cuando 
humedecida, se pone mucilaginosa. Flores en espigas o cabezuelas, 
pequeñas. En las zonas templadas. En México un solo género: 

Plantago Galeottiana Done. {Fig. 204) 

Familia ele las Plantagináceas 
Nombre vulgar: “Lantén,” “Llantén” 

Planta perenne, hirsuta. Rizoma corto, cilindrico, vertical. Hojas 
alternas, reunidas en roseta tendida sobre el suelo, elípticas, agudas, 
atenuadas en el pecíolo largo, recorridas por 5 nervios fuertes, promi- 
nentes en la cara inferior, hundidos en la superior, con las márgenes 
enteras; de 20 — 25 cm. de largo. Las bases envainadoras de los pecíolos 
son más peludas que el resto de las hojas. De las axilas de ellas nacen 
los escapos floríferos, cilindricos, de 30 — 50 cm. de alto; desde su mitad 
superior llevan espigas de muchísimas flores pequeñas; las inferiores 
distanciadas, las superiores muy tupidas, todas ellas protegidas por una 
bráctea. Fórmula: $ Iv 4 C 4 A 4 G (3). Cáliz de 4 sépalos unidos 

hacia la base, con el dorso verde y las márgenes transparentes, membra- 
nosas; de 2 — 3 mm. de largo. Corola del doble largo del cáliz, de un 
moreno amarillento, seca, su limbo (= extremo superior) partido en 
4 divisiones triangulares, agudas. Estambres y estilo salientes. Los 4 
estambres insertados en el tubo corolar; las anteras aflechado-acora- 
zonadas. Estilo filiforme, papiloso. Ovario súpero, tricarpelar, trilocu- 
lar, con un óvulo pegado al ángulo interior de cada división. El fruto, 
mucho tiempo tapado por la corola marchitada, es una cápsula (pixidio) 
que se abre por una hendedura circular, situada cerca de la base. Se- 
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millas semi-elipsoídeas; algo aplanadas, con la testa amarillenta; su 
ombligo algo hundido se halla en el medio de la cara plana; de 1,15 mm. 
de largo. El embrión derecho está rodeado por el endospermio. 



Fig. 204 . — Plantago gáleoüiana. A. Flor vista de fuera, B. Corola hendida 
extendida. C. Corte transversal del ovario. Aumentado 

, i 

El lantén es una planta tri-axial; el rizoma es el primer eje; los 
escapos florales son ejes segundos; las flores que nacen en las axilas de 
brácteas terminan los ejes terceros. La flor es protogínica; pues la 
punta del estilo sale por entre las divisiones de la corola ya en su estado 
de botón; enseguida maduran las anteras. La fecundación se efectúa 
por el viento. Pero fuera de los individuos con las flores abiertas ( = cas- 
mógamas) existen otros con las corolas siempre cerradas, cuyos estam- 
bres nunca salen para fuera. Estas flores se llaman cleistógamas ( = que 
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se fecundan clandestinamente); es que su polen impregna los estigmas 
dentro de la misma flor. Las semillas nadan con ayuda de una ampo- 
llita de aire que se aprisiona en la concavidad del ombligo; y se sujetan 
en su lecho germinativo por el mucílago que desprende su testa en con- 
tacto con la tierra húmeda. 

Nuestra planta habita localidades húmedas en la región monta- 
ñosa de México y florece desde junio. El género Plantago con 200 espe- 
cies se halla distribuido sobre el globo; algunas especies suben a las 
más altas montañas; otras, como P. majar L., son malezas cosmopo- 
líticas. 

Serie S. Rubiales. — Flores tetrámeros o pentámeras, con reduc- 
ción principalmente en el giueceo; son radiadas y hermafroditas. 
Gineceo infero, de una o varias divisiones. Plantas herbáceas o leñosas, 
con las hojas enteras o partidas. 

Familia de las Rubiáceas. — Sépalos de prefloración abierta. Gi- 
neceo generalmente bicarpelar, con uno o con varios óvulos en cada 
división. Fruto seco o carnoso. Semillas con endospermio. Plantas 
con las hojas opuestas, enteras, con estípulas interpeciolares. Flores 
en cimas o panículas a veces contraídas. Familia muy numerosa, re- 
presentada en todas las zonas. 

Subfamilia Cinconoídeas, con muchos óvulos en cada carpelo. La 
cáscara de los árboles del género Cinchona es la quina verdadera, fe- 
brífugo conocido que contiene el alcaloide quinina; el género es ori- 
ginario de las cordilleras tropicales de Sud-América, y de gran cultivo 
en la India Oriental y Java. Las cáscaras de las plantas mexicanas 
Coutarea latiflora y Exostemma caribaeum son las quinas falsas o copal- 
ches. Gardenia florida, de China, es planta de adorno. Sobre Bouvardia 
véase el trozo a continuación : 


Bouvardia triphylla Salisb ( Fig . 205) 

Familia de las Rubiáceas; subfamilia de las Cinconoídeas 
Nombre vulgar: “Trompetilla” 

Arbustito cortamente áspero-peludo con las ramas cilindricas; 
de 0,6 — 1 m. de alto. Hojas verticiladas en número de (2 — ) 3, sésiles, 
lanceoladas, acuminadas, enteras, de 4 — 5 cm. de largo. Las estípulas 
intrapeciolares son recortadas. Las flores paniculadas en el extremo 
de las ramas; las panículas compuestas de cimas de 3 flores sésiles, con 
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2 brácteas cortísimas en su base. Fórmula: % $ I( 4 (C 4 A 4) G (2). 
Cáliz de 4 divisiones alesnadas, de 2 — 3 mm. Corola simp.étala, de un 
rojo vivo, con el tubo cilindrico, cortamente peludo por fuera, con 
un anillo de pelos en el interior cerca de la base; de 2 — 3 cm. de largo. El 
limbo es corto y horizontalmente abierto en 4 divisiones obtusas, de 
prefloración valvada. Estambres 4; los filamentos cortísimos inser- 
tados en la garganta de la corola. 
Anteras lineares, dorsifijas. Gineceo 
infero, bicarpelar, bilocular. Las 
placentas son gruesas, ascendentes 
y llevan muchos óvulos. El estilo 
largo se abre en 2 estigmas lineares, 
obtrisos. El fruto es una cápsula 
globosa, de 1 cm. de diámetro, bilo- 
cular y cuyo ápice loculicidamente 
se abre en 2 valvas ; las semillas son 
negras, numerosas, comprimidas, 
aladas, atejadas; son de 3 — 4 mm. 
de largo y poseen un embrión pe- 
queño en el endospermio. El color 
vivo de las coroloas y el néctar pro- 
ducido por el vértice del ovario se- 
ñalan cntomofilia; pero la inserción 
de las anteras más arriba de las es- 
tigmas parece facilitar también la 
autogamia. 

Esta especie y algunas otras que 
le son muy afines, se hallan en toda 
la República, florecen de junio a oc- 
tubre y se cultivan también en los 
de la base de la flor. Aumentado. jardines por razón de sus flores her- 



mosas. 

Subfamilia de las Cofeoldeas, con un óvulo en cada carpelo. Coffea 
arábica (y otras especies africanas) son los cafetos, arbustos o arbolitos 
con las hojas siempre verdes, lustrosas, y las flores en cimas cortas, 
axilares. Corolas blancas, olorosas. Drupas por fin de color de cuero, 
con 2 huesos planoconvexos. Endocarpio en calidad de pergamino. 
Semillas con un surco mediano en la cara plana; la testa delgadísima, 
y un embrión pequeño en el endospermio córneo ; contienen cofeína. Los 
cafetales de México se encuentran en las faldas atlánticas y pacíficas 


\ 
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entre 300 y 1,300 m. de elevación. En 1904 la producción de café en 
México era de 33, S millones de kg. de los que 25,2 provinieron del Es- 
tado de Veracruz. El Brasil tiene la producción más considerable de 
café. Iloustonia lo ng ¿flora, Flor de San Juan, con corolas largas, olorosas, 
blancas. En el género Galium las estípulas toman la extensión de las 
mismas hojas, resultando así hojas verticiladas; algunas especies son 
“pegarropas” por adherirse a la ropa mediante ganchitos finos. 



í<ír. 206 . — Coffcn arabica. 1. Rama con flores. 2. Fruto. 3. Fruto transversalmente 

cortado. 4. Semilla 

Familia de las Caprifoliáceas . — Flores pentámeras, a veces con 
excepción del gineceo; hermafroditas, radiadas o cigomorfas. Gineceo 
sincárpico, infero, de 2 a 5 carpelos, con uno o varios óvulos en cada 
división. Frutos carnosos. Plantas leñosas con las hojas opuestas. 
Hemisferio boreal. Sambucas mexicana, el saúco, árbol con las hojas 
pinadas y las flores pequeñas, blancas, en cimas. La médula blanda 

Elems. Botánica. — 10. 
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y fina ele las ramas se usa en la microscopía. Viburnum stellatum, fre- 
cuente en la Tierra Caliente. Symphoricarpiis microphyllus, se llama 
“perlilla” por motivo de los frutos globosos, blancos; las ramas sirven 
para escobas. El género Lonicera cuenta algunas especies con tallos 
volubles, v. g. L. caprifolium, madreselva, de Europa, y L. pilosa, de 
México. 

Familia de las Valerianáceas . — Flores desprovistas de un plano 
de simetría, unisexuales o hermafroditas. Cáliz durante la floración 
poco desarrollado, por fin en forma de vilano. Corola simpétala, de 
3 ó 5 divisiones. Estambres 1 a 4. De los 3 carpelos del gineceo infero 
solamente uno está desarrollado y contiene un solo óvulo colgado. El 
fruto es un aquenio monospermo. Semilla sin endospermio. Hierbas 
o plantas leñosas con las hojas opuestas, sin estípulas. Las flores pe- 
queñas en cimas abiertas o contraídas. Hemisferio boreal y región 
andina de Sud-Amériea. Sobre el género principal, Valeriana, véase 
el inciso a continuación: 


Valeriana tolucana DC. ( Fig . 207) 

Familia de las Valerianáceas 
Nombre vulgar: “Hierba cid gato” 

Planta perenne, con la raíz tuberosa. Tallo derecho, sencillo o 
poco ramoso, cilindrico, finamente peludo hacia la base, de 0,4 — 0,8 m. da 
alto. Hojas opuesto-cruzadas, sin estípulas, casi hasta el raquis impa- 
ri— partidas en 3 — 4 pares de pínulas delgadas, aovadas, aserrado- 
dentadas, aumentando de tamaño desde la base hasta la hojuela ter- 
minal; largo total de 8 — 10 cm. Hacia la región floral las hojas se 
vuelven más cortas y tienen las divisiones más angostas. La inflorescen- 
cia total es una panícula-cuyas ramas principales son opuesto-cruzadas, 
horizontales y terminadas en cimas. Flores numerosas, pequeñas, 
protegidas por 2 braeteitas y sobre pedúnculos delgados de 1 — 2 mm. 
Fórmula- $ K 8 (C 5 A 3) G f3). Cáliz durante la floración poco desa- 
rrollado, después constituido de 8 pelos plumosos. Corola blanca, 
infundibuliforme, de 2 mm. de largo, con el tubo angostado en la base 
y el limbo abierto en 5 lóbulos obtusos. Las flores son morfológica- 
mente 5 , pero fisiológicamente unisexuales, por la atrofia + completa 
de un sexo. Estambres 3, con los filamentos insertados en el tubo coro- 
lar, y las anteras salientes. Gineceo infero, tricarpelar, pero uniloeular 
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por haberse atrofiado 2 divisiones; el único carpelo fértil con un óvulo 
colgado del ápice de la cavidad. Estilo con el estigma trilobulado, 
saliente de la garganta de la corola. En vista de la supresión de 2 car- 
pelos la simetría floral típicamente radiada se vuelve un tanto cigomorfa. 
El fruto es un aqucnio comprimido, en la cara dorsal recorrido por 3 
nervios de los que el mediano es el más fuerte; ese fruto es finamente 
peludo, de contorno ovoide, angostado hacia 
el ápice, y mide- 2 mm. de largo. El cáliz 
corona el fruto; sus S pelos plumosos se 
extienden en tiempo seco, obrando como 
órgano volador. La semilla desprovista ele 
endospermio, contiene un embrión derecho. 

Las flores protándricas son visitadas por 
insectos; observaciones especiales faltan to- 
davía. Las mices secas de ésta y otras 
especies deben su olor fuerte al ácido vale- 
riánico; son medicinales. 

Esta planta y la 1'. mexicana DC. que 
tal vez han de i efundirse en una especie, 
son frecuentes^ en la región montañosa de 
México. El género cuenta ya. 150 especies 
en casi todo el globo, con excepción de la 
Oceanía. 

Serie 9. Cttcurbitales.— F lores pentá- 
meras; de los 5 estambres o todos son libres 
o reunidos en 2 +2 4- 1, o reunidos todos 
en un solo cuerpo (sinandrio). Las anteras tienen 2 bolsitas con 

solo loculamento. ' un 

Familia de las ( ucurbitáceas.— Flores radiadas, generalmente 
unisexuales. Eje oral en forma de copa. Gineeeo infero, sincárpico 
trilocular- Ovu os numerosos, rara vez en corto número (hasta i)' 
El fruto (pepomo) + carnoso es una baya. Semillas sin endospermio 
con el embrión grande. Hierbas anuales o perennes, con las hojas 
anchas, angulosas, alternas y l as inflorescencias racimosas o cimosas- 
tienen zarcillos. aceitillos bi colaterales. Principalmente en las zonas 
cálidas. En cxico muchos representantes de Sicyos (véase a conti- 
nuación), Miciosecinun (Chichicamole), Sechiutn (chayóte); l a germi- 
nación de la senil a ya principia en el fruto; su patria se ignora. Plan- 
tas de cultivo son ( ucuxbita máxima y C. pepo, las calabazas, cuyos 
frutos pueden sei os más pesados del reino vegetal; C. ficifólia, cidra 
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cayote, éstos de la América tropical. Cucumis meló, el melón; C. sativus, 
el pepino; Citrullus vulgar is, la sandía. Todos del mundo antiguo (Asia, 
Africa). Ecballium elaterium, con frutos “explosivos” los que al ser 



Fig. 208. Cucúrbita pepo. A., Flor raasculiDa. B. Flor femenina. C . Ovario, corte 
transversal. R. Pericarpio, GB. Haces fibrovasales. 6'. Ovulos 

tocados, arrojan las semillas. Los pericarpios duros de Lagenaria 
(Acocote) sirven de envase, los de Luffa sirven de esponja vegetal. 


Sicyos Deppei Don. (Fig. 209) 

Familia de las Cucurbitáceas; subfamilia de las Sicioídeas 
Nombre vulgar: “Chayotillo” 

Planta perenne. Raíz gruesa, carnosa. Tallos larguísimos, lacios, 
prismáticos, huecos, engrosados en los nudos; peludos y con pelos 
glandulosos hacia el ápice. Hojas alternas, sin estípulas, grandes, 
blandas, algo ásperas en las dos caras; láminas acorazonado-orbicu- 
lares, 5 — 7-lobuladas; las supremas trilobuladas; los lóbulos obtusos 
penetran + al medio de las láminas; nervi ación palmati-reticulada ; 
en el medio del tallo las láminas miden 10 cm., los pecíolos otro tanto. 
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En oposición a las hojas se desprenden zarcillos cuyo sustentáculo co- 
rresponde a una rama, mientras que los (3—) 4 zarcillos equivalen a 
hojas. Entre medio del zarcillo y de la hoja de cada nudo del tallo se 
desprenden una inflorescencia $ , otra 9 y una ramita corta', poco 
desenvuelta. Las inflorescencias ¿ por fin son más largas que los pe- 
cíolos y son racimos multifloros. Las flores 9 están sobre pedúnculos 
cortos horizontales, desprovistos de brácteas; su fórmula es: 4 K 

5 C (5) A (3). Cáliz de 5 sépalos cortos, filiformes. Corola simpétala, 
con el tubo cortísimo, y el limbo abierto en 5 divisiones triangulares, 



de un verde amarillento y finamente glandulosas; de prefloración val- 
vacia; diámetro de la corola de 7 — 8 mm. Los 3 estambres tienen los 
filamentos unidos y las anteras contorneadas y agregadas en una ca- 
bezuela amarilla. Las inflorescencias $ son cortas y llevan las 5 — 10 
flores en cabezuela; su fórmula es: ^ 9 K 3 — 5 C (3 — 5) G (3). La 
corola es de un verde pálido y solamente 3 — 4 mm. de diámetro. El 
ovario es infero, hirsuto; el estilo se abre en 3 estigmas; hay un solo 


294 


óvulo colgado del vértice de la cavidad ovarial. El fruto es una nuez 
sembrada de cerdas engrosadas en la base; es ovoide, pardo, compri- 
mido, de 8 — 10 mm. delargo y encierra una sola semilla con la testa negra; 
no hay endospermio; el embrión es grande, con los cotiledones planos. 
De las 2 inflorescencias que brotan de la misma axila, la 9 se desarrolla 
mucho antes de la $ . En las flores S se desprende néctar alrededor de 
la base del tubo estaminal. Los granos de polen son grandes y fina- 
mente espinudos. Las flores aun poco vistosas son visitadas por las 
abejas. 

Planta común alo largo délos caminos, entrelazada con los arbustos. 
Esta especie y otras 2 más, muy parecidas, son frecuentes en la Repú- 
blica y florecen en agosto y septiembre. El género Sicyos comprende 
ca. 30 especies casi todas americanas. 

Serie 10. Campánula das. — Flores pentámeras con excepción del 
gineceo. Las anteras tienen 2 bolsitas con 2 lücúlamentos, y son + 
unidas. Gineceo sincárpico, infero, de 1 ó varias divisiones. 

Familia de las Campanuláceas . — Flores hermafroditas, radiadas 
o cigomorfas. Corola + simpétala. Estambres con las anteras intror- 
sas, a veces soldadas. Gineceo infero, sincárpico, de 2 — 5 hojas em- 
pelares, con muchos óvulos en cada división. Fruto seco, dehiscente. 
Semillas con endospermio. Plantas generalmente herbáceas, con las 
hojas alternas. Tubos lactíferos. En las zonas templadas y subtro- 
picales. 

Subfamilia de las Lobelioídeas . — Flores cigomorfas, resupinadas, 
con las anteras soldadas en tubo. Véase a continuación : 


Lobelia laxiflora H. B. Kth. ( Fig . 210) 

Familia de las Campanuláceas; subfamilia de las Lobelioídeas 
Nombre vulgar: “Chilpanxóchitl” 

Planta robusta, de 0,5 — 1 m., perenne, lampiña, de un verde claro 
y con leche blanca, cáustica en todas sus partes. De la raíz gruesa 
brotan varios tallos cilindricos, ramosos. Hojas numerosas, alternas, 
angostamente elípticas hasta lineares, agudas en ambos extremos, con 
las márgenes finamente aserradas; el nervio mediano muy marcado; 
en la región floral de 6 — 10 era. de largo. Las flores nacen en las axilas 
de las hojas superiores, formando racimos flojos, unilaterales, sin flor 
terminal. Pedúnculos largos (hasta 8 cm.), delgados, + horizontal- 
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monto extendidos?. Fórmula: l ? K 5 C ñ A (5) G (2). El cáliz es corto 
y se abre en 5 dientes linear-triangulares, separados uno de otro. La 
corola do un rojo-anaranjado que oxteriormente pasa al escarlata, es do 
4 cm. de largo; os marcadamente cigomorfa, unilabiada, compuesta 
do dos piezas laterales, lineares, algo arqueadas y de una pieza inferior, 
más ancha que aquéllas y con el ápice cortamente tridentado. Estas 
tres piezas son unidas entre sí solamente en la 
base. El androceo consiste de 5 estambres 
unidos entro sí en todo su largo de 4 — 5 cm. ; 
los filamentos forman un tubo un tanto arquea- 
do que so levant a sobre las dos piezas laterales 
do la corola. Las anteras forman un tubo corto, 
grueso, peludo en su cara exterior y principal- 
mente en el lado inferior del ápice, donde se 
hallan pelos largos y rígidos. El gineceo bicar- 
pelar, bilocular es infero y lleva muchas óvulos 
en los ángulos internos de cada división. El 
estilo largo atraviesa el tubo estaminal y se 
abre en un estigma bilobulado. El fruto es una 
cápsula aguda, rodeada por el cáliz y los resi- 
duos de la corola marchitada; su ápice se abre 
en dos valvas puntiagudas; las semillas son 
pequeñas, pardas, con el embrión recto en- 
vuelto por el endospermio. Las flores nuevas 
son orientadas con la división impar del cáliz 
hacia el eje de la inflorescencia; pero después, 
en consecuencia de una torsión del pedúnculo 
por 180", dirigen aquella división del cáliz hacia 
delante (resupinan). 

Las flores al abrirse son S ; en esta fase 
himenópteros robustos, en busca de néctar 
• producido en el vértice del ovario, topan con los pelos rígidos en la 
punta del androceo y sacuden el polen de las anteras. Si estos himenóp- 
teros en seguida, empolvados como están, visitan otra flor de estado 
9 , e. d. cuyo estilo con los estigmas abiertos salió fuera del tubo de 
las anteras, entonces pueden fecundarla. 

La Lobelia laxifloru florece en otoño y es frecuente en una gran 
parte de México. El género Lobelia posee ca. de 200 especies en las 
zonas tropicales y subtropicales de todo el globo. En México hay 
varias especies entre lasque algunas tienen flores hermosas; la L. fulgens 



Fig. 210 . — Lobelia laxifloru . 
Corte verical de una flor 
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con las corolas rojas; L. fenestralis y L. gruiría con las flores de un azul 
brillante. 

Familia de las Compuestas. — Flores pentámeras con excepción 
del gineceo. Cáliz suprimido, en su lugar los pelos o escamas del vilano. 
Corola radiada o cigomorfa (bilabiada o unilabiada). Las anteras 
introrsas, unidas en tubo. Gineceo infero, bicarpelar, unilocular, con 
un solo óvulo. El ápice del estilo es bipartido; las ramitas de forma 
variada y (en las flores fértiles) con papilas estigmatíferas y pelos re- 
colectores (del polen). Aquenio monospermo. Semilla sin endospermio; 
el embrión recto. Hierbas, arbustos, muy rara vez árboles con las hojas 
alternas u opuestas y las flores pequeñas dispuestas en cabezuelas 
involucradas. Familia vastísima (de más de 13,000 especies), distri- 
buida sobre todo el globo; en México muy numerosas. 



Fig. 211. — Diagrama de una flor de Compuesta 

A. Sin tubos lactíferos. Corolas de las flores del disco no unila- 
biadas (= li guiadas). ' 

Subfamilia de las Eupatorieas. — Cabezuelas con todas las flores 
del mismo sexo (homógamas); corolas no amarillas. La base de las 
anteras es obtusa. Ageratum corymbosum, la Mota morada. Stevia 
salicifolia, Jarilla, y muchas otras especies con las cabezuelas blancas 
o rojas, forman un contingente esencial de la Flora mexicana. Eupa- 
torium, igualmente con muchos representantes en el país. 

Eupatorium deltoideum Jacq. (Fig. 212) 

Familia de las Compuestas; subfamilia de las Eupatorieas 

Planta perenne, elevada (2 — 3 m.), ramosa, con las ramas nuevas 
purpúreas, hirto-glandulosas hacia el ápice. Hojas opuestas, peciola- 
das, alarbadado-triangulares, agudas, en la base estiradas en 2 lóbulos 
triangulares, agudos, que forman un seno abierto en más que 90° en 
su transición al pecíolo; las márgenes almenadas; cara superior pe- 
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luda, la inferior pubérula. Láminas (debajo de la región floral) de S 
cm. sobre pecíolos de 4 cm. Inflorescencias amplias, corimboso-panicu- 
ladas, entremezcladas con algunas hojitas. Cabezuelas numerosas, 
pedunculadas, con algunas bracteitas aleznadas sobre los pedúnculos. 
Involucro cilindrico, de ca. 20 hojitas en 1 — 2 series, rojizas, las exte- 
riores poco más cortas que las interiores; todas con el dorso hirto- 
glanduloso; de 1 cm. de largo. Flores 35 — 40, con la corola cilindrica, 
violáceo-purpúrea, con el limbo abierto en 5 dientes cortos; los ner- 
vios corren entre medio de los dientes y se extienden como arcos en 
cada diente. Androceo de 5 estambres insertados en el medio de la 



Fig. 212 . — Eupatorium deltoidcum. .4. Flor. B. Parte de la corola hendida y extendida 
C. Estilo. D. Estambre. B a D aumentados 

corola, las anteras ocultas en el tubo corolar, ligeramente soldadas en 
las márgenes, el conectivo alargado en ala terminal, y la base de las 
tecas redonda. Ovario infero, prismático, de 4 — 5 aristas prominentes 
y pubérulas. El estilo se abre en 2 ramitas estigmatíferas, largas y semi- 
cilíndricas, que sobrepujan mucho la corola. Los bordes del tercio 
inferior de estas ramitas llevan las papilas de estigma; el resto superior 
lleva las papilas recolectoras de polen. Vilano de pelos numerosos, 
ásperos, en su base reunidos en un anillo. El fruto es un aquenio pris- 
mático, negruzco, coronado por el vilano. La semilla es sin endospermio. 

Es planta conspicua en los montes del México Central donde florece 
en octubre y noviembre. El género Eupatorium cuenta ca. 500 especies 
distribuidas sobre el globo, con preferencia en América. 
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Subfamilia de las Asléreas . — Cabezuelas heterógamas (flores del 
disco hermafroditas, las periféricas o femeninas o neutras); u homó- 
gamas. Corolas de todas las flores o solamente de las del disco radiadas. 


Base de las anteras obtusa. Aster pauciflorus, Escobilla, frecuente en 
las praderas salobres, otras especies son de ornato. Baccharis confería, 
arbusto dioico, Hierba del carbonero. 



Fig. 213.— Guayule. Parllienium nrycnlajum. .Vspecto total de la planta 
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Subfamilia de las Inúleas. — Como la subfamilia anterior, pero las 
anteras en la base con 2 apéndices agudos. Gnaphalium, hierbas muy 
lanudas; Gordolobo. 

Subfamilia de las Heliánteas. — Ramitas del estilo encima de su 
separación con un grupo de conspicuos pelos colectores. Anteras con 
la base redonda. Vilano no formado por pelos. Las flores en las axilas 
de brácteas (pajitos). Parthcmum argentalum, Guayule, del Nor-Estede 
México; el parénquima y los rayos medulares contienen hasta 10% 
de caucho (Fig. 213). P. hysterophorus, la Cicutilla, es una maleza vul- 
gar. Helianthus annuus, con cabezuelas enormes, amarillas, es el Mi- 
rasol; H. tuberosus ; las raíces engrosadas se pueden comer. Tithonia 
tubiformis, Acahuale; los pedúnculos engrosados hacia el ápice. El 
género Dalúia cuenta varias especies de México, con las flores periféri- 
cas rojas, amarillas o blancas; son plantas de adorno. Verbesina ero- 
cata y otras especies, se llaman Capitaneja. 

Subfamilia de las Helénicas. — Como la subfamilia anterior, pero 
el receptáculo sin pajitos. En México muchas especies de Tagetes (Cem- 
pazúchil); T. lucida (pericón) y las especies de Porophyllum (papalo- 
quelite) por su aroma fuerte son condimentos mexicanos. 

Subfamilia de las Antemídeas. — Como las Heliánteas, pero las 
hojitas involúcrales con los bordes membranosos. Artemisia mexicana, 
Estafiate. Algunas especies mediterráneas de Chrysanthemum dan los 
polvos insecticidas de Persia (son las flores molidas) ; otras son plantas 
de adorno, los crisantemas. Matricama chamomilla, la manzanilla, es 
un remedio popular. 

Subfamilia de las Senecióneas. — Como las Heliánteas, pero el vilano 
hecho de pelos blandos. Véase a continuación: 


Senecio praecox DC. {Fig. 214 ) 

Familia de las Compuestas; subfamilia de las Senecióneas 
Nombre vulgar: “Palo Loco ” 

Arbusto con varios troncos carnosos y cubiertos de una cáscara 
cenicienta, algo cicatrizada por las huellas de las hojas caídas. Estas 
hojas son amontonadas en el extremo de las ramas; son de contorno 
oblongo-orbicular, 5 — ó 7— lobuladas; los lóbulos agudos, los senos 
obtusos; son lampiñas, delgadas, palmati-nervadas y de un verde claro. 
Las láminas son de 6 — 8 cm. de largo, los pecíolos de la misma dimen- 
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sión. Cabezuelas en cimas umbeladas, axilares. Involucro cilindrico, 
desprovisto de calicillo, compuesto de ca. 8 hojuelas, anchamente li- 
neares, acuminadas, membranoso-ribeteadas, de 6 — 8 mm. de largo. 
Flores amarillas; las liguladas 4 — 5; su tubo y su lígula cada uno de 
6 mm.; su ovario de 3 mm. Las flores tubulosas del disco en número 
de ca. 15; su tubo de 8 mm. Los estambres se hallan insertados en 



JFig. 214 .— Senecio i raecnx. .-l.FIor ligulnda. B. Flor tubulosa. 

D. Apice del estilo. C y D aumentados 


C. Parte del androeeo 


el medio del tubo corolar; las anteras aladas en el ápice, y con la base 
obtusa. Las 2 ramitas del extilo llevan los pelos colectores en el ápice 
y las papilas de estigma en las márgenes. El vilano se compone de mu- 
chos pelos blancos y blandos. Los aquenios maduros miden 6 mm., 
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son negruzcos, algo comprimidos y recorridos por 10 nervios. Son ar- 
bustos del aspecto casi de una Jatropha, los que pierden sus hojas en la 
estación seca y las renuevan con la vuelta de las lluvias; las flores 
generalmente se abren antes de la emisión de las hojas. La planta no 
forma botones propiamente tales en el extremo de las ramas, sino que 
las bases de las hojas nuevas, unidas entre sí por pelos y resina, forman 
capas protectoras para los órganos nuevos. La médula de los troncos 
es transversalmente tabicada. 

El arbusto es muy frecuente y característico en lugares estériles 
y pedregosos de la República, donde hay muchas otras especies más. 

El género Senecio con sus 1,300 especies distribuidas sobre el globo es 
el más vasto de toda la familia. 

Subfamilia de las Cinéreas— Cabezuelas homógamas o con las 
flores periféricas asexuadas, no liguladas. El receptáculo (donde están 
insertadas las flores) cerdoso. En México varias especies en parte muy 
vistosas del género Cirsium; son los cardos. De la Cynara scolymus, 
alcachofa, que proviene de la región mediterránea de Europa, se co- 
men los receptáculos carnosos. 

Subfamilia de las Mutísíeas— Cabezuelas homógamas o heteró- 
gamas, las corolas de las flores ± bilabiadas. Abundan en la región 
cordillerana de Sud-América. En México pocos representantes, prin- 
cipalmente del género Perezia; son las hierbas del zopilote. 

B. Con tubos lactíferos. Corolas unilabiadas (= liguladas). 

Subfamilia de las Cicoríeas . — Con los caracteres antedichos. Lac- 
tuca sativa es la lechuga, Sonchus oleraceus, lechuguilla y Taraxacum 
officinale, diente de león, son malezas vulgares. Las raíces de Scorzo- 
ncra hispánica son el salsifí. Sobre el género Pinaropappus véase a 
continuación: 

Pinaropappus roseus Less. ( Fig . 215) 

Familia de las Compuestas; subfamilia de las Cicoríeas 
Nombres vulgares: “Escorzonera,” “Motita” 

Hierba perenne, lampiña, glauca, con jugo lechoso. De la raíz 
vertical brotan varios tallos delgados, sencillos, de 0,2 — 0,3 m. Hojas 
básales en roseta, lineares, agudas, enteras o irregularmente pina- 
tipartidas; de 8 — 10 era. de largo. Hojas tallinas alternas, lineares, 
agudas, sésiles; sucesivamente más cortas hacia el extremo del tallo, 
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por fiñ escamiformes. Cabezuelas solitarias y tenninales en los tallos. 
Involucro cilindrico, de 12 nun. de largo, formado de 4 filas de hojuelas 
obtusas, de un verde rojizo, y con una mancha obscura debajo del 
ápice membranoso; las hojuelas exteriores mucho más cortas que las 
interiores. Receptáculo cargado de brácteas blancas que son más lar- 
gas que los ovarios de las flores. Estas son nu- 
merosas, todas ellas liguladas, unilabiadas; las 
exteriores de 2,5 em. de largo, las interiores más 
cortas. Corola rosada, con el tubo peludo. Es- 
tambres 5, blancos. Anteras unidas en tubo, su 
base cortamente aflechada, su ápice alado. Ovario 
infero, bicarpelar, unilocular; su ápice prolongado 
en un pico corto que lleva un vilano de pelos nu- 
merosos, sencillos; los exteriores más cortos que 
los inferiores. El fruto es un aquenio monos- 
permo, coronado por el vilano. 

La planta bastante bonita vagamente se pa- 
rece a un clavel y se halla desde Texas hasta el 
Sur de México; florece en agosto y septiembre y 
se da en terrenos abiertos al sol. El género es 
americano y cuenta una sola especie (género mo- 
notípico). 

Clase II. Las Moxocotiledoneas 

El embrión con un solo cotiledón, convertido 
en un chupador que explota el endospermio du- 
rante la germinación. Lqs hacecillos del tronco 
son cerrados, y dispersos sin orden. La nervadura 
de las hojas es paralela, rara vez retieulada. Las 
flores frecuentemente construidas sobre el tipo 
trímero (e.d. P3 + 3A3 + 3G3). La raíz pri- 
maria generalmente abortada se substituye por 
raíces adventicias. 

Serie L Pandanales. — Flores desmielas u homoclamídeas. El 
número de estambres y carpelos de las flores unisexuales no está deter- 
minado. Semillas con endospermio. Plantas herbáceas o leñosas; con 
las hojas lineares; en localidades húmedas. 

Familia de las Tifáceas . — Flores desnudas; las masculinas con 
2 a 5 estambres; las femeninas consisten de un carpelo llevado por un 
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sustentáculo peludo y encierran un solo óvulo. Nuez. Hierbas con los 
rizomas rastreros, las hojas dísticas, verticales y las flores en espigas 
sobrepuestas; la superior es masculina, la inferior femenina. El único 
género es Typlia, “Espadaña,” “Tule,” cuyas pocas especies habitan 
localidades pantanosas; en todo el globo. 

Serie 2. Helobias. — Flores desnudas hasta diploclamídeas. Estam- 
bres y carpelos pocos o muchos. Plantas acuáticas. 

Familia de las AUsmatáceas. — Floros hermafroditas, radiadas, 
trímeras en cáliz, corola y androcco, polímeras (= con muchos carpe- 
los) en el gineceo. Plantas acuáticas o de pantano, con las hojas en 
roseta basal y el tallo terminado en la inflorescencia. Sagitlaria, con las 
hojas elípticas o aflechadas (“Flecha de agua ) y las corolas tiernas, 
blancas. Principalmente en América. 



Fig 216.— Gramíneas. .1. Diagrama.de una flor. B Esquema de una espiguilla. 

(l plumas. ;>i y pj palíela inferior y superior. «■. lodieulas. /. flor. 

Observación. — A esta serie pertenece también la familia de las 
Pota mogctonáceas: el Potamogetón pusillus y otras especies flotan en 
las aguas; hojas angostamente lineares; ¡as flores en espigas cortas 
Eii todo el globo. 

Serie 3.- — Gi/umifloras. — Flores desnudas, rodeadas de brácteas. 
El número de estambres y carpelos os definido. Ovario unilocular con 
un solo óvulo. 

Familia de las Gramíneas (Zacates). — Flores hermafroditas, muy 
rara vez unisexuales (maíz). Estambres 3. Gineceo súpero, triearpelar, 
unilocular con un solo óvulo. Cariopsis con endospennio abundante. El 
embrión con una dilatación lateral (escudillo) que absorbe las materias 
nutritivas del endospennio. La raicilla envuelat en una vaina (coleo- 
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rriza). Plantas generalmente herbáceas con los tallos (cañas) nudosos, 
las hojas largas, dísticas, envainadoras y provistas de un apéndice 
(lígula) en la transición de la vaina a la lámina. Las flores protegidas 
por bráeteas (pailetas y lodículas), en número de una o de varias se 
hallan protegidas por un (o varios) par de bráeteas exteriores o glumas. 
Las glumas con sus flores respectivas determinan la espiguilla; estas 
inflorescencias parciales componen la inflorescencia total, frecuente- 
mente una panícula abierta o contraída. La epidermis de las Gramí- 
neas contiene sílice. Vasta familia, distribuida sobre el globo; en Mé- 
xico representantes muy numerosos. Infecciones frecuentes por los 
hongos de las Ustilagináceas y Uredináceas. 

Subfamilia de las Maleteas. — Coix lacryma, lágrimas de Job. So- 
bre el maíz véase el trozo a continuación: 


Zea Mays L. ( Fig . 31 7) 

Familia de las Gramíneas; subfamilia de las Maídeas 
Nombre vulgar: “Maíz” 

Planta anual, robusta. Caña cilindrica, no ramosa, maciza, con 
la médula dulce, según las variedades de 0,5 — 2,5 m. de alto. Hojas 
anchamente lineares, agudas, con las márgenes ásperas; las vainas 
peludas; la lígula corta, pestañoso-peluda. El extremo de la caña 
termina en una panícula compuesta de las espiguillas £ . Estas agru- 
padas sobre el raquis en número de 2, una sésil, la otra cortamente pe- 
dunculada; son de 12 — 15 mm. de largo. Cada espiguilla se compone 
de 2 glumas multinerviadas, cortamente peludas sobre los nervios; y 
encierra 2 flores que cada una cuenta 2 pailetas membranosas, pauci- 
nerviadas, 2 lodículas cortas, cuneiformes y 3 estambres con los fila- 
mentos largos y las anteras lineares, dorsifijas. Las espiguillas persisten 
después de la floración. Las inflorescencias $ brotan de las axilas de 
las hojas, son espádices que en toda su extensión llevan series longi- 
tudinales de espiguillas $ , sésiles y acercadas por pares. Cada espigui- 
lla se compone de 6 bracteitas (glumas y pailetas de una flor fértil y 
■otra estéril) que hasta el ápice rodean un ovario globoso, durante la 
floración de 2,5 mm. de diámetro. Este ovario termina en un estilo 
larguísimo, filiforme. El espádice está enteramente envuelto en mu- 
chas hojas envainadoras, de un verde amarillo; del ápice de estas vai- 
nas cerradas sale la mecha de los estilos. Los ovarios, en el principio sub- 
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globosos, con el tiempo por la presión mutua se vuelven poliédricos, 
lustrosos y toman un colorido generalmente amarillo, pero según las 
variedades también blanco, morado, hasta negruzco; también ocurren 
granos de distinto color en el mismo espádice. El endospermio es rico 
en granos orbiculares o poligonales de almidón y entonces opaco; o 



Fig. 217 . — Zea Mays. A. Espiguilla masculina. B. Corte longitudinal de un grupo de 
dos espiguillas femeninas, esp. fragmento del espádice. Aumentado 


rico en glucosa y entonces trasluciente. En la madurez los espádices 
quedan envueltos en las vainas y los granos no se sueltan del raquis 
endurecido.* El gran número de variedades acusa un cultivo antiquí- 
simo, prehistórico del maíz. 

Del maíz no se conoce, el tipo silvestre, pero con razón se presume, 
que es una variación (brusca) de la gramínea Euchlaena mexicana (teo- 
zinte), de la -cual principalmente difiere por el raquis engrosado, no 
articulado. Como tipo silvestre el maíz actual apenas podría propa- 
garse en vista de la dificultad de su diseminación: los granos pegados 
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al raquis leñoso y envueltos en las vainas no encontrarían cómo salir 
para fuera. La maleza más hermosa do los maizales es la Castillejo, 
arrensis (flor de milpa, con la punta de las brácteas escarlata); ella por 
su origen mexicano atestigua el origen igualmente mexicano del maíz. 

El maíz es el cereal más importante de las regiones subtropicales 
del globo. En estado tierno los granos (elotes) dan un alimento apre- 
ciable; los granos maduros se reducen a harina: las matas verdes y 
secas y también los granos son un buen alimento para los animales. 
Algunos chahuixtles dañan las plantas; una Puccinia produce fajas 
rojizas en las hojas; la Ustilago mayáis origina tumores en el principio 
blancos y macizos, por fin repletos de un polvo negro, seco (son las espo- 
ras del hongo). Estos tumores cuando tiernos son comestibles; se 
llaman Huitlacoche. 

Subfamilia de las Andropog éneas. — Las flores son hcrmafrodrtas, 
o son hermafroditas las unas, masculinas las otras y agrupadas de tal 
modo, que una de una clase esté al lado de una de otra. Andropogon, 
con muchas especies mexicanas. A. citratus; sus hojas son el té limón. 
Saccharam officinarum, la caña de azúcar, originaria del Asia tropical, 
fie cultivo general en toda la zona caliente. En 1904 México produjo 
1,392)4 millones de kg. de caña (Estados de Veracruz, Morelos, Nuevo 
León, Puebla, Sinaloa) y exportó 38,7 kg. de azúcar, que representaban 
un valor de 5, / millones de pesos. 

Subfamilia de las Paníceas. — Las pailetas más duras que las glumas. 
El genero Panicum con muchas especies, v. g. (4 P ■ bulbosum en los 
montes. Cenchrus tribuloides , la cadilla, tiene las espiguillas espinudas 
y es una maleza incómoda. 

Subfamilia do las Orizeas. — Las flores frecuentemente 0011 fi es- 
tambras. Oryza sativa, de las regiones tropicales del mundo antiguo, 
es el arroz; en el comercio existen los granos ya desprovistos de peri- 
carpio y testa. En 1904 México produjo 2S.3 millones de kg. (Morelos, 
Guerrero, etc.) 

subfamilia de las Agrostideas . — Espiguillas unifloras con 2 glumas. 
En México abundan las especies a voces muy elegantes de Atipa y 
Muitdenbeigia. Las raíces do Epicampe s macroura y de otras especies 
son c! zacatón;” en la serranía de. Ajusco y de otras montanas. 

Subfamilia de las A véneas . — Espiguillas con 2 a muchas flores; 
las glumas más largas que toda la espiguilla. Varias especies dan buen 
pasto. Avena sativa, la avena, sube a las regiones frías de las montañas 
altas. 

Subfamilia de las F estúceos. — Las glumas más coi tas que la es- 
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piguilla. Poa, Festuca, Bromas son géneros vastamente distribuidos 
sobre el globo. Distichlis protírala, los rizomas duros atraviesan los 
arenales (principalmente los salobres) y contribuyen a sujetar las are- 
nas móviles. Daclylis g lomerata, una pastura apreciada; pasto dulce. 
Sobre el género Eragrosiis véase a continuación: 


Eragrostis limbata Fourn. ( Fig . 21S) 

Familia ele las Gramíneas; subfamilia de las Festúceas 

Grama anual con la raíz fibrosa que emite varias cañas huecas, 
delgadas, nudosas, de 0,3 — 0,6 m. de alto. Hojas lineares, agudas; su 
lígula cortísima hacia los bordes laterales lleva pelos largos, divergentes. 
El extremo de la caña se abre en una panícula amplia, con las cainitas 
principales solitarias, divergentes; estas mulitas capilares vuelven a 
ramificarse y las últimas ramificaciones llevan las espiguillas compri- 
midas, aovadas, verde-violáceas y de 5 mm. de largo; son de 6 — 8 flores 
dísticas (= mi 2 hileras). Glumas con la quilla finamente áspera hacia 
la punta; la inferior de 1,75 mm., la superior de 2 mm. Las flores po- 
seen una palíela inferior aovada, acuminada, recorrida por 3 nervios; 
es de 2 mm.; la palíela superior es transparente, con un débil nervio 
dorsal, el ápice truncado y los bordes doblados. Estambres 3, con los 
filamentos cortos. Ovario con 2 estigmas cortos, plumosos. La cariop- 
sis amarillenta, de 0,75 — 1 mm. de largo, es libre y .caediza, mientras 
que la palleta superior queda persistente en el raquis de la espiguilla. 
Los granos de almidón del endospermio son compuestos. 

Planta elegante, diseminada en todo el país; poco distinta de E. 
puneoides Beauv. El género es de ca. 100 especies de las regiones cáli- 
das del globo; algunas son malezas de vasta distribución. 

Subfamilia de las Clortdeas . — Espiguillas dispuestas en 2 hileras 
aproximadas, formando una espiga o un racimo unilateral. Cynodon 
dactylon y Chloris mutica, muy frecuentes en sitios incultos. Las mu- 
chas especies de Bouteloua .son adornos elegantes de los campos abiertos. 
Bouchloe dactyloid.es, en los Estados Unidos y México, es un pasto va- 
lioso en las praderas salobres. . 

Subfamilia de las ¡/árdeas . — Las espiguillas dispuestas en 2 filas 
opuestas. Lolium perenne, el pasto inglés, es de cultivo frecuente. 
Triticum satwum, originario de Palestina, es el trigo. Hordeum satinan, 
de la India Oriental, es la cebada. Sécale cereale, el centeno, del Sur de 
Europa y Occidente de Asia. 
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Subfamilia de las Bambúseas . — Gramíneas a veces gigantescas, 
monocárpicas, con las cañas leñosas, útiles en las vidas casera y técnica. 
Chasquea, con las cañas macizas, Bambusa (bambú) con las cañas hue- 
cas, principalmente en las zonas tropicales. 

Familia de las Ciperáceas . — Flores hermafroditas o unisexuales, 
desnudas u homoclamídeas. Estambres 1 a 3. Gineceo de 2 — 3 car- 




Fig. 218 .. — Eragrastis limbaia. .4. Espiguilla. Los entrenudos entre las flores 1 a 7 
en realidad son más cortos, ni. glumas. B. Palleta inferior. C. Palleta superior. Aumentado 

pelos soldados en un ovario súpero, unilocular con un óvulo basal. 
Nuez. Hierbas con los tallos generalmente tricuetros (= prismáticos 
con 3 aristas). Flores en espigas o cimas, otra vez reunidas a inflores- 
cencias complicadas. En todo el globo Cyperus, véase abajo. Scirpus 
lacustris, el tule, en las aguas y los pantanos. Carex, género vastísimo; 
floras en espigas, unisexuales. Los ovarios encerrados en un utrículo 
que resulta de brácteas soldadas ; principalmente en las zonas templadas. 
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Cyperus seslerioides H. B. Kth. ( Fig . 219) 

Familia de las Ciperáceas; subfamilia de las Escirpoídeas 

Planta perenne, lampiña, ele un verde claro. Rizoma corto, hori- 
zontal, de ramificación simpodial; las ramificaciones pronto se separan, 
lo cpic explica la aglomeración de muchos individuos en el mismo lugar. 
Raíces fibrosas. Tallos de 0,05-0.3 m. de alto; tricuetros, estriados. Hojas 
angostamente lineares, agudas, acanaladas, con la base envainadora, 
hasta 20 cm. de largo. En el ápice del tallo hay 3—4 hojas reflejas, desi- 
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Fig. 219 . — Cyperus scslerioiden. A. Un pedazo del raquis (r) con una flor 
con su brüctca. B. Gineceo. C. Estambre. Aumentado. 

guales, las (pie forman un involucro alrededor de la inflorescencia que 
se constituye de varias espigas aglomeradas en cabezuela. Estas 
espigas son comprimidas, de 4 — 5 cm., y formadas de. 10 12 flores en 

dos hileras sobre el raquis. Plores protegidas por una bráctea membrano- 
sa, cóncava, aguda, blanquecina. Fórmula: 4c 5 P o A 1 G (3). Pe- 
rigonio ninguno. Androceo de un solo estambre. Gineceo supero, tri- 
carpelar. Ovario unilocülar, con la pared finamente granulosa y un solo 
óvulo basa!. Estilo con 3 r ami tas estigmatíferas. Las flores son autó- 
gamas, el estilo no sale de la bráctea. El fruto es una cariopsis globoso- 
elipsoídea, opaca, api culada, granulosa, monosperma. 
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La planta crece en localidades húmedas, pastosas, de toda la Re- 
pública y florece en la época de las lluvias. Del género Cyperus se conocen 
ca. 400 especies de las que más de 60 se citan de México. C. csculen- 
tus con raíces engrosadas, que saben a almendra. C. Papyrus; la mé- 
dula de las canas elevadas sirvió para la fabricación del papel antiguo. 

Serie 4. Principes. — Flores homeoclamídeas, trímeras, radiadas. 
Estambres generalmente 6. Gineceo súpero, tricarpelar, con un óvulo 
en cada división. Arboles con las hojas pinadas o palmatífidas. Flo- 
res en espigas o espádices sencillos o compuestos. 

Familia de las Pahuas . — Flores generalmente unisexuales. Es- 
tambres 6, rara vez 3, a veces 9 ó muchos. Ovario uní— o trilocular. 
Bayas o drupas. Semillas con el endospormio abundante y el embrión 
pequeño. Árboles con el tronco indiviso, terminado por una mecha de 
hojas; las inflorescencias terminales o más frecuentemente axilares, 
y antes de la floración encerradas en espatas. Las Palmas forman un 
grupo muy característico para las regiones tropicales; en America des- 
de el Sur de los Estados Unidos hasta Chile (3ñ" 1. m.) 

A. Perigonio 3 -f- 3, acr'escente en las flores femeninas. 

Subfamilia de las Corifoítieas . — Carpelos 3, apocárpicos. (Fig. 220.) 



1 ig. __0 Palmeras del genero Corypha. --Í. Con la inflorescencia terminal. B. El árbol 
seco despuí-s de la floración. Planta monocúrpica 


Phoemx dactylifera, el datilero, de la India y el Africa tropical y sub- 
tropical. (Fig. 221.) Brahea dulcís, con las hojas palmatífidas, palma 
de sombrero, palma soyal, en la región caliente de México. 
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Subfamilia de las Ceroxiloídeas . — Carpelos 3, sincárpicos. Geono- 
ma y Ghamaedorea, palmas bajas de la Tierra Caliente; sobre ésta véa- 




Fijr. 2-1 • — Phocnix dactylifera. el datilero. Oasis del desierto de Sahara. 


se la descripción a continuación. Elaeis guiñeéis) s, del Africa tropical 
produce en el niesocarpio de sus frutos y en el endospermio de las se 
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millas grandes cantidades de grasa. Acrocomia sclerocarpa, el cocoyul, 
en la Tierra Caliente; (Fig. 222.) Cocos muclfera, el cocotero; árbol 



Fig. 222 . — Acrocomia sclerocarpa, con inflorescencia. Estado de Veracruz 


importante de cultivo en toda la zona tropical (Figs. 223, 224); el 
endospennio, mientras que está todavía líquido, es una bebida refres- 
cante; C. guacoyule, es el coyol; el endospermio maduro de ambas 
especies contiene grasa. 
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B. Perigonio de las flores o o $ rudimentario. 

Subfamilia de las Fitelefantoídeas. — Las flores £ con muchos es- 
tambres. Phytelephas macrocarpa, de la América tropical; el endos- 


permio de las semillas es duro como hueso (marfil vegetal) y sirve para 
la fabricación de botones. 

Chainaedorea elegans Mart. (. Fig . 225) 

Familia de las Palmas; subfamilia de las Ceroxilineas 
Nonbre vulgar: “Tepcjilotc” 

Palma de poca altura (de 1-2 m.), de tronco corto, delgado. Ho- 
ias alternas, pinadas, con muchas pínulas alternas, lanceoladas, agudas; 
la pínula terminal bipartida; las pínulas en la untad de las hojas son 
de 20 em. de largo. Las flores unisexuales, distribuidas sobre distintos 
individuos (dioicos). Las inflorescencias desde el desprendimiento de 
las ínfimas ramitas envueltas en una vaina; son panículas multifloras, 
con las flores pequeñas, amarillas, pegadas a los ejes secundarios de la 
panícula. Las flores S tienen la fórmula: * JP3 + 3A3 + 3 G 0. 
Los tépalos exteriores son cortísimos, los inferiores de 4 mm. Estambres 
6, con los filamentos cortos y las anteras amarillas. En el centro de la 
flor hay un ovario rudimentario, cilindrico. Flores 9 : 4 = 9 P3 + 3A0 
G (3). Los tépalos son como los de las flores S ; el gineceo es supero, 
tri carpelar. El ovario globoso contiene un óvulo en el ángulo central 
de cada una de sus 3 divisiones. El fruto es una drupa monosperma, 
globosa. 

Palmita muy frecuente en las barrancas de la Tierra Caliente; 
florece en octubre; sus hojas sirven de adorno, y se venden en los mer- 



Fig. 223 . — Cocos nucífera. El coco, el m°socarp;o fibroso en parte 
está quitado. Tamaño reducido 
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cáelos de México. El género Chamaedorea es americano y cuenta más 
que 60 especies de las que como 20 se citan de México. 

Serie 5. Espatifloras. — Flores cíclicas, haploclamícleas, homo- 



Fig. 224. — El cocotero, de 7 años de edad, con frutos de distinta edad 

clainídeas o a veces muy reducidas, hermafroditas o unisexuales, dis- 
puestas en espigas o espádices los que están rodeados por una bráctea 
grande (espata). Plantas herbáceas o leñosas, pero no en forma de 
arboles o arbustos; enredaderas. 
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Familia de las Aráceas. — Con los caracteres de la serie. Hojas 
lineares o más frecuentemente anchas, de nervación reticulada. Frutos 
carnosos. Principalmente en las zonas calientes. AnthuriUm, con mu- 
chas especies americanas, v. g. A. podophyllum; Monstera deliciosa, 
piña anona; las inflorescencias con los frutos maduros de buen sabor; 
las hojas con muchas perforaciones circulares; Tierra Caliente de Mé- 
xico. Zantedeschia aelhiopica, (alcatraz), en sitios pantanosos, con las 
hojas aflechadas y el espádice amarillo, rodeado por una espata blanca; 
se de Sud-Africa; en México cultivada o sub-espontánea. Caladium 
con varias especies que ribetean los arroyos en la Tierra Caliente. 
Sobre Arisaeina véase el trozo a continuación. Pistia stratiotes; las 
rosetas de esta planta flotan sobre las aguas tranquilas; es la Lechu- 
guilla de agua. 


Arisaema dracontium Schott. ( Fig . 226 ) 

Familia de las Aráceas; subfamilia de las Aroídeas 

Planta perenne; enteramente lampiña. De un bulbo subterrá- 
neo, globoso, brotan una hoja y un tallo florífero sin hojas ( = escapo). 
La región inferior del pecíolo y del escapo está envuelta en vainas blan- 
cas, membranosas. La hoja tiene el pecíolo del triple largo de la lá- 
mina; ésta se compone de 7 hojuelas de las que la central es peciolada, 
trasaovada, acuminada y estirada en una punta delgada ; las 3 en cada 
lado de la central tienen la misma forma, pero confluyen en la base. 
Lna hoja de esta forma es pedatisecta. En estado adulto las hojuelas 
miden 15 cm. de largo. El escapo es poco más corto que ellas y termina 
en un espádice (espiga con el eje engrosado) que lleva, según los indi- 
viduos, llores S ó 9 • la especie es entonces dioica. Las flores S son des- 
nudas, componiéndose de 2—3 estambres cuyos filamentos cortos se 
unen en una sola pieza y cuyas anteras se abren por hendeduras trans- 
versales. Fórmula: P o A 2 — 3 G o. Las flores ? son igualmente des- 
nudas, consisten de un gineeeo unicarpelar, con varios óvulos sobre 
una placenta basal. Fórmula: P o A o G 1. El espádice se alarga en 
un apéndice amarillo, arqueado en la base, atenuado en el ápice y de 
15 cm - de largo. La parte florífera del espádice está envuelta en un 
involucro ( = espata) flojo, ancho, verdoso y superado por el apéndice 
antedicho. Las inflorescencias $ por fin se secan, las ? producen bayas 
con algunas semillas con endospermio. La fecundación se efectúa por 
moscas que bajándose a lo largo del apéndice se introducen por la boca 
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Fig. 226. — Arisaema dracon- 
tium. Espádice envuelto en la 
espata. Tamaño reducido. 


de la espata, cargándose de polen en los indivi- 
duos $ y depositándolo en los 9 • 

La planta crece en varios puntos de las re- 
giones calientes desde San Luis Potosí hasta 
Jalapa; a más de ella hay otra especie muy afín. 
El género comprende 50 especies principalmente 
asiáticas, pocas africanas y americanas. 

Familia de las Lemnáceas . — Flores desnudas, 
unisexuales. Plantitas pequeñas, sin diferencia 
en tallos y hojas; las flores son escasas; flotan 
sobre el agua. (Fig. 227.) Son de distribución 


U 



Fig. 227 . — Lcmna gibba. hl. Flor. fr. Fruto, rf. Envoltura 
dél ápice de una raíz. Poco aumentado 

universal sobre el globo. Las diferentes especies 
de Lcmna son las lentejillas de agua. Al género 
Wolffia pertenecen las Fanerógamas más peque- 
ñas que se conocen, pues son de 1 — 2 mm. de 
diámetro; hállanse v. g. cerca de Chapul tepec al 
lado de la Capital, en Xochimilco, etc. 

Serie 6. Farinosas. — Flores homeoclamídeas 
o heteroelamídeas (con cáliz y corola). Los es- 
tambres a veces en parte reducidos. El endos- 
permio de las semillas contiene almidón. Gene- 
ralmente hierbas. 
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Familia de las Bromeliáceas. — Flores trímeras, hcrmafroditas, radia- 
das. Cáliz y corola. Estambres (i. Ginoceo supero o infero, tricarpelar, 
trilocular, con muchos óvulos en cada división. Fruto seco o carnoso. 
Semillas pequeñas. Plantas herbáceas-, a veces robustas y vistosas, 
terrestres o epífitos, con las hojas alternas, dilatadas en la base y ves- 
tidas de escamas absorbentes de agua. Flores en espigas o panículas, 
frecuentemente protegidas por brácteas de color. Vasta familia, en- 
teramente americana. 

A. Con el ovario infero. Ananas salivus, la pifia; plantas con una 
roseta radical de hojas espinudo-dentadas y un escapo central (pie 
termina en una espiga de flores y queda superado por una mecha de 
hojas. Los ovarios maduros, desprovistos de semillas, con el eje de la 
inflorescencia confluyen en un fruto falso, colectivo. México produce 
pifias de excelente aroma. 

B. Con el ovario supero. — Las varias especies de Tíechtia (gua- 
pilla) habitan terrenos secos, pedregosos. El género más importante 
es Tillandsia; véase a continuación : 


Tillandsia recurvata L. ( Fig . 228) 

Familia de las Bromeliáceas; subfamilia de las Tillandsíeas 
Nombre vulgar: “Heno pequeño' 1 

Planta herbácea, perenne, epífita, e. d. que mediante raíces aga- 
rradoras se sujeta en las ramas de los árboles y Cactáceas. Todo el 
vegetal es de un verde ceniciento en consecuencia de abundantes esca- 
mas que consisten de un centro pluricelular y de un ala en forma de 
estrella. El tallo corto lleva una roseta de hojas lineares, envainadoras, 
agudas, arqueadas hacia atrás y de 5 — 10 cm. de largo. Por entre esta 
roseta se levanta un escape de 10 — 15 cm. y que termina en una espiga 
sencilla, dística (= de 2 hileras) de 1 — 5 flores. Cada flor está protegida 
por una bráctea oblongo linear, escamosa, de 12 inm. de largo. Fórmula: 
* ? K3 C 3 A 3 + 3 G (3). Cáliz de 3 sépalos agudos, de 8 inm. Pe- 
talos 3, pálidos en la base, azules hacia el ápice agudo; de 15 mm. de 
largo. Anteras amarillas. El ginceeo es supero, tricarpelar. Ovario 
trilocular, con óvulos numerosos en los ángulos internos de cada divi- 
sión; el estilo es corto y se abre en 3 estigmas obtusos. Cápsula cilin- 
drica, mucronada, septicida, abierta en 3 valvas verticales. El epi car- 
pió membranoso se suelta del endocarpio duro, pardo, y + contor- 
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neado. Semillas numerosas, pequeñas, pero promstas de un apéndice 
largo ; de ambos extremos de la semilla se desprenden mechas de pelos 
blancos cpie son órganos voladores. Las escamas que cubren toda la 
planta son órganos absorbentes del vapor de agua en la atmósfera. 



Fig. 228 . — Ti lian (t sin recúrvala . A, Escama absorbente, B. Semilla. 
Muy aumentadas. 


Planta frecuente en América, desde México hasta Chile y la Ar- 
gentina. Varias especies, principalmente de la Tierra Caliente, son 
un rasgo característico de la vegetación cpifítica. La especie más co- 
nocida es la T. usneoides L., el heno, que en forma de barbas largas, 
cenicientas, cuelga de los árboles, parecido a un musgo. El género 
comprende 248 especies americanas. 

Familia de las Commelindceas . — Flores trímeras, heteroclamídeas, 
hermafroditas, generalmente radiadas. Gineceo supero, bi-tricarpelar. 
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Cápsula. Plantas herbáceas, con los tallos nudosos, las hojas alternas, 
envainadoras. Flores con los pétalos tiernos, azules o violáceos; dis- 
puestas en cimas helicóides, axilares. En las zonas tropicales. Comtne- 
lina caelestis y otras especies son un adorno hermoso de los campos; 
algunos estambres convertidos en estarninodios. Del mismo aspecto 
general es Tradescantia; véase a continuación: 


Tradescantia crassifolia Cav. (Fig. 229) 

Familia de las Comelináceas; subfamilia de las Tradescantíeas 

Nombre vulgar: “Hierba del Pollo ” 

Planta perenne con varios tallos cilindricos, nudosos, ascendentes, 
peludos hacia el extremo. Raíz fasciculada, con las fibras carnosas, 
engrosadas hacia la punta. La región inferior del tallo está envuelta 



Fig. 229 . — Tradescantia crassifolia. A. Estambre B. Gineceo. C. Corte vertical 
del ovario. Aumentados 


en vainas abrazadoras, las que más arriba se convierten en hojas elíp- 
ticas, agudas, enteras, con la base abrazadora, recorridas por nervios 
paralelos; lustrosas por encima, pálidas y vellosas por debajo; en el 
medio del tallo de 8 — 10 cm. de largo. Las hojas superiores se vuelven 
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sucesivamente más pequeñas; de sus axilas brotan cimas escorpióides 
con los ejes y los pedúnculos cortísimos, de suerte que las flores parecen 
aglomeradas en las axilas de aquellas hojas. Cada cima se compone de 
unas ó flores que se abren una por una según su edad; en la base de ca- 
da flor se encuentra una bráctea lateral. Fórmula: * $ K 3 C 3 A 3 
+ 3 G (3). Los 3 sépalos son cóncavos, membranosos, peludos. Los 
3 pétalos suborbiculares son de un violáceo intenso, se abren al sol y 
se cierran y desorganizan muy pronto. Estambres 6, con la región in- 
ferior de los filamentos vestida de pelos largos, articulados, violáceos. 
El conectivo es transversalmente dilatado y lleva 2 bolsitas de dehis- 
cencia lateral. Los granos de polen son elípticos, lisos. El gineceo os 
súpero, tricarptiar, triloeular, con 2 óvulos ortótropos, horizontales en 
el ángulo interno de cada división; el ovario densamente vestido de 
pelos blancos, cilindricos, tabicados. El estilo lampiño remata en un 
estigma engrosado. El fruto es una cápsula trivalva, bcmillas globosas 
con el endospermio harinoso. Debajo de la epidermis superior de las 
hojas existe un abundante tejido almacén de agua que determina el 

lustre de las hojas. v 

Esta planta frecuente y vistosa de la República florece desde julio. 
El género Tradescantia cuenta más que 30 especies de las que varias 
viven en México. 

Familia do las Pontederiáccas.—f\oves trímeras, hermafroditas, 
cigomorfas. Androceo de 6, 3 ó l estambres, pegados al tubo eorolar. 
Gineceo súpero, tricarpelar, triloeular o unilocular. Fruto seco. ^ Plan- 
tas acuáticas-, con las flores en espigas. América tropical, á éase el 
trozo a continuación: 


Eichhornia crassipes ( Mart .) Solms ( F-ig . 230) 
Familia de ¡as Pontederidceas 
Nombre vulgar: “Flor del Huachinango,” “Lirio de agua ” 

Planta acuática, lampiña; los individuos flotantes en el agua, 
constituidos de tallos cortos (de encadenamiento simpodial) que llevan, 
rosetas de hojas cuyos pecíolos son inflados y llenos de un fofo tejido 
celular y cuyas láminas son transversalmente elípticas con el ápice 
ligeramente escotado; los nervios arqueados, paralelos. Los pecíolos 
están envueltos en vainas abrazadoras; la lámina de la hoja nueva 

• El eras. Botánica. — 11. 
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rodea el pecíolo de la hoja anterior. De las axilas de las hojas se desa- 
rrollan estolones que terminan en rosetas nuevas de hojas; por la des- 
trucción sucesiva de los estolones los individuos nuevos .se ponen en 
libertad. Desde la inserción de los pecíolos se desprenden mechas de 



Fig. 230 . — Eichhornia crassipes. A. Flor. B. Corte transversal del ovario. Aumentados. 

raíces. Las inflorescencias parecen salir de las axilas de las hojas (en 
vista del crecimiento simpodial terminan los ejes); son espigas más 
largas que las hojas. Formula floral: l $ P ( 3 + 3) A 3 + 3 G (3). 
Perigonio de 6 tépalos que en su mitad inferior están soldados en tubo; 
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las partes libres (el limbo) de prefloración imbricada, tiernas, en dispo- 
sición casi bilabiada, de un violáceo claro, pero el tépalo superior 
interno, de 4 — 5 cm. de largo, es de un violáceo intenso hacia el centro 
y aquí mismo adornado de un lunar amarillo, cuadrangular. Los 6 
estambres están insertados en la garganta del tubo perigonial: los 3 
anteriores son mucho más largos que los posteriores. El gineceo tri- 
carpelar, súpero; el ovario trilocular con muchos óvulos en los ángulos 
interiores de cada división. El estilo de 2,5 cm. de largo, tiene el estig- 
ma globoso. Filamentos, estilo y tubo perigonial glanduloso-peludos. 
El fruto es una cápsula trilocular, loculicida, envuelta en el perigonio 
syeo. Las semillas son longitudinalmente estriadas: el embrión cilin- 
drico está rodeado por el endospermio. Sobre la fecundación no hay 
conocimientos. Los pecíolos hinchados de las hojas exteriores son 
órganos natatorios; en terrenos fangosos los pecíolos apenas engruesan, 
pero se alargan. Las espigas maduras se sumergen al agua. 

Planta vistosísima (jacinto del agua); en aguas tranquilas de la 
América tropical y de aquí llevada a otras partes. Es de observar que 
en la mesa central de México (en las inmediaciones de la capital) sus 
hojas suben de las heladas y que no se producen frutos. En el lago de 
Chapala la navegación .se dificulta por el crecimiento social de esta 
especie. 

Serie 7. Liliifloras. — Como la serie anterior; pero el endosper- 
mio de las semillas es carnoso o cartilaginoso, oleífero. 

Familia de las Juncáceas . — Flores modestas, homoclamídeas, ra- 
diadas, hermafroditas. Perigonio membranoso. Estambres 3 ó 6. 
Gineceo súpero, tricarpelar. Ovario trilocular, con uno o varios óvulos 
en cada división. Estigmas 3, filiformes. Cápsula. Generalmente 
hierbas con las inflorescencias complicadas. Habitan localidades hú- 
medas en todo el globo. En México Lúzala (un óvulo en cada división) 
y J uncus (varios óvulos en cada división del ovario). Véase a conti- 
nuación : 


Juncus mexicanus Wiíl. ( Fig . 231 ) 

Familia de las Juncáceas 
Nombre vulgar: “Tulillo” 

Planta perenne, lampiña. Rizoma ramoso, rastren* Tallos ver- 
ticales, lustrosos, delgados, comprimidos, de 0,10 — 0,35 m. de alto. 
Las hojas ínfimas son catafilos de los que el superior termina en una 
lámina corta; las otras hojas parecidas a los tallos, alcanzan a la mitad 
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de ellos. Inflorescencia sostenida por una bráctea larga que continúa 
el tallo, de suerte que aquélla parece ser lateral. Estas inflorescencias, 
de carácter cimoso, hacen la impresión de panículas cortas. En la base de 
cada pedúnculo hay una bráctea membranosa; e inmediatamente 
debajo de cada flor hay 2 bracteitas obtusas. Fórmula floral: * 5 
P 3 + 3 A 3 + 3 G (3). El perigonio abierto es de 1 em. de diámetro; 

los tépalos son secos, linear-lanceolados, agudos; todos, pero princi- 
palmente los interiores, con una mar- 
gen blanca, delgada; su color cas- 
taño en la cara inferior es recorrido 
por un nervio verde. Androceo de 
6 estambres amarillos de 5 mm. 
de largo; las anteras después de ha- 
ber vaciado el polen, se contornean 
^ a manera de tirabuzón. El gi neceo 
es .supero, tri carpelar, purpúreo y 
más largo que el perigonio; el ova- 
rio es trilocular y lleva muchos óvu- 
los en el ángulo interior de cada 
división. El estilo termina en 3 ra- 
mitas contorneadas, estigmatíferas. 
El fruto es una cápsula ovoide, agu- 
da, tan larga (5 mm.) como el peri- 
gonio persistente; es de un pardo 
lustroso y contiene muchas semillas 
amarillentas, de 0,75 mm. de largo y 
cuya testa es irrcgulannente reticulada. Las flores son an’emófilas. 

La planta es frecuente y de crecimiento social en terrenos húmedos, 
salitrosos en una gran extensión de la República; hállase igualmente 
en California. En México existen varias otras especies. Todo el géne- 
ro es de ca. 180 especies distribuidas sobre el globo, principalmente en 
localidades húmedas de las zonas templadas. 

Familia de las Liliáceas . — Perigonio corolino, homoclamídeo. Flo- 
res radiadas, hermafroditas. Gineeeo tficarpelar, trilocular. Ovario 
súpero. Ovulos numerosos, de placentaclón angular. Cápsula o baya. 
Plantas de aspecto muy variado, distribuidas sobre el globo. 

Subfamilia de las Melantoídeas. — Rizoma. Cápsula. Semillas com- 
primidas o poliédricas. Sabadilla officinalis (Cebadilla); las semillas 
son venenosas. 

Subfamilia de las Asfodéleas. — Rizoma. Cápsula. Anthericum y 



Fig. 231.- 


-Juncus mexicanus. Flor. 
Aumentada. 
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Echeanclia con varias especies en México; en el último género las ante- 
ras están soldadas en tubo. Phormium tenax, de la Nueva Zelandia; 
las hojas contienen fibras textiles de gran valor. Alog-barbadensis , Zabi- 
la, originaria del Africa, pero aclimatada en una gran parte de América; 
el jugo viscoso, fétido que destila de las hojas, es medicinal. Kniphoña 
aloides; los perigonios rojos y amarillos; del Sur de Africa; en los dos 
últimos géneros el perigonio es cilindrico. 

Subfamilia de las Alioídeas. — Bulbo o rizoma corto. Las inflores- 
cencias que se parecen a umbelas, antes de la floración encerradas en 
una vaina. Agapantlms wnbcllalus, con las flores azules, es una planta 
de adorno, originaría de Sud— Africa. Allí um cepa, la cebolla, y A. sa- 
tivum, el ajo, con bulbos de gusto fuerte, son de cultivo muy antiguo 
y provienen del Oeste de Asia. 

Subfamilia de las Lihoídeas. — Bulbo. Flores terminales, solita- 
rias o racimosas. Cápsula. En México solamente el género Calochorlus, 
véase a continuación : 

Calochortus flavus Schult. ( Fig . 232) 

Familia de las Liliáceas; subfamilia de las Lüioídeas 
Nombre vulgar: “Ayatito” 

Planta herbácea, lampiña. Del bulbo subterráneo brota un tallo 
„ flojamente bifurcado, de 0,2— 0,5 m. de largo. Las hojas tallinas inferiores 
son alternas, lineares y ± dobladas en el nervio mediano; arriba glau- 
cas, abajo verdes; su largo varía con el del tallo; las superiores son 
cortas y opuestas. Las ramas del tallo terminan en una flor cabizbaja. 
Fórmula: * $ P3 + 3A3 + 3G (3). Perigonio acampanado, amari- 
llo, de 2 filas de tépalos marcadamente arqueados en la base. Los 3 té- 
palos exteriores son de 1,5 cm. de largo y estirados en punta; la cara 
interior de todos, y principalmente de los 3 interiores, está densamente 
vestida de pelos tiesos, obscuros. Androceo de 6 estambres amarillos 
Gineceo súpero, tricarpelar; el ovario tnlocular con muchos ovulos .bise- 
riados en el ángulo interior de cada división; este ovario es trímetro y de 
1 cm. de largo; encima es de él se levantan 3 estilos cortos. El fruto es 
una cápsula tricuetra de 6 cm. de largo; ábrese loculicidamente en 3 
valvas. Las semillas son pequeñas, poliédricas; el embrión está rodeado 
por el endospennio cartilaginoso. En las flores no hay néctar; pero 
parece que los insectos buscan el polen abundante, adherido a Ios-pelos 
del perigonio. Autoganúa no parece imposible. 
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La planta es un adorno hermosísimo que en agosto embellece los 
campos abiertos de todo México. El género Calochortus cuenta más que 
30 especies de la región occidental de Norte-América hasta México. 
Subfamilia de las Dracenoícleas. — Liliáceas a veces arbóreas cuyo 



tronco engruesa posteriormente. Hojas firmes, rígidas. Baya o cáp- 
sula. Y ucea (Izote); las flores son grandes, blancas; los frutos son 
bayas; plantas muy decorativas de los Estados Unidos de N. América 
y de México. Dasylirion; las varias especies con las flores pequeñas, 
reunidas en inflorescencias largas, se llaman sotóles y se hallan en Texas 
y México. Sobre el género N olina véase a continuación: 

Nolina recurvata Hemsl. 

Familia de las Liliáceas; ■ subfamilia de las Dracenoídeas 
Nombre vidgar: “ Soyate ” 

' Arbol con el tronco grueso, de 3 — 6 m. de alto, cilindrico, de cás- 
cara obscura; las ramas se desprenden de la región superior, son ver- 
ticales y terminan, casi todas en el mismo nivel, en una roseta densa de 
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hojas largas, lineares, agudas en el extremo, dilatadas en la base y con 
los bordes aserrados. En los individuos de edad avanzada, -desde el cen- 
tro de una roseta se levanta una inflorescencia amplia, paniculada, 
abundantemente guarnecida de flores pequeñas, protegidas por brácteas 
blanquecinas. Fórmula: * 5 P 3 + 3 A 3 + 3G (3), pero con reducción 
de un sexo, de suerte que las flores fisiológicamente son unisexuales y 
distribuidas sobre distintos individuos (dioieia). Las flores ^ tienen un 
perigonio de 6 “divisiones de 4 mm. de largo. Los 6 estambres son de 
igual largo, las anteras dorsifijas. El gineceo atrofiado se divisa en 
forma ck un cuerpo corto, trilobulado. Las flores $ poseen un perigonio 
de G divisiones de 3 mm. ; los 6 estambres adhieren hasta su mitad a los 
tépalos y sus anteras son estériles. El gineceo es súpero, t.ri carpelar; 
el ovario triloculnr, trilobulado y cada división contiene 2 óvulos ascen- 
dentes desde la base; los estigmas son sésiles. El fruto es una cápsula 
membranosa, tricuetra (= con 3 aristas agudas), de 1 crn. de largo y 
1,2 em. de ancho; ábrese irregularmente por la destrucción de sus mem- 
branas y posee 1 — 2 semillas* subglobosas. La fecundación probable- 
mente es anemófila. En este género y otros afines los troncos engruesan 
posteriormente. * . . 

Es un árbol muy característico y ornamental en los sitios pedre- 
gosos, abiertos al sol en la mesa central de México; aquí crecen otras 
especies más, algunas con el tronco notablemente engrosado en la base. 
El género N olina comprende ca. 10 especies desde California a México. 
A este género muy afín es otro que se llama Beaucarnea y que es carac- 
terístico para los alrededores secos de Tehuacán. (Fig. 233.) 

Subfamilia de las Asparagoídeas. — Rizoma. Baya. En el género 
Asparcigus las hojas son escarní formes; las r amitas verdes, cilindricas 
atienden la asimilación. Flores pequeñas blancas o amarillentas. Ba- 
yas lacres. Los brotes nuevos, subterráneos, engrosados de A. offici- 
- nalis (Europa), son de buen sabor: espárragos. 

Subfamilia de las Esmilacoídeas. — Plantas leñosas, trepadoras 
mediante zarcillos desprendidos de la base de las hojas. (Fig. 4.) Flo- 
res pequeñas, en inflorescencias cortas, axilares. Divisiones del ovario 
con 1 a 2 óvulos. Las raíces de varias especies de Smilax son drogas 
medicinales bajo el nombre de zarzaparrilla. 

Familia de las Amarilidáceas. — Como las Liliáceas, péro el gineceo 
infero. Cápsula <> baya. De distribución muy vasta sobre el globo. 

Subfamilia de las Amarilidoídeas. — Bulbo. El escapo termina en 
una inflorescencia parecida a una umbela. Zeplnjranthes, Hymenocallis 
y Sprekelia con varias especies muy hermosas en México. El género 
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Narcissus, de Sud-Europa, está caracterizado por una ptiracorola y com- 
prende varias especies de adorno. 

Subfamilia de las Agavoídeas . — El tronco corto, grueso, es dotado 
de un engrasamiento posterior, y lleva una roseta basal de hojas a ve- 
ces muy grandes y carnosas. El escapo termina en una espiga o panícu- 
la. Sobre el género Agave véase el trozo siguiente: 

- 
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Agave americana L. ( Fig . 2S4) 

Familia de las Amarilidáceas; subfamilia de las Agavoídeas • 


Nombre vulgar: “Maguey” 


Planta herbácea, muy robusta, lampiña, glauca, plurisanual y mo- 
nocárpica ( = que después de haber vegetado por algunos años termina 
su existencia con la producción de flores y frutos). Raíces numerosas, 
cilindricas. Hojas 30 — 10 reunidas en roseta, gruesas, angostamente 
elípticas, angostadas en ambos extremos; el ápice terminado en un 
aguijón recio, los bordes espinudo-dentados; de 1—2 m. de largo. 
Después de algunos años de vida, la roseta de hojas desde su centro 
emite un escapo de 4—5 m. de alto, vestido de escamas triangulares y 
que termina en una panícula de 20—40 remitas laterales de las que las 
inferiores alcanzan a 30—40 cm. Estas ramitas llevan muchas flores 
erguidas, de la fórJla: * « P.» + 8 A 3 + 3 G (3). Perigonio in- 
fundibuiiforme (en foima de embudo), amarillo, dé 4 cm. de largo, de 
6 tépalos en 2 filas de los que los exteriores son un poco más largos y 
gruesos- todos ellos con la punta cóncava, ahuecada. Androceo de 6 
estambres insertados en la garganta del perigonio; los filamentos de 
6 cm ■ las anteras lineares clorsifijas. Gineceo infero, tncarpelar; 
el ovario tiicuetro'-prismático, «ocular, de 4 cm. de largo ; con mue los 
óvulos horizontales en los ángulos ulteriores de cada división. El estilo 
pc . ñor fin más largo que los estambres y termina en un estigma globoso 
tricuetro. El fruto es una cápsula loculicida que se abre en 3 valvas; 

las semillas aplanadas son negras. ... . . 

T a Dro ducción de néctar en el fondo fiel perigonio y la protandna 

de las flores señalan entomofilia; pero los estambres salientes de las 
muchas flores de diferente edad posibilitan la geitonogamja. Después 
de la muerte de un individuo que acaba de florecer, la reproducción 
vegetativa se atiende por brotes que nacen en las axilas de las hojas 

infeiioies.y espec i es parecidas del género Agave (que es entera-’ 

menteVmericano) caracterizan la región boreal y central de México; 
cultívanse también para la fabricación de pulque y la extracción de 
fibra <? textiles En este último sentido es de gran valor una especie 
vucateña la Agave rígida, cuya variedad sisalana, con las hojas verdes 
11 " 1 y cuya variedad elongata con las hojas glaucas, da el hene- 
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Fig. 234 . — Agave americana. 
Corte vertical de la flor. 


quén. La epidermis de Agave sirvió a los anti- 
guos aztecas para la fabricación de papel, así 
como la cáscara- de los amates. El cultivo 
de todas estas especies ya se extendió fuera de 
America. En las hojas de varias especies vive la 
larva de la mariposa Teña Agavis; esta larva se 
come en México. Hay también algunas especies 
pequeñas, con las hojas no carnosas y los flo- 
res en racimo. 

Familia de las Dioscoreáceas . — Flores pe- 
queñas, homoclamídeas, trímeras, radiadas, her- 
mafroditas o unisexuales. De los G estambres 
los 3 interiores a veces reducidos o suprimidos. 
Gineceo infero. Ovario tricarpelar, trilocular, 
con 2 óvidos en cada celda. Cápsula o baya. 
Plantas herbáceas, con los tallos frecuentemen- 
te volubles los rizomas muchas veces en forma 
de tubérculos voluminosos. En las zonas tro- 
picales; y subtropicales. Sobre el género prin- 
cipal, Dioscorea, trata el inciso que sigue: 


Dioscorea convolvulácea Cham. 
et Schl. (Fig. 235 ) 

Familia de las Dioscoreáceas; subfamilia 
de las Dioscóreas 

Planta perenne con el rizoma grueso, y en 
forma de tubérculo voluminoso. Tallo prismá- 
tico, voluble, finamente peludo, de varios me- 
tros de largo. Hojas alternas, anchamente aova- 
das, agudas, marcadamente acorazonadas, con 
el borde entero o irregularmente ondeado, pá- 
lidas por debajo, recorridas por 9 u 11 nervios 
arqueados que se desprenden de la inserción 
del pecíolo y se comunican por nervios atra- 
vesados; resultando por fin una nerviación re- 
ticulada que recuerda la de las dicotiledóneas. 
Ambas caras, principalmente la inferior, fina- 







mente peludas. Láminas de 3 — tí cm. sobre pecíolos de 3 — 4 cm. Planta 
dioica, los individuos parecen más frecuentes que las 9 . Las inflores- 
cencias ^ son panículas axilares de 10 — 15 cm. de largo. Fórmula: * 
¿ P 3 + 3 A 3. Pedúnculos de 5 mm. de largo, con una bracteita en la 
base. Perigonio de 6 tépalos violáceos, extendidos, de 1.5 — 2 mm. de 
largo. Androceo de 3 estambres cortos con las anteras amarillas. Las 
inflorescencias 9 son espigas sencillas, más largas que las hojas, pero 



Fig. 235 . — Dioscorca convolvulácea. A. Hoja. B. Corte vertical de una flor femenina. 

Aumentado. 


más cortas que las inflorescencias & . Fórmula: ^ 9 P 3 + 3 G (3). 
Perigonio de 6 tépalos violáceos menos extendidos y algo más cortos 
que los & . El ovario infero es tricar pelar, trilocular, de 5 mm. de largo, 
con 2 óvulos colgados en el ángulo interior de cada división; el dorso 
de cada carpelo se estira en una ala transversalmente estriada. Estilo 
abierto eu 3 estigmas cortos. El fruto es una cápsula membranosa, de 2 
cm. de largo y con 2 semillas comprimidas y aladas en cada división. 
El embrión derecho está rodeado por el endospermio córneo. La fe- 
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cündación, en vista de la dioicía, debe efectuarse por ciertos insectos; 
pero no hay datos especiales. 

La Dioscorea convolvulácea es frecuente en los Estados centrales 
de la República, y florece en agosto y septiembre. De México se cono- 
cen ca. 20 especies; todo el género es de ca. 150 especies distribuidas 
sobre las regiones tropicales y subtropicales del globo, entre ellas la 
D. Batatas con tubérculos llenos de fécula; Asia Oriental. 



Fig. 236. — Diagrama de una flor de Iridíicea. 

Familia de las Iridáceas . — Como las Amarilidáceas, peí o ele los 6 
estambres típicos los 3 interiores suprimidos. Flores a veces cigomot- 
fas. De vasta distribución sobre el globo. Los estigmas amarillos de 
Crocus sativus (Europa) son el azafrán legítimo; susbtituído por Cai- 
thamus Imdorius, una Compuesta. Varias especies de Iris (Europa) 
son plantas de adorno; son los lirios; igualmente unas cuantas espe- 
- cies de Gladiolus, con flores cigomorfas; llámanse “palmas.’ Sobre el 
género Tigridia véase a continuación : 

Tigridia van Houttei Roezl {Fig. 237) 

Familia de las Iridáceas; subfamilia de las Irídeas • 

Planta perenne, lampiña. De un bulbo subterráneo brota un tallo 
cilindrico, hacia el ápice bifurcado-ramoso, de 0,3 0,6 m. de alto. 

Hojas alternas, con la base envainadora, de 0,2 — 0,3 m. de largo, lan- 
ceoladas, agudas, longitudinalmente plegadas, dirigidas oblicuamente 
hacia arriba. Las ramas terminan en inflorescencias, envueltas en 
una vaina de 2 bráceas verdes, de 3 — 4 cm. ; y cada flor en la axila de una 
bráctea membranosa. La inflorescencia es un lipidio; e. d. las flores 
caen alternativamente a lados opuestos y quedan en el mismo plano. 

Délas 6 — 8 flores de cada inflorescenciafeoíamen te una está abierta, 
¡lasada la cual la próxima, según su edad se abre. Los pedúnculos 
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durante la floración son de 4 — 5 cm. de largo, pero solamente 
su extremo sale fuera de la vaina. Fórmula: * 5 P 3 + 3 A 3 G 
(3). Perigonio amarillento, pero densamente reticulado por venas vio- 
láceas. Los 3 tépalos exteriores oblongos, + agudos, de 1,5 cm. de lar- 
go. Los 3 tépalos interiores orbiculares, obtusos, de 1 cm. de largo. 
Ellos y la parte inferior de los tépalos ex- 
teriores forman una concavidad hemisfé- 
rica, del centro de la cual se levanta el 
androceo. Los filamentos de los 3 estam- 
bres están unidos en un tubo de 6 — 7 mm. 
de largo. Las 3 anteras tienen dehiscen- 
cia extrosa, y se encuentran opuestas a 
los 3 tépalos exteriores. Por entre el tubo 
estaminal se levantan 3 estilos profun- 
damente divididos en 2 ramitas cilindri- 
cas, enfrente de las anteras, y un poco 
más largos que ellas. El gineceo es infero, 
tricarpelar, trilocular; el ovario con oo 
óvulos biseriados en el ángulo central de 
cada división. El fruto es una cápsula 
tricuetra, obtusa, en forma de porra; su 
dehiscencia es loculicida. Las semillas nu- , 
morosas son poliédricas y encierran un 
embrión pequeño, recto, rodeado por el 
endospermio duro. 

La Tigridia van Houttei se encuentra 
en los campos pedregosos de los Estados 
centrales de México y florece en agosto y 
septiembre. Más conocida que ella es la 
Ti Pavonia (L). Iver., el cacomite, una 
flor de las más /ornamentales de la Re- 
pública y un adorno precioso de los jar- 
dines. Todo el género es de 7 — S especies Fie. 237 .— Tigridia van Houttei. Andró- 

, „ , , . • 1 1 , ! > ceo y estigmas. Aumentado 

que de México se extienden hasta el norte 
ele Sud-América. 

Serie S. EsciVamineas. — F lores homoclamídeas o heteroclamídeas, 
a veces con reducción considerable del androceo, cigomorfas hasta 
asimétricas. Gineceo infero, tricarpelar. Semillas comúnmente con 
arilo (envoltura exterior), endospermio y perispermio. 

Familia de las Musáceas .- — Flores cigomorfas. El perigonio es co- 
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rolino. De los 6 estambres uno es reducido a estaminodio. Baya fecu- 
lenta. El género Musa es originario de la zona tropical del mundo an- 
tiguo, pero varias especies son de cultivo en todo el mundo: Musa 
sapíentum y M. paradisiaca son hierbas gigantescas; los pecíolos en- 
vainadores y embutidos el uno en el otro originan una especie de tronco 
aparente. El interior de los pecíolos consiste de un tejido lacunoso- 
Las láminas pinatinervadas son grandes, sus márgenes fácilmente des- 
garradas por el viento. Las flores forman inflorescencias complicadas 
cpie se asoman entre las hojas. Los frutos son los conocidos “plátanos, 
fruta y alimento sumamente útiles en las zonas tropicales, sirven para 
la explotación de su fécula.' Semillas abortadas. Plantas monocárpiea?- 
El Estado de Veracruz produce la mayor cantidad de plátanos. 



Fig. 238 . — Carina iridiflora . Flor. /. Ovario 
infero, k. Cáliz, c. Corola, a. Estambre 
fértil. 1. Labelo=uno de los estaminodios 
que en la flor abierta se arquea hacia aba- 
jo. sí i a 3t 3 los otroa estaminodios. 


Familia de las Cardiáceas . — Flores 
heteroclamídeas, hermafroditas, asi- 
métricas. Sépalos 3. Pétalos 3. Es- 
tambres 5, pero solamente el uno 
(interior) en parte anterífero, en parte 
petaloídeo; los otros son estamino- 
dios petaloídeos. Gineceo infero, tri- 
carpekir. Ovario trilocular. Estilo 
petaloídeo, con los estigmas hacia el 
extremo superior. Semillas grandes. 
Hierbas perennes con las hojas' pina- 
tinerVadas y las flores vistosas en 
inflorescencias complicadas. De 1» 
América tropical. Canna indica y 
otras especies, respectivamente sus 
variedades e liibridizacionés, son plan- 
tas de adorno (platauillos). (Figu- 
ra 238.) 

Obsertación . — Muy afín a la an- 
terior es la familia de las Marantá- 
ceas; el género M acanta representado 
también en la Tierra Caliente de Mé- 


xico. 

Serie 9. Microspermas. — Flores lio meoci anadeas o heteroclamí- 
deas, trímeras, pero con reducciones en el androceo. Gineceo infero, 
tricarpelar, generalmente unilccular, con muchos óvulos en las pla- 
centas parietales. Semillas muy pequeñas con el embrión reducido. 

Familia de las Orquidáceas . — Flores hermafroditas, cigomorfas. 
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Do los 3 estambres que deberían existir, solamente 1 ó (raras veces) 2 
están desarrollados. El gineceo, más allá de la inserción del perigonio, 
se prolonga en un cuerpo sólido que lleva los estigmas y el androeeo, 
formando el ginostemio. Los detalles de la estructura floral se hallan 
expuestos en la descripción de la Habenarin que sigue a continuación. 
El fruto es una cápsula trivalva. Semillas sin endospermio; la testa 
generalmente en forma de una túnica floja, larga y que aument¿t el 
volumen, facilitando así el transporte de las semillas por el viento. Las 
Orquidáceas son plantas herbáceas, perennes, de aspecto variado, las 
unas terrestres, las otras epifíticas. La ramificación de los ejes o es mo- 
nopodial (entonces las flores son axilares, laterales) o es simpodial, 



Fig- 239 . — Vanilla plcinifolia. 1. Ramita con flores, 2. Fruto 

siempre que el eje termina en una inflorescencia, mientras que un brote 
lateral atiende la continuación del eje. Principalmente en los tipos 
epífitos uno o varios entrenudos engruesan a manera de tubérculos los 
que mediante raíces adventicias, aéreas, se sujetan en la cáscara de las 
ramas. Dichas raíces están envueltas en una capa periférica de tra- 
queidas cortas, espilladas y que absorben el vapor de agua de la at- 
mósfera; esa capa es el velamen. La fecundación de las flores general- 
mente se efectúa por los insectos ; en la Y ainilla cultivada debe hacerse 
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artificialmente. Las formas extrañas y el colorido variado que ofrecen 
las flores de muchas Orquidáceas las hacen acreedoras al Ínteres especial 
de los jardineros y horticultores. La Tierra Caliente de México tiene 
fama por la abundancia de sus Orquidáceas hermosas. En general, son 
plantas de las zonas tropicales, perdiéndose, paulatinamente hacia los 
polos. La mayoría tiene hojas verdes, unas cuantas son de vida sapro- 
fíti<¿a ( Coraltíorrhiza ) y de color no verde. 

Subfamilia de las Pleonandras . — Con 2 estambres. Cypriped'ium 


irapeanum, la Flor del Pelícano, con el labelo en forma de zapato. 

Subfamilia de las Motwndras . — Un solo estambre fértil. H abonaría, 
véase la descripción detallada que sigue adelante. Vanilla planifolia, 
espontánea y cultivada en la zona del Golfo (Papantla en el Estado de 
Yeracruz, etc.); los frutos son la vainilla clel comercio, apreciada por 
su aroma fino. En 1904 la cosecha total dé México subió a 474,000 kg. 
Spiranthes, plantas terrestres; el S. cinnabatinus es una de las Orqui- 
dáceas más comunes en la región central déla República. CatÜeya, Onci- 
dium, Ludia, PleurothalUs, Slanhopea son tipos, vistosos de Orquidáceas 
epifítieas de la Tierra Caliente ; la Ludia autumncdis, con f ores grandes, 
rosadas, se ve frecuentemente en los puestos de flores de la capital. 
Govenia liliácea, con flores tiernas, blancas, vistosas. En cambio as 
flores de Microstylis son modestas, veides. ( 


Habenaria diffusa Rich. et Gal. ( Fig . 2/+0) 

Familia de las Orquidáceas; subfamilia de las Monandras 

De un tubérculo subterráneo, ovoide, de 2 — 2,5 cm. de largo brota 
un tallo derecho, sencillo y de 0,4— 0,6 m. de largo. Su base esta en- 
vuelta en cafe-filos envainadores, los que más arriba se convierten en 
hojas verdes, oblongas, agudas", lampiñas, en la mitad del tallo de S— 10 
cm. de largo; son recorridas por 3 nervios fuertes. Estas hojas paula- 
tinamente pasan a las brácteas que sostienen las llores de la espiga ter- 
minal, multiflora y de 10—15 cm. de largo. Fórmula: i 5 P 3 + 3 
(A 1 G (3). Perigonio de un verde amarillento, de 3 tépalos exteriores 
(sépalos} y de otros 3 interiores (pétalos); de ellos uno está dirigido 
hacia el eje de la espiga; es de otra forma que los otros dos y se dama e 
labelo. Antes de abrirse el botón, toda la flor da una vuelta de loU 
(resupinación), de suerte que el labelo ahora mira adelante. La des- 
cripción siguiente se refiere entonces a la flor resupinada. Sépalo dorsal 
suborbicular, obtuso, de 5 nun.; los laterales algo oblicuos. 
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Los 2 pétalos superiores son bífidos; las divisiones superiores con 
el sépalo dorsal forman un casco cóncavo; las divisiones inferiores a ma- 
nera de cuerno se dirigen hacia arriba. El pétalo inferior (labelo) hasta 
la base está dividido en 3 tiras lineares; hacia abajo se prolonga en un 
espolón hueco, algo engrosado en la punta y de 2 — 2,5 cm. de largo. 
El androceo y el extremo superior del gineceo están soldados, formando 



Fig. 240 . — Hafcnaria diffusa. I. Flor después de la resupinación, Poco aumentada; 
r, Róstelo, o. Antera, tsl. Estaminodios. «. estigmas; la mancha negra marca 
la entrada al espolón, csp. XI. Un polinano muy aumentado; pol. polinio; 
caud. eaudicula; bal. botón pegajoso, m. musulas. 

el ginostemio. La única antera sésil os de 2 bol, sitas sepai-adas y estira- 
das hacia delante en un apéndice agudo. Los granos de polen por hila- 
chas de viscina, entre sí unen en paquetes (másulas), y el conjunto de 
estos paquetes forma un polinio; éste hacia delante pasa a un susten- 

Elems. Botá nica — 12 


táculo (caudícula) terminado por un botón pegajoso; todo este aparato 
es el polinario. De los otros 2 estambres que según el tipo floral monoco- 
tílieo deberían encontrarse en la flor, se han conservado solamente los 
estaminodios, uno en cada lado. El gineceo es infero, tricarpelar, unilo- 
cular. De los 3 estigmas solamente 2 están bien desarrollados como 2 
botoncitos verdes, lustrosos debajo de la entrada al espolón, mientras 
que el tercero, estéril, forma el róstelo, ubicado encima dé la entrada 
al espolón. El ovario es recorrido por algunas costillas que engrendran 
líneas de tirabuzón en su superficie; de 1,75 cm., luego más largo que 
su bráctea. El fruto es una cápsula que se abre en 3 valvas y cuyas semi- 
llas numerosas, pequeñísimas, se hallan pegadas a 3 placentas parietales; 
estas semillas tienen la testa retieulada y el embrión formado de pocas 
células; no hay endospermio. 

La fecundación se efectúa por insectos que al entrar en el espolón 
(nectario) tocan los botones pegajosos de los polinarios y extraen así 
los polinios; al visitar otra flor los depositan en las ramitas estigmatí- 
fsrss. 

La Habenaria diffusa se halla en varios puntos de la República y 
florece en agosto. Del mismo género existen como 20 especies en Mé- 
xico. Todo el género Habenaria es de unas 400 especies principalmente 

tropicales. 
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CAPITULO IV 

RASGOS DE LA GEOGRAFIA BOTANICA DEL VALLE CENTRAL 

DE MEXICO 

Las explicaciones cortas que siguen a continuación tienen el doble 
objeto de dar al lector un bosquejo primitivo de la vegetación alrededor 
de la capital de la República; y de servirle de introducción a la Geogra- 
fía Botánica, disciplina que conecta la geografía física con la botánica. 

Una mirada aun superficial ya nos hace ver que de'nuestro territorio 
en cuestión una parte, la ubicada hacia el oeste, sur y sureste, lleva 
una vegetación boscosa; y la otra una vegetación más o menos rala 
de arbustos e hierbas, pero de tal modo, que ésta última, acá y acullá se 
intercala en aquélla. 

I. Región boscosa. Son las serranías elevadas (hasta 4,000 m.) de 
Las Cruces y del Ajusco que llevan una capa densa de bosques, hoy 
día ya bastante diezmados por la tala desmesurada de árboles. La re- 
gión inferior (2,500 — 3,000 m.) exhibe existencias sociales de ocotes (Pi- 
nas), de óyemeles (Abies), a las que más arriba se juntan los cipreses 
(Cupressus) y Junip&rus. Estos van acompañados de varios árboles 
dicotiledóneos de encinos (Quercus), del tepozan (Baddleja), madroño 
(Arbulas), de sauces (Salto:), etc. Los arbustos numerosos que forman 
un piso más bajo que los árboles, son de los géneros Pibes. Berberís, 
Fuchsia, Symphoricarpus, Senecio, Viguiera, Montanoa, Baccharis, 
Ceslntm, Solanum, Calaniintha, Rubus, Acaena, etc. Enredaderas se 
dan por los géneros Lonicera y Smilax. A la vegetación herbácea con- 
tribuyen muchas Compuestas (Senecio), las Umbelíferas (Arracada, 
Eryngmm), varias Comelináceas y \ alerianaceas, Thalictrum, Fragaria 
(la fresa), Lupinus (garbancillo) y unas cuantas Gramíneas de los 
géneros Triscturn, Festuca, Epicampes, Muchlenbergia, Stipa, etc. El ' 
suelo está tapizado de hierbas bajas, musgos y liqúenes. Heléchos, 
musgos y pocas Bromeliáceas ( Tillandsia ), adornan los árboles como 
epífitos. Esta vegetación naturalmente está sujeta a muchos cambios 
locales, pero sube, aun paulatinamente empobrecida, casi a la cumbre 
del Ajusco. 
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Entre medio de estas existencias boscosas, se hallan intercaladas 
algunas praderas, principalmente cerca de los cursos de agua; agradan 
ellas la vista por el verde fresco de sus gramíneas .y por los matices 
variados de sus hierbas floridas ( Senecio , (¡enticina, Epilobium, Nastur 
t íilvi, las Comelináceas). 

Los árboles y arbustos de los bosques generalmente son siempre 
verdes, sus hojas frecuentemente rígidas y coriáceas, como suele su- 
ceder a los árboles que periódicamente carecen del agua (plantas xcró- 
fitas y mesófitas). En cambio, las hierbas de las praderas húmedas 
tienen sus hojas tiernas y blandas (pl. higró fitas). 

II. La región abierta lleva vegetaciones distintas según las calida- 
des del terreno. Las faldas de los cerros, los pedregales, las lomas on- 
duladas (hechas de tepetate y tobas) están cubiertos de la estepa. Los 
terrenos aluviales que se extienden en los llanos algo salobres alrededor 
del lago deTexcoco y cerca de las zanjas de agua dulce, alimentan según 
la cantidad de humedad de que disponen, una vegetación muy rala 
(de la gramínea rastrera Distichlis ) hasta una alfombra cerrada de 
hierbas (Erigeron, Bidens, etc.), de Gramíneas y Juncáceas. En épocas 
pasadas prosperaban aquí también existencias de ahuehuetes ( Taxo - 

dium). 

En las zanjas de agua que cruzan esta región, se establece una ve- 
jetación exuberante de Eichhornia (flor del huauchinango,) Aganippea, 
Jvssicva, Nymphaea (ninfa), Lemna, Typha, Ceratophyllum, Potamo- 
getón, etc., con agregación de muchas Algas ( Spirogyra , Hydrodidyon, 
Vaucheria). Las aguas de Xochimilco y de Ixtapalapa son los centros 
de tales vegetaciones. 

Otra extensión de los terrenos planos está cubierta de los cultivos, 
•entre los que descuellan los maizales. Las huertas y milpas con sus 
árboles frutales (peral, manzano, higuera, etc.), hortalizas y flores 
alcanzan a su desarrollo máximo en las regiones bien regadas de Xochi- 
milco donde se ha conservado todavía el sistema antiquísimo de las 
chinampas que son parcelas establecidas sobre un emparrillado, abona- 
dos con lodo y dedicados a un cultivo intenso de flores y hortalizas. 

Pero de todas estas formaciones que visten los terrenos planos y 
' ondulados, la más extensa y la más variada es la estepa. Mientras que 
en la pradera los individuos vegetales se juntaban a dar una alfombra 
cerrada en la estepa los componentes frutescentes y herbáceas no al- 
canzan ’a formar un tapiz homogéneo, sino que dejan entrever porcio- 
nes más o menos anchas del suelo desnudo. La vegetación de la estepa 
se nos presenta desde dos aspectos; una vez está establecida sobre terre- 
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nos de origen secundario, e. d. sobre arcillas, tobas y tepetates, es la 
vegetación de las colinas y lomas; y otra vez sobre las rocas vivas y lavas 
de los pedregales. En ambos casos el único árbol conspicuo es el pirú 
(Schinus M olle, de la región noroeste de Sud-América) ; a él se le aso- 
cian las Cactáceas (nopales, órganos, biznagas), los tipos carnosos del 
Senecio praecox (Palo Loco) y de las Crasuláceas, los arbustos espinudos 
(huizaches) de los géneros Acacia, Mimosa y Pithecólobimn, y multitud 
de otros arbustos de Wigandia y principalmente de compuestas ( Baccha - 
ris, Stevia, Eupatorium, BrickeUia, Verbesina, etc.) Un tipo arbóreo 
de las Liliáceas es el género Y ucea; igualmente abundan las Agave. 
Interminable es la serie de hierbas y gramíneas anuales y perennes. 
Muchas de ellas poseen rizomas, bulbos, tubérculos o raíces muy ente- 
rrados. Esta vegetación está en flor en los meses de agua, y presenta 
entonces un aspecto encantador. En cambio, durante los meses secos 
(noviembre a marzo), la estepa da un color amarillo y monótono. En 
vista de esta sequía prolongada los habitantes vegetales de la estepa 
se defienden de mil maneras contra los peligros que envuelve la escasez 
de agua; son xerófitos cuya organización exterior e interior está adap- 
tada al rigor del clima. Un tipo curioso es el de los heléchos y de las 
Selaginelas (doradilla) que se cierran en la época seca y se abren en la 
época húmeda del año. Las magueyeras pertenecen a la estepa. 

En cuanto a su situación geográfica (19° lat. bor.) el Distrito Fede- 
ral pertenece a la zona tropical; y efectivamente sus trechos abiertos 
y asoleados (estepas, pedregal) llevan algunos tipos tropicales. En 
cambio, las serranías y montes boscosos y sombríos alimentan una 
vegetación peculiar a la zona templada; en esto concuerdan con la flora 
de los Estados Unidos de Norte América y así con la del hemisferio bo- 
real en general. 

Explicación de las abreviaturas: 

e. d. = es decir. 

+ = más o menos. 

Conf. = Confrontar. 

respect.= respectivamente, 
pág. = página. 
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llabcnaria diífusa 336 

Habilla 244 

Huenrntnxylon 195 

Haces colaterales. . . 34 

H. concéntricos 34 

H. fibrovasales 29 

*H. radiados 49 

Heclitia 318 

Hederá holix 244 

Heléchos 447 

Heleníeas 299 

Heliánteas 299 

Helmnthus 299 

Heliocnrpus tomentosus 219 

Heliotropium curasavicum 268 

H. pernvianuni , 270 

Hcliotropismo 28, 46 

Helobias 303 

Iieliotiaeeas IO 4 

Hemibasidialea 107 

Heno 319 

Heno pequeño 318 

Henequén 329 

Hepáticas 443 

Hcspcridio 72 

Heterocistas 9 » 

Heterogamia 

Hcterostilia 9 

Hibiscus 222 

Hibridización. 89 

Hidrodictiáceas 99 

Hidrofilácca8 298 

Hidrotropismo 49 

Hiedra morada 297 ^ 

Hierba del carbonero 298 - 

Hierba del coyote 244 

Hierba do la cucaracha 259' 


352 


Hierba del gato 

Hierba del negro 

Hierba de las perlas. . 

Hierba del pollo 

Hierba de San Nicolás. 

Hierba del sapo 

Hierba del zopilote 

¡Hierba loca 

Hifas . . . 

Higo 

Higuera 

Higuerilla 

Himenio 

Himenomicctos. 

Hipericón 

Hipocráceas 

Hippomane 

Hiraea 

Hoblon 

Hojas 

H. ápice, base, borde. . 

H. carpelares 

H. compuestas 

H. de sen 

H. digitadas 

H., distribución 

H. f duración 

H., nervadura 

H. pinadas 

H. transformadas 

Hongos 

Hongos imperfectos . . . 

Hordeum 

Hormogonio 

Houstonia 

Huevo (oósfera) 

Huevos de Toro 

Huitlacoche 

Hui zacho 

Humulus 

Hura 

Huso nuclear 

Hydrangca hortensia . 

Hydrocotyle 

Hydrodictyon 

Hymenocallis 

Hypericum Schaffneri 


i 

latropha 

Incubación 

Individuo vegetal 

Indusio» 

‘ Inflorescencias. 

Inga 

Injertos 


Págs. 


Integumentos 65 

Intina 69 

I núlcas 299 

Ionidium 227 

Ipomoea Batatas 265 

I. purga 2G5 

I. stans.., 264 

Iridáceas, Iris . 332 

Isognmia 83 

Izote 326 


J 


Jaculador 284 

Jalocote 249 

Jazmín mosqueta 186 

Jazrnimim, jazmín 256 

Jicama 197 

Jitomate 278 

Jocoyol 201 

Juglandáceas. 142 

Juglandalcs 142 

Juglans regia 142 

Jugo celular 2 

Juncáceas 323 

Junous mexicnmis 323 

Juniperus 134 

Jussieua 242 


K 


Kallstroemia maxima] 203 

Kniphofia 325 

Kramer 1 195 


L 


Labelo (de las Orquídeas.) 327 

Labiadas ' 271 

La Bruja 185 

Lactuca 301 

Laelia . . 336 

Lagenaria. 292 

Lagerstroemia 238 

Lámina de la hoja s 

L., ápice 9 

L., base s 

L., borde 9 

Jj. f contorno 8 

L., divisiones .' 10 

Laminaria 93 

Lamourouxia 279 

Lantén, Llantén 285 

Larrea 203 


Págs. 

290 

211 

268 

320 

227 

248 

301 

197 

100 

149 

14S 

211 

107 

Í10 

225 

104 

. 211 

, 207 

148 

5 

10 

63 

10 

. 196 

11 

11 

23 

7 

11 

11 

, 100 

. 111 

307 

92 

289 

66 

259 

IOS 

. 193 

148 

. 211 

3 

186 

. 246 

95 

. 327 

225 

. 211 

77 

78 

119 

56 

193 

81 
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Págs. 

Págs. 


Madroño 251, 252 

Laiírus nobilis 176 

Magnoliáceas 172 


Maíz 304 

Legumbre. 71 

Leguminosas 193 

Lemnáceas, Lemna 317 

Mulamujc-r 211 

Malpighiáceas 207 

Malva 222 

Lenteja 197 

Lentejilla 181, 317 

Lentibulariáceas -. . . . 2S2 

Lentieelas 39 

Lopídium 181 

Malvóles... 219 

Malvaviscus 222 

Mamey 255 

Mandilaría centrioirrha 237 

Mandarino 205 

Líber. • 29 

Manglar, mangle 240 

Licopodiulcs. 125 

* Manzano 191 

Ligustrum 256 

Liliáceas 324 

Maravilla 159 

Marchantía. 113 

Limbo 6 

Limero,...' 205 

Limonero 205 

Marihuana 148 

Marrubium 272 

Marsilia polycarpa 122 

Lineas punís S7 

Másula 337 

L. usitatissimum 203 

Linaza i 203 

Liqúenes 112 

Lirio de agua 321 

Lithospermum 268 

Lithothamnium 100 

Litro ceas 23 S 

Mazorquilla 162 

Medicago 197 

Médula 31 

Melastomatáceas 241 

Mplia 207 

Meliáoeas 207 

Melón 292 

Llora-Sangre 178 

Membrillo 191 



Loculamentos 62 

Lodicula 504 

Loeselia eoceinea 267 

Mcristemo 24 

Mesocarpio 71 

Mesofilo 13 



L omento 71 

Lonicera 290 

Lopczia 242 

Lorantáccas 152 

Lúcuma mammosa 255 

Mi corrí z a 4S. 112 

Micrococcus 92 

Micropiln 66 

Microsechium 291 

Mierospermas .- 324 

Luzula 323 

Microsporangios, microsporas 12S 

Lyginoclendron 131 

M 

Mimosa acanthocarpa 194 

M. púdica 195 

Mimosoidcos 193 

Mirabilis Jalapa 159 

Mirasol 299 
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Págs. 

O Págs. 





' 301 


Monta. 

Oidium 10 i 







Monocotiledóneas 301. 

Onagráccas (—Enoteráceas; 242 











14S 
















Tn 






. Q7 






O VJ 


N 

oq7 

Naranjo 

Nfctar, nectarios f 1 

p 

Pacta yrrhizus 

Nectarios extraflor uL. 




Ncriuni oleander. ... 


07,5 




Nictagináeeas . . WJ 

Palma soyal 310 

Ninfeáceas, ninfa 1D ' 

Nixtansatóchitl ' ¡*’® 

Palo amarillo 171 

Palo de la muía 209 

Nogal, nogal morado 11 - 

Pandanales 302 

Nolina recurva. a 


Nomenclatura bínonual ® 

Pané 249 

Nomeolvides 






N os t o cáceas 




Núcleo 


Núcleos generativos 


Nucz_ : ^ 


Nymphaea * w< 
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PágS. 


Pág8. 


Para corola 

Paraíso, 

Parasitismo . 

Pnrathesis 

Parénquima. . . .* 1 • 

Parénquirnfl cortical 29. 

Pnrrnciuima leñoso 

Parmentíera. 

Partcnorarpia 

Partrnocc'ncsis 

Parthonium 

Pasionaria . 

Pasifloráceas, Passiflora 

Pasto ingles 

Pata de león 

Patología .... 

Patrón 

Paullinia. 

Pecíolo 

Pedaliáceas 

Pedúnculo . . 

Pega -ropa 229. 

Pelftrgoinun» 

Pelos 

P. glundulosos 

P, radicular^ 

P. urt icarios 

P. vesicarios 

Peí ti cera 

Penicilliutn 

Pensamiento 

PentsUMiion barbatus . . • 

Popero mi a 

Peponio 

Peral ' 

Perejil . . . 

Perezin 

Periantio 

Perl cambio, periciclo 

Pericarpio 

Pericón 

Peridenno . 

Peridia 

Perigonio v 

Perispermio . . 

Perisporiáceaa 

Peristoma. 

Perlilla 

Pernettya 

Perón ospora 

Perrito 

Persea gratissinm 

Petroselinun 

Peyote 

Phaseohis 

Philadelphus 

Phoenix * 

Phoradendron 


261 

207 

47 

253 

29 

31 

36 

280 

70 

70 

299 

22S 

228 

307 

200 

XI 

SI 

215 

6 

281 

5S 


199 

49 

50 
43 
50 

156 

112 

103 
22S 
279 
139 

72 
191 
249 
301 
138 

45 

70 

299 

39 

102 

5S 

73 

104 
115 
290 
251 
102 
279 
176 
249 
235 
197 
1S6 
310 
154 


Phormium 

Phragmidium 

Phyllosticta 

Physalis 

Phytelephas 

Phyt olacea dioica. . . 

P. octandra 

Phytophthora 

Picnidos. 

Pileus 

Pilocereus 

Pi menta 

Pimienta 

Pimienta de tierra . . , 

Pináceas 

Pinaropappus roseas . 

Pingiiica 

Pinguícula 

Pinus Hartwegii 

Pina 

Pina anona 

Pipa del indio 

Piperáceas. P¡ perales. 

Piper aduneum 

Piper nigrum . . 

Piren o idas . . . . . 

Piroláceas 

Pirus - 

Pistia 

Pisum ......... 

Placenta 

Placentación 

Plantagináceas 

Plantagi nales 

Plantago Galo (tía na . 

Plantas anuales 

P. bisanuales 

P. carnívoras. 

P. monocárpiens. 

P. perennes 

P. plurisanuales 

P. policárpicas 

Plasmópara 

Platanáceas, Plátanos 

Plat anillo 

Plátano 

Pleurosigma 

Pleurothallis 

Pliocasio 

Plumbagináceas 

Plumbagi nales 

Plumbago pulchella. . 
Plumiera mexicana*. . . 

Plúmula 

Poa 

Pochote. . 

Polemoniáeeas 

Polen 


325 

110 

111 

275 

313 

163 

162 

102 

111 

229 

233 

240 

139 

139 

133 
301 
252 
282 

134 

315 

316 
252 
139 
139 
139 

94 

252 

191 

316 

197 

64 

64 

285 

2S4 

285 

27 

27 
49 

28 
2S 
27 
29 

.102 

188 

334 

334 

94 

336 

57 

2.54 

254 

254 

260 

74 

307 

224 

266 

62 


Págs. 


Poli casi o 

Poligaláoeas 

Poligonales, Poligonáceas . . 

Polygonum aviculare 

P. Fagopyrum 

P. lapathifolium 

Polinario 

Polinio ...... 

Polinización 

Polvillo blanco 

Polvillos, colorados 

Polvillo^hegro 

Polvos do Persia 

Polypodium plebejum 

Polyporus 

Polytrichum juniperiforme . 

Pomo 

Pomoídeas 

Pontederiáceas 

Populación 

Populus 

Porophyllum 

Portulacáceas, Portulaca. . . 

Potamogetón 

Potamogetonáceas 

Pre floración 

Presión radicular 

Pri muíales 

Príncipes 

Prionosciadium mexicanuni 

Priva. . .. 

Propagación 

Prosenquima 

Prosopis.'. 

Prótalo 

Protandria. 

Protococales 

Protoginia . . 

Protonema. 

Protoplasma. ... 

Prunoídeas 

Prunus amygdalus 

P. armeniaca 

P. capulí 

P. pérsica 

Psidium 

Psif.aeanthus calyculatus. . . 

Pteridofitos 

Pteridospérmeas 

Puccinia 

Pulque 

Púnica granatum 

Punicáceas 


57 

209 

155 

156 
156 
155 
33S 
337 

67 
102 
108 
107 
299 
118 
111 
116 

72 

191 

321 

87 

140 

299 

163 

303 

303 

61 

41 

253 

310 

249 

270 

S3 

1 

193 

113 

68 
95 
68 

113 

o 

189 

189 

189 

190 
1S9 
240 
^.52 
¿17 
131 
110 
329 
240 
240 


Q 

Quelite 

Quenopodiáccas 


Págs. 


Quercua crassipcs 146 

Q. súber 1 4S 

Quina, quinina 2S7 

Quisquirindin 171 


R 


Rábano 181 

Racimo 56 

Rafó : . . 66 

Raíces adventicias 30 

R. aéreas 4 0 

R. estructura 43 

R., funciones. 40 

R., transformados. 10 

Raíces, engrosamiento posterior 45 

Raíz fuerte 181 

Ramificación de los tallos 25 

Ramnáceas 216 

Ram miles.. 216 

Ranales f 166 

Ranunculáceas 169 

Ranunculus diehotornus 169 

Raphanus 131 

Rayos medulares 31 

Rcadales. 178 

Región hipocotílira 10 

Reproducción 73 

Reseda lutcola 183 

R. odorata * 184 

Resedáceas 1S2 

Respiración 12, 21 

Respiración intramolecular 2.3 

Resupinación 295. 336 

Retama 106 

Retináculo 2 -8t- 

Rhus 

Ríbes rugosum, 186; otras especies 1S7 

-1 1 

Ripidio • • • 53 

Rivulariáceas 93 

Rizoforáccas. Rtiizophoru 210 

Rizóforos 130 

Rizoidos 114 

Rizoma 26 

Robinia 197 

Rocella 112 

Rodofíccas 99 

^comerillo 261 

Romero . . . ! 272 

Rosa .... 183 

Rosáceas 183 

Rosales 18 1 

Rosmarinus • 272 

Rosoídeas 1SS 

Róstelo 333 

Rubiáceas, Rubiales 237 

Rubus 183 
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Págs 


Kuellia pulcherrima 284 

Itumcx 155 

Russula ... 110 

Rutáccas 201 


s 


Sabadilla 

Sacaromicetáceas 

Saccharomyces 

Saccharum 

Saco embrionario 

Sagittaria 

Salicáceas, Salí calos * 

Salix Bonplaudiana 

Salsifí . - 1 

Salvia de Bolita 

Salvia mexicana 

Sámara - 

Sambucus 

Sandía 

Santalales 

Sapindáceas, Sapindus 

Sapotáceas. ’ 

Sáprofitismo 

Sargassum 

Saúco 

Saúco 

Saxifragáceas. 

Schinus Molle. 

Scirpus 

Sclerotinia • 

Scolopendrium 

Scorzonera 

Sebastiana 

Sécale 

Soehium 

Secreciones. 

Sedurn 

Selnginelln lepidophylla 

S. rupestris . * 

Semillas 

Semillas brincadoras 

Senecio praecox. . . . . 

Senecióncas . 

Sensitiva 

Septorin . 

* Sequoia 

Sesnmum 

Sesuvium 

Seta. . . . 

Sicyos Deppei v .'. 

Siempreviva 

Sifonales 

Silene lacinia! a 

Silicua 

Simpétalas 


324 

106 

106 

306 
66 

303 

140 

141 
301 
259 
272 
2f)& 
2S9 
292 
152 
215 
2.53 

47 

99 

141 

2S9 

186 

213 

305 

101 

119 

301 

211 

307 

291 
63 

1S1 
128 
130 
73 
211 
. 299 
299 
• 195 
111 
134 
2S1 
163 
115 

292 
12S 

96 

161 

71 

251 


Simpodio 25 

Sincarpia 70 

Sincarpios 70 

Sinergidas 66 

Sisal 329 

Sisymbrium 131 

Sistema arificial SS 

S. natural. SS 

Sistemática . XI 

Smilax 327 

Solanáceas. . , . v 275 

Solandra 275 

Solanum eseulentum 27 S 

S. lycopersicum 27S 

R. tuberas um 275 

Sonehus. 301 

Sored i os 112 

Soro 

So’tol 326 

Soyate 326 

Spinacia 156 

Spiranthes 336 

Spirogyra 94 

Sphaeralcea angustí folia 222 

Sphaerotlieca 191 

Spirochaote dentium 92 

Spondias 213 

Sprekelia 327 

Stanhopea 336 

Stapelia 261 

Stellaria nemorum 165 

Stipa 306 

Streptococcus 92 

St rtithant hus 154 

Strychnosi.* 257 

Substancias de construcción 51 

S. de reserva 52 

S. de' translación 51 

Suturas 63 

Swietonia 207 

Symphori carpus 290 


T 


Tabaco 275 

Tabaquillo 4 272 

Tabebuia 230 

Tabernaemontana 259 

Tagetes 299 

Talauma mexicana 172 

Talayote 261 

Tallos 24 

Tallos, di cotí li eos 30 

T., dirección 28 

T., duración.. 27 

T., engrasamiento posterior 32 

T., estructura interior 29 
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Págs. 


Paga. 


T., morocotílicos. . . 

T. volubles 

Tamaríndus. ..... 

Taraxacum 

Taxodium 

Té 

Té limón 

Teáceas 

Tecas 

Tecoma stans 

Tegumento vegetal.. 

Tejido celular 

Tejido esponjoso 

Tejoeote 

Teleutosporas 

Temecat! 

Teosinte 

Tepejilote. 

Tcpozán 

Ternstroemia 

Testa 

Tetrasporas 

Thalictrum 

Thea 

Theobrorna 

Tliuja 

Tifáceas 

Tigridia van Houttei 

T. Pavonia 

Tiliáceas 

Tillandsia recúrvala. 

T. usneoides ...... 

Tid-Bactcrios 

Tithonia ... 

Tizón 

Toloaclie 

Tomate. 

Toronjo 

Trachelospermum 

Tradeseantia erassifolia. ...... 

Transludor 

Transpiración 

Tráqueas 

Traqueídcas 

Trébol 

Trentepholiáceas 

Tricogino 

Trífolium. 

Trigo 

Triticum 

Trompetilla 

Tropaeolum 

Tropeoláceas 

Trueno ' - * 

Trufa 

Tuber 

Tubérculos 

Tubérculos de las Leguminosas 


30 

25 

.... 195 

301 

. . . 133 

... 225 

306 

225 

62 

. . . 280 

49 

4 

14 

. ... 191 

109 

218 

. . . 305 

. . 313 

... 258 

. . 225 

73. 74 

99 

... 169 

. . . 225 

... 224 

... 134 

... 302 

. . . 332 

. . . 333 

. . . 219 

. . . 318 

. . . 319 
92 

. . .* 299 
... 107 

. . . 275 

. . . 275 

. . . 204 

. . . 259 

. . . 320 

. . . 262 
12. 19 

30 
30 

. . . 197 

96 

. . . 100 
. . . 197 

. . 307 

. . 307 

. . 287 

201 

. . 201 
. . 256 

. . 104 

. . 104 

27 

. . 196 


Tubifloras .... 263 

Tubos cribosos 30 

Tule 30S 

Tulillo 323 

Tumba- Vaqueros 264 

Tuna 237 

Turgeseencia 3 

Typha 303 


U 


l"l vareas 95 

Umbela 57 

Umbelíferas 246 

Umbelifloras 244 

Uncinula 104 

Urcdi náceos IOS 

Uredosporas 108 

Urornyeés 110 

Urtica dioica 151 

Urticáceas 149 

Urticales 148 

Usncu 112 

Üstilagináeeas 107 

Ustilago 107 

Utricularia 282 

Utrículo polinario 69 


v 


Vainilla 336 

Valeriunáceas 290 

Valeriana tolucana 290 

Vanilla pía ni folia 336 

Variabilidad. . .86 

Variación brusca 87 

Variación fluetuante 86 

Vasos 30, 35 

Vaueheriáeeas 96 

Velamen 40 

Verbena officinalis 270 

Verbenáceas 270 

Verbesina 299 

Verdolaga 163. 

Verdolaga de puerco 158 

Viburnum 290 * 

Vicia faba .... 197 

Victoria regia 166 

Viola, Violáceas 227 

Violeta 227 

Vi tá ceas 217 

Vitis vinífera 217 

Viznaga 237 

Volvocáceas 95 

Volvox. 59 
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Págs. 


z 


Págs. 


Wigandia . 
Wolffia. . . 


26S 

317 


X 


Xenogamía 68 

Xilemn 30 


Y 


Yesca 111 

Voloxócmtl 172 

Yucca 320 

Yute 219 


Zabila 

Zacatón 

Zanahoria 

Zantodeschia 

Zapote blanco. Sapotc.. 

Zapote negro.- Sapote 

Zarcillos. 0. 

Zarzamora 

Zarzaparrilla 

Zea Mays 

Zephyrant.hes 

Zmncznáceas 

Zigofilácoos 

Zigomieetos 

Zigospora 94, 

Zona generatriz 

Zoosporas 


325 

306 

249 

316 

205 

255 

7 

1SS 

327 

301 

327 

94 
203 
101 
101 

31 

95 
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FE DE ERRATAS Y APENDICE 



Pág. 10. Delante de: La transpiración: eolóquese C. 

,, 49. Línea 4 desde ahajo, en lugar de: Cruefícras: lóase: Cruciferas. 

,, 02. Línea 17 desde abajo, en lugar de: obdiplosemon: léase: óbdiplostemon. 

,, 100. Línea 11 desde arriba, en Jugar de: Eucheum: léase: Euckeuma. 

„ 103. Línea 13 desde abajo, en lugar de: eridia: léase: Pendía. 

,, 105. En la leyenda de fig. 83, en lugar de: pericterios, léase: Peritecios. 

,, 113. En lugar de: División VIII, léase: División IX. 

,, 130. En lugar de: División IX, léase: División X. 


A las Coniferas hay que agro'gar (pág. 134, línea 4 de arriba, después de 
Sequoja): Podocarpus gualemalensis, iiltimamente descubierta en México 
(cerca de Beristáin en el Estado de Puebla). El árbol se llama: Palmillo. 
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El lector se obliga a devolver este libro antes 
del vencimiento de préstamo señalado por el 
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